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Introducción 

Nuestro país enfrenta actualmente una severa crisis económica que se prolonga ya 

por más de dos décadas. Desde la posguerra y hasta antes de su abrupta 

manifestación. las políticas nacionales de desarrollo se guiaron por un modelo 

volcado hacia el mercado interno. con una fuerce presencia estatal. basado en el 

Gesarrollo industrial y en la sustitución de exportaciones. que mostró sus bondades 

y límites a través de relativos pero extensos logros en la distribución de beneficios 

sociales. Estos comenzaron a verse profundamente cuestionados en el pedodo de 

los años ochenta. conocido como la década perdida. 

La crisis de la deuda externa. agravada precisamence durante la década 

pasada. marca el final de ése modelo. Impulsada por el cuestionable "éxito' 

macroeconómico de Jos experimentos impulsados en el Cono Sur. especialmente 

en el Chile de la dictadura. o basándose en una visión distorsionada del modelo 

que impulsó a los "tigres• asiáticos. la nueva política económica tiende desde 

entonces a orientarse por las reglas impuestas desde los organisn1os financieros 

internacionales. Este modelo neoliberal. hoy predominante en América Latina con 

distintas propcrciones en cada país. se orienta fundamentalmente por el retiro del 

Estado de Ja actividad económica 1 • por la aplicación de ajustes que permitan 

continuar los pagos de la deuda y por la vigencia del libre mercado. Esta última 

1 Entre los argumentos manejados por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, 
se dice buena pane del subdesarrollo es explicable a panir de una gran presencia esta1aJ en la economía. 
Por ello, parte de las recomendaciones de estos organismos gira en torno a la necesidad de privatizar 
empresas y servicios públicos, con el fin de evitar distorsiones en el mercado. Los ejen1plos favoritos son 
Jos 'tigres asiáticos· (Corea del Sur. Taiwán, Hong Kong y Singapur), olvidándose de que la intervención 
estatal jugó un papel básico para consolidar a ésas economías y que. por cieno, éste f'ue más allá de Jo 
que sugiere el modelo neoliberal (Mejía. 1996). 
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característica es entendida como el logro de la competitividad internaciona12 a 

través del fomento a las actividades exportadoras y captadoras de divisas. donde 

se incluye la •atracción• del capital extranjero, en un marco de comercio sin 

fronteras al que se subordina el resto de la economía. independientemente de los 

precios que se tengan que pagar por ello. 

El problema, visto desde otro ángulo .. es sin embargo mucho más profundo, 

porque de lo que se trata es de garantizar la sobrevivencia del capitalismo •. sin 

importar la vigencia de la soberanía ni la estabilidad social. 

" ... las concepciones predominantes del neoliberalisrno han impuesto una 
estrategia económica que se caracteriza por concentrar todos los recursos 
disponibles en áreas determinadas del sistema económico nacional -y de 
modo más amplio, en una parte de la sociedad, hasta en una parte del 
territorio o de la geografía urbana-, impulsando en ellas una modernización 
orientada principalmente hacia las exportaciones ... Y esa concentración tiene 
como contrapartida inevitable una agudización de las 'heterogeneidades 
estructurales' y una concentración extrema de la desigualaad y la pobreza, 
hasta el punto de n1otivar una abierta segregación social. Toda la experiencia 
anterior desemboca en esta estrategia de preservación a toda costa del 
capitalismo en subdesarrollo, bajo estos signos contrapuestos la integrª-rj_Qn 
hacia afuera y la desintegración social interna" (Vuskovic, 1993:37. El 
subrayado es del autor). 

Dentro de este nuevo modelo, las condiciones que durante varias décadas 

permitieron la sobrevivencia de las economías más débiles cambian de manera 

sustancial. Los factores que antaño eran tradicionalmente considerados co1no 

2 El ncoliberalismo privilegia el plano internacional o. dicho de otra manera. el plano de las 
transacciones internacionales. Como apunta Giménez..: "Un supuesto básico (que apuntala el modelo) es 
el de que las revoluciones tecnológicas en los transportes y en las comunicaciones, asf como las grandes 
transformaciones en la división intemacional del trabajo -cuyas unidades de base son las empresas 
transnacionales de todos los tatnaños- han tornado hasta cierto punto obsoleta la idea de una 'economía 
nacional' administrada por un Estado 'soberano'" (1993: 1). 
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ventajas comparativas para Jos países subdesarroJJados. como Ja disponibilidad de 

recursos naturales y Ja mano de obra disponible. abundame y baraca (OIT. 1995) 

tienden a perder importancia en el contexto de Ja innovación tecnológica. 

Los avances Jogrados en áreas como la biotecnología. y su aplicación a los 

procesos agroindustriales. así como la automatización de los procesos productivos. 

parecen indicar que cada vez más los paises desarrolJados logran autoabastecerse 

con productos primarios o reemplazos. y trabajan en el paulatino desplazamiento 

de mano de obra a través del uso de tecnologías de punta. 3 Así pues. parece estar 

demostrándose. que no basta la voluntad exportadora y sus costosas consecuencias 

sociales. sino que es necesario considerar las posibilidades efectivas que tienen las 

exportaciones en los mercados internacionales. Por ello. a Ja viabilidad económica 

es necesario sumar la viabiJidad política. porque Ja estrategia impuesta conlleva 

grados de desigualdad imolerables (Vuskovic. 1993). 

En nuestro país. una de las principales consecuencias del cambio en el 

modelo económico ha sido el deterioro de la calidad de vida de amplios sectores 

sociales. mostrando una tendencia a agravarse paulatinamente. Como contraparte. 

o quizá como consecuencia de tal tendencia. también se ha ampliado la esfera de 

la participación política. elevando la conciencia colectiva de los problemas de un 

nivel latente a otro manifiesto. que se acompaña de movilizaciones y demandas 

populares que exigen cambios en el rumbo de Ja econon1ía. Hasta ahora la política 

social. considerada gubernamentalmente el paliativo de la política económica. se 

ha implementado verticalmente desde los espacios instirucionaJes, caracterizándose 

:. Esta tendencia era muy clara desde mediados de la década pasada. Si bien el acento estaba 
puesto en lograr que los países en desarroJlo incren1entaran sus exportaciones manufactureras. las 
referidas a las materias primas y especialmente las agrfcolas, no podrían hacerlo en Ja misma proporción, 
pues por definición cuentan un bajo valor agregado en sus procesos productivos (Petras, 1991). Además. 
Jos índices de crecimiento en ambos casos serían considerablemcnre menores debido al cambio recnológico 
y a su impacro en Ja división internacional del trabajo. (Véanse Junne. 1985 .Y ONU-CEPAL. 1989) 
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por tener racionalidad y efectividad variables y muy cuestionables. Pero de lo que 

no queda duda es que los costos sociales han ido más allá de lo esperado no sólo 

por la población sino también por la clase política mexicana. en la medida en que 

están afectando de manera simultánea a la oferta y la den1anda de Ja economía en 

su conjunto. 

En ese contexto._ la agricultura y la industria son los sectores productivos 

que más han resentido la aplicación de normas del mode!o económico neoliberal. 

En la agricultura. el retiro de la intervención estatal a través de los subsidios y de 

Ja asistencia hacia los productores más desprotegidos. alentó cambios en el patrón 

de cultivos4 y fomentó el crecimiento de agroindustrias. sobresaliendo 

especialmente la producción de harina de maíz cuyas consecuencias en la 

alimentación humana todavía no han sido suficientemente evaluadas. Los efectos. 

multiplicados por Jos compromisos establecidos ante el Tratado de Libre 

Comercio. se dejan sentir actualmente en un incremento exponencial de las 

importaciones alin1entarias y en el empobrecin1icnto de los productores rurales. 

tanto en el aspecto económico como en el nutricional. pues estos campesinos han 

perdido paulatinamente la posibilidad de contar con reservas de granos básicos 

para el autoconsumo o de adquirir proteínas animales con sus bajos ingresos. 

mientras orientan su producción hacia un mercado que les ofrece escasas 

recompensas. 

La industria. que en Ja historia del país cwnplió el papel de eje dinarnizador 

de la economía desde los cuarenta. contradictoriamente no contó con apoyos que 

e El cambio en los patrones de producción agricola hacia los granos para alimentación animal 
se asocia con In introducción de variedades de semillas mejorada.e;. en cuyo fomento contribuyeron de 
manera fundamental Jos programas de desarrollo de las Naciones Unidas y otros organismos financieros. 
as( como Jos sucesivos gobiernos que fomentaron esta rendencia con crédilos. apoyos y asistencia técnica. 
(Barkin. 1991) 
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permitieran reforzar su papel para las décadas siguientes. Los recientes esfuerzos 

gubernamentales por lograr inserciones favorables en los mercados mundiales y 

por atraer inversiones de capital extranjero han tenido consecuencias fallidas, al 

menos en el corto plazo, y afectan por igual a empresas de diversos tamaños. 

Para este sector. de la recesión dan cuenta su pérdida de dinamismo y las 

considerables caídas en los salarios reales, en el número de puestos de trabajo, en 

la brecha de participación entre el trabajo y el excedente de explotación del 

producto, así como el incremento en tamaño e importancia relativa del contingente 

de población que no percibe salario y que ha engrosado las filas del sector 

informal.:s 

Esta observación. sin embargo, tiene aristas, que dependen dt!I Jugar 

ocupado dentro del sistema productivo. La subvaluación del peso y Ja contención 

salarial instrumentadas por el gobierno a partir de tos ochenta, incrementan Ja 

importancia de la exponaciones manufactureras, no tradicionales en el comercio 

internacional del país, pero al mismo tiempo encarecen las posibilidades de 

capitalización para la industria.6 Sólo una pequeña parce del sector industrial 

puede aprovechar las 'veutajas' ofrecidas, porque se privilegian las ramas con 

posibilidades de ser competitivas a nivel internacional7 , mientras se olvida 

El crecience nún1cro de establecimientos donde trabajan de: una a cinco personas. c:I 
florecimiento de los servicios personales y c:I comercio ambulante " ... son respuestas al bloqueo del trabajo 
asalariado. opciones obligadas ante los despidos. testimonio de la degradación de las condiciones de 
vida ... " (AlbapVc:ga y Kruijc. 1995:33). O como dice otro autor. son gritos desesperados ante la 
generalizada situación de pobreza (Giner de: Jos Ríos, 1988). 

6 En el creciente: déficit de Ja balanza comercial de la industria manufacturera hay dos problemas 
que no han podido ser superados: la falla de competitividad de: la mayorfa de las empresas y la debilidad 
de la industria de bic:nc:s de: capital (Gonzálc:z Marfn, 1991). 

7 s~gíin información periodíscica, desde 1990, 11 de las 13 ramas manufactureras dejaron de sc:r 
competitivas a nivel mundial. Entre: ellas están las industrias productoras de alimentos. bebidas y tabaco: 
la industria de la madera; los textiles y la industria del cuero y dc:I cal7.a.do: c:I papel. imprenta e industria 
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fortalecer la producción para el mercado interno. cuya importancia radica en 

abastecer productos de consumo popular8. y que está mayoritariamente cimentada 

en el frágil funcionamiento microempresarial. cuya situación. de por sí. ha sido 

históricamente desventajosa. Las pequeñas empresas han enfrentado su 

permanencia en la producción a través de dos lógicas productivas: la de 

reproducción simple con capacidad de acumulación. por un lado. y la de 

subsistencia. en la mayoría de los casos. con una gran vulnerabilidad en sus 

capacidades productivas y en las posibilidades de acceso de sus propietarios a los 

satisfactores esenciales. en la medida que deben operar en mercados cada vez n1ás 

reducidos y enfrentar mayor competencia. 

La tesis tiene tres objetivos generales: uno empírico. uno teórico y la 

construcción de modelos productores de funcionamiento. A nivel empírico .. se 

muestra el desempeño de la industria del calzado concibiéndola como sistema 

productivo. esto es. como el conjunto de las condiciont!s en que se produce el 

calzado hasta llegar a las esferas de la comercialización y el consun10. Por ello. 

profundiza en el rt!legamiento de la producción de bienes y servicios básicos dentro 

de la política económica nacional. a partir de la i1nplcn1cntación del 

neoliberalismo. caracterizado por el retiro del Estado. por la vigencia de un libre 

mercado globalizado y por la creación de bloques con1ercialcs_ en los que se obliga 

a los países a participar con la pron1esa de poder competir en el increado mundial. 

aunque en la práctica subsistan condiciones de desigualdad por sus reglas poco 

democráticas. Se quiere dar a conocer también cómo esos cambios afectan 

cditoria1~ tos productos de plástico y caucho, y las ramas siderürgica y quimica. entre las mh 
imponantes. 

~ '"Entre 1975 y 1985. se redujo la tasa de crecimiento del número de establecimientos en la 
indus•.ria manufacturera. especialmente en las lineas de bienes de consumo habitual. y aumentó el tamaño 
medio de las empresas" (Cortés y Rubalcava. 1991: 17) 
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actualmente a la rama zapatera de manera severa, en la medida que no se le 

otorgaron oportunamente condiciones favorables para su desarrollo y pern1anencia. 

Se muestra el desempeño de la industria del calzado en México a través de un 

análisis comparado regional, nacional (León .. Guadalajara, Tepito y San Mateo 

Ateneo) e internacional. 

La perspectiva comparada se vincula con el objetivo teórico principal: si bien 

existen limitantes estructurales comunes al ejercicio de una actividad productiva, 

los efectos varían a partir del papel que los agentes sociales asumen dentro de la 

dinámica los procesos en que se desenvuelven. Sus acciones activas pueden 

desempeñar o no ;>apeles protagónicos para enfrentar esas lirnitantes y Jos niveles 

de conflicto. potenciales o presentes .. que surgen en la disputa por el poder y el 

control del mercado. 

Así .. en los modelos se muestran logros diferenciales de funcionamiento; a 

nivel internacional, es posible encontrar modelos agresivos e innovadores, pero 

también defensivos y tradicionales. que sirven mostrar la diferencia entre el 

desaliento productivo y el éxito en el bienestar. A nivel nacivnal, el análisis de los 

cuatro casos muestra semejanzas con los hallazgos descritos. 

Entre tos principales resultados están que los esfuerzos nacionales por 

insertar a la industria en el mercado mundial han sido escasos mientras que. en el 

mercado interno .. contraen la demanda .. elevan las importaciones y favorecen la 

desaparición de industrias de todos tamaños. 

En síntesis, resulta necesario conocer en profundidad la complejidad y 

especificidades de los impactos de la política económica en cada sector productivo, 

en este caso particular el de la producción de calzado, insistiendo en perfilar los 

contextos regionales y locales, las reminiscencias históricas de la actividad 

considerada, Ja organización interna de las empresas y las formas en que se 
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vinculan entre sí y con el mercado. 

En este esfuerzo, vale la pena destacar el papel que las pequeñas empresas 

han cumplido a lo l:irgo de la conformación histórica de la ran1a productiva. 

especialmente en regiones tradicionalmente productoras. nacionales y extranjeras. 

Por ello. más allá de una descripción puntual se prefirió orientar el análisis de este 

trabajo con una perspectiva amplia. más cualitativa._ retomando la visión 

comparativa en varios niveles. yendo desde el internacional hasta el local. 

De tal forma. el trabajo se con1pone de cinco capítulos. El primero es muy 

breve y únicamente consiste en una rápida revisión del estado de la literatura 

científica mexicana sobre la producción de calzado. El objetivo de éste es ubicar. 

en su justa dimensión. los aportes que diversos autores han realizado el\ algunos 

aspectos para introducir a los lectores en él. pero también para ubicar los que se 

hacen en el presente trabajo. Entre ellos. puede adelantarse la revisión de dos 

casos nacionales (Tepito y San Mateo Ateneo) que no han sido tradicionalmente 

estudiados. así como el abordaje de la industria del calzado desde una perspectiva 

comparada. Luego de esta revisión se procede. en el capítulo l. a delinear algunos 

planteamientos que orientan el análisis de la producción de calzado en México. 

retomando primero. una perspectiva del contexto rccesivo y las perspectivas 

teóricas desde donde se han orientado los procesos de desarrollo en épocas 

recientes. En el segundo apartado se expone la propuesta analítica de la escuela de 

la necesidades básicas en la comprensión de un sistema productivo. mientras en el 

tercero se realiza una revisión de las principales teorías que han orientado el 

funcionamiento de la producción en pequeña escala~ apuntándose algunas ideas 

sobre su reproducción~ sobre las que se profundiza el últin10 capítulo. 

El capítulo U reflexiona sobre las condiciones generales de la producción del 

calzado en el escenario mundial. que se caracteriza por presentar una intensa 
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competencia. En él se delinean dos orientaciones opuestas desde las que puede 

verse la con1petitividad. para llegar. en un segundo apartado. a trazar un perfil 

general de la industria desde la producción. la comercialización y el consumo. con 

los cambios a que se ha visto so1netida en el plano internacional en las últin1as 

décadas. En el cuarto apartado exponen varios modelos de funcionan1iento 

productivo. nacionales o regionales. mostrando los logros diferenciales en su 

desempeño. Se quiere que esta construcción deliberada de modelos sirva para 

comprender cómo e;l peso otorgado a ciertas variables desde la política económica 

puede marcar la diferencia entre el desaliento productivo y el éxito en el bienestar. 

Pero en el apartado también mostrar que tas acciones de los agentes que 

intervienen en las dinámica productiva pueden cambiar relativan1ente un destino 

probable. a pesar de tener restricciones estructurales que a primera vista son 

insalvables. 

En el capítulo lll se aborda la problemática que Ja industria enfrenta en et 

país. Para lograrlo. se describen las características que históricamente han forjado 

a la industria productora del calzado. entre otras. la conformación de las regiones 

productivas nacionales. para desembocar en un diagnóstico en el que se muestra 

la magnitud de los impactos de las decisiones de po1ítica económica reciente en los 

planos internacional y nacional. El capítulo IV. en catnbio. aterrizar en los 

espacios regional y local. Retomando la importancia del espacio productivo y 

algunos hallazgos realizados para el funcionamiento rnicroempresarial. se llega a 

intentar la comparación entre los modelos productivos locales tnás importantes para 

el país. con énfasis en lo cualitativo. La idea que orienta esta construcción es 

mostrar cuál ha sido el papel asumido por los actores sociales en la adecuación de 

sus entornos en el tien1po y cuáles han sido los elementos externos que han tendido 

a limitar sus acciones. Puede adelantarse que los estudios de caso tienden a 
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mostrar márgenes de actuación variable. con consecuencias para la planta 

productiva zapatera. 

Este trabajo se realizó en el seno del Centro de Investigaciones 

Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la UNAM. gracias a la 

disposición de Enrique Contreras Suárez por incluir un subproyecto sobre 

microempresas productoras de calzado en el país dentro del proyecto general bajo 

su coordinación.. que lleva por nombre La Producción de Bienes y Servicios 

Básicos en México y las Alternativas de Desarrollo. y que se desarrolla en el 

CEIICH desde 1990. El proyecto sobre microempresas se ha enriquecido de 

manera invaluable por la discusión e interacción con otros investigadores. entre 

ellos el propio P"ofesor Contreras. Michelle Chauvet y Guadalupe Valencia. La 

participación en trabajos diversos. desarrollados dentro del proyecto general 

mencionado. pern1itió ampliar las perspectivas analíticas al conocer el estado de 

la producción en diversas ramas, como los cárnicos y la leche. los bienes 

intermedios para vivienda popular. la producción y abasto de 1naíz en algunas 

regiones de Chiapas y Oaxaca. y la encuesta ingreso-gasto en hogares de varias 

ciudades del sureste del país. 

El proyecto sobre las microempresas productoras de calzado recibió hasta 

1992 un financian1iento parcial de la Dirección General de Asuntos del Personal 

Académico de nuestra universidad. a través dt!l programa PAPIID lN-502/989. 

Gracias a él y al apoyo del personal adn1inistrativo del CEIICH. espC"cialn1ente de 

Eloísa Pineda. fue posible realizar exitosamente y con poco dinero. una estancia 

de campo en la localidad de San Mateo Ateneo. y profundizar algunas di1nensiones 

del trabajo previo que se había rtalizado en Tepito. en el año de 1989. Los línlites 
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y la intención pretendida en este escrito hnpiden mostrar en extenso la rica 

información empírica que ha resultado de esos esfuerzos .. en los que participaron 

alumnos de la carrera de sociología de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 

y becarios de servicio social del CEIICH. Ellos han tenido su merecido 

reconocimiento en otras circunstancias por lo que. sin el afán de omitir los 

nombres. pero precisamente para no olvidar a nadie. hago extensivo mi 

agradecimiento a esos con1pañeros. 

Sin duda. este es el espacio para agradecer también otras personas que han 

colaborado en el desarrollo de mi trabajo. A través del apoyo documental 

participaron Carlos Flores Villela. Sergio García y Alba y Elke Koppen. además 

de otros compañeros del departamento de información y documentación del 

CEIICH. Todos ellos. además de ser compañeros de trabajo. son amigos 

solidarios. 

La Sra. Mary García merece una especial n1ención. Ella. desde León. se 

dedicó a juntar por años 'basuras• hernerográficas que han resultado invaluables 

para documentar algunas partes del trabajo. 

A petición expresa de la DGAPA. debo n1cncionar que mi estancia en el 

posgrado y la elaboración de tesis fueron apoyados a través de una beca parcial de 

otorgada por esa institución. Aprovecho este medio para expresar mi 

agradecimiento. aunque estoy convencida de que su labor de apoyo podría y 

debería mejorarse en el futuro. 

De manera muy importante participaron. corno sie1npre. mis padres. la 

Profesora Felipa Sánchez y el Dr. Gustavo Jarquín Fagoaga: mis hennanos: 

Ulises. Málaqui. Araceli. Gustavo y Mónica. así como mis sobrinas Martha. 
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Andrea. Bombón. Monse y Danie\a. A Mabe\ debo agradecerle sus múltiples 

atenciones. A todos ellos debo decirles que sus detalles .. su apoyo desinteresado, 

su paciencia, apoyo y afecto en las épocas difíciles ~on y seguirán siendo 

invaluables. Sin n1is queridos y eternos compañeros de aventura. seguramente, me 

hubiera dado por vencida hace mucho tiempo. 
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Capítulo O. El estado actual de la investigación sobre la industria del calzado 
en México. 

En nuestro país la industria del calzado no ha sido objeto de análisis sisten1áticos. 

Ello incide en que. comparada con otras ramas, la literatura sobre el tema sea más 

bien escasa. Entre las razones de esta baja producción pueden estar influyendo 

varios factores, unos que tienen que ver con la manera en que se producen Jos 

datos estadísticos -su confiabilidad, periodicidad, comparabilidad y la lentitud en 

su emisión, características que son tratadas con detalle en el anexo A del capítulo 

4-. mientras que otros pueden remitirse a características propias de la rama, tales 

como un escaso nivel de sindicalización. su carácter de productora de bienes 

salario, así como el reducido tamaño de sus en1presas y el conservar rasgos 

artesanales en muchos de sus esrablecinlienros. rópicos que quizás no sean de 

interés para muchos investigadores, menos aun en el contexto ncoliberal que nos 

rodea. 

El presente capítulo .. a pesar de ser muy breve. quiere cumplir con tres 

objetivos simultaneamente. En primer lugar, busca ofrecer al lector una apretada 

síntesis que le permita conocer el estado del arte sobre el tema y los aportes que 

diversos estudiosos han efectuado. En segundo lugar. quiere mostrar las lagunas 

de investigación que quedan como tarea en futuras investigaciones. A la vez, se 

piensa que una revisión corno esta se hace necesaria para ubicar los aportes que 

se realizan en este trabajo. 

0.1 El perfil de los estudiosº 

Se ha mencionado ya que son pocos los trabajos realizados en México sobre 

» Los trabajos mencionados a lo largo del caphulo están referidos de manera extensa en Ja 
bibliografla general. por lo que no se detallan los títulos. 
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industria del calzado. comparándolos con Jos elaborados para otras ramas 

productivas. Intentando caracterizarlos de manera general. puede decirse que 

muchos de eJJos son tesis de licenciatura o posgrado realizados por estudiantes 

interesados en eJ tema. En cuanto a la temporalidad. la mayor parte de Jos estudios 

que tratan Ja problemática de 1a industria del calzado corresponde ::t Ja década 

pasada. hecho que bien puede estar reflejando las dificultades financieras que se 

tienen en Ja actualidad para conseguir presupuestos destinados a Ja investigación. 

En cuanto a los tópicos manejados. según una gruesa clasificación. pueden 

considerarse las siguientes vertientes: a) desde la perspectiva regional -que abordan 

nacionales o regionales-; b) desde su nivel analilico -estudios de caso o 

comparaciones-; y e) desde la temática tratada o. dicho de otra manera. desde una 

visión en la cual el objeto de estudio está referida hacia actores muy precisos. 

0.1.1 La perspectiva y el nivel de análisis 

Desde una perspectiva que trate nacionalmence los problemas de ja industria son 

relativamente pocos Jos estudios publicados. Estos se caracterizan aden1ás p(_ ~ esrnr 

próxin1os a eventos de gran impacto. con10 eJ ingreso de México aJ GATT {Boston 

Consulting Group. 1988) o al Tratado de Libre Comercio (SECOFI. 1992, 1993. 

1993b y 1994). En el primer caso~ se trata de un diagnóstico de la ranrn con nliras 

a promover las exportaciones hacia Jos Estados Unidos. Los indicadores utilizados 

son comparados de manera imporranrc con Jos estándares salariales y productivos 

de otros países. sin JJegar a generar un análisis fundamentado y con1pJeto. y sjn 

profundizar demasiado en Jas características de la industria nacional. El trabajo. 

sin t:mbargo. contiene una buena cantidad de cuadros y recon1endacioncs relativas 

a cómo 1ncjorar su producción. elevar sus niveles de ganancia y cornercializar sus 

productos. 
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Los documentos de SECOFI. en cambio. surgen como una respuesta 

gubernamental a las preocupaciones y presiones de las cámaras de productores .. 

ante Ja amenaza -que hoy aparece cumplida- que representaba para ellos el Tratado 

de Libre Comercio. Aunque los diagnósticos tratan de ser serios .. su análisis es 

superficial y sus recomendaciones tienden a ser propuestas que sólo puede cumplir 

la gran industria. 

Dentro de esta tónica se insertan también dos trabajos de tesis (Sheefield 

Padilla, 1991; Millán V., 1997), elaborados recientemente. En el primero de ellos, 

previo a Ja puesta en marcha del TLC. el autor hace una breve revisión de Ja 

industria del calzado durante la década de los ochenta. en la cual se idealiza el 

potencial exportador del país. En et segundo caso.,. se realiza una exposición 

imponante de cómo ha variado Ja concepción del comercio internacional desde Jos 

economistas clásicos hasta el neoliberalismo. brindando elementos para comprender 

cómo la tónica del intercambio se dicta desde los países del norte. En este trabajo 

también se profundiza en las gradaciones y diferencias de los tipos de mercados 

que se construyen desde los sistemas de preferencias aduaneras hasta los mercados 

comunes. Entre sus aportes. se cuenta la cantidad de información empírica 

recopilada para documentar Jos casos de países miembros del TLC. aunque el 

autor no trabaja. por supuesto. con información generada oficialmente sino con 

datos de las cámaras empresariales del país. Esta orientación es posible de explicar 

a partir de la poca confiabilidad que se tiene sobre los datos disponibles sobre la 

industria. emitidos a lo largo del tiempo por diversas instituciones de gobierno. 

Para quien quiera utilizar esta infortnación es necesario invertir una cantidad de 

esfuerzo y tiempo inconmensurables para obtener resultados mínin1os por las 

variaciones en los indicadores. las diversas formas de presentar la información -

que desgraciadamente no son comparables sino hasta hace poco tien1po-. y porque 
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su validez aparece como relativa en la medida que los instrumentos oficiales (en 

este caso los Censos Industriales) utilizan muestras y estimaciones para emitir su 

información. especialmente en las áreas rurales10 • dificultando en extremo la tarea 

del investigador. 11 Como ejemplo pueden citarse tan1bién los anuarios de 

comercio exterior que hasta hace poco tiempo medían en kilos las exportaciones 

de calzado. mientras consignaban en pares las importaciones. dificultad que 

alcanzaba incluso los informes estadísticos internacionales. de donde se excluía a 

México porque era difícil calcular las conversiones (Gobierno de los Estados 

Unidos. 1990: ABAEX. 1991). Quizá los únicos que intentan emitir algunos 

indicadores sobre la rama son las cámaras empresariales. Ellos. con deficiencias 

y contradicciones. han intentado realizar seguimientos sistcn1áticos de información 

y generar indicadores con1parablcs internacionahnente. Es el ClATEG (1986. 

1991) quien n1ás a contribuido en esta labor. Su trabajo consiste en la selección y 

la venta de indicadores a quien los demande. por lo que no se puede dt:cir que 

efectúe precisamente un trabajo analítico. Hace algunos años. este Centro se vio 

1 ° Como bien diría Patricia Arias. a quien nu~ refcraretnlls tn.í~ adelante. para describir a San 
Francisco del Rincón. Guanajuato: .. Así. San Francbco. con ~u!. cuarenta mil habitan1cs •... es sin duda 
una notable ciudad manufacturera. aun cuando los registros ofici:tles no den cuenta de ello. El censo 
industrial de 1975. por ejemplo. señaló la cxi~tcncia de .<;úlo cuarcma cst~hlcdmicnlo!>. donde trabajaban 
369 r-ersonas en la 'producción de prendas de vestir y otn..•!-> artículo!> confeccionados con textiles y otros 
materiales' (dentro di! los que, seguramente. se incluían lo~ :-.omhrero!>); ~ci~ f:ihrka~ de calzadll y cuero. 
con 156 trabajadores, y cinco de 'tcx.tiles, fabricación. reparad6n de mueble~ y accesorios'. Pero como 
sabemos, los censo<;. actuales no son n1uy confiables. Si apenas )' cfcfectuosanu:11tl' logran cotptar lo que 
convencionalmente ha transcurrido década tras década, no se les puede pedir que hayan recupt:rado los 
procesos emergentes en la sociedad rural" ( 1992:20-21. El subrayadc1 es mío). 

La opinión de esta au.01a no es la única. Giner de los Ríos (1988) quien trahajó los datos del 
Censo lnduMriat de 1975, con~idcra que en la rama del calzado había una subcnUJncradón ccn.. .. al 
imponante, que alcanzaba a una de cada 4 empresa.':> registradas ante la Cámara Nacional respectiva que. 
como veremos en el capitulo tll. alcanza al 3 % de los productores encuestados en Tepito y a n1enos del 
10% en San Mateo Atenc'l. 

11 En el anexo estadístico sobre censos indu~trialcs. se analiza de mancrú detallada CMe tipo de 
información. 
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obligado a ceder información a una consultora internacional para que. por un costo 

estr:itosférico. elaborara un estudio al que ya se hizo referencia (Boston Consulting 

Group. 1988) y que pudo haber sido efectuado por nacionales. 

Desde la academia. la mayor parte de los estudios disponibles ofrecen 

valiosa información descriptiva. pero en pocos casos información de tipo 

cuantitativo. quizá en parte por las razones antes aducidas. Tampoco existen en 

esos estudios del calzado análisis nacionales sobre la industria. ni trabajos que 

analicen la problemática de manera comparativa. tarea esta última que sí se intenta 

realizar en el presente trabajo. 

En ésa literatura. en cambio. sobresalen algunos estudios y autores 

especializados en el análisis de temas muy acotados. y que tienen corno 

característica común provenir mayoritariamente del campo antropológico. En ella 

sobresale también el esfuerzo por los estudios regionales. aunque no 

necesariamente comparativos. Patricia Arias (varios años. ver bibliografía general) 

es quizá la autora que n1ás ha canalizado sus esfuerzos por analizar la producción 

de calzado en Guadalajara. primero en la zona metropolitana de la ciudad y en 

años más recientes. ampliando sus perspectivas analíticas hacia la descentralización 

de actividades industriales en zonas rurales. especiahnente en la región de Los 

Altos de Jalisco. colindante con Guanajuato y Michoacán. Partiendo de una 

perspectiva histórica. la autora resalta el papel jugado por diversos actores y 

factores en el surgimiento y desarrollo de la industria zapatera: el papel pionero 

de los talleres fan1iliares y las pequeñas industrias en la conformación de la ran1a. 

así como la influencia de la modernización en los procesos productivos y el papel 

de los intermediarios (agentes viajeros y otros comerciantes) en su expansión. En 

sus últimos trabajos? Arias insiste en el papel del espacio con10 contexto en el cual 

se establecen las relaciones sociales. para hablar de los cambios regionales que se 
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están produciendo y en los que se tiende a reconfigurar el panorama nacional. 

Dentro de esta última línea. la autora muestra cómo las áreas rurales aledañas a 

las medianas urbes están siendo incorporadas a 1a dinámica industrial de varias 

ramas. incluida la del calzado. a través de procesos de dcsconcentración en las 

plantas productivas y de la aparición de intermediarios con nuevas características. 

que se encargan de ocupar a tan1bién nuevos oferentes de fuerza de trabajo para 

las tareas de maquila: las mujeres. los ancianos y los niños del campo. Viendo 

ambos rostros de esta nueva relación industrial. Arias insiste en que .. a pesar de 

la explotación. la incorporación a la maquila rural se convierte en una de las pocas 

alternativas de ingreso que quedan a los campesinos que sostuvieron el modelo de 

desarrollo funda1nental en el país: de privilegio hacia las ciudades mientras se 

expoliaba al campo. La otra alternativa es la n1igración hacia los Estados Unidos. 

que cada vez implica mayores riesgos. El panorama que queda después de leer sus 

trabajos es que falta mucho por comprender antes de poder explicar atinadamente 

la vertiginosa dinámica que atraviesan la industria y los espacios regionales. 

Agustín Escobar (198ú y 1986b) ha analizado el mercado de trabajo en 

Guadalajara. mostrando la movilidad laboral de los trabajadores en varias ramas 

de la industria. entre otras la del calzado. A través de la aplicación de historias de 

ocupacionales. el autor rescata la 'flexibilidad' de la fuerza de trabajo para 

ocuparse alternativa o sirnu1tánean1ente en varios c1npleos: o bien para cambiar su 

condición de asalariados a autoc1nplcados y también en la posibilidad de combinar 

tas dos condiciones. Los cambios en el n1ercado de trabajo incluyen tres niveles 

estrechamente vinculados: la necesidad de satisfacer nec·-·sidades vitales. las 

características individuales y las fluctuaciones de la macroeconon1ía. Para el caso 

del calzado. este autor ha mostrado las características de un proceso de trabajo que 

no es posible de modernizar. entre. otros factores. por el ritmo que le imprimen los 

18 



conocedores del oficio. Los obreros del calzado_ en general .. no cambian nunca de 

rama de trabajo.,. aunque sí lo hacen entre en1presas. 

Margarita Calleja (1984. 1994) ha producido trabajos sobre la ciudad de 

León. la principal región productora del país. Esta autora reconoce la necesidad 

de estudiar a los establecimientos productivos de pequeña escala como una sola 

unidad de producción-consumo. A la vez .. insiste en reconocer la diferenciación 

empresarial que se da entre grandes y pequeñas industrias. orientando su análisis 

hacia éstas. En sus trabajos describe cómo se conforma históricamente la industria 

leonesa del calzado.,. cómo se concentra en ciertas áreas de la ciudad y cómo las 

características de los establecimientos referidas al uso de la fuerza de trabajo .. al 

proceso productivo y a la comercialización difieren en las fábricas. talleres y 

.. picas" o talleres familiares. Para ella. es a travt!s de la interrelación entre la 

unidad familiar.,. el proceso productivo y el desarrollo industrial como se pueden 

detectar las condiciones bajo las cuales la industria doméstica ha contribuido al 

desarrollo industrial de León. 

María Elena Jarquín (1988. 1994.) ha estudiado la producción de calzado en 

Tepito.,. describiendo las condiciones en que se reproducen la actividad y el oficio 

zapatero.,. tomando como telón de fondo un viejo barrio urbano de la ciudad de 

México. Se resaltan los vínculos económicos-culturales que permiten que el oficio 

se mantenga vivo en un espacio geográfico que muestra cambios considerables y 

en el cual coexisten tendencias a la modernización y apego a tradiciones. El oficio 

y su transmisión fan1iliar. el papel del barrio con10 espacio socializador y la alta 

valoración de la capacitación de la fuerza de trabajo .. se convierten en elementos 

que permiten la subsistencia de los talleristas en ese contexto dinámico. En un 

trabajo posterior (Contreras Suárez y Jarquín Sánchez.,. 1993)) se muestran las 

dificultades y desventajas que los pr aductores cnfrentan 9 como actores desunidos.,. 
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ante la comercialización. Se resaltan varios factores que escapan al control de los 

productores. tales como el auge comercial y las remodelacioncs urbanas, y que 

pueden constreñir sus acciones y someterles a lógicas no deseadas que acaben con 

su tarea. en tanto ellos no logren reivindicarla colectivamente. 

Estos mismos autores también ha analizado el caso de los zapateros de San 

Mateo Ateneo .. Estado de México. una zona productora poco estudiada por su 

reciente incorporación a esta industria .. y sobre la cual se insiste en el presente 

trabajo para verla de manera comparada con Tepito. 

Hay varias regiones más sobre las cuales, a la fecha. no se han hecho 

trabajos. Entre ellas están los casos de Sahuayo~ en Michoacán~ y de Ticul. en 

Yucatán. para la producción de huaraches. De igual manera existen graves 

carencias sobre e\ análisis de la industria 1naqui\adora de exportación en esta rama. 

que no sólo se ubica ya en la franja fronteriza, sino que conlienza a llegar al 

centro del país,. como en Guanajuato. Esta es quizá una de las tareas que 

convendría comenzar a corto plazo. 

0.1.2 La temática 

Dentro del tipo de estudios que analizan a \a industria de\ calzado, se puede dividir 

a los trabajos en los que se centran en el proceso mismo de producción y sus 

cambios, y en los que analizan a los trabajadores o a la familia. 

En el primer caso~ están los trabajos de Lilia Don1ingucz y Flor Brown 

(1992) y los de Pedro Joselevich (1986 y 1988), cuyos supuestos y resultados son 

complementarios. Para las primeras autoras, los incren1entos en \a productividad 

se encuentran básicatnente en la posibilidad de automatizar procesos. auxHiándosc 

de la robótica y los avances del software; el in1pcdimcnto de ta in1plcmentación 

tecnológica se ubica básicamente en el acendrado tradicionalismo de los 

20 



ante la comercialización. Se resaltan varios factores que escapan al control de los 

productores. tales como el auge comercial y las remodelaciones urbanas., y que 

pueden constreñir sus acciones y someterles a lógicas no deseadas que acaben con 

su tarea. en tanto ellos no logren reivindicarla colectivamente. 

Estos mismos autores también ha analizado el caso de los zapateros de San 

Mateo Ateneo., Estado de México. una zona productora poco estudiada por su 

reciente incorporación a esta industria .. y sobre la cual se insiste en el presente 

trabajo para verla de manera comparada con Tepito. 

Hay varias regiones más sobre las cuales. a la fecha. no se han hecho 

trabajos. Entre ellas están los casos de Sahuayo., en Michoacán .. y de Ticul., en 

Yucatán. para ta producción de huaraches. De igual manera existen graves 

carencias sobre el análisis de la industria maquiladora de exportación en esta rama., 

que no sólo se ubica ya en la franja fronteriza. sino que con1ienza a llegar al 

centro del país. como en Guanajuato. Esta es quizá una de las tareas que 

convendría comenzar a corto plazo. 

0.1.2 La temática 

Dentro del tipo de estudios que analizan a la industria del calzado. se puede dividir 

a los trabajos en los que se centran en el proceso mismo de producción y sus 

cambios. y en los que analizan a los trabajadores o a la familia. 

En el primer caso. están los trabajos de Lilia Domínguez y Flor Brown 

(1992) y Jos de Pedro Joselevich (1986 y 1988). cuyos supuestos y resultados son 

complementarios. Para las primeras autoras, los incren1entos en ta productividad 

se encuentran básican1ente en la posibilidad de automatizar procesos. auxiliándose 

de la robótica y los avances del software; el impedimento de la in1plc1nentación 

tecnológica se ubica básicamente en el acendrado tradicionalismo de los 

20 



productores. Joselevich. en cambio. encuentra que esta automatización resulta casi 

imposible cuando se trabaja con fabricación de calzado de alta calidad. por tas 

propias características de Ja materia prima. el cuero, y por los altos costos de 

inversión requeridos. que no todos Jos establecimientos pueden realizar. An1bos 

trabajos concluyen que el uso de tecnología de punta tiene efectos a la baja en Ja 

utilización de fuerza de trabajo. 

Y precisamente desde Ja perspectiva de quienes participan con su fuerza de 

trabajo en la fabricación de calzado Sergio Sánchez. Raúl Nieto y Adolfo Urieaga 

(1980 y s.f.) han analizado las condiciones laborales predominantes en los 

establecim~entos industriales en Ja ciudad de León. Estos autores han aportado 

información descriptiva muy precisa. durante Ja década pasada. sobre el trabajo 

desempeñado por Jos obreros bajo mínimas condiciones de seguridad en el empleo: 

insalubridad. excesivas jornadas de trabajo y pagos a destajo. inestabilidad en el 

empleo, uso ilegal de fuerza de trabajo infantil. la descalificación del trabajo 

obrero para pagar salarios más bajos al ser colocados en fracciones del proceso en 

las cuales no se tiene experiencia. etc. Las negativas y frenos históricamente 

puestos a la formación de sindicatos en la industria zapatera han impedido a los 

obreros contar con contratos colectivos que les garanticen derechos laborales 

mínimos. Estas condiciones tienden. en general. a ser peores en la medida que los 

talleres son más pequeños, porque ahí el dinero nunca alcanza. 

A pesar de esos aportes, es lamentable que no haya estudios que analicen la 

situación prevaleciente durante la presente década. pero dados Jos procesos de 

flexibilización laboral que azotan al mundo, se terne que Ja fuerza de trabajo esté 

enfrentando peores condiciones que antaño o bien que, como dice Arias9 esté 

siendo relevada por trabajadores que aceptan peores condiciones de trabajo como 

Jos campesinos-obreros. 
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Raúl Nieto ha realizado con posterioridad (1986, 1988) algunos apones más 

sobre las características del oficio de zapatero y los cambios que ha enfrentado a 

lo largo del siglo. especialmente a raíz de ta incorporación de maquinaria en la 

elaboración del calzado. 

Algunos otros trabajos volcaron su atención hacia el estudio de las 

condiciones de vida de la!-> familias zapateras. Dentro de este grupo de trabajos se 

encuentran el de Margarita Calleja. Celia Falomir y Javier Madraza (1980); el de 

Margarita Estrada (1980), el de Lucía Bazán, et al (1988) y el de Ricardo Falomir 

(1989), todos para León. Con bas<0 en entrevistas en profundidad, estos 

antropólogos han logrado mostrar cómo tas pésimas condiciones de vida de los 

pequeños productores de calzado. bien como patrones o bien como obreros. 

trascienden al hogar y afectan al resto de ta familia que sobrevive en condiciones 

precarias. a pesar de que a veces combinen más de una actividad generadora de 

ingresos. Así. el resultado de la carencia de servicios públicos básicos en sus 

viviendas. los bajos niveles nutricionales resultantes de un bajo consumo de 

alimentos. la inseguridad en el salario o la posibilidad de obtener mayores 

ingresos. es que se fomenta que los diferentes miembros de la fan1Hia tengan que 

incorporarse al trabajo productivo. pero todos por e\ precio de uno. 

Guadalupe Valencia (1985) analizó en su tesis de licenciatura la situación del 

trabajo infantil en León. Ella describe có1110 hacia finales de la década de los 

sesenta se inicia la prohibición del uso de fuerza de trabajo infantil en la industria 

del calzado. la cual no ha in1pedido que st! usara en la década de.! los ochenta y se 

siga usando hasta la fecha. Al considerarse ilegal. sin embargo. las ·zorritas· -

co1no son conocidos popularmente los nif1os Lrabajadores- no pueden contar con 

salario ni son reconocidos como aprendices. teniendo pésitnas condiciones de 

trabajo. con severas implicaciones en su salud. 
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Debe reconocerse que todavía son pocos Jos trabajos han abundado sobre las 

condiciones del trabajo de las mujeres en esta industria. en la que intervienen de 

manera importante como miembros de las familias zapateras por los grados de 

vinculación diversos que existen con las unidades productivas (como esposas del 

patrón. hijas o empleadas). Los trabajos de María Sánchez de Tagle (1983). de 

Helena Hernández Aguila (1988) y de Nora García Colomé. para Guanajuato. y 

de María Elena Jarquín (1990) para Tepito. se limitan a analizan la fracción del 

adorno. fase final de producción. en fábricas o taJieres y casi siempre en zonas 

urbanas y poco se sabe de las condiciones que prevalecen para las regiones rurales 

en épocas recientes. 

En sus trabajos. esas autoras muestran cómo la industria zapatera ha sido 

tradicionalmente un coto varonil y aunque la participación femenina tiende a cobrar 

relevancia ello no significa que puedan ocupar los mismos puestos de trabajo . 

cuando se ocupan en ámbitos laborales similares se encargan de tareas de menor 

jerarquía. sin siquiera poder ocupar la categoría nominal que Jes corresponde y .. 

por supuesto. mucho menos el salario equivalente 1 ~ a pesar de requerir ahos 

grados de calificación para el desempeño de estas labores. Dentro de la producción 

del calzado .. las mujeres son relegadas a las fracciones del proceso que requieren 

de cualidades sociahnente imputadas. tales como ·delicadeza•. ·paciencia'. 

•curiosidad'" y ·habilidad manual·. como eJ maquinado. el adorno y el tejido. Sobra 

decir que se aprecia altamente la obediencia y c!ocilidad. 

Del perfil sobre las mujeres ocupadas en los establecimientos industriales 

puede decirse que tienden a ser cada vez más jóvenes. solteras y que no requieren 

12 En el caso de las tejedoras de calzado. que realizan el pespunte manual del antifaz del zapato 
mocasín: ..... el que recibe la calificación de pespuntador es el hombre. a la mujer le corresponde ser 
tejedora. Se justifica así el menor salario" García Colomé (1990:184). 
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de contar con experiencias laborales previas: de éstos se desplaza a '"viejas'" 

trabajadoras. Estas mujeres. en general casadas o jefes de fan1ilia .. se emplean 

como fuerza de trabajo no remunerada en pequefios talleres o como trabajadoras 

a domicilio. subcontratadas por empresas. pero sien1pre en condiciones laborales 

inestables. porque dependen del funcionamiento estacional de la rama para 

trabajar. y con severas consecuencias para su salud. 

Quedan. sin duda. varios trabajos por incluir. pero muchos de ellos serán 

analizados con n1ayor detalle a lo largo del trabajo. Lo importante es saber, al 

final. que a pesar de los aportes ya realizados son tarnbién muchas las tareas que 

quedan pendientes para Jos investigadores que. en el futuro. se interesen en 

abordar el terna. 
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económicos. polhicos. culturales o de otro tipo 14
• a través de los espacios con que 

cuentan y a los instrumentos a los cuales recurren. Valoraciones como la equidad 

pueden ser vistas. entonces .. a partir de cuáles son los intereses sociales que sirven 

de referente para construirlas como conceptos y para lograr su legitimación 

institucional a través de la definición de políticas y la asignación de recursos en la 

práctica. Desde algunas posturas basadas en resultados de investigaciones 

comparativas .. se afirma que la extensión de la intervención del Estado en la 

economía no es irrelevante para lograr el desarrollo. También hay cierto acuerdo 

en que más que el tamaño del Estado. importan las áreas y las modalidades en las 

cuales se establece su intervención. Así. cuando se logra establecer la vinculación 

de lo económico en el terreno de la política .. se vuelve irrelevante e! cuánto porque 

entran en juego el cómo y el para qué. lo que sugiere 13 existencia de una relación 

positiva entre la dimensión del sector público y su eficacia en la promoción del 

crecimiento económico (Vilas. 1996). 

En el debate actual .. profundamente pcrn1eado por la discusión de los nuevos 

papeles que se busca asignar al 1nercado y al Estado. quedan implicados otros 

conceptos que se contraponen: la aspiración a la construcción de una sociedad 

democrática se enfrenta con la erradicación de la pobreza. entendida en su sentido 

más general. corno exclusión. La no confluencia entre atnbos in1pidc la 

conformación de una ciudadanía plena de dert!chos. donde la falta de cn1pleo e 

ingresos .. la carencia de educación adecuada. la desatención de la salud y la falta 

de acceso a los servicios básicos son algunos de los signos más evidentes. Pero, 

¿cómo producir bienes y servicios esenciales para el consun10 hun1ano. baratos. 

y que éstos lleguen a la gran mayoría de la población? 

14 El reconocimiento tácito de la dominación es1á implicado en el desconocimiento de las bases 
reales que la fundamentan. especialmente si se desconoce el juego en su conjunto. (Bourdieu. 1988). 
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Para el capitalismo los medios y los fines son inseparables. La marginalidad. 

la desigualdad y Ja diferenciación social son parte de él y se manifiestan de 

diversas formas. con efectos directos e indirectos muy profundos. Como ejen1plos 

de estos puede hablarse de los procesos de n1igración permanente. que generan 

cambios al interior de Jas unidades domésticas. entre ellos la pérdida de identidades 

y tradiciones que les pern1itían tener una producción aceptable para la 

sobrevivencia. aún con carencias. Pero en contextos recesivos como el actual. no 

se puede obligar a alguien a vender su fuerza de trabajo por un precio menor al 

que el mercado le debe pagar y que a la vez le exige. 

Marx había propuesto distinguir en Ja historia humana varias etapas del 

desarrollo de la sociedad. definidas a Ja vez por el nivel de las fuerzas de 

producción. por el tipo de los modos de producción y por el sistema de las 

relaciones de producción entre las clases sociales. teniendo cada etapa sus rasgos 

propios en Jos campos institucional y espiritual. Los economistas. en cambio. se 

han dado a la costumbre de definir a las sociedades n1odernas a partir del nivel y 

la naturaleza de su producción dominante. equiparando a las industriales con 

capitalistas y a las subdesarrolladas en un cajón de sastre. sin importar su 1nodo 

social de organización. Dentro de ese criterio dominante. cuantificador. el 

desarrollo ha sido equiparado con el crecimiento económico y más precisamente. 

con indicadores como el producto per cápita (Vilar. 1964). En palabras de 

Wallerstein (ALAS, Octubre de 1995) sin importar las políticas que se adopten, 

lo que se desarrolla con el neoliberalismo y con esta visión economicista es el 

sistema mundo: el capitalismo con su carácter belicoso y predatorio. que sin 

embargo es incapaz de garantizar el mejoramiento en Jas condiciones sociales de 

vida. pues entre sus exigencias se cuenta el expulsar de] bienestar a grandes 

contingentes de Ja población. que se sun1an a aquéllos que surgieron co1no 
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producto de los rezagos estructurales que éste sistema no había podido cubrir en 

el pasado (OIT-PREALC, 1988). 

Además9 el crecimiento económico no garantiza por sí mismo la satisfacción 

de necesidades básicas. como está ampliamente den1ostrado. ni tampoco mejora la 

distribución del ingreso; si lo logra. no garanriza durabilidad. Un país poco 

democrático puede fácilmente sacrificar a su población para invertir en 

crecimiemo. con costos sociales y políticos suman1ente altos. Es innegable que Jos 

satisfactores materiales son valiosos si elevan la calidad de vida de sus 

destinatarios; pero en el ámbito político se convierten también en instrumentos de 

control o en medios de legitimación del poder. La naturaleza del sistema político 

y los equilibrios de poder entre los grupos económicos y sociales. tienen una 

influencia decisiva en la estructura y el contenido de las políticas y programas 

sociales (UNRISD, 1996). 

En su concepción más amplia. Ja política social es distriburiva; como una 

parte esencial de las políticas públicas debería estar en pleno proceso de expansión 

y crecimiento. Pero su papel. en carnbio. se ha limitado a ser asistencial. a 

orientarse básicamente a hacia la esfera del consumo y a dirigirse hacia grupos 

cada vez nlás pequeños y acot.:1.:los. dificultando que la n1cta de disrninuir los 

niveles de pobreza sea lograda. Las pugnas por el poder. en donde han vencido los 

n1acroeconotnistas n1ercantiles. le han constreñido hasta ahora a la administrac..ión 

de las llamadas áreas sociales (salud. educación. previsión social. etc.). limitando 

sus espacios de acción y su carácter al de respuesta no planeada ante la emergencia 

econón1ica. 

Así. problemas tales como la reducción del déficit fiscal y la conflictividad. 

no sólo no ton1an en cuenta Ja problemática de mejorar las condiciones de vida, 

sino que en muchas ocasiones Ja empeoran. Par ello. los retos que enfrenta la 
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política social actualmente son muy grandes y es legítimo preguntarse si podrá 

encararlos de manera exitosa. La elevación de su eficacia, si bien depende de una 

forma distinta de operar -evitando Ja selectividad, evaluando sus acciones, 

acotando la corrupción, dando espacio a los interesados- se ve atada por Ja 

naturaleza misma del modelo del cual forma parte y cuya dinámica es Ja de 

generar crecientes niveles de exclusión y desigualdad. En la preocupación por 

enfrentar estos problemas se han desarrollado varias posturas. Nos limitamos a 

retomar una de esas propuestas en el siguiente apartado. 

1.2 El enfoque de las necesidades básicas 

Para contrarrestar las tendencias impuestas por la renovación del liberalismo 

algunos autores desarrollado como propuesta un enfoque al que denominan de Jas 

necesidades básicas. con argumentos que intentan probar que su satisfacción no es 

únicamente crecimiento o consumo por separado, sino un sistema integral que 

reporta a la economía beneficios sólidos y objetivos. Vistas dentro de un todo~ 

ambas esferas no sólo no se interfieren entre sí. sino que contribuyen a estimular 

el crecimiento económico (Streeten. 1984; Spalding. 1990: Soja. 1992). Este 

estímulo se da en términos de la demanda de bienes producidos locaJn1ente con 

bajos componentes de importación. producidos con el empleo de y para Jos pobres; 

a través del incremento del empleo rural. que reduce las presiones urbanas por 

servicios y aumenta la productividad del llamado sector infonnaJ (Contreras 

Suárez. 1992). 

Si bien esta postura no puede considerarse una teoría del desarrollo. sí trata 

de aclarar cuáles son las relaciones entre el desarrollo económico y político y las 

necesidades básicas. y sí puede considerar5e un marco de referencia para el 

establecimiento de las políticas públicas, en el cual se bosquejan Jos prerrequisitos 
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del desarro\lo y el logro de sus metas sociales. En él se busca establecer las 

relaciones entre el desarrollo económico y político y las necesidades básicas. is 

Pero no puede decir cómo deben funcionar los programas. c61no se deben 

coordinar los diversos y a veces incompatibles grupos. No examina las bases 

estructurales ni históricas de la pobreza y la inestabilidad política; et enfoque de 

las necesidades básicas ..... no explica la naturaleza del subdesarrollo o las causas 

a largo plazo del desarrollo" (Spalding, 1990: 197). Tampoco predice qué clase de 

sociedad emergerá de la atención a estas. "La lógica de las necesidades básicas es 

que constituye un primer paso a ser superado y eventualmente desechado" .. por los 

mismos miembros de la sociedad (Spa\ding, 1990:108). 

En esta óptica, el desarrolto es una categoría especial del cambio social, en 

el cual todos los paises están evolucionando constantemente; es un proceso más 

que un resultado en el que se busca usar de manera más efectiva los factores 

económicos. Puede entenderse como el proceso de orientar los esfuerzos 

15 Una deímición de necesidades básica!'.. que dependen de condiciones económicas. fue d .. da por 
el Programa de \as Naciones Unidas para el Dcsarro\10 considerando que estas son: .. a) una alimentación 
que cumpla con los requerimientos nutricionalcs de cada persona y con las pautas culturales. lo que 
supone como satisfactores no sólo el agua. \os ~'\imentos y otras hebidas. sino tan1bién \os medios para 
prepararlo~ y consumirlos; b) mantenimiento de \a salud y reproducción biológica. lo que supone 
servicios de salud personales (incluyendo \os productos y ser··icios terar~utlco~) y no personales (salud 
pública) y los satü.factores que permitan \a higiene de\ hogar y personal~ c) una vivienda con e~pacios 
adecuados a\ tatnaf\o de la fanü\ia, construida con \os materiales idóneos y en buen estado de 
conservación (que asegurl!n su protección y pritnacl.a)~ que cuente en su interior con lo!' servicios de agua 
potable. drenaje (o similar) y electricidad y c:Mé dotad<i de n10hili:irin y equipo básicos para \a vida 
familiar; d) socia\iz.a.ción y educación básica.-. que im:lu)·e no só\o \a educación y socia\iz.ación primaria 
que suc1en darse en el hogar. y la instrucci0n púh\ica bá~ica, sino tan1hién educación pMa ia salud, 
orientación sexual y \a capacitación para e\ trabajo; e) información. recreación y cultura. lo que !>Uponl! 
no sólo \os n:cursos fan1i\iares y el accco;.o a \a.e;; instalaciones sino también disponihilidad de tien1po libre~ 
f) vestido, calzado y cuidado persona\~ g) transporte público; h) comunicaciones bá.sicas como correo, 
telégrafo y teléfono~ i) seguridad de tener acceso a los sati.sfactorcs básicos durante toda su vida. 
independientemente de \a situación en que se encuentr.:. \o cual requiere 111ecanismo~ a escala familiar 
o social para enfrentar los riesgos de cnfcn11edad. inc.."lpacidad. desempleo. vejez. orfandad. abandono 
y similares" (PNUD. 1990:3. El suhrayado es mío). 
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coordinados de una sociedad hacia un cambio inducido. mediante el que se puede 

pasar de una condición inicial a una deseable .. a través de la acción cousciente y 

práctica. donde la sociedad adquiere habilidades crecientes para satisfacer 

demandas sentidas. resolver problemas y apoyar a sus miembros (Soja. 1992). 

Esta orientación se vuelve política. cuando el conjunto de los grupos 

públicos y privados han identificado. priorizado y consensado las tareas a realizar 

para actuar en una misma dirección relativa. Al lograr establecer una vinculación 

de lo económico en el terreno de la política. se vuelve irrelevante el cuánto porque 

entran en juego el có1no y el para qué. 

El concepto de desarrollo. entonces. se puede desagregar en ciertas 

habilidades económicas y políticas con10: diversificar la economía. desarrollar 

articulaciones. usar más efectivamente los factores en la producción de bienes que 

tienen ventajas comparativas y en las políticas de producción y consumo de 

básicos; coordinar las funciones sociales y económicas: ganar en flexibilidad; 

enfrentar tensiones sociales y políticas: y contar con la capacidad de crear 

programas para enfrentar los problemas y los reclamos sentidos. Los resultados 

pueden centrarse en fortalecer a las organizaciones de nivel local y los canales de 

participación individual. A través de esta estrategia se estimula la actividad 

económica y. al incrementar la habilidad gubernamental~ se moviliza a la población 

en torno a sus políticas.. que se elevan por encima de la mera provisión de 

bienestar. 

Si al desarrollo se agrega la n1eta de sustentabilidad el concepto se amplía .. 

pues alcanzar esa situación deseable depende de lograr integrar y operar un 

conjunto de procesos multidimensionales. tendientes a la conservación del sistema 

natural y social. que aseguren el mejoramiento continuo de la calidad de vida. 

como un todo. 
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Para Streeten. en la actualidad hay dos tipos de países clasificables desde el 

punto de vista de los logros para reducir la desigualdad y la pobreza: a) países que 

han logrado reducirlas simultáneamente .. con10 Corea del Sur. Tahván. Sri-Lanka .. 

Costa Rica. Yugoslavia, Israel y la República Popular de China, y b) países que 

han mostrado un rápido crecimiento en varias etapas. en los que simultánea1nente 

tiende a crecer la desigualdad y se ha dejado sin tocar a la pobreza. Aquí están 

Brasil. México e Indonesia. El logro si1nultáneo o no de la rc:ducción de la 

desigualdad y la pobreza debe verse a la luz del contexto de creci1nicnto. Son 

distintas las apreciaciones en presencia de períodos de crecin1icnto sostenido y en 

presencia de recesión prolongada; se trata de una asociación empírica .. que requiere 

de explicaciones que no siempre son obvias (Streeten. 1984:978). 

De manera amplia. los bienes básicos debieran ser pues. no sólo los que 

pe:-miten la mera sobrevivencia. sino aquellas condiciones que garantizan la 

igualdad en las condiciones de lucha económica y en el á1nbito político para sus 

miembros. Y aunque todavía no hay acuerdo entre sus límites. si lo hay en algunas 

de sus dimensiones. Las necesidades básicas deben incluir el crecin1iento 

económico con10 tarea pero también. y de 1nancra urgente. políticas de distribución 

del ingreso, de dotación de bienes y servicios a Ja población: finalmente. deben 

favorecer políticas de creación de empleo, previa difusión de la educación y la 

tecnología. tanto la tradicional con10 la n1odcrna. fon1entando incretnentos en las 

habilidades. de tal manera que se favorezca el surginliento de nuevas necesidades 

y las posibilidades de lograr plena satisfacción para ellas (Sojo. 1992). 

Si bien el aporte de esta escuela brinda elcn1cntos para pensar en un 

escenario deseable para nuestro país. le falta mucho por discutir acerca de cuáles 

son las vías que lo harán posible. 

Queda en cambio más claro lo que dice, con 111ás o menos palabras 9 Julio 
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Boltvinik (1993): las oporrunidades no se transforn1an auto1náticamente en 

bienestar. La asignación social y privada de la n1asa de recursos disponibles no es 

neutral en términos de bienestar hurnano. Las sociedades que dedican un 

porcentaje más alto de sus recursos a generar satisfactores básicos para su 

población tendrán. en igualdad de circunstancias. mayores niveles de vida. como 

consecuencia en la transformación de recursos a bienestar que otras. La eficiencia 

depende también del grado de armonía social y si este es bajo. los recursos 

tenderán a desperdiciarse para dirin1ir conflictos entre los mien1bros de la 

sociedad. especialmente si el Estado cambia su papel de benefactor para unos a 

costa de los otros16 (ONU-CEPAL. 1989). 

1-2.I Las necesidades básicas y los sistemas productivos 

Los esfuerzos de interpretación para entender los procesos que afectan a un sector 

que ofrece bienes básicos a la población requieren de la inclusión de conceptos 

nuevos. de reflexión sobre los ya existentes. así como insertarse en una vertiente 

analítica que permita contemplar el funcionamiento propio de la rama. sus 

vinculaciones con otras ramas económicas y tarnbién con otras esferas de la 

economía y de la política. En el caso de la seguridad alimentaria. por ejemplo. 

debe hablarse de una sociedad donde codos los mien1bros tengan acceso a alimentos 

de alta calidad. en cantidad suficiente para una vida útil y saludable. Para alcanzar 

16 Un ejemplo de los efecros de esra política puede verse en el ca!.o del sector campesino. La política 
industrializadora mexicana se basó en mantener bajos los precios de los productos agrícolas para subsidiar 
el crecimiento y el salario de los sectores urbanos. En un contexto estable, esto era mis o menos posible; 
en uno inflacionario y especulativo no. Los ingresos campesinos se han visto severamente reducidos 
debido al 'efecto tijera• al que están sometidos. Dicho efecto contempla, por un lado, el control de precios 
de sus productos en el mercado y. por otro. la ele\•ación de los precios en los insumos necesarios para 
el trabajo agrícola y para el consumo esencial. entre ellos el maíz, el trigo y el frijol. a los que tienen 
cada vez menos acceso. 
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la seguridad alimentaria. es preciso garantizar un abasto nacional que llegue a 

todas las regiones y hogares, que se vea acompañado de políticas de empleo, 

ingreso y dotación de recursos que permitan ejercer a cualquier ciudadano sus 

derechos activos, y además involucren las transformaciones pertinentes en todas 

las esferas de Ja vida cotidiana. para ellos estén conscientes de las ventajas de 

adquirirlos. Esto da un posición alin1entaria relativa con respecto a otros países, 

donde los más fuertes son los que tienen el futuro asegurado para los hogares 

marginados. 

El problema se distingue de un problema coyuntural. de corto plazo por 

definición, y permite hablar de seguridad económica en el largo plazo. Un abasto 

adecuado repercute de manera favorable en Ja productividad de la mano de obra 

y eventualmente puede permitirle acceder a otras oportunidades~ rales como Ja 

educación. Institucionaln1ente. este fin tiene lin1itaciones impuestas por liberalisrno 

actual. pues Ja política económica es decerminante para garancizar el destino de la 

producción y del acceso a los alimentos. En el neoliberalisn10 no está asegurada 

ni Ja producción. ni el abasto. ni un acceso satisfactorio para la población. Por 

ello. hay necesidad de. ver unidas las características de la producción de bienes 

básicos de manera compleja. 

En la Ronda de Uruguay. por ejen1plo. se consideró necesario que los países 

pudieran contar con recursos para poner barreras a la in1portaciún de los aliinentos 

básicos, para proteger el empleo y el ingreso de sus carnpesinos. Ahí. adc1nás de 

un argutncnto de justicia social, se daba uno an1bicntal a favor: la forma de 

producción extensiva, asociada con Ja pobreza. ha d~mostrado no ser sustituible 

ni an1istosa con el ambiente, adcn1ás de que no garantiza el uso de tecnologías 

adecuadas (OIT. 1995). 

En nuestro país. Ja política socic.l y Jos fines que idcaln1ente debiera 
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representar no se llevan a Ja práctica. Los medios a través de Jos que opera 

actualn1ente limitan su acción hacia el uso de Jos subsidios generaJizados. que cada 

vez tienden más a focalizar sus metas como efecto de Ja crisis fiscal. La baja en 

los subsidios genera entonces que los problemas de marginalidad y pobreza tiendan 

a rodear a los campesinos y a los microcmpresarios quienes. además de 

productores deben ser viscos como consu1nidores que deben sufragar mínimamente 

sus necesidades. 

Hay evidencias que muestran, tanto en la producción alimentaria como en 

el resto de las actividades económicas, que es un error desvincular procesos y 

sistemas que están integrados. Al separarlos, no sólo se pierden de vista las 

confluencias posibles. sino que también se disminuyen las probabilidades de éxito 

en la aplicación de políticas presentes y futuras. mientras se incrementa la pobreza 

extrema. 

Hasta el momento, el énfasis ha sido puesto en orientar la inversión de la 

política social por la vía exclusiva del consurno. Se olvida que si no se garantiza 

mínimanente una base productiva Ja política econ61nica tendrá que enfrentarse a 

Jos problemas que ella misma engendró y enfrentarlos, por cierto, con menos 

recursos. 

1.2.2 Po.- qué escoger la producción del calzado 

La política neoliberal implementada en México no muestra un panorama alentador 

y menos en lo que se refiere al seccor industrial. Aunque los efectos han sido 

variables por rama. puede decirse que tendencialmente han afeccado de manera 

más importante a las industrias vinculadas con la producción de bienes básicos para 

el consumo popular. En términos generales. puede decirse que éscas ran1as de 

actividad están subordinadas, política y económican1ence~ al proceso de 
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acumulación de capital global. En México. este proceso ha llevado a que se 

acentúe la heterogeneidad cstucrural en el aparato productivo. bien sea entre 

empresas o bien sea entre sectores productivos. o finalmente entre empresas con 

capital nacional o extranjero. Algunos autores afirrnan que las en1presas que 

operan con capital nativo crecen a rittnos nlenores que aquéllas que operan en los 

sectores altamente dinán1icos y con acentuada vinculación intcrsectorial. lo que 

otorga a estas últimas una importante capacidad de liderazgo porque logran influir 

sobre algunas variables rnacroeconómicas (corno las tasas de crecimiento. la 

inversión. el nivel de la innovación tecnológica. empleo. salarios. etc.). De tal 

forma. el dinamismo diferencial entrc an1bos tipos de industria se expresa en 

términos económicos y políticos. Así. las empresas de capital nativo que se 

orientan a la producción de bienes de consumo básico tienden a resultar menos 

beneficiadas por las políticas gubernan1entalcs porque no tienen recursos. ni 

económicos ni políticos. que les pcrn1itan irnponcr prioridades en la economía 

nacional y menos aun en la internacional. Se olvida que la industria. en países 

como México requiere, entre otras condiciones. " ... de una alianza temprana e 

indisoluble con el aparato de Estado que garantice no sólo el arnbiente social 

favorable a la inversión. sino la misma operacionalidad y expansión de las 

empresas" (Arias 1980: 173). 

Como se rnencionó antcriorn1cntc. buena parte de la política instrun1cntada 

desde la perspectiva neoliberal se basa en el retiro del Estado como rector de la 

economía y. entre otras decisiones. hace la apuesta de contener la inflación por la 

vía de Ja depresión salarial. sin pensar en el daño que se genera a las ramas 

productoras de bienes de consumo tradicional. porque " ... su componente principal 

se explica en función de su nivel de empleo y del salario medio que conforman la 

masa de salarios" (Martínez, 1979:112). El daño se genera con mucho más fuerza 
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en el sector microempresarial. especialmente en lo que se refiere a la producción 

de calzado. la confección de ropa. las nixtamaterías y la transformación de carne. 

que son aquéllas ra111as donde se concentra un número importante de ellas. 17 

Siendo un subsector no beneficiado a nivel nacional. la producción de bienes 

de consumo no duradero enfrenta tendenciatmente mayores retos ante el ingreso 

del país al mercado mundial. al que obligadamente se pertenece. porque en la 

perspectiva globalizante se visualizan estímulos crecientes e importantes tasas de 

ganancia para la producción orientada al mercado exterior. en tanto se mantiene 

deprimidos a regiones y sectores vinculados con el mercado interno (Cordera y 

González. 1989). 

En este caso se encuentra la producción de calzado. Como productora de un 

bien básico que antaño sirvió. entre otras cosas. con10 indicador de bienestar. la 

justificación de su in1portancia sólo puede estar con1prendida en una definición 

amplia de lo que se entiende por producto básico. Esta con1prensión no radica sólo 

en ta cobertura. que en este caso es amplia. sino en evitar que los niveles de 

consumo alcanzados disminuyan y que el impacto se traslade a nivel del en1pleo. 

que incluiría a los productores más pobres. que son la mayoría. y a sus familias. 

Siguiendo la lógica de análisis de la escuela de las necesidades básicas. la 

producción de calzado puede ser vista con10 parte de un sisten1a. en el que se 

conjugan. por un lado. la producción -que incluiría a la oferta. la demanda. los 

factores productivos~ la oferta de empleo-; por el otro. el consumo no sólo de los 

17 En 1970, c1 50% del valor agregado que se generó en el pafs provenía de las actividades 
tradicionales o producción de artfculus de consumo no duradi;::ro: alimentos, bebidas, tabaco, textiles, 
prendas de vestir y calzado. Respecto del tamai\o de los establecin1iemos, según datos de los censos 
industriales, en 1965 el 50% del empleo generado correspondió a empresas mayores de 15 trabajadores 
y la mitad a tas 'tradicionales', de entre l y 15 trabajadores (Garcfa, 1988). 
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demandantes de este bien. sino también de los mismos productores. como 

consumidores de satisfactores básicos y de servicios públicos de diversa índole. 

En términos analíticos. algunos autores han insistido en la idea de acercarse 

al comportamiento productivo por ramas. para profundizar en su comportamiento 

y en los efectos diferenciales de la crisis. En este sentido. Alonso (1991) apunta 

que dentro del análisis por ramas productivas. se debe dar especial atención a las 

microempresas. con el fin de homogeneizar relativamente un sector tan 

heterogéneo como el informal en el cual se ubican la mayoría. Este acercamiento 

al funcionan1iento microindustrial rama por rama permitirá. además. conocer en 

cada una de ellas los distintos niveles de desarrollo tecnológico. 

Castillo ( 1989:22) agrega que este tipo de diagnóstico debe reunir tres 

requisitos dentro de cada sector productivo: hablar del proceso con1pleto de 

producción de un bien; tener una dimensión socio territorial y enfatizar las 

dimensiones organizativas para conocer sus opciones y las consecuencias sohre las 

condiciones de trabajo vigentes. El conocimiento del proceso productivo abre la 

posibilidad de verificar la integración de cadenas de orden supranacional o 

supralocal; conocer el juego de los sectores formal-informal; \os vínculos. 

dependencias y posibilidades de las en1presas. dependiendo de su capacidad de 

insertarse en el mercado. 

Considerando los procesos globales. las comparaciones cobran sentido. 

permhiendo visualizar cuál es la distancia que separa a los sectores y las empresas 

entre sí. "Si no se recomponen las tramas. dependencias y regulaciones del proceso 

global de producción9 y se insertan en ellas las empresas concretas. pequeñas o no9 

podemos estar comparando empresas que son incomparables por no ser 

homogéneas" (Castillo. 1989:25). 

E\ análisis del proceso productivo permite también realizar comparaciones 
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de la dimensión territorial. Este esfuerzo alude a can1bios en los modelos de 

desarrollo regional .. impuestos o autónomos. cuyo efectos trascienden al entorno 

político e institucional. a la fonna y densidad que asume el tejido industrial. a las 

forn1as de regulación social y a la cultura empresarial: en síntesis. a la inserción 

de la economía en la sociedad y la política. Desde ahí. las empresas están 

condicionadas y estos condicionamientos pueden variar de región en región. donde 

el pertenecer a una o a otra puede hacer que las diferencias se acentúen a partir 

de características históricas o culturales. 

La cultura empresarial también 1narca modos y maneras de desempeñarse. 

Entre ellas están la existencia o no de organismos 'camarales• que marquen pautas 

y difundan una nueva cultura productiva. Si los rasgos profundos de la mentalidad 

empresarial no se modifican. las condiciones de trabajo en las empresas pueden 

tender a empeorar sin ningún condicionante tecnológico que lo imponga )' puede 

haber fenómenos de regresión social. 

En lo que resta del capítulo. se intenta analizar el papel de las 

microempresas. a las que podremos llamar también pequeñas empresas, y su 

importancia dentro de la economía. No restringiremos la atención de manera 

exclusiva a la industria del calzado. en la medida que consideramos que la 

presencia microempresarial la trasciende. y que los ejemplos provenientes de otras 

ramas industriales enriquecerán el panorama desde el que se intenta abordarlas. 

Para lograr esta tarea 9 se abordarán los cambios en la econon1ía y la precarización 

del mercado de trabajo y el estado del conocimiento sobre el funcionamiento 

microempresarial, para poder hablar posteriormente de las condiciones que 

permiten su reproducción y las funciones económicas y sociales que cun1ple. 
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1.3 La pequeña empresa. Sus funciones, ca11acidadcs y lllnitcs 

La microen1presa y la importancia re\:uiva1ncntc reciente que se le concede~ 

obedece a procesos y factores de variuda ind~h.:. En diversos foros se ha <lcstac;ulo 

su papel en \as posibilidades de reproducción. crc.:cinlicmo o pcnna.ncnchl de la 

capacidad productiva de un país: en su inlponancia p.ara satisfacer ncccsida<lcs 

sociales al ofrecer artículos baratos de consumo popular; en su potencial p:1ra 

captar demandas industriales que no pueden ser satis.fechas por otros ~cguu.:nHls. 

empresariales. así como en su capacidad para generar c1nplco e ingresos en l•i 

manufactura. e\ comercio y los scn.:icios. 

En términos generales. se s.abc que: en contexto~ di"itinto~ y uo 

necesariamente favorables~ con variacionc~ por rarna y scc:t<Jr. la producción en 

pequeña escala ha mostrado entre sus virtudes un alto dinanÜ«in10. En los período~ 

de crisis las microempresas sirven como mccanis.n10~ de amortiguarnicnt<> que 

compensan la pérdida de empleos en otro-:. s<.:ctort:~. pt::r<J n!> ~e ha di<..:ho 4uc uu 

mercado interno estancado e~ poco proplt;io para qut: la~ actlvidadc~ de pcqucfni 

es.cala florez.can. pue$ buena pctrte de su exist1.:nt:ia <:'>tá ¡_:uudi(.;i(Jnada a la in..,crción 

en circuitos comerciales. También <:-e ha rc.:cono~ido -.,,u heu:ro~cntidad. Je) qu(.;: en 

té:rminos. nano~ implica un gran dt-~i;.;uno~irnit:m.r, di.: la•- coudir..:iorn:~ tn qu~ ~t.:: 

crean. $C'lbre-.:iven o frá.Céi.~á.n <Gint:• d-::: }ry .. Rífy< .. ,. 19%~, .... (j;ar:.:i"1.':.- a l:a. difit.:uhad 

informal. en 1a medid:::. qu~ o:,.i-:nult~r1f;:Gimr.:nt~ pw.t!dt.:n <:~tc..r en citnh(J'-. ~t" ho llt:f~.adu 

a la CC"on::1u~i&n d:: t::~tudi<::..r c. le. t'!"1i:.--:-at--:11-;-lrt:~a e. pcriir d•.: TlUt"\ a!: dtnH:fl~°it.JTH.:!,, f..JUt: 

'" E! autc•T uf1":"'"!'nh que- bu~no;. -pa!"te- ::k: h1 tit=1.t::H•io'-t.:t1!:1C;só do;;, ~~·.::.:l".•t t..•.>rtt:~~1·_•11d.•- tll l1:•'l oo: TfU¡.-'Ct.J'-' 

U3'.a:i.C' (U.~1.Ü4:"'latl:•. n: ª"""~ª~Ht::\:' ~ ::.;~1tn?>1Hü:.::1·.•t1t::~1 • l:.t; t::I P~l1Ht::I !...il!.'_• 1•.· yu•; tt'J:- r~n111t1ri., llulllnl 

1nfonnnh:,_ h la!- un1ct<tOe!'- do: p-rodu:.:.:::1ót. t!- lb -;-1~·~1:0:.:u. d.-.: ioi. -;in.1; .. c"l.0111•_•!- ~ •, !>ll 1~\t¡i O-:: k·-t.<;;:~,u u u11 
Tnercadt' dt: :::a¡ittaie!-.. et. iatUt• ~ri in~ u•.:r:'~ d~·:. :.:<1:..•.•~ ~~ O<> qu•.· 111: d.•.:1...:1~.1·.111·.:~- u·~ u~·, do::: ui::1upt1 ó1.: h·. 
un1.1nj o~m!:mt=<.\ prn~1t=ia:-u:: at~ciati la:. cto;::-~1!;1~•nt::~ do;; p~~du~c1ú\l ~ dt '..trfl:-.1.HU'." .. •Gmt:r dt: \v~ R.i•..J: .. 
19~f.>:t1• 
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1.3 La pequeña empresa. Sus funciones, capacidades y límites 

La microempresa y la importancia relativa1nente reciente que se le concede. 

obedece a procesos y factores de variada índo_le. En diversos foros se ha destacado 

su papel en las posibilidades de reproducción. crecin"licnto o permanencia de la 

capacidad productiva de un país: en su in1portancia para satisfacer necesidades 

sociales al ofrecer artículos baratos de consumo popular~ en su potencial para 

captar demandas industriales que no pueden ser satisfechas por otros segmentos 

empresariales. así corno en su capacidad para generar empleo e ingresos en la 

manufactura. el comercio y los servicios. 

En términos generales. se sabe que en contextos distintos y no 

necesariamente favorables. con variaciones por rama y sector. la producción en 

pequeña escala ha mostrado entre sus virtudes un alto dinamismo. En los períodos 

de crisis las microempresas sirven como mecanismos de an1ortiguamiento que 

compensan la pérdida de empleos en otros sectores. pero no se ha dicho que un 

mercado interno estancado es poco propicio para que las actividades de pequeña 

escala florezcan. pues buena parte de su existencia está condicionada a la inserción 

en circuitos con1crciales. Tatnbién se ha reconocido su heterogeneidad. lo que en 

términos llanos in1plica un gran desconocin1iento de las condiciones en que se 

crean. sobreviven o fracasan (Gincr de los Ríos. 1988). 1
R Gracias a la dificultad 

teórica por encuadrar a las microcmpresas en la definición de los sectores formal

informal. en \a medida que simultáncan1cntc pueden estar en an1hos. se ha llegado 

a la conclusión de estudiar a la 1nicroen1prcsa a partir de nuevas din1ensioncs. que 

18 El autor afinna que buena pane de la heterogeneidad del :!>CClor corresponde al tipo de trabajo 
usado (asalariado, no asalariado y combinaciones). "En el pri111cr ca~o. lo que nos penniliría llamar 
informales a las unidades de producción es la pobreza de los propietarios y/o :!>U faha de acceso a un 
mercado de capitales. en tanto en los otros dos casos se da que las dt:ci.-.ioncs de uso de ticn1po de la 
unidad doméstica propietaria afectan las decisiones de producción y de consumoN (Giner de los Rfos, 
1988:9) 
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permitan explicar cuáles son las formas laborales que usan los pobres para 

subsistir. Ello no es fácil. pues implica reconocer 

" •.. una multiplicidad de formas de producción. de organización y de 
consumo que tienen acaso como único factor común la heterogeneidad. Si 
hubiera que clasificarlas en un modelo dual. sería necesario decir que estas 
empresas de pequeña escala obedecen a dos lógicas: la de subsistencia que 
son la inmensa mayoría. y la de reproducción simple con capacidad de 
acumulación. que constituyen la élite de los microempresarios" (Alba-Vega 
y Kruijc, 15:24-25). 

En este apanado se intenta destacar algunas de las razones que han permitido 

la duración de las empresas de pequeña escala en el tiempo. enfatizando sus 

funciones económicas. políticas y culturales. intentando comprender por qué logran 

mantenerse como centros reproductores de fuerza de trabajo a pesar de verse 

obligadas a funcionar dentro de un contexto limitado y casi siempre desfavorable. 

1.3.1 El proceso de precarización del mercado de trabajo y la emergencia de 
la microempresa 

En un contexto teórico y político. permeado por la aspiración de los países 

subdesarrollados para 11cgar a ser modernos. las rnicroempresas fueron 

consideradas hasta hace dos décadas. como vestigios de un pasado no muy 

luminoso. anticuado. precapitalista. y que tenderían a desaparecer en la medida que 

las economías alcanzaran niveles mayores de desarrollo económico. siguiendo los 

presupuestos teóricos de un desarrollo lineal y sucesivo tan de moda en el 

pensamiento económico latinoamericano después de la segunda posguerra. Este 

panorama privilegiaba a la industrialización y. en su lógica. el funcionamiento de 

grandes empresas que accedían al desarrollo tecnológico permitiría. primero, el 

paso de grandes contingentes de mano de obra campesina a las industrias (Lewis. 
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1959) y. luego. la incorporación de los sectores más atrasados al tren del progreso 

(Rostow, 1980). 

Los marxistas de los setenta centraron Ja discusión en torno a Ja 

heterogeneidad estructural presente en esas sociedades. resaltando una estructura 

económica dual de funcionamiento productivo y comercial. donde Jos sectores 

atrasados operaban en los resquicios dejados por las actividades modernas (Nun. 

1969). La heterogeneidad estaba presente a lo largo y ancho de la economía. El 

ñincionamiento de la realidad económica busca ser explicado entonces a partir de 

la construcción de conceptos duales. con los cuales se intentó comprender a la 

microempresa durante un largo período. pero sin JJegar a justificar plenamente las 

razones de la persistencia de formas ·precapitalistas· de producción a pesar del 

avance capitalista. 

También fue en esa época cuando se comienza a hablar del sector informal 

urbano o SIU (Hart. 1972) partiendo de una visión dualista similar. que bajo otras 

connotaciones había sido discutida en los sesenta bajo la temática de la 

marginalidad. Así Jo ·¡nformaJ•. como sinónirno de pobreza. comenzó a definirse 

por oposición a lo •rormat• o moderno. Esta visión promovida por el PREALC 19 • 

signó por mucho tiempo los esfuerzos analíticos a partir de reconocer que a) el 

sector informal era propio de los países subdesarrollados. b) de considerar válido 

el análisis de la economía en términos dualistas y definir a las empresas informales 

a partir de las siguientes dimensiones: e) actividades de producción o servicios en 

pequeña escala. d) referidas al uso de tc:cnología siruple (poco capital y tecnología 

19 Se hace referencia a Ja gran cantidad de trnhajos dc~arrollados en el seno de Ja OIT. que 
marcaron de manera imponante los posteriores trahajos analfticm. y teóricos por abor<lar el tema de Ja 
producción en pequeña escala. Entre Jos que más influyeron en Ja literatura Jatinoan1ericana se destacan 
Jos sisuiemes: Sethuraman (1976), Tokman (1979. 1987 y 1987h); Tokman y Klein (1988). Entre Jo:. 
esfuerzos por precisar este concepto sohresalen los de Cortés (1987, 1988 y J988h). Canaya (1987) y 
Escobar (1990). 
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rudimentaria) en instalaciones precarias o semipermanentes; e) actividades 

localizadas en mercados competitivos o segmenros de mercados oligopólicos 

concentrados. desconectados de los circuitos económicos y financieros por sus 

relaciones de trabajo. no asalariado. no regulado por el Estado y desprotegido de 

acuerdo con las prestaciones de ley vigentes y g) con un número de trabajadores 

variable entre 1 y 10. incluido el dueño, usando generalmente trabajadores 

familiares con bajo nivel de calificación. lo que permite ingresar con facilidad al 

sector.20 

Sin embargo. y con cada vez mayores evidencias empíricas, las visiones 

dualistas han resultado insatisfactorias para vislumbrar y comprender la frecuencia. 

intensidad y asimelría en las relaciones que se establecen entre los supuesros 

sectores (formal-informal; moderno-arrasado; de punta-marginal). cuyo límites, 

inicialmente establecidos desde lo económico y luego desde lo legal. son difusos. 

Las múltiples articulaciones que existen entre ambos sectores. vistas desde el 

ángulo que se prefiera .. se presentan en la producción y en la circulación, en la 

alternancia entre uno y otro sector por períodos (Escobar y González de la Rocha. 

1988), o bien porque una empresa que se pretende penenezca a un sector 

determinado no lo hace en todas sus características. Por ejemplo, en lo que 

respecta a la evasión fiscal (Giner de los Ríos. 1988a) o en la seguridad social 

prestada a los trabajadores (Portes y Benton, 1987). 

20 Las caraclerfsticas inicialmente atribuidas al SJU han sido cueslionadas por diversos aulores 
(Moser. 1978; Portes y Sassen-Koob. 1986; Robens. 1988 y 1989). Entre ellas, se demuestra que los 
cambios promovidos por la reestructuración industrial pennean todo lipo de economías. subdesarrolladas 
o no. La supuesta facilidad de entrada y la baja calificación de Jos trabajadores también han sido 
cuestionadas. El ingreso a labores sin calificación implica recurrir a redes sociales preestablecidas. cuyo 
funcionamiento es complejo. como en la industria de la conslrucción (Lomnitz, 1975; Contreras Suárez, 
1979); en ramas como Ja zapatera. en cambio. la exigencia de calificación es sumamente alta. aunque se 
trate de pequeñísimos talleres (Jarquín. 1990). En la mayoría en el ingreso operan como mecanismos el 
conocimiento personal, el paisanaje o el compadrazgo. 
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Así se inician mayores esfuerzos de explicación conceptual que n1uestran el 

complejo y dinámico tejido de relaciones entre sectores. que muestran cón10 el 

capital pennea la pequeña producción._ et con1ercio y el mercado de trabajo. 

aunque formalmente parezcan estar a\ n1argen de relaciones de tipo capitalista. 

permitiendo cuestionar el supuesto de los resquicios precapitatistas de formaciones 

y estructuras laborales. consideradas como propias de econo1nias subdesarrolladas. 

A\ contrario. su vigencia y su dependencia del proceso de acumulación 

internacional. que penetra. articula y subordina las forn1aciones nacionales. 

permiten ver que la producción asume un continuo de actividades. que van desde 

formas de asalariamiento fonnal hasta los verdaderos cuentapropistas. pero que no 

son autónomas o paralelas al capitalis1no dominante (Prates. 1987) y que se 

encuentran por igual en países desarrollados o no (Robcrts. 1989). 

Esa apuesta a la industrialización. que permitió privilegiar la estabilidad y 

el asalariamiento dentro de grandes en1prcsas públicas o privadas. como pat~ones 

dominantes y modernos de la ocupación. se vio perdida cuando co1no resultado de 

la aplicación de \as políticas económicas se cambian bruscan1entc las perspectivas. 

La caída en el dinanlismo del sector industrial para crear ocupación. ante et 

retiro de los incentivos y apoyos estatales. los despidos masivos. la contracción del 

mercado interno y la política de apertura de fronteras. tienen co1no consecuencia 

la agudización de fenómenos viejos y la aparición de otros nuevos y con1plejos. 

Entre ellos están: una proliferación no esperada del empleo no asalariado y un 

auge del llamado sector informal. una alta n1ovitidad ocupacional. un inusitado 

crecimiento del desempleo y carencia en la oferta de puestos de trabajo; asi como 

la ocupación parcial. la sobreocu¡ .. ación. la subcontratación y la terciarización 

laborales y la incorporación al mercado de trabajo de contingentes de la población 

que tradicionalmente estaban fuera~ entre ellos las 1nujeres de edad avanzada 



(García y Oliveira. 1990). Es decir .. fenómenos que en conjunto desc1nbocan en 

un proceso de precarización en el mercado de trabajo. a\ que se agrega que el 

papel de la clase obrera y los sindicatos. como antiguos reivindicadores de 

demandas laborales .. queda excluido de la puja política y donde el trabajo en 

pequeña escala se vuelve la única fuente estable de empleo. ingreso y alimento 

para los pobres (Alba-Vega y Kruijt, 1995). 

Estos cambios en el mercado de trabajo no se presentan de 1nanera exclusiva 

en países subdesarrollados y han comenzado a preocupar a los gobiernos del 

mundo entero y a organismos internacionales. Las razones que obligan a pensar 

en ello .. pueden ubicarse dentro de la preocupación macroeconórnica. que tiene sus 

matices. Desde una perspectiva humanitaria~ se busca impedir una crisis n1undia\ 

de empleo (OIT, 1995)". pero en el lado opuesto. el tener grandes masas de 

desempleados permite combatir la inflación. En éste último caso. hoy se reconoce 

abiertamente que en los Estados Unidos. el uso de las reservas bancarias federales 

y la permanencia de un gran contingente de desempleados. sirven para abatir los 

niveles de inflación y mantener bajos los salarios (Galbraith. 1996). 

Dentro de los intentos por acercarse a la comprensión de formas precarias 

de trabajo en pequeña escala~ sobresale el realizado por la OIT. aunque hoy resulte 

cuestlonable. A partir de la categoría Sector Inforn1al Urbano. que hoy ha 

cambiado su notnbre por la de Sector no Estructurado. esta organización pretendía 

21 Es.ta institudón comienza a reconocer que los problemas de empleo pueden resolverse. " ... pues 
no 'Son la consecuencia ineluctable de la acción de fuerzas incontrolables como \a mundializ.ación. la 
competencia más enconada )o' los adelantos t~cnicos. sino que se deben a una decisión social: defectos por 
omisión o por comisión de la politica i;ocial y económica y deficiencias en los dispositi ... os económicos 
institucionales ... [estos) dispositivos tanto nacionales como internacionales, pued!!n y deben mejorarse 
para in..,·en.ir la mirada del deslizamiento hacia una crisis mundial del empleo" (01T, t995:v. El 
subrayado es mio). 
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conocer Jas formas de producción y comercialización que permitían a los 

productores pobres sobrevivir aparentemente •fuera'" de los circuitos modernos de 

Ja economía. Pero si bien el fenómeno de la informalidad existía. cobró fuerza 

cuando por medio de las políticas de ajuste y Ja crisis se incrementaron y 

profundizaron la distancia y desigualdad entre las actividades económicas. así 

como entre Jos espacios regionales (Alba-Vega y Kruijt. 1995:28). 

El fenómeno conocido como la 'inforn1alización ampliada'. se inicia 

precisamente en la década de los setenta y se continúa hasta nuestros días, siendo 

inocultable que desde entonces han empeorado las condiciones de trabajo " ... en 

este período el grueso de los empleos creados se refieren a actividades de baja 

productividad del sector no estructurado, en un contexto de desempleo urbano 

creciente y una disminución de los salarios reales" (OIT. 1995). 

AJ fenómeno de informatización. exacerbado durante Ja década pasada. se 

une el de la salarización restringida donde el capital se libera. a través de diversos 

n1edios. del cumplimiento de sus obligaciones legales. El empleo forn1al tiende a 

acercarse a la desregulación laboral. pues la concratación de trabajadores se realiza 

bajo nuevas condiciones. altan1entc desventajosas. o se lanza a los trabajadores a 

Ja búsqueda del auroempleo. 

Parte de las razones que explican este fenómeno se puede encontrar en Ja 

estructura econón1ica y en el papel asignado a Jos estados nacionales. que han 

cambiado profundamente en las últin1as dos décadas. Así. las reformas al aparato 

estatal. las privatizaciones. el retiro de los subsidios. la apertura de Jos mercados 

y. en general. el ajuste y las políticas neoliberales. han engendrado un proceso de 

empobrecimiento inusitado. A Jos pobres 'tradicionales• se agregan Jos nuevos 

pobres. antiguas capas medias de Ja población. que hasta hace algún tie1npo 

gozaron de las ventajas de la protección social y contaron con en1pleo. Hoy son 
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parte de las cifras que muestran la gravedad en la caída de las condiciones de vida 

en nuestro país y en el mundo entero. 

Así. vemos como el interés renovado que suscita la n1icroempresa. tiene 

varias vertientes. Desde el punto de vista económico puede considerarse un 

resultado de la persistencia y del agravamiento del desempleo y la reestructuración 

industrial. en donde eJla ha fungido corno mecanismo de estabilidad social. Pero 

no es producto de la casualidad .. pues las evidencias apuntan a mostrar que la 

mayor parte de los empleos creados se pueden atribuir a las microempresas22 • 

ubicadas en todas las áreas de la economía. y n1uchas de las cuales se encuentran 

dentro del sector no estructurado. que hoy día está dejando de ser minoritario. :?J 

Pero desde un punto de vista más ideológico. la n1icroempresa se ha 

convertido también en la esperanza de mantener intactas ciertas dimensiones de la 

vida social. Por ello se apunta a la reemergencia:!4 de las pequer.as empresas que 

ruvieron éxito en Europa durante los setenta y los ochenta. 

:i En América Latina el 40% del empleo creado en los ochenta en el sector moderno se debió a los 
generados en empresas con menos de 10 empleados (Organización Internacional del Trabajo, 1995:96). 
En los noventa esa proporción se ha incrementado, pues 8 de cada 10 empleos se han creado en este tipo 
de establecimientos (Conferencia del Dr. Víctor Tokrnan. Subdirector Gcneral de Ja OIT para América 
Latina y el Caribe. Conferencia en la FCPyS de la UNAM. marzo de 1995). 

23 De acuerdo con la OIT, el sector no estructurado" ... comprende una atnplia gama de actividades, 
que van desde la prestación de pequei\os servicios hasta la producción en pequeña escala ... En conjunto, 
ese sector desempeña una función de 'red de seguridad', consiMcme en absorber la rnano de obra 
sobrante ... " (OIT. J995a: 13-14). Este sector se caral.':leriza por contener empleos de baja productividad 
y de bajos ingresos, tamo en el n1edio rural como en el urbano. siendo en el cual, por excelencia, es 
posible ubicar a las n1icroempresas. El sector no estructurado ha llegado a cobrar 1al imponancia en 
México que no puede ser soslayado, pues cálculos no oficiales estiman que solarneme uno de cada cuatro 
mexicanos en edad de trabajar cuenta con un empleo remunerado y fijo (La Jornada, 12 de julio de 
1996). 

24 Para algunos autores, "Los argumentos obvios ... encuen1ran su relevancia en las pocas exigencias 
de capital, su escasa dependencia tecnológica, su oriemación prcferenic al mercado popular y sobre todo, 
su capacidad de generar ocupación" (Alba-Vega y Kruijt. 1995:91). 
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Sin embargo. ese tipo de empresa de paises desarrollados. competitiva 

internacionalmente. que opera con apoyo institucional y a través redes de 

cooperación intrae1npresarial. es diferente a la latinoamericana. que tiende a 

parecerse más a las que operan en el sector infonnal de los países avanzados 

(Alonso. 1991 ). En contextos poco dinámicos. el n1crcado laboral tiende a acentuar 

sus características discriminatorias hacia los segmentos de la población menos 

favorecida: las mujeres. los jóvenes. los niños. los ancianos y los trabajadores 

poco calificados. "Las economías populares son de empleo barato en el doble 

sentido: la generación de empleos tiene bajos costos. pero la n1icroer:1presa sigue 

existiendo gracias a la explotación laboral" (Alba-Vega y Kruijt. 1995:59) 

ocupando a los más vulnerables y violando la legislación fiscal y laboral. en un 

sistema que lo tolera y reproduce. 

1.3.2 Algunos avances en el conocimiento de la rnicroernprcsa 

El desconocimiento ha generado que a partir de los noventa. se comiencen a lograr 

acuerdos sobre las forn1as acercamiento a algunos indicadores del empleo a nivel 

internacional (OIT. 1995b). a partir de encontrar en éscos severos problemas de 

omisión~ medición y comparabilidad. El esque1na del empleo estable. a partir del 

cual se debían e1nitir los datos nacionales de! ocupación. restringió la posibilidad 

de construir instrumentos de captación diná1nicos y redujo la capacidad de 

conocimiento de otras formas de vinculación con la economía y sus 

transformaciones en el tiempo. lo que ha puesto en tela de juicio los métodos 

estadísticos tradicionales. 

Sin embargo. los esfuerzos realizados desde c1 gobierno por conocer al 

sector microempresarial pueden caracterizarse todavía como débiles y deficientes. 

dada la complejidad del objeto de estudio. Además se teme. en muchos casos. que 
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el conocimiento parcial que se tiene se oculta a la luz pública y es usado con fines 

demagógicos y oflcia\istas. 

Entre los intentos disponibles se encuentran los Censos Industriales, los 

cuales presentan problemas de subregistro::!:s, del no establecimiento de 

comparaciones en el tiempo y de un alto nivel de agregación .. y que en conjunto 

impiden conocer características que vayan más allá de descripciones sobre el 

tamaño y ta rama productiva .. tales como los desempeños y problemas de que las 

empresas enfrentan a nivel inter e intra sectorial. el uso de tecnología (Alonso. 

1991) .. la ubicación geográfica26 
.. el tipo de recursos humanos con que cuc.:ntan, 

su vinculación con otras áreas de la economía. su capacidad real de generación de 

ingresos (Bayce .. 1985) y los impactos en et entorno ambiental. 

La imposibilidad de conocer al universo microempresarial también se vincula 

con ta extralegalidad en que funcionan (Cortés. 1988). Las restricciones del 

mercado. los pocos recursos disponibles, la búsqueda de maximización de sus 

ganancias. la poca confianza en las instituciones fiscales y las altas tasas 

impositivas, junto a los excesivos pagos a instituciones de protección a los 

lS De acuerdo con cálculos aproximados. se C!itima que para 1970 el 84.4% de la planta industrial 
mexicana estaba fonnada por microernpresas y que el 25 3 de los empleos manufactureros depem.Han de 
este segmento (Giner de los Ríos. 1984). Según el censo económico de 1990, de un millón 297 mil 247 
establecimientos productivos captados. Ja.e; microempresas representan poco más del 93 3. Pero es preciso 
insistir en las serias dificultades para captar el número de este segmento empresarial porque no se han 
diseñado instrumentos de captación confiables. Roubaud ( 1989). quien ha trahajado ampliamente et tema, 
encuentra que a través de la n1etotlología en1plcada por el lNEGl, únicamente es posible conocer a una 
parte del universo microempresarial existente. La subestimación. según cálculos del autor, llega a cerca 
del 22%. De todas maneras, en este trabajo. se revisaron de manera sistemática los Censos Industriales. 
En el anexo sobre Censos lnmdustrialcs se anali7.an de ntanera detallada algunos indicadores y se 
muestran tambifn algunas de sus limitaciones. 

26 Las microempresas no son homogéneas en distintos pabcs ni aún en distintas regiones o a su 
interior. Las características estacionalc~ de su desempeño requieren de seguimientos cercanos para poder 
conocer el carácter y la dinámica de sus actividades (OIT. 1995b). Los instrumentos periódicos como los 
que se generan en nuestro pafs todavía no son suficicntentente confiables en ese sentido. 
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trabajadores. obligan a los establecimientos a operar. muchas veces. al margen de 

lo 'legal'27 , o a transitar entre uno y otro sector (Escobar. 1988). Los difusos 

limites entre lo legal y lo e><tralegal y las estrategias de fle>tibilización del empleo 

comprenden por igual a varios tamaños de empresa, pero todo indica que afectan 

con mayor intensidad a las de menor tamaño (Giner de los Ríos. 1988). Estas. 

adicionalmente. operan de manera individual. no organizada. lo que les resta 

presencia política y capacidad de negociación. 

Desde la academia, la tarea no ha contado con apoyo suficiente para 

profundizar los diagnósticos. realizar seguimientos periódicos y generalizar sus 

hallazgos. aunque la antropología y la sociología han efectuado una gran diversidad 

de estudios que muestran los severos problemas por los que atraviesan las 

microempresas. 

Desde las oficinas de promotoras y capacitadoras, pasando por las cámaras 

industriales y algunos medios de comunicación. se ha sobreestimadn el potencial 

microempresarial. al que se concede un papel poco menos que n1ági.co. A\ 

microempresario se le asignan características ·· ... quijotescas. seudo-románticas. 

tales como persona inquieta y rebelde. no confornüsta. con gran confianza en sí 

mismo. en cuya mente germinan ideas brillantes. cuyo tesón t!S capaz. de mover 

montañas y en quienes se plasman \a intuición, la disciplina y e\ don de nlando" 

{Carvajal, 1991: 149). En esta posición 'positiva'. se acentúan como posibilidades 

27 Esta caracterlstka ha comenzado a ser reconocida como limitantc estructural. a partir de que no 
sólo tienen pocas posibi1ídades de acceso a los mercados, ..... sino camhién a los servicios públicos y a 
las instituciones credhicias, de enseñanza o de fommción. y en ocasiones carecen de muchas de las 
ventajas y beneficios que ac.arrearia ta disponibihdad de tales medios. Muchas veces no cuentan con 
ningún loca\ fijo para el desarrollo de su acth.rldad y las autoridades desconocen su paradero, además de 
que ni reconocen su existencia ni les brindan apoyo o rcg1amcntan su acción~ obligadas por la· 
circunstancias, estas empresa.'i suelen operar al margen de \a ley ..... (OtT, 1995b:2S). 
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la independencia y la libertad microempresarial dentro del libre n1ercado. 28 Otros 

esfuerzos. sin en1bargo. n1uestran \a relatividad de tales afirmaciones. al revelar 

que esta libertad se traduce en términos concretos en una dependencia de procesos 

de capital más amplios. que constituyen la vía de reproducción del capitalismo. con 

sus efectos no deseados. Entre otras formas de son1etimiento sobresalen la 

intermediación comercial. la n1aquila y ta subcontratación incluso transnaciona\es. 

Desde este punto de vista. el ingreso a la actividad n1icrocmpresariaL aún si es una 

decisión independiente, responde a la estricta necesidad de allegarse ingresos. y 

sus posibilidades están limitadas por el desarrollo de procesos más amplios en la 

economía. 

Si bien es cierto que \as microempresas se han convertido en un paliativo a 

los graves prcblemas de desempleo. es posible decir que el desconocimiento sobre 

sus características se convierte en uno de los mayores obstáculos para la 

planificación y operación de programas de apoyo. Las agencias encargadas de esta 

tarea han optado por el camino más sencillo -acorde con el restringido presupuesto 

asignado. aunque no necesariamente el mejor ni el más eficiente-. de esperar que 

sea el n1ercado el que se encargue de fortalecerlas. mientras su deber se restringe 

a apoyarlas con créditos más o menos blandos (Gro1npone. 1986); a imponerles 

verticalmente cienos procesos tecnológicos. insuficienten1ente experimenta<los o 

que representan altos costos en relación con sus ganancias y. más recientemente. 

de ejercer presión municipal para cuidar la calidad del n1edio ambiente en algunas 

ramas productivas (Contreras Suárez y Jarquín Sánchez, 1994b y 1996). Al 

proceder de esta manera. ignoran que los sisten1as productivos no son exportables, 

porque dependen de tradiciones forjadas en el mediano plazo (Capecchi. 1990). 

28 El caso más conocido en la literatura sobre el tema es el libro d..: Hernando de Soto (1987). 
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Además. hay que considerar que la promoción microempresarial SC!' ha efectuado 

dentro de un modelo industrial agotado. que n1ostró sus bondades en circunstancias 

históricas distintas. y que el interés gubernan1cntal es relativo en la n1edida que se 

privilegian los apoyos a industrias consideradas "estratégicas·. 

De todas maneras. tanto las fuentes gubernamentales corno las observaciones 

de campo apuntan al crecimiento reciente del número de microcmpresas. 

contradiciendo el supuesto de que con la apertura comercial y el descenso del 

ingreso real de ta población trabajadora se reduciría su número. Si bien hay una 

tendencia a la desaparición de pequeñas y medianas empresas. de ello no es tan 

predecible la aparición de una desindustria1ización. Lo que se desprende de una 

observación profunda es n1ás bien un fenómeno de una frágil industrialización 

emergente: producción de mala calidad para consumidores pobres. 29 

A los hallazgos de algunos estudios sobre la microempresa en México. 

incluidos los trabajos de campo propios a que se hacía referencia en la 

introducción. se volverá en el capítulo 4. Por lo pronto. se considera necesario 

profundizar en algunas características de la industria del calzado a nivel mundial. 

y acercarse a algunos modelos de sobre su funcionamiento en países seleccionados. 

que son los temas centrales del siguiente capítulo. 

29 Esta idea se puede resumir en una frase escrita en ciena pancarta de ex~obreros de la fábrica 
Canadd. en lucha por su reinstalación. y refiriéndose a un tipo de tenis que antes era elaborado por esa 
industria: .. Antes cal:zábamos •nekarl6n" ahora "de cartón"" (El Financiero. 19 de julio de 1996). 
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Capítulo 11 
Hacia una caracterización de la industria del calzado en el mundo 

Este capítulo tiene como objetivo realizar una caracterización general del 

comportamiento de la industria del calzado en el n1undo. Sin embargo. aspira 

también a intentar la construcción de modelos analíticos de varios niveles a partir 

de los cuales pued:i comprenderse mejor la serie de transfonnaciones que han 

permeado el desarrollo de esta industria al interior de los distintos paises en el 

tiempo. Esta segunda meta. por lo tanto. quiere trascender una serie de estudios 

empíricos realizados sobre la rama productora de calzado~ a partir de considerar 

que en ellos no se tiene un nivel aceptable de explicación en un momento en el 

cual se demandan soluciones desde diversos campos de la sociedad. 

Para lograrlo. el capítulo se ha dividido en tres apartados con fines 

analíticos: en el primero. se realiza un acercan1iento a la noción de competitividad. 

a partir de comprenderla como una variable de desarrollo que tiene diferentes 

in1plicaciones de acuerdo con el modelo donde se inserta y que puede ser vista 

como un factor dinámico o estático. según el papel que se le conceda. En el 

segundo apartado. se da un panorama sobre la industria zapatera mundial vista 

con10 un c;;istema en el cual se entrelazan las condiciones de producción y las de 

consumo. En esa visión. se subrayan las transformaciones que la industria ha 

sufrido en las últimas tres décadas. debido a los efectos que éstas han tenido en el 

desempeño de nuestra propia industria. la cual será objeto de análisis de los 

siguientes capítulos. Por lo pronto. aquí se insiste en que el comportamiento de la 

rama varía de acuerdo con el peso que se conceda a las transforn1aciones 

internacionales y locales y a las estrategias que en torno a ellas se implementen. 

variando por país entre la innovación y el tradicionalisn109 permitiendo vislumbrar 
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cuál es el ángulo desde el cual se priorizan ciertos elementos. 

En et tercer apartado se cambia el eje de interés hacia los niveles nacional 

y regional para mostrar las potencialidades (y debilidades) que en cada caso se han 

enfrentado dentro de la producción. para aprovechar con mayor o menor éxito los 

factores de cambio mostrados en el primer apartado. 

En este capítulo se recupera el térn1ino •mesoanálisis' .. acuñado por Benko 

y Lipietz (1995), que permite dar cuenta de las bondades de un análisis de varios 

niveles. en que se exponen los objetivos y las acciones de los actores soci.ates a la 

luz de tas principales restricciones estructurales internacionales. regionales y 

nacionales. con posibilidades de influencia mutuas. 29 De acuerdo con estos 

autores .. los objetivos y las acciones de los actores se clasifican en ·ofensivas· o 

activas y en •pasivas· o adaptativas frente a las restricciones. sin que se llegue a 

una situación de dependencia ex.tren1a. en que desaparezcan las contradicciones. 3U 

Así~ a lo largo del capítulo se procura adoptar el concepto de n1csoan<i\i!;:iS a la 

producción de calzado. subrayando las restricciones que impone el avance del 

capitalismo. Se debe reconocer que la tarea no resulta fácil, pues la información 

disponible no sien\pre pern1ite realizar a plenitud la con1paración de múltiples 

niveles. 

29 Ze1ndn\an ( 1996:77-96) reconllcnda d aná\i:..\S de \'ari~, ... niveles para la clahoraciún de 
alternativa~ sociale!>. Gnn7.á\e-z Casanov<l ( 1996) acon.-.eja no dc~ct:.id.ar et nivc:-1 <le .ini\ü.is individual para 
rastrear los efectos de los modelo<;. Ol.acrocconónücos. Schuma...:hcr <. 1973:204). uno dt: lo~ mayore~ 
defcn!.orcs de la nl.icrocmpre~a. también e~ pa.ni.darit1 de esta~h:cct balance!'. equHthrados previamente 
entre el catnpo y la ciudad, para asegurar. entre ütra.s cosas. la viabiHdad de aqui:11a. 

JO Giddens (1991:14-15) adopta un marco de referencia -.in)i\:n, pues al definir los 'problemas 
sociales'. une interpretaciones y propueMas de solución que contienen aspec\O!'. conducrnak~ e 
inslitucionale!>. Se cuentan entre aquéllos una gradación de situacione!-- que va desde \a integración 
armoniosa en lo relacional como en lo afccüvo. hasta situaciones <l•1i1ina!. a la rcrsona y su esplritu. 
pasando por las que ponen en peligro o en un mero conOicto a los individu~is. Y cnu .. • los aspectos 
institucionales el acceso a los recursos. materialc,.. e ideales y la adopción de ciertas norn1as. 
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2.1 La c<'mpetitividad. Los supuestos básicos desde dos modelos opuestos 

Puede decirse que existen varias posturas que atañen a\ logro de la competitividad. 

cuya vinculación con las concepciones del desarrollo es innegable. Dentro de un 

modelo de desarrollo como e\ inl.plantado y difundido por el capitalismo 

especulativo hegem6nico31
• g\obalizador y concentrador del progreso y sus frutos. 

y desde el cual se priorizan la cuantificación y la macroeconomía._ se ha fomentado 

el desprecio de otros factores que modestamente tatnbién contribuyen a perfilar y 

conformar al desarro\\o. 32 Entre ellos .. están las especificidades regionales y las 

potencialidades de los actores sociales .. como el Estado y sus instituciones. Desde 

varios frentes. se ha comprobado. sin embargo. que este modelo no es el más 

eficiente ni tampoco el más justo. porque su implen1entación tiene elevados costos 

económicos y políticos (Contreras Suárez. 1996). y porque una sociedad condenada 

a operar dentro de sus restricciones no tiene garantizado. en modo alguno. un 

crecimiento armónico. proporcionado e indefinido (Vitar. 1964). 

En éste modelo. como ya se 1nencionó. el sector industrial de los paises 

subdesarrollados se enfrenta a cambios en las condiciones que durante décadas 

permitieron su funcionamiento. pues las supuestas ventajas co1nparativas pierden 

importancia ante el peso de la innovación tecnológica (Junne. 1985). 

Este modelo puede considerarse. de cierta manera. como estático y lineal en 

la medida que su funcionamiento se remite a varios supuestos elaborados dentro 

31 Contrcras Suárez (.1996) afirma que en la actuahdad exiMcn varios tipos capitalismo. el "renano· 
o del Estado de Bienestar; el mercamilista y el hegemónico especulativo. En este capitulo me limito a 
hablar básicamente de dos. El especulativo. en e\ cual se privilegia al mercado sobre e\ Estado. "i el corto 
plazo en aras de lograr incrementos sustanciales en la tru.a de ganancia. en detrinlento del bienestar 
generalizado. Y el mercantilista asiático. que desarrollaré más en detalle lo largo del capitulo. 

32 Desde los ideólogos del modelo comienza a hablarse incluso desde hace varios ai\o!:>. del 'fin de 
la historia·. el "fin de la geograna• y •1a fábrica global' (lanni. 1996). 
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la teoría económica neoclásica33 .. donde el intercambio comercial internacional se 

destaca como una de las posibilidades básicas para lograr crecin1icnto y bienestar 

en los diferentes países. Los pioneros de \a teoría 111oderna del coniercio mundial 

son Eli Heckscher y Bertil Ohlin, quienes afirn1an que un país logrará incrementar 

el papel de las exportaciones en la n1edida que utilice intensivan1cnte el factor n1ás 

abundante en el propio país (capital o trabajo), lo que ante inmovilidad de factores 

permitirá establecer competencia perfecta con el logro de ventajas con1parativas. 

Los precios relativos estarán influidos por la abundancia de un factor y el uso de 

la tecnología en \a elaboración de 1nercancías para el intcrcatnbio. El país que 

cuente con una 1nayor abundancia proporcional de cierto factor tenderá a 

especializarse en él para incrementar la ventaja sobre el resto. San1uc1son agrega 

que en condiciones de equilibrio el libre n1ercado de bienes pennite igualar los 

pagos por ren1uneración al tnismo factor de- producción. en ténninos absolutos y 

relativos. 

El catnbio tecnológico34 aplicado al proceso productivo. con10 ahorrador 

de trabajo y capital. es desarrollado por Findlay. tnicntras Posncr destaca que es 

el factor tecnológico el que n1ayor incide para lograr éxito en el cotnercio 

internacional. Este últin10 desarrolla una teoría que se conoce con10 la corriente 

3J Como dice Vitar l}964). de!-.dc=: la teoría económica cualquier lnodelo de crecimiento. en 
particular. sólo tiene vali.de:t. en el n1arco de !>U!'> propia!'> hipótc!'>b.. A conlinuac1ún me pcr111ito subrayar 
algunoc;; de los supuesto~ bá~ico~ a partir Je lo.., cuak:.., se oricnia el intercambio cmncrc1al !>egUn lo.-. 
neoclásico~. 

34 Con el ric~go de simplificar. se puc;dc hahlar por lo meno:-. <le trc!'> tipos d1!>tinlo!'> <le cambio 
tecnológico: 1) la!> innovaciones graduales. que consisten en pequct'\a~ mejora~ en el conjunto de 
procedimientos y productos existentes en diferentes induMrias; 2) las innovacione!. radicales, que 
incluyen \a creación de nuevos materiales. como el polieti1cno. o producto!!., como las fibras ópticas. y 
3) las revoluciones tecnológicas, las cuales han entrañado o se prevé que entrañarán transformaciones 
productivas profundas y de gran trascendencia en toda la ccon01nia. Casos como éste incluirían la 
introducción de la fuerza de vapor, los motores de combustión interna, 1a electricidad. líneas de montaje 
de producción en masa y la microelectrónica (ONU-CEJ>AL. 1989). 
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de nuevos productos y la brecha en la imitación tecnológica .. a partir de la cual 

trata de explicar las razones de la especialización internacional de las 

manufacturas. 

"La generación de una corriente de nuevos productos como resultado de la 
investigación científica (vbrg. materiales sintéticos .. transistores) implica que 
el país innovador disfrute de un monopolio ternporal hasta que los demás 
países .. que los deben importar .. aprendan a producirlos" (Villarreal. 
1979:25). 

Esta ventaja dura hasta que los competidores aprendan o innoven el 

conocimiento mediante nueva tecnología. Así .. dos países pueden gozar de un 

intercambio comercial .. con los mismos grados de desarrollo tecnológico .. en tanto 

los descubrimientos que cada uno de ellos desarrolle no se apliquen sobre los 

mismos productos ni sucedan al mismo tiempo .. para que cada uno pueda seguir 

manteniendo cienas ventajas. La brecha de imitación se cierra cuando el país 

innovador traslada su producción o producto al resto del mundo capitalista. luego 

de haber obtenido provecho de su ventaja. 

En la búsqueda de ventajas comparativas .. muchos países han usado la vía 

de la inversión extranjera directa. El traslado de capital se genera cuando .. Q!ll2 

condiciones de competencia perfecta .. un país receptor ofrece tnayor productividad 

marginal (pago al factor capital) que el país de origen. El receptor tiende a obtener 

beneficios bajo eJ supuesto de que su participación dentro de un mercado 

competitivo ayuda a incrementar la eficiencia de sus métodos tecnológicos y 

administrativos (McDougall. referido por Villarrcal. 1979). Todos estos postulados 

operan tarnbién bajo el supuesto de que los países tienen las mismas oportunidades 

y pueden contar con los mismos recursos para competir. bajo condiciones de 

competencia perfecta en el mercado. que no siempre están presentes. 

En este sentido. Bagwhati (1975) reconoce que .. con distorsiones en la 
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economía se generan efectos perversos del crecimiento, a pesar del 

aprovechamiento del cambio tecnológico y de Ja acumulación de factores 

productivos, pues en un mercado imperfecto pueden producirse pérdidas de 

ingresos en Jugar de las ganancias esperadas por el intercambio. Estas distorsiones 

están referidas básicamente. en el nlercado de trabajo. a Ja permanencia de salarios 

diferenciales. y en el mercado de bienes al ejercicio del poder comercial. que en 

el mercado mundial puede asumir un carácter monopólico en lo que respecta a Ja 

imposición de las tarifas y los impuestos arancelarios. 

Como puede notarse en esta visión. que pondera excesivan1ente a Jos 

factores productivos. Ja competitividad pasa a ser más un resultado de sus 

combinaciones que una variable de desarrollo. El papel que se concede a Jos 

actores es restringido y se convierte en defensivo. Las acciones y las estrategias3 .5 

están limitadas: deben adaptarse. signadas por el corto plazo. para responder a Jos 

cambios impuestos por aquéllas naciones que desarrollan tecnología y detentan su 

controJ. Los países que únicamente implementan acciones defensivas han visto 

cómo se destruye la mayor parte de su base industrial·'6
• mientras sobrevive 

aquélla porción que soporta la competencia. que ciertamente se expande con Ja 

globalización y la interdependencia mercantil y cultural. en un proceso de selección 

y adaptación ·natural'. haciendo un paralelismo darwiniano. 

Desde una visión alternativa. el desarroJJo es un proceso dinámico de 

interacción entre los actores y el entorno. En él no sólo las ventajas cornparativas. 

35 .. Una esu-ategia es un conjunto de tácticas que detennina las acciones de un actor. dentro de un 
plan y dentro de cualquier contingencia po~ible" (Godet, 199J;58). 

36 '"Mediante la explotación del mercado n1undial, Ja burguesía dio un carácter cosmopolita a Ja 
producción y al consumo de todos Jos países ... ha quitado a Ja industria su base nacional. Las antiguas 
industrias nacionales han sido destruidas, y están destruyéndose continuamente .. (Marx y Engels. fl872j 
1974:36). 
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sino la inversión .. la oferta y la demanda. son considerados elementos dinámicos 

y variables susceptibles de manipulación. Los actores sociales no son piezas inertes 

que tengan que subordinarse pasivamente ante la competencia. ni están desarn1ados 

frente a la dinámica de los sistemas: pueden defenderse y crean vías para pasar a 

la ofensiva; pueden acelerar o retrasar la evolución a través de la implementación 

de estrategias diversas. para lograr la competividad de una manera dinámica .. en 

donde no existe incompatibilidad para lograr metas que fomenten el alcance de un 

bienestar generalizado. 

En un esquema que contempla la vinculación de esas metas. Fajnzylber 

(1990) destacó las diferencias entre el logro de la competitividad de una economía 

a nivel nacional y la correspondiente a nivel de un bien o servicio. En el primer 

caso. una economía puede ser competitiva si logra incrementar o por lo menos 

sostener su participación en los mercados internacionales. elevando paralelamente 

el nivel de vida de su población. En el segundo. si por lo menos consigue igualar 

los patrones de eficiencia vigentes en el resto del mundo. en lo que se refiere a la 

utilización de recursos y a calidad del producto o servicio ofrecido. El autor insiste 

en que: 

" ... la primera definición implica a la segunda .. por lo menos en el mediano 
plazo. ya que aumentar la participación en el mercado internacional en un 
contexto de salarios reales crecientes (elevación paralela del nivel de vida) 
sólo es posible en la medida en que "la utilización de recursos~ para producir 
con una calidad similar al estándar internacional .. se n1ucva hacia la mejor 
práctica en el mercado. 

El logro o sostenin1iento de la competitividad en cualquiera de las 
nociones mencionadas supone la incorporación de progreso técnico. 
entendido como la capacidad de imitar. adaptar y eventualmente desarrollar 
procesos de producción y productos previan1ente inexistentes en una 
economía. es decir. supone el tránsito hacia nuevas funciones de 
producción" (1990:3-4). 
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Algunos ejemplos dentro de esta noción de con1petitividad pueden 

encontrarse en modelos de desarrollo como el italiano y el asiático. En este último 

caso. se ha logrado manejar a las ventajas comparativas dinán1icamente. a partir 

de concebirlas como variables de desarrollo. Para Kunh. este logro se caracteriza 

precisamente por la unión de metas entre el Estado y la sociedad. 

''En esta vía. el Estado ayuda a la sociedad a ascender cada vez n1ás en la 
escala de la tecnología. desplazándose de las industrias de baja tecnología 
y bajos salarios hacia las de aha tecnología y altos salarios. Confonne un 
país avanza de un escalón n1ás bajo en la escala tecnológica. otros paises 
subirán tras él. De esta n1anera. el mercantilisn10 internacional concibe a la 
competencia económica mundial no con10 un juego que da una suma cero 
sino una suma positiva: no sólo un país sino muchos se beneficiarán. y estos 
beneficios serán no sólo ganancias de corto plazo sino de desarrollo a largo 
plazo. Pero este desarrollo mutuo requiere que los países n1ás avanzados 
estén continuamente desarrollando nuevas tecnologías y nuevas industrias. 
para que puedan traspasar sus viejas industrias a países n1enos dt!sarrollados. 
Esto a su vez exige la guía de un Estado fuerte y coherente'" (Kurth. 1996: 
31). 

Este capitalismo mercantilista revela algunas constantes en sus características 

y logros. Entre las primeras están: a) la reducción de las 111ayores desigualdades 

sociales y la heterogeneidad estructural. por medio del fortalecinlicnto de 

relaciones intersectoriales y las con1plcmentariedades regionales~ b) un sentin1icnto 

nacionalista que ha sabido conjugar tradiciones e innovaciones. c) el papel 

asignado a la producción de bienes y servicios básicos y al fortalecin1iento del 

mercado interno con10 plataforma para las exportaciones manufactureras. Las 

oleadas exportadoras han sido respuestas a agotanlientos o saturaciones del 

mercado interno. que se han comhinado con estrategias para exportación. d) el 

papel activo del Estado a favor de ascensos en la escala tecnológica y en salarios 

e) un Estado fuerte inmune a las presiones políticas locales y de corto plazo. y f) 
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el uso intensivo y flexible de la mano de obra barata. Entre sus envidiables logros: 

a) la respuesta activa que han sabido darte al capitalismo hegemónico especulativo. 

b) la elevación de su calidad de vida. y d) una mayor autono1nía y control sobre 

su futuro. 

Para concluir este punto. se piensa que hay peligros en una manera rígida 

de concebir a la competitividad. Estos se refieren fudamentalmente a clausurar las 

posibilidades de desarrotto sostenido por privilegiar el corto plazo. El desaliento 

a la producción iPterna. porque se dan concesiones únicamente a ciertas ramas del 

sector industrial o porque es fácil y barato importar. tiene múltiples y devastadores 

efectos locales y regionales; frustra las potencialidades socioeconó1nicas de tos 

productores. disminuye el ahorro y la inversión. disloca la división del trabajo 

familiar y rompe la socialización del conocimiento entre las generaciones. siendo 

todas éstas características importantes que permiten la sobrevivencia de 

reproducción de la industria del calzado. 

2.2 El escenario mundial 
2.2.1 Las características de la industria 

En los estudios clásicos sobre la producción de calzado. elaborados desde 

instituciones internacionales y gubernamentales diversas. tiende a concede una gran 

imponancia al contexto n1undial y a ciertos indicadores que son seleccionados y 

jerarquizados en función de criterios economicistas. en tanto se prioriza el 

intercambio en los mercados exteriores con10 preinisa de la capacidad competitiva. 

Estos estudios ciertamente tienen un carácter práctico. pero resultan insuficientes 

para comprender la con1plejidad de los cambio5 y los procesos que se desarrollan 

en la industria. Además. sorprende que aparezcan como una n1era colección de 

•recetas•, que pretenden hacerse extensivas para todos los tiempos y todas las 
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condiciones. Tratando de avanzar sobre límitantes informativas._ intentaré 

caracterizar a la industria del calzado a partir de considerar primero algunos 

antecedentes generales. pasando luego al proceso productivo y las maneras de 

incrementar la productividad. para desarrollar las principales formas de 

distribución y consumo. y terminar con el papel que juegan las organizaciones 

comerciales y las medidas de política económica que han per-mitido la emergencia 

de diferentes paises en el tiempo. Si bien todas estas características muestran un 

alto dinamismo y están altamente relacionadas entre si. son separables con fines 

de análisis. Conocerlas es necesario para considerar las posibilidades y 

restricciones estructurales internacionales, que son impuestas a los objetivos y 

acciones de los actores desde éste átnbito. 

Puede decirse que dentro de las tendencias recientes de ta producción 

mundial de catz.ado hay elementos contradictorios. en la medida en que se 

combinan y exacerban características n1uy tradicionales con sofisticados. can1bio~ 

tecnológicos. De acuerdo con algunos autores. la industria del calzado se ha 

caracterizado históricamente por una alta n1ovi\idad del cnpital y bajos niveles de 

inversión en n1aquinaria y equipo por n1ano de obra emple~lda (Sánche1., Nieto y 

Urteaga. 1980). siendo intensiva en este último factor (Pratcs. 1987~ Fortuna y 

Prates. 1990; Ybana. 1990 y Joselcvich. 1988). El énfasis puesto en el uso 

intensivo de mano de obra se ha intentado justificar por el bajo margen de 

ganancia obtenido por los productores. que no pern1ite realizar grandes inversiones 

(Joselevich. 1986)17 ni promover una rápida di.fusión de \as innovaciones 

37 De acuerdo con e\ dircc<or dd grupo Flexi. en la compo~ic.i.6n pon:entua1 del precio dt: 
producción del calzado e\ 70'.ir corrcspondt: a la manl) de ohra y el :;o-;;, a ta!-> materias prírnas (Pla~cncia, 
1994). pero hay variaciones con respecto a csla apreciadón, Josdevi.ch (1986). detalla la siguicme 
estructura de costos en pai~cs como Canad4 y Gran Brelaí1a: 50% corresponde a matcda rrirna. 25% a 
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tecnológicas. Pero su cambiante demanda. altamente estacional y dependiente de 

la moda. le exige en cambio una gran capacidad para flexibilizar sus procesos y 

modificar sus productos. lo que implica trabajar con escalas productivas 

relativamente bajas al compararse con otras ramas industriales. 

Con base en su escaso nivel de inversión el surgimiento de nuevas empresas. 

fundamentalmente pequeñas. y de países exportadores se da con relativa facilidad. 

Por ello puede hablarse de cambios significativos en el peso relativo de ciertas 

regiones geográficas con respecto de otras. que en breves lapsos de tiempo han 

logrado elevar sus volúmenes productivos y sus ventas en los mercados exteriores. 

Esos rápidos cambios han llevado a algunos autores a considerarla altamente 

competitiva en el contexto de la mundialización y a caracterizarla como transeúnte 

(Lkjelleren. 1991; Plasencia. 1994). aunque se tienen ciertas dudas sobre éste 

rasgo. en Ja medida que la producción de calzado deja huella en los países donde 

ha funcionado. Prueba de ello son la alta capacitación de la mano de obra. que 

raya en lo artesanal. y que se realiza básicamente a la manera tradicional dentro 

de la fan1ilia, el barrio o la localidad38 y la concentración geográfica que muestra 

en los países que cuentan con larga tradición en la producción. 39 Esta 

la mano de obra y 25% a otros gastos y utilidad; mientras que en México se destina un 63% de los costos 
a materia prima y costos de fabricación. un 12% a la mano de obra, un 153 a gastos de administración 
y un 10% a la utilidad. Para el COFOCE (1994: 16) el costo por concepto de mano de obra no debe 
exceder del 15% del total de producción. para que se pueda alcanzar un precio competitivo. 

38 Muchos estudios de distintos países y regiones coinciden en mo!.trar cómo los trabajadores de esta 
industria se capacilan directamente en el trabajo desde edades muy tc:mpranas. En.re ellos pueden citarse 
el de Prates (1987) p;:.ra Uruguay. el de ABAEX (1991) para Brasil. el de Capecchi (1990) para Italia. 
Cal;;.avance (septiembre de 1992) para Taiwán. etc. Para el caso mexicano hay una abundante bibliografia 
al rcs¡-;ecto. 

39 Esta característica se repite para varios paf!.cs tradicionalmcntc productorc:s de calz.ado como Italia 
-cuyas regiones zapateras son Lemarch. Toscana y Vcnetto-; Espai\a -Valencia y Baleare~-; y México -
l..e6n. Guadalajara y el D.F. Adenús. tiende a replicarse en los paises considerados de n:ciemc aparición 
como Taiwán. China y Brasil. Cfr. Boston Cousulting Group (BCG) 1988; Cal;;.a\.·ance. Organo Oficial 
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concentración tiende a denotar cierto nivel de especialización regional en dos 

niveles. Con la instalación de la industria zapatera. o previamente a ella. se 

desarrollan industrias conexas que le surten de insun1os o servicios. tales como la 

curtiduría. las fábricas de adornos. hebi\\as. horn1as. planti\\as. entpaqucs~ \os 

taUeres maquiladores especializados en fracciones de \a producción y \os con1ercios 

especializados en maquinaria. en materias primas o en expender e\ calzado 

terminado. Pero \a especialización también puede ser vista desde la orientación 

productiva._ pues cada región se caracteriza por ofrecer diferentes productos en 

cuanto a\ tipo. calidad40 y precio. Esta caractcrísti.ca es posible de rastrear desde 

el nivel mundial hasta e\ nacional. y aún el \oca\. 41 Aunque hay que decir que la 

especialización también está sometida a procesos dinámicos que permiten a \as 

regiones "ascender· o 'descender· en las escalas de calidad o precio. 4
:;?. 

La heterogeneidad en sus establecimientos. medida con respecto al personal 

ocupado y capital invertido. por su acceso a la tecnología y de acuerdo con los 

mercados donde opera. es muy grande. E\\o ha permitido la convivencia 

de la Cáinara Nacional de la lndusuia del Ca\z.ado tCANAlCAL}. julir.J de 1991 y agosto de 199::!. 

40 E\ calzado st: compone básicamente de sucia. corte y fono. La calidad se miUe de acuerdo con 
los materiales que componen cada una de estas partes donde e\ cuero. a pesar dc los c:!'.fuen.os 
tecnológicos por imitarlo. sigue siendo el más in1portamc. Una mayor inversión en componcntcs 
naturales. combinado con diseños novedosos y de moda. liende a elevar los precios a\ con.-.umidor. 

41 Para aclarar esta afinnación hay que decir que pueden cncontrar!>c 1.onas e~pccia1iu\das en 
producir para consumo interno o para exportación; por su calidad. zapato fino o ºcorrienteº y simélico 
o de cuero~ por su precio. caros o económicos. Desde la línea productiva. de 1nujcr o dt: hornhre. de niño 
o de aduho. de vestir o deportivo. Todas estas caractcrlstica~ combinadas dan como resultado 
especializaciones complejas. que desde un punto de vista comcrchi.1 reciben el notnbrc de nichos de 
mercado. 

42 Por ejemplo, en e\ nivel internacional Asia. se caracterizó hasta los ochenta por producir calzado 
sintético de mujer de bajo precio. En la presente decada su producción se orienta al cal1.ado de cuero para 
mujer de precio medio. En México. Tepito se distinguió por producir zapato fino de mujer. mientras que 
en los últimos años tiende a producir 'chancla' sintética. 
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simultánea de grandes industrias con talleres artesanales y 1nanufacturcros de 

diversos tipos y con el trabajo a domicilio. Esta diversidad de unidades 

productivas. en general. se ha visto más como un obstáculo (SECOFI. 1992) que 

como una posibilidad de potenciar la capacidad productiva del sector. aunque 

existen excepciones. como en et caso del norte de ltalia43 en donde un manejo 

productivo y administrativo flexible permiten crear un contexto que los 

microempresarios han sabido aprovechar. 

En muchos otros países. la actitud de tolerancia pero no de ayuda hacia los 

pequeños productores. que son la n1ayoría. puede entenderse por la constante 

búsqueda de las empresas mayores para disn1inuir sus costos. y por una alta 

segmentación del mercado de bienes. que pcnnitc ofrecer productos diversos a los 

distintos tipos de consumidores que así lo demandan (Alfaro y Ferrusquía. 1980). 

Sin embargo. en la pequeña producción. los efectos nocivos que provocan la 

apertura de fronteras y las políticas de descstín1ulo productivo. así como la 

vigencia de relaciones contractuales asin1étricas. n1agnifican los problemas. 

2.2.2 El proceso producth·o 

La industria del calzado no es considerada estratégica dentro de Ja visión del 

capitalismo hegemónico. Ello quizá sirva para explicar por qué su presencia en los 

países subdesarrollados es todavía in1portantc. r...1uchos de estos países~ en el 

pasado~ se vieron favorecidos por contar con una nlano de obra abundante y 

desorganizada. que podía pagarse bajo el sistema a destajo. De esta manera es 

posible entender cómo el surgimiento de nuevas regiones zapateras en el mundo 

43 Este fenómeno se repite de nueva cuenta en los paises productores: en llalia, má." del 67% de las 
mil empresas tienen promedios menores a cuatro empleados y se basan fundanlentalrnente en el trabajo 
familiar. En Taiwán, cerca del 80% de las 2 mil empresas productoras de catzad•J son pequeñas y 
medianas. 
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se basó en la distribución de operaciones y productos imposibles de mecanizar 

hacia esos espacios donde se concentraban reservas de trabajo de bajo precio 

(Trajtenberg y Sajhau, 1976). lo mismo que con la disponibilidad para adquirir 

insumas. donde el abaratamiento de costas permitía competir en los mercados 

nacionales o internacionales (Alfaro y Ferrusquía. 1980). Algunos autores opinan 

que el costo de la mano de obra. por sí mismo. no representa una ventaja para la 

relocalización industrial si no está ligada a un programa integral del sector. y si 

no es apoyado por una polit\ca de fomento industrial .. de capacitación y de 

generación de empleos (Plasencia, 1994:6). De hecho, y hablando en general. la 

industria en países subdesarrollados requiere .. entre otras condiciones. " ... de una 

alianza ten1prana e indisoluble con el aparato de Estado que garantice no sólo el 

ambiente social favorable a la inversión. sino la 1nisma operacionalidad y 

expansión de las empresas" (Arias 1980:173). 

En un contexto mundial cambiante pero en el que las ventajas comparativas 

siguen siendo vistas estátican1ente, la compct\t\vidad ligada a factores tradicionales 

(OlT~ 1992:45) no puede aspirar a perdurar en e\ tien1po. Los países 

subdesarrollados. especialmente aquéllos donde la política econónüca tendió a 

contraer la presencia estatal. ahora luchan desesperadamente por lograr inversiones 

extranjeras directas para reactivar su oferta de empleo. 

De todas maneras. como el esquetna de partida sigue siendo defensivo. la 

competitividad mundial se busca por la vía de mninorar los costos de producción 

a través del incremento de la productividad .. y por merlio del uso y 1nanipulación 

en los aranceles aduaneros. De éstos ú\tirnos hablaren1os más adelante. 

El incremento en la productividad. 

Para lograr incrementos en la productividad de la industria zapatera existen 
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idealmente dos vías: la modernización del proceso productivo y su 

desconcentración o elaboración por fases. 44 En Ja práctica. sin embargo. ambas 

vías tienden a confluir. 

a) La vía modernizadora 

Por la primera vía se aprovechan las ventajas de las economías de escala~45 

a partir de grandes y medianas en1prcsas apoyadas con incentivos gubernamentales .. 

la instalación paralela de industrias productoras de bienes de capital y de bienes 

intermedios. Diversos estudios afirman que el incremento productivo reciente 

depende de técnicas basadas en el avance tecnológico aplicado a Ja producción y 

44 A pesar de que muchos productos se realizan por partes. en Ja.o. industrias del calzado y del 
vestido se destaca esta posibilidad. De manera simplificada. la producción consta de varias fases: 1) fil 
~. que varia de acuerdo con el tipo de producto que se quiere fabricar y con la muda vigente. Es 
importante esta consideración. porque del producto que se desea obtt:ner dependerán las fases siguientes. 
haciendo variar incluso los costo.!> de producción; :?) Corte de la piel. de acuerdo a los requerimientos del 
tipo de calzado se realiza el conc o destrozado; recibe este nombre si se realiza manualmente -con 
cuchillas-. y se llama ºsuajado· cuando se realiza con moldes de acero que sirven p;.ira conar a golpe de 
manilla o también cuando se usan máquina~ especiales (suajadora') que pem1iten hacer más rápido los 
eones. El suajado puede refc:rir.!>c también al corte de !.uclas y taconc.-., por ejemplo. 3J Maquinado o 
co~jdo de los diferentes cortes que componen e! 7.apalo. En c:~ta clapa. ayudado por n1áquinas de co!-er. 
el trabajador am1a el "rompecabezas" del zapato. En la jerga zapa1cra le puc:dcn llan1ar ºmaquilado·. 
aunque también ~e usa c.!>lc término para refcrir!'ot! a que el proceso completo no se realiza en un sólo 
local; 4) l\.fontado o montaje de la piel. La pieza cosida es humedecida y se "moma· en las hormas de 
madera para darle fom1a. En los talleres se hace de n1ancra nlanual. con tachuelas y manilla. 5) Pegado 
de suelas. Teniendo el cone montado se procede a pegar la suda. por cosido o por ... ukanización. 6) 
Pegado de lacones. Al igual que Ja fase amcnor, puede haci:rsc por vulcanización o Ji: man!!'r;;1 rnanu;:iL 
7) Desvirado. Es et nomhrc que se da al 'pulido" de las impcrfc:cciunes hao;;ta dejar ·pareja• la suela y el 
tacón. La labor se realiza con el banco de "acabarº 8) Adornn. Consis1c en darte el "toque final• al zapato 
para que llegue al comprador. Este se reaJi7..a casi siempre con10 trahajo a domicilio por mujeres aun en 
grandes industrias. Consiste en limpiar el zapato de residuos de materiales que pudieran haber quedado 
en fases anteriores. se empareja el color con times especiales. se le da brillo. se le colocan las plantillas 
y se empaca en cajas. 9) Troquelado. Esta es una parte del proceso que difícilmente se encuentra en 
talleres pequeños. Consiste en poner la ºmarca· al zapato por nlcdio de una máquina especial. 

45 Para Tan1a111es (1991). las c:conomias de escala son el resultado de lograr una gran eficiencia. 
basada en una dimensión adecuada de la planta productiva. que pcrnlite co~tos medios uniiario~ mínimos 
y que posibilita la competencia en el mercado internacional. Tradicionalmente, dice el autor. estas 
economías sólo son posibles cuando la producción se lleva a cabo de rnanera masiva; esto es. en planta.!> 
de gran dimensión y producción en grandes series. apoyándose en un fuerte avance tecnológico. 

67 



su administración. como los CAD. CAM y CIM.46 Tan1bién se menciona la 

puesta en práctica de tos sistemas de trabajo desarrollados en el Japón. hacia los 

años cincuenta. como Jos llamados 'círculos de calidad total'. en donde se asignan 

cienas fracciones a grupos de obreros quienes supervisan su cumplin1iento con 

rapidez y calidad; el 'justo a tiempo· para evitar que las fracciones se interrumpan 

e impidan la concatenación de la producción; las filosofías de lealtad obrera hacia 

las empresas; y las 'empresas integradoras·. que se encargan de prestar servicios 

especializados a un conjunto de establecimientos que funcionan con10 colectivo 

para algunas tareas y que tienden a aharalar costos para tales conceptos. 47 Estos 

esquemas son n1ás usuales en los países desarrollados. por el n1onto de capital 

requerido. y aunque comienzan a utilizarse en pequeflos scgrnentos industrialt::s de 

otros países algunos autores opinan que no es tanto el capital como el peso de 

factores ideológicos lo que impide lograr rnayores desarrollos en ésos árnbitos."'fl 

Insistiendo en el factor tecnológico. puede decirse que este tiene varias 

formas de ser aprovechado. Una de ellas se refiere a Ja posibilidad de desarrollar 

nuevos materiales. que se acompaña de cambios en Ja industria productora de 

bienes de capital. y finaln1ente puede hablarse de otra~ que es el diseño y que será 

tratada en un apartado posterior_ 

46 CAD: Disef10 asistido por computadora. Ci\.l\1: 1\-tanufactura asi!>tida por computadora. CJl\1: 
Administración asistida por computadora. 

47 Entre Jos servicios n1ás imponantes de estas en1prc:sas integradoras c:stán la asesoría con1ercial. 
jurídica. financiera. contable, tecnológica y de información oportuna . 

..a& Los procesos asistidos y controlados por la electrónica para comrol de los invemarios y el uso 
de la maquinaria aplicada al disei'm. en general chocan con la visión tradicionalista de los productores -por 
lo menos de los mexicanos y los espaüoles-. incluso en grandes empresas que son considt:radas 
competitivas (Domínguez y Brown. 1992; Sanchfs, Picó y Olmos, 1989). 
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- El desarrollo de nuevos materiales y maquinaria 

En la década de los setenta se inicia de manera importante el desarrollo de nuevas 

materias primas para ta elaboración del calzado. intentando sustituir a la piel y el 

cuero .. ante la cada vez mayor dificultad de conseguir esos insumos anin1ales 

tradicionales. "'9 Los nuevos materiales utilizables en la manufactura del calzado 

son los plásticos inyectados y moldeados en la suela. y los textiles o sintéticos en 

el corte. La tecnología para elaborarlos se desarrolla básicamente en Japón. no 

tanto gracias a su ºingenioº. con10 se cree popularn1cnte. sino debido a que sus 

políticas gubernamentales fomentaron ta transfonnación de materias primas para 

evitar al máximo las importaciones.~ La difusión en el uso de los materiales 

sintéticos no se hace esperar. en la medida que permite reducir el costo de 

fabricación del calzado y estimular Ja creación de nuevos productos. cambiando 

paralelamente el concepto de las máquinas vinculadas con el proceso productivo. 

Muchos países desarrollados siguen produciendo bienes de capital de manera 

importante. 51 Entre las nuevas n1áquinas se destacan las integradoras de 

operaciones. que permiten realizar de una vez toda una serie de procesos antes 

fraccionados. ahorrando mano de obra. y que son operadas 1nediante controles 

neumáticos, hidráulicos y más recientemente electrónicos. La robótica y Ja 

microelectrónica permiten que las operaciones se efectúen con alta velocidad. con 

49 Valga mencionar que el cuero es considerado uno de los diez productos con los que más se 
especula en el mercado mundial (ABAEX. 1991). 

so ·Todavía entre los países que se dedican a la producdlm de calzado simélico, Japón encabeza Ja 
lista. 

51 Los mayores produc1ores-exponadores de la maquinaria utilizada el proceso de producción son 
Italia. Brasil, Alemania. Checoslovaquia y Francia en orden de importancia (Leat/ler lnternational. 1991), 
aunque de unos años a Ja fecha se agregan Japón. a trnvés del consorcio Mitsubishi. y Corea (AJ\I. Diario 
de León. Suplemento Calzado. 22 de febrero de 1992). 
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mucha repetitividad y gran precisión. con menor contenido de mano de obra o su 

menor calificación. Pero tienen Ja Jimitante de que los materiales usados -cueros 

con irregularidades'2 o fibras sintéticasn cortadas de manera irnperfecta

requieran que las máquinas sean adaptables a las condiciones particulares de cada 

componente.'4 Esta situación favorece que la habilidad de la mano de obra no 

haya podido ser retirada por completo del proceso productivo y que se valore 

altamente su capacitación. 

"Esto es lo que justamente valoriza la actividad de un operador especializado 
y marca la ventaja del operario sobre los controles electrónicos: capacidad 
de incorporar información a través de sus sentidos (vista y tacto. 
especialmente). procesarla junto con su experiencia~ conocimiento de la 
máquina y del objetivo buscado y adaptarse en consecuencia. El control 
electrónico. en cambio. es muy rígido y requiere de una serie de supuestos 
previos (perfección del material. por ejemplo) para lograr Ja eficiencia" 
(Joselevich. 1986:76). 

Pero paradójicamente. con10 afirma Alonso. la introducción de tecnologías 

!i:? El cuero es el ma(el"ial preferido por lo~ fabricantes de cal7..ado y los usuario'>. Su .. cualidade!> de: 
lextura han hecho casi imposible el imitarlo: es cl<istico y plá.'itico (pennitc al :r..apato volver a su fonna 
original Juego de una flexión. por su resistencia y capacidad de cstiran1icntu, que depcnúc.: del curtido). 
es penncable y protector (permite que salga el vapor de agua producido en el pie. pero es impermeable 
al paso de los líquidos) y muy vcr!<>átil (permite variacioncs en tipos y colore!.); es fácil de trahajar y 
mantener (se puede conar. coser. clavar. pintar y pegar). En cuanto a sus desventajas se cuentan que no 
es to(almente uniformt=. no !>ien1pre permite que el zapato tenga misma ap3ricm .. :i.a m tciiido homogCneo; 
hay panc~ mas déhiles. lo que incide en desperdicios; muestra Jos dcfcclo<,. en la crianz¡l de animales y 
su oferta no crece por la demanda industrial. ya que varía en función de la marnnza. 

53 Emre las vcmajas de los sintético~ esián el ser unifonnes en parárnctros físicos <color. 1extura. 
espesor. resistencia y estiramiento); eslar siempre disponibles. pue~ pueden produ..:irsc en funciún de la 
demanda; permitir un fácil manejo y ahorrar n1atcrial. porqul." se proveen en rollos de diversos tamafu .. "l!.. 
Entre sus dcsvemajas para la producción c<>lá el que requier..:n precisión y habilidad par<t su manejo; para 
los consumidore~. en producir problen1a~ dem1a(ológicos severos y en que no pcnniten ~u 1nantcnimiento. 
conviniéndolos en productos prácticamente desechables. 

!14 Estas imperfecciones están tratando de ser controladas a lravés de la robótica y del uso de 
cátnaras de TV. celdas fo(oeléctricas. etc. que penniten captar las característica!. del medio y usarla~ en 
la fabricación. 
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modernas no implica la eliminación de puestos d~ trabajo. Contrariamente a lo 

esperado .. empresas que se caracterizan por estar tccnológica1n.cnte avanzadas 

promueven la generación de en1plcos .. por medios directos .. como la contratación 

de pequeñas y medianas empresas que sobreviven gracias a que aceptan trabajo 

subcontratado, o por medios indirectos. a través la maquila domiciliaria . 

.. La hemos calificado de manera indirecta porque normahnente las grandes 
empresas no recurren a Jas maquiladoras domésticas (a no ser en algunas 
ramas específicas ... que requieren de mano de obra muy calificada). Son las 
pequeñas empresas, sobre todo. las que recurren a los taJleres domiciliarios" 
(1988:527). 

Y Jos ejernplos de esas paradojas se pueden prolongar. La revolución de 

materiales y máquinas de los setenta perrnite la emergencia de países que antes no 

figuraban como productores importantes, nuevamente Italia y los asiáticos, 

obligando a los tradicionaln1ente productores a reestructurar sus respectivas 

industrias. 

Pero desde el consumo también las hay. Casi tres décadas después de los 

cambios producidos por el avance tecnológico en Ja industria del calzado. de 

alguna manera se tiende a volver al pasado. Hoy podemos ver cómo los zapatos 

más caros y apreciados son aquellos que en sus etiquetas rezan: "hecho a mano', 

"cosido a mano· .. "todo de cuero• o 'elaborado artesanaln1entc• . 55 

55 Como decía Angel Domínguez. fundador de la Alpargaterfa Espar1ola al ser entrevistado hace 
unos anos: "En México producimo:i. buen calzado. La mano de obra es excelente::. sin embargo se ha 
perdido la tradición; hemos olvidado Ja imponancia de los oficios. Ya no hay aprendices. Tenemos qu~ 
volver Jos ojos a la industria tradicional porque el zapato fino no se puede industrial i.zar" (Salinas. 
1990:26). 
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b) La vía de desconcentradora 

La segunda vía para incrementar la productividad es la desconcentración del 

proceso productivo. que se basa en una profundización de la división del trabajo. 

a través de una serie de procesos de integración vertical u horizontal56 que 

disn1inuyen costos directos e indirectos en la producción. sin importar la 

degradación en las relaciones productivas y sociales. 

En la integración vertical. la cadena de producción se maneja en un sólo 

punto; ahí se controlan las decisiones técnicas y económicas que han de ton1arsc 

en las diferentes etapas. caracterizadas por st.!r tecnológica1nentc interdependicntes. 

desde el abastecimiento de las materias primas para Ja unidad productiva primaria. 

generalmente pequeña. hasta la distribución del bien final. 

Los ejemplos de este tipo de integración abarcan desde la agricultura hasta 

la industria y desde las industrias locales hasta las transnacionales. Los casos n1ás 

visibles son los que operan bajo 'contratos· que. establecidos formal o 

informalmente. aseguran a un co1nprador conocido el suministro futuro de bienes 

caracterizados por cumplir con ciertas especificaciones, en la cantidad y dentro de 

tiempos establecidos (Barajas. 1996). En esos contratos puede producirse una 

transferencia plena de responsabilidades empresariales. pues el con1prador se 

encarga tatnbién de proporcionar los principales insumos. especifica las 

condiciones técnicas de la producción. retiene la propiedad del producto y se 

56 La integración horizontal consiste en la fragmcniación de un proceso productivo, que se 
caracteriza por ser realizado a través de muchas c.-n1prcsas. cada una de las cuales elahora una fao;c del 
producto. La intcgrnci.ón vertical aumenta el número de proceo;os reali7.ados o controlados por una mi!>rna 
empresa. Si bien an1bas se caracterizan por buscar la reducción de costos. la inlcgración del segundo tipo 
establece mayores controles de calidad y una conexión más permanente con el mercado. para realizar sus 
productos (Cfr. Seldon y Pennancc, 1980). 
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encarga de fijar los precios.57 Esto equivaldría a una integración vertical plena. 

Hay sin embargo otras situaciones en las que la relación asume formas de 

control indirecto. que podrían considerarse intern1edias. en la n1edida que el 

pequeño productor continúa siendo propietario de sus medios de producción y 

asume formalmente las decisiones de su actividad. aunque se ve constreñido a 

producir los bienes que la industria le solicita. obteniendo por su cuenta las 

materias primas que requiere. con la esperanza de obtener contratos más o menos 

permanentes que le garanticen mínimamente un ingreso. La industria supervisora 

gana al transferir riesgos y costos. pero se tanlbién se beneficia de la cesión de 

ingresos generados en otra unidad productiva. aprovechando la subvaluación que 

le otorgan su dueño o el mcrcado.58 

Los dos casos anteriores muestran una salarización de facto. que sin 

embargo no es reconocida legalmente. restando a estos asalariados disfrazados 

posibilidades de allegarse los beneficios de la seguridad social. También muestra 

que las industrias no trabajan de manera separada. ni en la producción ni en el 

mercado. como se suponía en la teoría del dualismo estructural. Más bien todo 

parece indicar que buena parte del desarrollo capitalista se basa en el uso y 

renovación viejas formas productivas. en donde las grandes y pequeñas industrias 

se unen. 

"Esta articulación conoce diferentes n1odalidades que varían de acuerdo a las 
condiciones históricas y estructurales de cada sociedad concreta. sin que ello 

57 Castillo (l 989) menciona que hay una tendencia prácticamente estructural a la descentralización 
del trabajo. En ella las grandes empresas se reservan los procesos considerados clave para la salida del 
producto al mercado. controlando la calidad o el valor agregado. El efecto de e.!>ta tendencia es que sólo 
impacta tecnológicamente a la empresa que detenta jurídicamente la producción del Picn, pero no al resto. 

58 Las relaciones asimétricas que se establecen en el mercado, se explican a partir de In renuncia 
de los microempresarios a la ganancia. Estos se resisten a ser asalariados si obtienen una remuneración 
que consideran equivalente a la satisfacción de sus necesidades (Schctjman. 1985). 
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suponga que et mecanismo subyacente difiera. En todo caso 9 lo que hace es 
desnudar un aparente paralelismo que se postula frecuentemente entre dos 
sectores de la economía: el moderno y el rezagado... [y desde otra 
perspectiva] el formal e informal" (Prates, 1989:3). 

En el nivel local, estas añejas estrategias de subcontratación son ampliamente 

utilizadas. En el nivel n1undial también lo son9 aunque tienen otras implicaciones. 

La mayoría de las naciones subdesarrolladas sigue buscando mantenerse en una 

posición competitiva en razón mantener bajos los precios de Ja fuerza de trabajo 

(ver anexos al capítulo9 cuadro 2). Con ello tratan explícitamente de atraer 

capitales a sus naves industriales, para crear empleos, pero lo hacen también por 

no poder acceder con la misma rapidez a la tecnología de punta de los países del 

primer mundo. Así. la reestructuración laboral de las últimas décadas favorece la 

agudización y extensificación de la integración en los países destinatarios de la 

inversión extranjera. Este fenómeno impide que se logre una difusión significativa 

de Jos cambios tecnológicos:i;9 mientras agranda Ja brecha entre ambos tipos de 

países (Alonso. 1988). especialmente si la estrategia no puede o no quiere 

acompañarse de otras medidas que tiendan a can1biar la situación en el largo plazo. 

"En Asia9 las empresas multinacionales han contribuido poderosan1ente a 
elevar los niveles de e1npleo en actividades de n1ontajc. que requieren mucha 
mano de obra, destinadas a los n1crcados 1nundiales. con10 los de prendas 
de vestir. Jos setniconductores. otros producros electrónicos. los jugueres y 
el calzado. Si bien el desarrollo tecnológico ha bajado la demanda de fuerza 
de trabajo en algunas. en otras sigue teniendo un in1portante componente de 
este factor, especialmente en el vestido y el calzado" (OIT, 1995:89). 

59 El impacto sociocconón1ico del cambio tecnológico difiere di! a¡;:ucn.lo con la magnitud en que 
la tecnología influya en el sisten1a tecnoeconón1ko existente. de las esferas en que se aplique y de las 
modificaciones resultantes en los precios e ingresos de exportación (ONU·CEPAL. 1989:2-3). Son pocos 
los casos donde la maquila internacional haya logrado efectos de difusión tecnológica. 
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El problema es que los rangos de acción son cada vez más acotados porque 

la mundialización de la economía tiene dos caras. La prin1era de ellas es abrir las 

fronteras para exportar y para obtener divisas a lravés de produclos 

manufacturados. pero igual para recibir imporraciones; el reverso de la moneda es 

el descuido. más o menos generalizado, de la planta productiva inlerna. 

Muchos países se han lanzado a la avenrura de incursionar en los n1ercados 

inlernacionales valorando altamente la esrraregia exporradora, que en sí misma no 

es despreciable. y tralando de alcanzar niveles aceptables de competitividad. El 

riesgo que éstos corren es que olros países pobres o endeudados sigan esa 

estrategia sin1ultáneamenre y de que crezca la compelencia entre ellos 

" ... los países que empezaron antes a producir industrialtncnle para la 
exporlación -por ejen1plo, los países asiáticos de indusrrialización recienle
han pasado luego de una producción de alto coeficienlc de mano de obra a 
otra de coeficiente más elevado de personal calificado. liberando increados 
de exportación de alto coeficiente de mano de obra para los que han 
emprendido más tarde esa senda" (OIT, 1995:86). 

En su afán exportador. los países que van llegando larde han abierto las 

fronteras. retirado la inrervención gubernarnenral de sus n1ercados y mantenido 

deprimidos sus salarios. atendiendo a las recomendaciones de los organismos 

financieros internacionales, generando severos problernas sociales. Si bien la 

exponación puede ser una ventaja potencial. conviene al n1isn10 tiempo a:;egurar 

la protección de la industria local. Así pues. abrir los n1ercados: 

" ... no implica rechazar en principio todas las forn1as de intervención~ [pues] 
se corre el peligro de ir den1asiado lejos ... De hecho. no eslá justificada ni 
teórica ni ernpíricamenle la falla con1~a de intervención Leslatal] cuando 
abundan deficiencias del nlercado. En el caso de muchas acrividades, en 
especial las que in1plican un allo nivel de calificación y lecnología y 
múltiples conexiones de la oferta. puede ser necesario un período de 
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protección temporal para poder establecerse sólidamente en un país en 
desarrollo" (OIT. 1995:88. El subrayado es mío). 

La deslocalización del proceso productivo tiene impactos diversos. 

dependiendo de la perspectiva desde donde se le mire. Por una parte. puede tener 

consecuencias productivas favorables en los países subdesarrollados. pron1oviendo 

a unas empresas. aunque desaliente a otras; creando nuevas fuentes de trabajo y 

cancelando antiguas. Lo cierto es que desde el punto de vista laboral genera nuevas 

forn1as de vinculación que no están reglamentadas. atentando contra tos derechos 

obreros, hecho especialmente grave para aquéllos países que habían promovido 

desde la posguerra progran1as salariales y prestaciones laborales crecientes. En 

ellos, muchas industrias han cerrado. los puestos de trabajo se vuelven escasos y 

la fuerza de trabajo organizada tiende a perder capacidad de negociación y esto 

genera enfrentamientos entre las clases sociales. no sólo localmente sino también 

en el mundo. Con10 dice Ianni: "La internacionalización del capital. entendida 

como la internacionalización del proceso productivo. hnplica la 

internacionalización de 1as clases sociales en sus relaciones. -reciprocidades y 

antagonisn1os" (1996:38). con consecuencias políticas que trascienden a otros 

ámbitos. 

En Fra.1cia. por ejemplo. la deslocalización ha generado prolongados debates 

entre los sindicatos y el gobierno .. en tanto se estima que Jos puestos de trabajo 

perdidos llegan a cerca de un millón en los últimos diez años en las ramas del 

calzado .. la producción textil y la electrónica .. lo que ha representado una reducción 

del 50% de la oferta de en1pleos en ese lapso. Aunque aparenten1ente las pérdidas 

se deben al traspaso de actividades de maquila hacia paises de menor salario (la 

cual se ha ido moviendo primero dentro de los países asiáticos .. de los •tigres· 

76 



hacia otros y más recientemente a los países de Europa Oriental). las evaluaciones 

demuestran que el porcentaje estimado no corresponde ni a la inversión francesa 

en ultramar ni al personal empleado en esas regiones. y que los puestos perdidos 

eran de muy escasa calificación. de manera que su demanda no era de los obreros 

franceses sino de migrantes. 60 Pero en cmnbio. estas consideraciones han 

favorecido el establecimiento local de barreras defensivas. onerosas y 

discriminatorias. hacia los productos provenientes de esos países. por un período 

que ya llega a la década (BCG. 1988:42; OJT. 1995:62). 

Pero también hay ejemplos más esperanzadores. Ron Carey. líder sindical 

norteamericano dice que la econon1ía global. preocupación de políticos y 

académicos. está produciendo ahora una solidaridad global mediante la cual Jos 

trabajadores. de todas partes del mundo y de todas las ramas productivas. se dan 

cuenta de que comparten muchos problemas. y que deberían apoyarse unos a otros 

en esas luchas comunes. "Se ha informado a los hombres y mujeres trabajadores 

que en la reluciente economía global habrá beneficios para todos. y ellos están 

resentidos por el hecho de que todos Jos beneficios van dirigidos a unos pocos 

afortunados". 61 

60 La afinnación de que los 1rabajadores migrames ,,ksplazan a los nativos parece cs1ar superada por 
las evidencias empíricas. El Dcpanamemo del Trabajo de Estados Unido<>. en una investigación realizada 
en 1989. la ha desmentido. y ha señalado que algunas industrias, como las del vestido. la au1ommriz. y 
la del calzado. son absolutamente dcpendiemes del uabajo migrante. en especial del n1cxicano. Por su 
pane. el Depanamento de Agricultura también insiste en buscar un mecanismo por el cual este sector 
tenga la posibilidad de abastecerse de tnano de obra migrante. sin la cual corre el riesgo 1ener de pérdidas 
millonarias anualmen1e. 

61 El rela10 del dirigente continúa: MMiemras se alislahan para panicipar en una huelga general de 
un dfa, trabajadores brasileños encontraron un aliado a varios miles de kilóme1ros de distancia. 
Trabajadores sindicalistas en Estados Unidos y Canadá hablan planificado n:alizar manifestaciones en 
ocho imponantes ciudades. Mientras 1an10. una empresa de trnnsporte marítimo de Miami discriminaba 
a sus trabajadores de habla hispana, negándose a negociar un contrato con el sindica10. Posteriormente. 
la compai\fa matriz de Ja empresa de transpones. una corporación multinacional con sede en San 
Francisco. encontró que 1enfa un enemigo al 01ro extremo del hemisferio. Trabajadores brasileños 

77 



La importancia de la moda y el diseño 

En el porfiriato muchos campesinos usaban calzón y huaraches. Para 
que parecieran "gente de razón'". el gobierno los obligaba a usar 
pantalones y zapatos. Si se negaban .. los amenazaba con trabajos 
forzados y con cárcel (Wilson. 1996). 

Hemos apuntado al principio de este capítulo que la industria del calzado tiene que 

ser flexible en sus procesos por las condiciones que le impone la moda y su 

estacionalidad. Puede agregarse que las transformaciones en las maneras de vestir 

y calzar son reflejo de los cambios ocurridos en el seno de las sociedades y atañen 

a la demanda y a la oferta por igual. Desde ambos campos. los vectores que 

inciden son diversos. influyendo en ellos fenómenos tales como los impactos 

colonizadores9 los movimientos migratorios nacionales e internacionales y los 

medios de comunicación. 

En la década de los sesenta. la modificación de usos y costumbre~. permite 

la incorporación de grandes contingentes de jóvenes a los centros escolares y al 

trabajo remunerado. La caída en la producción casera de éstos bienes. 

especialn1ente del vestido. se acompaña de su incremento desde la producción 

industrial y de un comercio cada vez más diversificado~ apoyado en la publicidad 

sindicalizados comenzaron a presionar a la e1npresa Xerol:. para que cancelara su contrato de transporte 
marítimo con las con1pai\ías Fritz ... [Los ameccdentc!-> se remiten a que] Dirigente~ del Sindicato de los 
Tcamster~ se reunieron con lf.Jcn:!'> de la CUT. el cquivalcnh: hrasileño de la /\.FL-ClO, y lo que nos 
infonnaron pa1ccía un disco rayado. Primero los Teamsters inforn1aron a los brasileños que su industria 
de calzado había firmado recientemente un contrato para realizar todas sus transacciones de transporte 
ntarhimo hacia Estados Unidos con Fritz. la misma compai\ía que está. victimando a trabajadorc'> 
ccntroani.erica11os irunigrantes en ?\fiaITli. Luego, lo~ brasilci\os no!> infon11ar011 que su indw.tria de calzado 
estaba enviando a Brasil zapatos confeccionados en China por trabajadores de bajo sueldo o :ncluso por 
reos en prisiones. Finaln1entc, la industria brasilei\a de calzado imprime la fra~e 'Hecho en Brasil" en esos 
zapatos y los envia a Estados Unidos." (Reforma. agosto de 1997). 
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que tiende a orientar cada vez más al consumo. En una sociedad de clases. que 

además ha estado n1arcada por una gran influencia occidental. Ja vestimenta sirvió. 

y sigue sirviendo. de elemento diferenciador. 

Siguiendo a Wilson (1996) podemos decir que Ja n1oda es un producto 

cultural dinámico en el tien1po y en el espacio. Se modifica de acuerdo con la 

identidad. el género y la clase social; es un medio que las nuevas generaciones 

usan para demandar formas de vida distintas a las de sus padres. Las maneras de 

vestirse y calzarse marcan pertenencias y diferencias. lo mismo que procesos de 

movilidad. En pocas palabras. son imágenes que permiten entablar una 

comunicación simbólica con el resto de la sociedad.62 

Desde la industria del calzado los setenta marcan un proceso de ruptura. En 

esos años se incorporan nuevos diseños en la producción. se abren de canales de 

distribución y se buscan estrategias para penetrar en los n1ercados más importantes. 

Desde el consumo también se operan importantes cambios por la posibilidad de 

adquirir calzado más económico y por Ja diversificación de las tradicionales líneas 

productivas. Dentro de ellas quizá Ja más importante es el uso de los tenis como 

símbolo de salud y juventud. 63 

Puede decirse que el diseño fomenta el surgimiento de nuevas demandas. 

pero para hacerlo requiere de un amplio acervo de conocin1ientos técnico

productivos. Si bien en la rama que nos ocupa Ja ventaja con1parativa de los países 

62 Hay más atributos que pueden marcarse, en cuanto que sirven para dcnocar el origen físico y 
racial. las creencias religiosas, los tabúes y la moralidad. 

63 Es a Phil Knight. director ejecutivo de Nike, a quien se le atribuye el haher generado una 
revolución, en Jos años sesenta. El apostó que los corredores estarían dispuestos a pagar un alto precio 
por un calzado deponivo de buena calidad especial para correr. Luego apostó a podía vender ropa y 
equipo deponivo y organizar eventos patrocinados. Desde I 986, las acciones de Nike han registrado 
ganancias promedio anuales del 47% (Reforma, 12 de julio de 1997) "'CI( 
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diseñadores es muy importante.. requiere como contraparte serios esfuerzos de 

inversión para ta investigación que permitan ofrecer productos que 

simultáneamente cuenten con todas las características para atraer al consumidor: 

ser bellos .. actuales y cómodos. Requiere también de esfuerzos en capacitación para 

la mano de obra. cuya in1portancia ha sido subrayada en la creación de 

microrregiones zapateras. 

Así. el desarrollo de nuevos productos ha itnplicado la realización de 

esfuerzos interdisciplinarios que abarcan a la ergonomía. la medicina ortopédica .. 

la biomecánica. la industria quín1ica y tas pruebas físicas en laboratorio para 

resistencia de materiales. así como el disello industrial propian1entc dicho. cuyas 

aplicaciones al proceso productivo permiten ofrecer nuevas ventajas. a la vez que 

se atiende la cambiante demanda del mercado (Lkjcllcren. 1991). Una prueba de 

ello es la creación de productos de altísini.a calidad y especialización. co1no en el 

caso del calzado deportivo estadounidense. dentro de cuya línea se pueden 

encontrar modelos que abarcan el simple tenis de descanso. el útil para caminar 

y hasta los n1ás sofisticados con aire encapsulado que disnünuycn 1.n1pactos durante 

el ejercicio. 64 Así las cosas. resulta que la dernanda se exige y tan1bién se crea. 

64 Los tenis han sido quizá la línea de productos n1:is hcncficiado~ por el diseño y de los más 
demandados l"n todos los n1crcados, al grndo que las principales firmas cotizan en \\.'all Strcct. La primera 
en ventas mundiaks es Nike, seguida ahora de cerca por Reebok y cun un pucu más de tnargen por 
Adidas, que se distingue por ser la única compai\ía alemana. Entri,:o ellas la lucha por el n1crcado es feroz, 
al grado que han comenzado a crear dcpart;ln'lcntos ci.pcl.::iali7.ados en cada depone, adctnás de los 
departamentos de in\.'c!!itigación. Reehok. para ganar nu:n.:a.Jo, huscó inncn:acioni.=s 4ue pudieran curnpetir 
con el sistema de aire comprimidl' de Nike. El rcsult;;u.10 fue un sbtcma rnás com.plcjn de diez hulsas de 
aire que se mueven dentro de la sucia. desde el talón hasta la punta del 7.apato y vicevc:rsa cuando el tenis 
toca el suelo, dando la sensación de correr sobre goma. Este nuevo 1nodelo 'Dll.1X Series 2000' fue 
lanzado al mercado t:n abril de 1997. En algunos llh!SCs tná~ !<le espera que la frrn1a tenga lista la .,.cr!'ión 
para basquetbolista!<i . .4didas. c:n cani.bio, ha dcsarroll:ido una nueva tecnología llarnada 'Fcet You Wcar' 
que. según argun1ema la coni.pañia, provee un mejor soporti.= al seguir cuidado~•1111t:ntc el contorno del 
pie humano (Reforma, 23 de jullo y 9 de septiembre de 1997). 

En cuanto a la demanda. muchas compañías sacan provecho adicional. Una fan'losa n1arca brasitefla, 
Ibiza. ha llegado al grado de ofrt:ccr sus teni!.. con un seguro contra robos, en el que se garantiza la 
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Como dice Wilson (1996), cuando no había nacido el gusto por el confort la gente 

usaba cualquier cosa. 

En los últimos años los países diseñadores han buscado reforzar sus marcas 

de calidad. aprovechando tos nombres de sus afamados modistos. especialmente 

Italia y Francia. quienes se encargan de dictar cada temporada cuáles son los 

últimos •gritos' de la rnoda.65 Este refuerzo se ha visto acompañado de agresivas 

y costosas campañas publicitarias. que ofrecen símbolos de prestigio, de 

agresividad66 o de salud asociados con la venta del calzado. como en el caso de 

los tenis.67 

reposición hasta tres meses después la compra. Si el ilícito ocurriera después de ése lapso, el cliente 
puede comprar sus tenis con descuento. Esta n1edida fue implcmemada en 1991, luego de que los robos 
de tenis en Sao Paulo hicieron caer las ventas drásticamente (A,\f. 14 de marzo de 1992). 

65 La moda para el calzado se diseña dos ai\o~ antes de lan7..ar~e al mercado, con inforntación 
proveniente de diferentes instituciones de Francia. Alemania. Italia, Espai\a e Inglaterra. El desarrollo 
de un diseño tiene un precio cercano a los :::?() mil dólares por temporada. lo que explica que sean pocas 
las industrias que pueden estar a la vanguardia. (E/ Economista, 30 de septiembre de 1996) 

66 Por ejemplo, hace unos ai'los Nike lanzó a la venta el modelo de tenis 'huarache volador' (Nikc 
Air Flight Huarache en inglés) causando revuelo emre organizaciones históricas hispanas de los Estados 
Unidos que consideraban altatnenle denigrante la publicidad. Esta. con más o menos palabras. decía: "En 
Ja antigua civilización maya. el baloncesto era jugado por guerreros salvajes enloquecidos, quienes se 
sujetaban. luchaban y se pateaban unos a otros. provocando la alegria los entusiastas y sangrientos 
espectadores. Aunque el juego no ha cambiado, los zapatos si lo han hecho.. el huarache volador es 
ligero, acojinado. con soporte y está hecho con matcrialc~ modernos y tlcxihles. en lugar de los 
elaborados con la corteza de árbol. Estos es bueno, porq~c la mayor(a de las actuales canchas de 
baloncesto no permiten zapatos de ése material. .. " (A;\/, 23 de mayo de 1992). 

67 En 1992, las empresas Nike y Reebok. gaMaron cada una alrcJcdor de 75 millones dc dólares en 
publicidad. Lilia LomcH, "Guía del consumidor, A.C.", en Radio ABC, 23 de marzo de 1993. 

En 1996 Nike pagó 20 millones de dólares a un atleta olímpico estadounidense por publicitar sus 
productos. Simplemente para establecer comparaciones, puede decirse que esta cifra representa una 
cantidad mayor de lo que ganan codos los trabajadores de su planta maquiladora en Indonesia durante un 
año. Además, dentro de esa planta, según denuncias hechas por la AFL-CIO, se permite la 
sobrccxplotación. los castigos corporales y el acoso sexual a las trabajadoras (La Jornada, JO de 
noviembre de 1996. El subrayado es mío). 

81 



a) La piratería .. ¿Una nueva ventaja comparativa? 

Igual que otros factores. la ventaja del diseño se vuelve relativa en Ja medida que 

las prácticas desleales de copiado y piratería se difunden .. como efectos de una 

escasa difusión tecnológica y como una vía para ganar espacios mercantiles sin 

tener que invertir dinero o esfuerzo en esta fase. 

En aquellos paises donde Ja difusión tecnológica es escasa. hay una fuerte 

dependencia del exterior en lo que se refiere a Ja actualización en moda y diseño. 

Las limitantes para asimilar rápidamente sus tendencias han ocasionando que los 

f'abricantes tengan que adaptar las creaciones de otros países e, incluso. usen 

ilegalmente marcas registradas. con deficiencias de orden cualitativo y cuantitativo. 

En general. Ja imitación ocasiona que la calidad sea menor al zapato elaborado con 

tecnología adecuada; asimismo el volumen de producción es menor. Pero quienes 

copian no sólo se evitan la inversión, sino también la especialización en un diseño 

(SECOFI, 1992:15) lo cual, debido a la velocidad con que la moda cambia, les 

permite maniobrar sin tener que pagar dernasiado caras las consec'..Jencias. 

Los países diseñadores actualmente buscan medios para defender su 

capacidad. A nivt:I europeo se ha propuesto la creación de un organisn10 que 

ampare Jos intereses de los creadores. donde se persigan y castiguen las prácticas 

de copiado con severas sanciones legales. Otro ha sido la propuesta hecha en el 

seno del GA TT para elevar la protección de derechos. Pero hasta ahora los 

resultados de tales iniciativas han sido escasos. porque es difícil vigilar a los 

fabricantes en todo el mundo y porque los productos de este tipo tienen demanda. 

Los países más afectados son de nuevo Francia e Italia~ en tanto que las 

industrias que n1ás se benefician con las prácticas de copiado se ubican en Corea, 

Taiwán y Filipinas, estando financiadas con capitales japoneses y americanos, que 

también son Jos silios donde más se distribuyen esos productos. En An1érica Latina 
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y cspecia1mente en México .. el diseño ha sido una 1abor soslayada .. lo que evita la 

formación de una "itnagen" propia de los productos ofrecidos.68 Quizás la única 

excepción en años recientes sea Brasil. 

Con respecto del uso ilegal de marcas69• esta tiende a abarcar todas las 

líneas. pero son los productores de tenis de quienes se tienen datos lo que permite 

suponer que han sido los más afectados. En estos casos se encuentran Nike. 

Adidas. Fila. L.A. Gear y Reebok. Esta última industria realizó en 1990 un 

operativo en León. Guanajuato. para detectar falsificaciones. las cuales se 

realizaban básicamente en fábricas medianas y no pequeñas. como se suponía. No 

obstante. fue mayor el tiempo invertido en esa tarea que el que tardaron para 

volver a aparecer a la venta (AM. 11 de enero de 1992). De todas maneras. es 

ampliamente reconocido que son los países en desarrollo en donde más 

comúnmente se in1plementan estas prácticas ofensivas. 

2.2.3 La especialización producth·a, el comercio y el co1Lc;un10 

El proceso productivo y Ja orientación para el mercado en el ámbito mundial. están 

68 Cuenta la anécdota de un zapatero mexicano que hace algunos anos un gran distribuidor 
noneamericano solicitó a zapateros de San rwiateo Ateneo elaborar un muestra.-io de huaraches mexicanos 
para mujer. basado en una imagen nacional. El resultado fue cómico. porque los productores llevaron 
una muestra que exhibía zapatos imitación de ¡Taiwá11!: pedrerías falsas, materiales sintéticos y colores 
que variaban entre el dorado. la plata y cobre. Esto era el colmo. porque era una mala imitación de la 
imhación (Entrevista con Joaquín González. julio de 1992). 

69 Hace algunos años. el entonces presidente de la A~ociación de Provcedore!> de la Industria del 
Calzado (ANPIC), reconocía 'ingenio' de los productores mexicanos, afirmando que los teni~ pirata 
copiados de la Reebok eran de mejor calidad que los elaborados en Taiwán o Corea, y se vendían a un 
precio que llegaba a se hasta 50% menor. aunque subrayaba que esa manera de trabajar ·no era la má'i 
correcta• (La Jornada. 15 de febrero de 1990). 

Durante el trabajo de campo realizado en Tepito, de no ser por el precio. era bastante difícil detectar 
las imitaciones que resultaban casi perfectas. incluyendo los logotipos y las etiquetru. que !>C fabrican en 
talleres de serigrafía dentro del mismo barcia. Al preguntarse a los comerciantes la razón de la diferencia 
en precios, siempre respondieron sin problemas. 
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altamente relacionados. Intentando delinear una tipología muy gruesa .. que por 

cierto puede tener varias limitantes .. podría hablarse de que hasta los años setenta 

existen básicamente de cuatro categorías de países productores 70 : 

Los aurocotzsutnidores., que destinan básicamente su producción hacia la 
satisfacción de ta demanda doméstica. En este tipo se encontraban la URSS 
y China .. así como otros países socialistas hasta antes de su apertura como 
Polonia y Checoslovaquia.. aunque entre ellos mantenían intercambios a 
través del CAME. Es et actual caso de Japón. 

Los deficitarios. son aquellos países donde la de1nanda excede con n1ucho 
ta capacidad productiva nacional o donde ésta es prácticamente nula para 
proveer de calzado su mercado interno. Era el caso de los países africanos. 
Es ta actual característica de los Estados Unidos y la Gran Bretaña. 

Los 1nixtos .. que si bien cumplen el objetivo de satisfacer su demanda interna 
también tratan de incursionar en el mercado internacional a través de crear 
o fortalecer ciertas ventajas con1petitivas tradicionales. Entre ellas la 
producción local de cuero y el desarrollo de industrias conexas; la tradición 
productiva .. que forma trabajadores hábiles a bajo costo y en donde también 
predon1inan bajos salarios. Son los casos de Brasil. Uruguay y donde 
México se colocó por períodos. aunque histórican1ente orientó su producción 
al mercado nacional. como veremos en el siguiente capítulo. 

Los exportadores. valoran como n1eta final et acceso a los n1ercados 
foráneos y se enfrentan constanten1entc a tos imperativos de n1ejorar su 
calidad y mantener precios competitivos. En este caso puede incluirse a 
Italia y España, y más recientemente a los 'tigres· (Corca del Sur. Hong 
Kong .. Taiwán y Singapur). seguidos luego por otros países asiáticos como 
Filipinas. Tailandia. Indonesia e India. 

Los e:tportadores-111aquiladores .. valoran la captación de divisas mediante la 
inversión extranjera directa., para establecer industrias ensambladoras de 
partes a lo largo del territorio o en regiones específicas. Fue el caso de 

70 Habrfa que recordar que cada pafs. muestra especializaciones externas. pero también internas. 
de acuerdo con c1 tiPo de consumidor a que se destina el producto. 
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Taiwán y Hong Kong hace dos décadas.. mientras que actualmente se 
desarrol\a en países tan disímiles como China .. Polonia .. Indonesia .. Panamá 
y también en la frontera norte de México. 

Esta tipología muestra limites difusos de operación.. en tanto los países 

pueden pertenecer a más de una categoría. o can1biar su situación y vocación 

mercantil en el tien1po .. aunque permite tener un panorama previo a los cambios 

operados en el panorama mundial (ver anexo .. cuadros l., 3 y 4). La tendencia de 

los cambios se incrementa en la medida que todas las ventajas que buscan 

desarrollar unos y otros países se ve apoyada en el in1pulso que se da .. desde la 

política económica. a la apertura comercial. La consecuencia es que el comercio 

mundial del zapato es cada vez mayor y recíproco. 

a) La especialización y el comercio 

Hemos mencionado ya a la especialización con10 una afie ja característica industria\. 

Desde la teoría del comercio internacional también se reconoce que la industria 

tiene que esforzarse en la concentración y la especialización en ciertos segmentos 

de productos y de m\!rcados .. lo cual tiene dos implicaciones: especializar la 

producción en el segmento donde la industria sea tnás fuerte .. aprovechando los 

factores de producción más rentables y conseguir el n1áximo nivel productivo; y 

modificar constantemente las estrategias de acceso hacia el n1ercado seleccionado~ 

para poder responder de manera eficaz y oportuna a los embates de sus 

competidores (Millán. 1996). Si bien esto explica parcialmente el h_,cho que los 

países o regiones elaboren tipos específicos de calzado? se olvidan las tradiciones 

productivas. 

De todas maneras.. hay coincidencia en que los productores tienden a 

destinar sus productos hacia nichos de mercado bien localizados. En el comercio? 
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operar bajo esta lógica se conoce como estrategia 'láser'" y los esfuerzos deben 

entonces orientarse a los nichos donde se posea la mayor habilidad. primero para 

tratar de dominarlo y luego para hacerlo crecer. El nicho adecuado en el mercado 

mundial se busca a través de estudios de mercado. con los cuales se intenta 

conocer algunas características de los consumidores y las posibilidades de acceder 

a canales de comercialización. 

A partir de considerar que hay elementos generalizables. y más o menos 

constantes en el tiempo. puede decirse que el logro de un buen mercado exportador 

depende de muchos esfuerzos coordinados. Desde la producción. el contar con Ja 

información adecuada y con la capacidad de adecuar tos diseños a los perfiles de 

la población71 ; de ofrecer pocos modelos para operar con bajos costos productivos 

y en concentrar la atención para lograr cantidad y calidad dentro de los tiempos 

requeridos. Desde las instituciones financieras, el ofrecer créditos bJandos. 

aplicables en inversión productiva o comercial. Se requiere contar con instituciones 

locales de fomento. que ofrezcan servicios de apoyo y orientación jurídica. 

tecnológica. financiera y contable. para que los productores puedan establecer 

contactos y entablar contratos en las condiciones menos desfavorables. Finalmente. 

se requiere de lograr canales de distribución adecuados. que culminen en el 

intercambio comercial. Como vemos. en un esquema más amplio se reducen los 

factores tradicionales condicionantes de ventajas comparativas. 

Las características de ca1idad y precio que predominan en el mercado 

mundial pueden resumirse en cuatro grandes tipos (ver anexo. cuadro 6), de 

acuerdo con las características de calidad. producción y precio que predominan en 

el mercado mundial. El segmento de nlayor importancia corresponde al de precio 

71 Ahí entran consideraciones que alañen a Jos ingresos y preferencias de la gente, que otorgan pesos 
diferenciales a variables como el precio, la n1oda o la calidad. 
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bajo-medio. que copa el 75 % del mercado. En él la clave del éxito es 

definitivamente el bajo precio. La elaboración del calzado corre a cargo de 

empresas micro o pequeñas que operan independientemente o por contratos de 

maquila. mientras el diseño se copia o es otorgado a las filiales de transnacionales. 

Cuando las empresas están integradas verticalmente pueden abaratar el precio de 

Jos insumos. a través de compras masivas, o simplemente reciben la materia 

prima; en el caso contrario el bajo precio se consigue generalmente castigando las 

ganancias. El papel de las comercializadoras puede ser decisivo en la medida que 

estas coordinan, como intermediarias, a Jos fabricantes con los clientes directos. 

El calzado de alto precio es diseñado por grandes fabricantes. quienes tienen 

acceso a la información para estar a la vanguardia en moda y calidad. operando 

también bajo formas de integración vertical. La producción se encarga a pequeños 

establecimientos a través de subcontratos, mientras las empresas mayores 

conservan estratégicamente la capacidad de poner su marca. Esto abate costos pero 

no el precio al consumidor final. quien paga la exclusividad del producto. De esta 

forma. la tasa de ganancia es alta en el segmento, aunque los volúmenes 

productivos y de exportación son bajos. 

- Los canales de distribución 

Los canales de distribución a través de los cuales se colocan los artículos en el 

mercado internacional son variables de acuerdo con el país de que se trate, pero 

su importancia es grande en la medida que la vía comercial complen1enta Jos 

esfuerzos desde otros ámbitos. Así, las estrategias de comercialización se 

convertirán en una parte muy importante del éxito. Entre los canales de 

distribución se destacan los comerciantes al menudeo o detallistas. los grandes 

distribuidores especializados como los supermercados, hipennercados y las tiendas 
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departamentales; los distribuidores de fábrica. cuando las empresas cuentan con 

una estructura de organización vertical. y finalmente los intermediarios. 

En algunos países. entre ellos México. el calzado se comercializa 

prácticamente a través de detallistas independientes. hecho que ha mermado las 

posibilidades de la industria (BCG, 1988). como lo veremos en detalle al analizar 

et caso de nuestro país. En los mercados exteriores la actuación de esos detallistas 

impide dirigir las estrategias de distribución y ventas. Por otra parte. la falta de 

representantes y domicilio estables en los países destino logra escasos resultados 

para una óptima distribución del producto (SECOFI. 1992). 

A nivel internacional. las tiendas de calzado especializadas (zapaterías al 

menudeo) son el canal de ventas más importante. Su predominio se explica por la 

moda y la variedad que esos establecimientos ofrecen al consumidor final. Su 

abasto está deternlinado por grandes distribuidores. quienes fungen como 

importadores del zapato y representan el canal de distribución básico hacia los 

comercios independientes72 • impidiendo la relación directa entre el productor y 

el vendedor final. Tanto en los n1ercados de la Unión Europea como en el 

estadounidense. que son las principales regiones destino nlundiaJes. se utiliza para 

la distribución del producto a los agentes ilnportadores con funciones distintas. En 

Europa estos se limitan a supervisar. pues los estilos y diseños son responsabilidad 

del productor; en cambio Ja participación de los 'brokcrs·. en Estados Unidos. 

asume una forma de integración vertical: estos agentes conocen el estado y las 

tendencias del mercado en sus dos con1ponentes. e influyen decisivamente en la 

oferta en la medida que entablan las relaciones con los productores. determinando 

72 En los Estados Unidos, el 50% de las venias se llc\.·a a cabo por medio de grandes cadenas que 
tienen el papel de una 'holding' de tiendas (organismo coopcralivo de divcrsa.'i tiendas) y por medio de 
cadenas afiliadas. Las holdings cenlralizan sus operaciones de compra o actúan como rnayorist:ts para 
sunir a las tiendas independientes (BCG. 1988:33). 
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con quiénes colocan sus pedidos. Proporcionan las horn1as. desarrollan diseños y 

estilos. mantienen el control de calidad en las instalaciones de sus proveedores y 

se encargan también de trazar los progran1as de producción y transporte. De esta 

forma. el agente funge como el importador principal73 en el proceso de 

internación del producto. para vender luego al mayorista y al detallista (ver anexo. 

cuadro 7). 

Las industrias internacionales de gran nivel cuentan con una representación 

estable en los mercados más importantes del mundo. mediante una empresa propia 

(sucursal) o un importador. que conoce el idioma. las prácticas comerciales y las 

leyes locales. Contar con un agente permanente resulta benéfico no sólo para los 

proveedores externos sino también para los detallistas de cada increado. pues por 

esta vía se pueden averiguar y negociar características de los productos ofertados. 

devolverlos si tienen fallas o incrementar los contratos. Los proveedores del 

mercado internacional se cuidan mucho de cun1plir con los requerimientos 

establecidos por el cliente. Entre ellos se incluye brindar productos de calidad 

aceptable para evitar devoluciones y el contar con un sistema de "en inventario .. 

(instock) que permita cun1plir con demandas posteriores solicitadas por el clience. 

De todas maneras. en el comercio internacional no todo es dulzura y. aunque 

se cuente con estrategias distribuidoras eficaces. éstas pueden ser bloqueadas por 

los embates proteccionistas de los países. en una estrategia en1inencemente 

defensiva. 

73 Cerca del 80 % de las importaciones totales de este país se realiza a través de agentes 
importadores o brokers. mientras que los mayoristas y detallistas reciben directamente del exponador el 
equivalente al 10%. respectivameme (BCG. 1988). 
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b) La paradoja de la exportación y el consumo 

Una paradoja del énfasis exportador radica en que grandes productores no puedan 

consumir sus propios productos. como China y la India .. por ejemplo. Así mientras 

\os países subdesarrollados contribuyen con e\ 80% de \a producción mundial, sus 

consumos percápita están muy por abajo de \os desarrollados. (Plasencia, 1994). 

Los incrementos más espectaculares del consutno se han dado en los países 

industrializados en los últimos cuarenta años. Así. países como Inglaterra 

incrementaron el volumen consumido en 168%. los E.U. en 233% e Italia en 

800%. Para los países subdesarrollados. en cambio. se espera que los crecimientos 

de la demanda se den a través de los incrementos en la ca\idad de vida y el 

crecimiento poblaciona\. Pero como siempre. también en el consumo caben 

excepciones. 

De acuerdo con una lista de países seleccionados para 1990. podía decirse 

que Hong Kong era el mayor consumidor de pares de zapatos por habitante al año. 

el cual \legaba a 9. seguido por Singapur con 7 .3. los Estados Unidos y Francia 

con 6. En Bélgica y Japón este consumo alcanzaba los 5 pares. mientras en Canadá 

e Irlanda 4. un par más que en España. Italia y Méx.ico'4 y 3 más que en Cuba 

y China. Filipinas e India mostraban consumos menores a un par. (AM. 15 de 

septiembre de 1990 y NAFlN-COFOCE. 1994). 

E\ consumo percápita de calzado está asociado con el ingreso. pero tan1bién 

con otras variables que no han sido suficienten1cnte ponderadas. como las 

culturales75 y aún las ideológicas.76 

74 De tas ca{da._c;;. en et consumo pcrcápita de nuestro pats hahtarcmos en et siguiente capitulo. 

75 Por ejemplo. se supone que la.c;;. mayores consumidoras de cab.ado son \as mujcrc~. hecho que no 
es impedido por restricciones en et ingreso aunque se reconoce que ese supuesto no está suficientemente 
probado (Wi1son. 1996). Tambi~n se supone que la clase trabajadora en activo repI"esenta consumidores 
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Los países industrializados, en general. pueden absorber cualquier tipo de 

calzado, debido Jos elevados niveles de ingreso y a Jos patrones de consumo de sus 

habitantes, dejando casi siempre el calzado económico a países de desarrollo 

inferior. En ellos, el consumo se orienta más bien a una elección guiada por el 

menor precio, buena parte del cual puede estar siendo soportado por pequeños 

productores nacionales que se mantienen fuera del sector forn1al (Zegada. 1986). 

En los mercados de países industriales se prefiere el uso del cuero sobre los 

sintéticos; las texturas suaves, ligeras y acojinadas y. en ciertos scgn1entos, la 

elegancia y exclusividad. Por ser los grandes compradores. los esfuerzos 

productivos y comerciales del resto del mundo se vuelcan a esos mercados con 

gran tenacidad. Tracando de irnpedir este fenómeno. Jos países desarrollados 

intentan implementar vías legales que impidan crecer el libre comercio que desde 

sus gobiernos se promueve. 

2.2.4 Las organizaciones y rcgla111cntaciones n1undiales de comercio. 

En la teoría neoliberal,. la competencia perfecta se logra cuando se abaten Jos 

fenómenos que tienden a distorsionar el funcionan1iento de los mercados; es decir~ 

potenciales. Jo mismo que la población en edades que van de los 25 hasta los 50 años. Sin embargo 
todavía no hay explicación para que países de niveles menores de desarrollo prefieran el cuero a pesar 
de Jos bajos ingresos. como en el caso mexicano. Estos temas podrían ser futuras vetas de investigación. 

76 Dentro de Ja producción de calzado caben muchas anécdotas. Una de las más recientes, puede 
traer consecuencias a la fábrica de tenis Nike en los países árabes. El pasado mes de mayo. el Consejo 
Islámico de Estados Unidos acusó a esta industria de •poner a Dios en la suela de los zapaios y pisotear 
su religión•. argumentando que el logotipo que aparece en la sucia de Jos tenis de reciente modelo se 
parece mucho a Ja grafia que en árabe significa Alá. La compai\fa, ante el riesgo de perder ventas, se 
comprometió a modificar ése logotipo en la línea de verano (La Jon1ada. 4 de mayo de 1997). 
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cuando se logra una integración económica total.77 También en teoría.. 1a 

integración es concebida como un proceso encaminado a unificar a las diversas 

economías para abolir medidas discriminatorias de comercio .. durante un período 

de tiempo generalmente largo. en el que se puedan equilibrar las estructuras 

nacionales para incrementar el comercio y. por ende. el bienestar de cada partícipe 

(Millán, 1996:20). 

Pero estas consideraciones teóricas se relativizan en ta práctica pues .. en lo 

que respecta a los aranceles aduaneros. sobra decir que buena parte de las 

decisiones está en manos de los países desarrollados. quienes han propiciado la 

creación de organismos que regulen y fomenten el comercio internacional. Este 

hecho no es sorprendente a partir de que entre éstos se establece más o menos el 

70% del comercio mundial total~ tratándose en su mayor parte (50%) de productos 

manufacturados. 

En las reuniones mundiales sobre con1ercio se han tratado de in1plernentar 

medidas que protejan las ventajas comparativas tradicionales de los países que 

tienen alguna posibilidad de competir a través de la venta de productos industriales 

en el mercado n1undial. Pero. como contraparte. los países desarrollados cuentan 

con armas que resguardan sus intereses proteccionistas. a través de las cuales es 

77 Antes de llegar a la inlegración tolal. existen gradaciones que en orden ascendente y acumulativo 
son: a) Las preferencias aduaneras. las cuales se forman cuando dos territorios se conceden mutuantcntc 
privilegios aduaneros. no extensibles a terceros. Esto último se da en vinud de la suspensión internacional 
de la cláusula de la nación más favorecida. en la que pod!a clt>girse un tercer país en razón de su oferta 
de precios relativos. b) Las zonas de libre comercio. que se establecen cuando dos o más países deciden 
eliminar todas tas trabas que restringen su intercambio. como los derechos de aduana y las 
reglamentaciones restrictivas (cuotas. licencias o pennisos de importación), con la particularidad de que 
cada uno de ellos mantiene con países no miembro, el nivel de aranceles hasla la integración. 
Generalmente estas zonas sólo pueden crearse entre países que tengan un grado de desarrollo más o 
menos homogéneo (Millán. 1996). e) Las uniones aduaneras, en las cuales se busca establecer aranceles 
comunes, que no pueden ser más elevados. como promedio. que los aranceles que previamente cxisHan 
en los paises miembro. d) Por último. el mercado común. que incluye todas las características anteriores 
má.s la libre circulación de factores productivos dentro del área unificada. 
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posible establecer barreras defensivas y discriminatorias. 

Por ejemplo. en la Ronda de Uruguay realizada a principios de la presente 

década por el GA TT78 
._ la meta fundamental consistió en consolidar uniones 

aduaneras. Para ello. se pron1ovieron reformas arancelarias a través de tres 

componentes: uno de anulación. para lograr un comercio sin aranceles en 11 

sectores; uno de arn1onización. para someter los aranceles más altos a una n1ayor 

disminución; y finalmente un componente de liberalización. con reducciones a las 

tarifas promedio de productos industriales en un 38'/h. Los resultados pueden 

sintetizarse. sin embargo. en que: 

" ... varias características de los acuerdos arancelarios refuerzan el con1ercio 
Norte-Norte. La principal es que las reducciones no se reparten por igual. 
En particular. las más fuertes se aplican a productos de interés para los 
países exportadores industrializados y las n1ás modestas a aquellos otros 
donde tienen una ventaja con1parada los paises en desarrollo y los de 
industrialización reciente (por ejemplo. las reducciones n1cdias de los textiles 
y las prendas de vestir; los productos de cuero y pieL el calzado y los 
artículos de viaje; el pescado y los productos pesqueros. y el material de 
transporte: el 22. el 18. el 26 y el 23 por ciento. respectivamente" (OlT, 
1995:43). 

Desde la década de los cincuenta. Viner mencionaba que a pesar de que la 

integración persiga 1netas loables. puede tener resultados opuestos. Si bien su 

formación por un lado " ... tiende a aumentar la con1pecencia y el comercio entre 

los países. por otro puede tender al establecimiento de un relativo proteccionismo 

contra el comercio y la competencia del resto del mundo" (Millán. 1996:22); o 

dicho de otra manera. se crea una discriminación geográfica a través de barreras 

78 La OMC comienza a funcionar en enero de 1995. Hasta entonces estuvo vigente el Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATr). 
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de protección que atañen a las naciones integradas . .,9 De ahí que pueda entenderse 

la preocupación que la mayor parte de tos gobiernos.. especialmente de los 

desarrollados pero también del resto.. muestran por lograr nuevos acuerdos 

comerciales. Esa es la única garantía que tienen para competir.. con medianas 

posibilidades .. en el comercio mundial y .. a la vez .. de ver relativamente protegidos 

sus intereses. 

Las barreras que se han usado dentro de la industria del calzado encuentran 

su origen en supuestas o reales prácticas desleales de comercio .. las cuales casi 

siempre se dirigen en contra de paises del tercer mundo. Entre ellas están: a) la 

triangulación.. en este proceso un país que no pertenece al GA TT exporta 

temporalmente sus productos hacia un país miembro. el se encarga de introducirlos 

al país dest.ino; b) el dumping80 .. que consiste en que un país exportador subsidie 

los costos de toda o parte de la producción de un bien exportable. o bien su 

exportación .. de tal manera que al entrar al mercado destino tenga un valor relativo 

que esté muy por debajo de su valor real y pueda monopolizar el nlcrcado. y que 

este hecho implique daño a la industria local que produce un bien igual o similar; 

e) el contrabando. que de todas es \a práctica considerada conl.o más des\ea\ en 

tanto evade las vigilancias aduaneras y los pagos arancelarios rc!'.pectivos. En los 

últin1os años ha surgido también e\ contrabando 'técnico'. que se caracteriza por 

la subfacturación de los productos; esto es. si una dctenninada fracción arancelaria 

está gravada con un impuesto compensatorio. sirnplen1entc se envía al país destino 

79 Hay que m.cncionar que el primer productor tnundia\ de calzado. China, no ha sido ac1.."Ptado 
como micntbro de \a OMC. 

80 De acuerdo con una definición nlfls precisa. dumping son \as '"ventas de artículos en los mercados 
extranjeros a precios unitarios netos más bajos que tos que pagan tos con~umidorc!t nacionales ... puede 
incluir \as ventas a bajo costo como 1nedio de dis.cri.ni.inación de las grandes existencias o tratar de dejar 
fuera a tas empresas competidoras" (Plano y O\lhon. 1985:60). 
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bajo una fracción distinta. 

Entre las regulaciones más con1unes .. que se imponen como consecuencia de 

la comprobación de prácticas desleales en tribunales internacionales .. están: a) el 

ordenamiento de mercado,. en el cual el país destino puede establecer 

unilateralmente la suspensión de importaciones .. b) et antidumpig.. que se establece 

luego de comprobar la existencia de subsidios en la producción o el traslado de 

productos: c) la regla de origen. que es un proceso para determinar qué porcentaje 

del producto es fabricado en un país. y si contiene o no insumos de terceros .. a 

partir de lo cual St!' determina el nivel del arancel que se aplica o el pago de 

impuestos compensatorios. Su utilidad radica en que sirve para detener la 

triangulación a través de la emisión de d) el certificado de origen .. que es un 

documento emitido por el gobierno de cada país.. a través del cual se valida y 

garantiza -con aprobación gubernamental y con la con1petencia de los ministerios 

vinculados con la producción y el comercio-. que el artículo fue producido 

totalmente en esa nación. 81 

Los castigos impuestos pueden variar. pero generalmente se tasan. igual que 

los aranceles nonnales .. por impuestos ad valore111. 82 A estos se les llama 

impuestos compensatorios. En tiempos normales .. un país puede importar bienes 

similares a los que se producen en el país. los cuales se sujetan a un arancel de 

81 Los países no miembros de la OMC lienen la obligación de ex:pcdir por medio de sus gobiernos 
y perhos este certificado de origen. La revisión de los documentos queda a cargo de las aduanas del país 
de destino y la validez se establece a partir de cotejar las firmas del certificado. dadas por funcionarios 
autorizados, con las registradas en bancos creados ex·profeso. que son manejados, en nuestro caso, por 
la SECOFI (Jarqu(n Sánchez. 1994). Más recientemente y para evilar QUI.! cominúcn falsificaciones que 
comenzaron a detectarse. se ha hablado del ui;;o de rnrjctas "in1cligentcs'. que !-C supone son iníalsificab1cs 
y pem1itcn un mayor control t'll el ingreso de produclos. 

82 Este impuesto se carga de acuerdo con un porcentaje de valor dado por unidad de mercanc{a, 
siendo distinto a los impuestos tasados en base a cantidades determinadas por unidad de peso [kg. o 
tonelada) o volumen (litro, etc.) {Seldon y Pennance. 1980:37). 
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sobreprecio que busca •compensar• su introducción; con10 resultado de castigos. 

Ja implementación responde a buscar formas de resarcir los daños causados por la 

práctica desleal realizada. 

Un dilema al que actualmente se enfrentan tanto los organismos de comercio 

como los países se refiere a las exportaciones fragmentadas (partes de calzado). 

resultado del incremento en el uso de la maquila internacional. Ahí los países 

desarrollados enfrentan la contradicción de haber instalado plantas en países no 

miembros de la OMC. viéndose obligados aparentemente a pagar Ja internación de 

productos. aunque ellos nlismos buscan las vías para burlar el marco jurídico. Los 

países asiáticos. de nueva cuenta. aJ buscar medios •ingeniosos' para ampliar su 

mercado también incurren en estas prácticas. 8
·
1 

En síntesis. el papel de las organizaciones de comercio. como instancias 

normativas y como tribunales para desahogar problemas. es todavía ineficiente. 

Sus reglamentaciones se caracterizan por ser i1nplementadas de manera discrecional 

y ambigua. lo que en la práctica permite siempre encontrar nuevas maneras para 

evadir sus disposiciones. 

2.3 Algunos modelos dinámicos de funcionan1icnto en la industria del calzado 

A parcir de reconocer que la inserción en el mercado mundial está asociada a 

ciertas formas de funcionamiento industrial en Ja producción de calzado. y que tal 

hecho favorece a unos u otros países en el tien1po. las condiciones de producción 

y sus efectos probables pueden sintetizarse de manera típica a través de modelos 

y líneas estratégicas. Los n1odelos son una síntesis de la dinámica microrregional 

83 Estos países han sido acusados reiteradamente de incurrir en prácticas desleales de comercio. En 
1994. nuestro país derecló a 1ravés de Ja SECOFJ hasta 10 formas que éstos utilizaban ilegalmente para 
introducir mercancías <El Fjnancicro. 30 de junio de 1994). 
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o regional 9 en donde aparecen como elementos in1portantes las distintas etapas 

históricas9 la cultura del trabajo y sus forn1as organizativas. Las líneas estratégicas 

están unidas a la consecución de ciertas metas. dentro de ámbitos tnás o n1enos 

acotados9 sin que necesariamente correspondan de ntanera exclusiva a una región 

o país determinado. La idea de presentar varios n1odelos no implica buscar 

exhaustividad. sino que éstos sirvan como orientación para delinear obstáculos. 

posibles líneas de investigación en el análisis en1pírico y acciones a emprender. Es 

de suponerse que dentro de la dinámica de estos 1nodelos aparezcan subrayados 

factores endógenos distintos. vinculados con poi íticas específicas. cuyos efectos 

debería esclarecer la investigación. En la selección de casos se han privilegiado 

aquéllos que por su importancia y características podrían mostrar diferencias 

significativas. Vale decir que en algunos la exposición excede el comportan1iento 

de la industria referida. porque se piensa que así lo ameritan. 

2.3.1 Los países desarrollados 

Puede decirse que hasta los años setenta el modelo seguido por los países 

desarrollados -entre los que se cuentan Estados Unidos .. Francia. Bélgica. Canadá. 

Inglaterra. Gran Bretaña y la ex República Federal de Alcn1ania. recientemente 

Italia y España- permitió el desarrollo de una industria sólida. basada en economías 

de escala y en la concentración del factor tecnológico. Este hecho permitió cubrir 

el mercado doméstico y contar con excedentes de calzado de alta calidad para el 

mercado internacional de alto precio, mientras sus bienes de capital inundaban 

prácticamente todos los rincones del mundo. 

Si bien esta manera de operar fue exitosa. en el transcurso del tiempo estos 

misn1os países fueron los que mostraron mayores inelasticidades para sostener o 

incrementar sus volúmenes productivos (Alfara y Ferrusquía. 1980). Este hecho 
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se debió fundamentalmente a factores relacionados con la estructura de costos. La 

producción en gran escala les permitió abaratar costos. aunque luego esos 

tendieron a elevarse por las politicas de bienestar que los gobiernos concedieron 

a sus obreros. Además, las grandes inversiones en capital fijo les impidieron 

desarrollar patrones flexibles de adaptación a las demandas de\ mercado en tiempos 

conos. fenómenos que se combinaron con el incremento de los precios y la escasez 

del cuero. De manera adicional se enfrentaron a cambios en las estrategias de 

distribución de parte de sus competidores. a\ grado que de productores de 

envergadura pasaron a ser importadores netos. La consecuencia ha sido la 

inundación de sus mercados con productos más baratos que los ofrecidos 

localmente. con severos efectos en la planta productiva. 

El surgin1iento de planes de reconversión industrial y la implementación de 

políticas intentan paliar estas tendencias negativas. Así. la crisis industria\ del 

calzado es reconocida públicamente a n1ediados de los años setenta y afrontada 

como prioridad (Ybarra. 1982). En algunos casos. la meta es atender 

simultáneamente dos frentes: evitar mayores daños a la planta industrial, 

fortalecerla y tratar de conservarla, mientras tratan de elevan simultáneamente su 

capacidad exportadora. Otros países. se limitan únican1ente a\ primer objetivo, 

mientras algunos más buscan mantener su posición aunque tiendan a disminuir su 

exportación .. corno lta\ia y España. 

Como parte de la estrategia para frenar la crisis. se han ampliado los 

créditos para modernizar las fábricas (01T. 1992) y para fot"nentar la instalación 

de industrias complen1entarias que sirvan para contar con insumos locales; desde 

\as empresas proveeedoras de equipo. se siguen realizando esfuerzos encnminados 

a desarro\\ar productos que disminuyan más el uso de mano de obra.. con 

resultados todavía infructuosos. 
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La asunción de la crisis con10 asunto público ha reforzado la fundación de 

instituciones privadas y oficiales. co1no universidades e institutos politécnicos 

locales que .. cofinanciados por las empresas y el gobierno. quieren estudiar a la 

industria en sus aspectos tecnológicos .. políticos y econó1nicos. diagnosticar la 

situación y buscar soluciones. Entre estos centros especializados se pueden 

mencionar el SATRA. en Gran Bretaña. el Foot'-''ear Industries of America 

(FIA)84
• en Estados Unidos. y los centros del calzado en Italia. Francia y España. 

Desde ahí se ha promovido la discusión y se ha vinculado a la industria con 

proyectos pern1anentes de capacitación profesional. 

En el plano operativo. se busca crear nuevos puestos de trabajo. subsidiar 

el desempleo. así con10 tomar medidas de política relativas a cerrar sus fronteras 

a la importación8\ a través de los aranceles aduaneros para proteger sus 

mercados. mientras in1plementan agresivas y costosas campañas publicitarias. que 

ofrecen símbolos asociados con la venta dt!l calzado. 

Entre las líneas estratégicas desarrolladas están las puestas en marcha por 

la Comunidad Econó1nica Europea y los Estados Unidos. En aquélla. se busca 

potenciar las ventajas que consoliden su posición en el n1ercado mundial~ 

sobresaliendo el desarrollo de nuevas líneas productivas y 1a búsqueda de 

tecnologías novedosas. El costo de la fuerza de trabajo en Europa supera con 

mucho los precios de1 resto de países productores de calzado~ por lo que sus 

productores protegen a toda costa el diseño. n1icntras los potenciales compradores 

84 En este organismo se agrupan todos Jos fahricantcs americanos de calzado (A.i\f, 14 de marzo de 
1992). 

85 Italia y Japón son países que mantienen alcas cuotas a la importación. Hasta principios de la 
presente década Jos aranceles para el calzado variaban entre el 48 y el 60% ad \•a/orem. Véase AA1. León. 
Guanajuato. 11. 30 de enero y 2 de mayo de 1992. 
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deben poner atención a la calidad y novedad de los productos más que al bajo 

costo. 

Además de los programas particulares de defensa y crecimiento. algunos de 

los cuales serán tratados en lo que resta del presente apartado. estas naciones 

coinciden varios puntos que resumen en: 

- profundizar su capacidad en el diseño y la distribución 

- descentralizar sus naves industriales (de forma similar a Taiwán) hacia países 
donde la mano de obra sea n1ás barata que en los propios. a través de la n1aquila. 
especialmente Francia y los E. U. 116 

- buscar coinversiones con países de desarrollo menor (Alemania y Portugal) 

- incrementar el uso de tecnología computarizada. y: 

- especializarse en nichos de alto precio. bien por ser concentradores del desarrollo 
tecnológico o bien por definir la vanguardia en la n1oda. 

Pero todos estos esfuerzos no han podido detener el grave desequilibrio 

industrial que parece empeorar cada vez más. 

a) Una sopa de su propio chocolate: el modelo norteam<!ricano. 

En los Estados Unidos el programa implen1entado desde fines de los setenta9 busca 

incrementar la demanda interna de los productos domésticos y fortalecer a sus 

empresas para disminuir las in1portaciones~ a costa de abandonar relativamente los 

intentos de mantenerse en el n1ercado n1undial. La razón estriban en qut: este país, 

luego de ser uno de los principales productores de calzado, se convirtió en 

86 Desde 1986. el costo laboral en Taiwán subió ca~i el 40%. situación que le obligó a buscar 
lugares de fabricación más atractivos con bajo coMo de fuerza dl! trabajo como Indonesia y Filipinas. 
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principal importador del mundo.87 La puesta en marcha de Jos programas para 

mantener viva a su industria han tenido resultados cuestionables. 

Haciendo un poco de historia. puede decirse que la producción con1ienza a 

declinar a panir de 1974. año en que el v0Jun1en de producción se ubicaba en 453 

millones de pares y que a finales de ese decenio cae en un 28 ':é. como resultado 

del incremento en los precios de las materias primas y de la mano de obra (AJfaro 

y Ferrusquía. 1980). Tal situación obligó a que se buscara la participación de 

proveedores externos para satisfacer el consurno nacional. buscando precios 

relativos más bajos. En 1979. el país consumía mil n1illoncs de pares anuales y las 

importaciones representaron casi un 42 %R8 : dos años después se elevaron al 50%. 

y en 1982 al 60 % ; y se estima que en 1990 eran 111ayores al 80 5C. 

En cambio. las exportaciones fueron realn1ente pobn:s. Para ..... 1974. 

exportó 5 millones de pares de zapatos. en 1976 prácticamente no hizo ventas al 

exterior y a partir de 1977. sus ventas se elevaron de nuevo para alcanzar el nivel 

máximo de 11.2 millones de pares en 1979"" (Al faro y Fcrrusquía l 980a: 1045). 

Puede decirse que estos bruscos can1bios obligaron al gobierno. en J 977. a 

instrumentar un programa con duración de tres a1los y con un apoyo financiero de 

56 millones de dólares. El progran1a vislu1nbraba como fines prioritarios el 

fortalecimiento del aparato productivo -impulsando a Jos pequeños y medianos 

establecimientos y protegiendo a los mayores-. financiero y adn1inistrativo. así 

87 La dell1allda interna del pafs se acerca a los J ,847 millones de pares. A su mercado concurren 
90 países proveedores, siendo Jos asiáticos Jos de mayor imponancia relativa (anexo. gráfica J ). La 
participación de China. Corea y Tajwán a1can7..a. en conjunto, el 71 ':t: dt! la.!> importaciones 
estadounidenses (Millán, 1996:81). 

88 Los principales proveedores de calzado sintético eran Taiwán y Corea, con 125 y 43 millones de 
pares, mientras que el caJ7.ado de piel era provisto por Bra'>il en el segmento de precio n1cdio. y por Italia 
y España en el de alto precio (313, 32 y 24 rnilJones de pares respectivarncn1e) 
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como la realización de estudios de mercado en 150 empresas de 36 estados (Alfaro 

y Ferrusquia l 980a: 1042) 

En con1binación con este programa. y de acuerdo con las crecientes 

importaciones de Taiwán y Corea. se in1plantó un ordenamiento de n1ercado 

dirigido a reducir el volumen de calzado procedente de ambos paises.89 Las 

medidas. sin embargo, resultaron de cono alcance ante las estrategias asiáticas. 

Las importaciones trianguladas entraron a través de dos nuevos entes comerciales: 

Hong Kong y Filipinas~ países donde se terminaban los procesos de cnsan1ble 

iniciados en Tai.wán y Corea .. para ser enviados a los Estados Unidos. 

Esta eventualidad originó que el gobierno aplicara un sistema en el que se 

pedia a ésos países contar con ccnificados de origen y .. a las anteriores medidas 

implementadas~ se agregaron los impuestos a la inlportación en :28 fracciones 

arancelarias de acuerdo con el tipo de ca\z.ado. Estos ín1puestcs fluctuaban entre 

el 2.5 y 37 .53 ad valoren: y sólo las botas para esquiar se encontraban exentas 

del tributo (Al faro y Ferrusquía. l 980a: 1045). Aún cuando los intentos para 

aminorar la introducción de calzado fueron variados .. las in1portacioncs cont\nuaron 

en ascenso. ni.i.entras \a industria local perdia volúmenes productivos .. enlpleos y 

cstablecin1ientos con1plctos .?o 

Desde el inicio de \a crisis. los industriales de la ra1na 1nanifcstaron su 

inconfornüdad ante el g.ohicrno. partiendo de la convicción de que la caída en la 

producción podía explicarse por e\ aliento gubcrnau1cntal dado a las importaciones 

~9 !\'tedianv~ é::..tc 1o~ Estados. Unldn~ ccr-ran..,n. \as {'lucrtas al ca\:7.ado imponaúo entre el \ de:: julio 
de 1977 )'el 30 de junio de 1981. 

9ü Emre 1980 y 1986. la induslda zapatera redujo sen~ihkmcmc su capacidad productiva. en tan\o 
la producción alcanzó apenas lo.-. 240.9 millones. de pares (5hcc::fo!'1d 1~adi.lla. 1991). Sólo en la. década de 
\os ochenta, el pais perdió una tercera parte de su planta productiva por 1a quiebra de empresa.<; 
(l!xcélsior, 13 de marzo de 1992). 
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cada vez en n1ayores cantidades. Por tal razón. buscaron apegarse a los establecido 

en la sección 201 del decreto de Co111ercio de 1974. En este apanado 9 la Con1isión 

Internacional de Comercio (ITC) del país se comprometía a realizar una 

investigación sobre aquellos productos que presuntan1cnte dañaran a algún sector 

de la industria nacional a travC:s de la importación. Una vez establecido el daño 

causado o la amenaza.. se determinaban los n1ontos requeridos para apoyar la 

producción nacional de un artículo parecido o dircctan1cntc con1petitivo con el o 

los artículos importados. (Sheeficld Padilla. 1991: 13) 

A pesar de que los productores intentaron establecer la protección en cuatro 

ocasiones ( 1974. 1977. 1984 y 1985). y de que la ITC encontró argumentos a 

favor de los fabricantes. la ayuda esperada nunca llegó.91 Los ánimos de los 

productores no disminuyeron con los rechazos y. en catnbio .. lograron establecer 

una alianza con los industriales del vestido para pugnar por sus derechos. De este 

modo. 

•• ... trabajaron para persuadir al Congreso en tres ocasiones y obligarlos a 
imponer restricciones a las importaciones.. pero los esfuerzos fueron 
detenidos en 1985 y en 1988 por [los vetos de] Ronald Reagan. y luego otra 
vez por el veto de George Bush" (Sheefield Padilla. 1991:13). 

Los argumentos gubernamentales en contra fueron en el sentido de que la 

industria se encontraba ya protegida .. aun más que otros productos. y que la 

pretensión de un proteccionismo mayor podía dañar a la economía en tanto se 

incrementaban los costos a los consumidores finales y a la canasta de bienes 

básicos en su conjunto. 

Algo digno de mencionar es la actitud de la FIA antes de la inminente firma 

del Tratado de Libre Comercio. La organización de productores presionaba en 

91 De hecho, sólo en ta administración Carter se estahlccieron mcdida'i para frenar las importaciones 
con los programas citados (Sheefield Padilla. 1991). 
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contra del tratado .. arguyendo no tener tanto temor a sus pares mexicanos con10 a 

los fabricantes asiáticos. quienes podían instalarse en México y desde aqui 

comerciar. sin aranceles. su calzado. (AM. 14 de marzo de 199:?.). 

El hecho es que. por una u otra vía. 1os zapatos in1portados de todas 

procedencias continúan llegando a1 n1crcado nortemncricano. n1ícntras la industria 

doméstica ha sido obligada a redefinir sus rutas de acción y a especializarse en tos 

segmentos de alta rentabilidad. particularmente cal7~ado de piel y atlético. 

Recientemente los esfuerzos estratégicos giran en torno a mantener activas a las 

empresas de mayor producción. para lograr su adaptación en el uso de nuevas 

tecno\ogias. protegiendo en ellas tos puestos de trabajoq2 buscando cuidar la mano 

de obra difícil de reemplazar~ y en buscar \a vía exportadora a través de la 

intensificación en el uso de n1aquiladoras para reexportación. an1bos canlinos con 

ajustes en la planta obrera nacional. La consoHdación de esos esfuerzos~ ahora. 

comienza a contemplarse como una meta de largo plazo. 

En otro ámbito. desde la década pasada en et Congreso norteamericano se 

promueve la formación lobbies de legisladores. con et fin de hacer cualquier tipo 

de presión para fortalecer a la industria local del calzado <.Millán. 1996). Entre 

otras acciones. estos despachos tienen a su cargo la pron1oción de altos aranceles 

a la importación y et lanzan1icnto de fuertes can1pafla5 para proinovcr el uso de 

calzado Made in USA. Aparcnten1ente estos csfucrz.05 ·nacionalistas· han 

prosperado en el ánhno nortcan1cricano~ pue5 según resultados de una encuesta de 

opinión seis de cada diez entrev\5tados preferían con1prar calzado nacional. aunque 

9 ! En este últirno caso. " .. la protc.cci.ón de 13 indu~tna e!<.t<i.tlounidc-n~..:: del cab.ado por 1nedlo de 
acuerdos con ta Repüb\ica. de Coi-ea y Taiwá.n (China) cng..::ndra un costo s.octal de casi. 22 mil dólares 
al año por cada puesto de trabajo protegido ... cJ costo social U\.! Ja protección CT•l casi siete veces mayor 
con los acuerdos de ordenación dd mercado que con el anmcd cquiva1e11tt..·~ (OIT. 1995:48). 
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sólo lo hacían efectivmnenrc cuatro. Además. los consumidores desconocían que 

en el año de la entrevista (1991) únicamente el 16% de los zapatos disponibles 

para la venta en el país eran estadounidenses (AM. 14 de rnarzo de 1992). 

2.3.2 El modelo italiano de industrialización flexible 

"Italia es el n1odelo n1ás palpable que son los países y no las 
industrias quienes exportan" (Márquez Gonzálcz. 1991: 119). 

El modelo italiano representa un caso especial dentro del desarrollo industrial 

reciente. y ha llamado tan fuertemente la atención que se ha convertido en un 

prototipo a seguir por otras naciones para la producción de calzado. Aunque el 

ejemplo no se remite únicamente a esta rama -sino que se amplía hacia los tejidos. 

las prendas de vestir. los muebles. el vidrio. la cerán1ica. la orfebrería y la 

producción metalmecánica. entre otras- su despegue le ha permitido pasar de país 

intermedio a considerarse como desarrollado en muy poco tit!n1po. Teniendo su 

base en pequeñas empresas de producción unifan1iliar. industriales o anesanales. 

(AA1. 22 de febrero de 1992). puede decirse que el apoyo económico que se les 

otorga se ha convertido en una estrategia económica de los grandes partidos y 

gobiernos regionales. 

"En Italia ha forn1ado parte de todos los programas políticos de la 
Democracia Cristiana como soporte fundamental de su ideología. El Partido 
Comunista les ha apoyado constantemente desde las instituciones. bien para 
atraerse al sector de la clase n1edia a las filas de su electorado. bien para 
desfacistizar este segn1ento de las clases sociales. bien para obtener su apoyo 
en los gobiernos regionales o porque muchos de sus pequeños empresarios 
han sido tnilitantes entre sus filas" (Sanchís. Picó y Olmos. 1989:61) 

El funcionan1iento logrado a partir de la creación de distritos industriales del 

norte del país. altamente especializados en ciertos productos desde Jos cincuenta, 
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se ha basado en el concepto de promover la industrialización flexible. Cabe aclarar 

que en este caso particular .. la flexibiJización del proceso productivo es distinta a 

la que asumen otros países. pues está fundada en la promoción y el fortalecimiento 

de los sisten1as económicos locales. en el fomento y mejorarniento de la tradición 

y cultura productivas. partiendo de altos niveles de calificación. y en lograr que 

cada región tenga presencia e independencia en1presarial en el mercado. lo que ha 

coincidido. hasta hace pocos años. con un buen período de exportación para sus 

productos. 

Poniendo en entredicho los modelos de industrialización económica vigentes 

luego de Ja posguerra. el auge industrial italiano se logra en base a 

establecimientos pequeños y medianos. en un momento en que podía esperarse que 

las grandes empresas fueran las que estuvieran mejor preparadas para operar en 

el mercado mundial. Sin embargo éstas. y de manera cada vez más pronunciada, 

comienzan a perder oportunidades ante 

" ... un millar de pequeñas unidades productivas. aparentementt: en desventaja 
en cuanto a estructuras de co1nercialización. escala productiva. acceso a 
créditos y experiencia operativa en los mercados exteriores. festas empresas] 
conseguían éxitos en Ja ampliación de su 111ercado. en la realización de 
ganancias y en la creación de ·nuevos puestos de trabajo•. Esto estaba 
claramente en contra de convicciones rí\dicalcs de Jos econon1istas de casi 
cualquier tipo de orientación. los cuales n1antenían que las chances de las 
pequeñas empresas eran estructurahncntc modestas y disminuirían con el 
tiempo" (Becattini. 1989:4) 

Pero en lugar de desaparecer. las cn1presas sobrevivieron y su núnu:ro 

creció. Este funcionan1iento 'anón1alo' co1ncn7.ó a ser visto a partir del concepto 

de distrito industrial desarrollado por Alfrcd Marshall (1919). el cual había sido 

usado para explicar procesos sin1ilares en distintos países y desde diversas 

disciplinas. Su aporte radicaba en demostrar que al nlenos una parte de las ventajas 
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de la producción en gran escala podían ser logradas por empresas pequeñas. 

siempre y cuando hubiera congruencia entre los requisitos de una deter111inada 

fonna de organización del proceso de producción y las características 

socioculturales de un cierto núcleo de población forn1ado en la cultura del trabajo 

a lo largo del tiempo. de manera que. si bien estas características persistían 

temporaln1ente. tan1bién fueran susceptible de renovarse; es decir. mostraran 

flexibles para prornover una atn1ósfcra industrial en la cual se innovara 

tecnológicarnente "desde abajo'. 

En el priiner caso. las condiciones que permiten alcanzar un proceso 

productivo eficaz serían: una concentración territorial. en Ja cual existe: a) 

geográfican1ente una alta especialización para producir un tipo de bien. integrado 

por las empresas directamente productoras y las complen1entarias. incidiendo en 

el abaratan1iento de costos a través de Ja combinación la concurrencia-cooperación; 

b) que el proceso del bien producido pueda ser descompuesto en fases y realizarse 

de manera desconcentrada y simultánea. con la posibilidad de transportar en el 

espacio y el tiempo los productos de fase y de adaptarse a las diversas coyunturas 

de mercado resultantes de su fragmentación. sin perder flexibilidad; y e) final e 

idealmente. las empresas deberían surtirse de un único n1ercado de trabajo. que no 

está altan1entc segrnentado. 

"Estas características de la tecnología son las que permiten la creación de 
una red de mercados locales de los productos y. además. una minuciosa 
subdivisión del trabajo. que pcrnlite a todos los n1ien1bros del distrito 
industrial (hon1bres y mujeres. jóvenes. adultos y ancianos) participar en 
múltiples posiciones y con diversos tipos de remuneración (salario. 
participación en las ganancias. retribución una ta1u1u11. etc.) en el con1plejo 
proceso social de producción. Dicho proceso. en efecto. abarca mon1entos 
de la vida individual que en otros lugares se considerarían 'externos' a la 
actividad propiamente productiva. La interpcnetración y la sinergia entre la 
actividad productiva y la vida cotidiana es un rasgo dominante y 
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característico del distrito industrial en funcionamiento" (Becattini. 1989:5-6). 

En el caso de las características socioculturales. puede haber una gran 

compensación lograda en la producción en pequeña escala. que radica en el hecho 

de que las empresas tienden a interpenetrarse con la población del mismo 

territorio. sienlpre y cuando ésta presente las características. valores e 

instituciones. adecuados. A decir de Bccattini. la filosofía de vida que predomina 

en los distritos industriales proyecta a la vez la afirmación individual-familiar. 

dentro de un arraigado sentinliento de dependencia en las relaciones de Ja 

comunidad o. dicho de otra manera. " ... una especie de feliz coincidencia entre la 

imagen "individualista" y Ja "comunitaria' dc::l desarrollo" (1989:6). 

En otras palabras. no todo sisren1a de valores o instituciones locales es 

adecuado para constituir la base "histórica· de un distrito industrial. ni tampoco 

cualquier tipo de proceso productivo puede ofrecer las condiciones necesarias que 

permiten establecer la simbiosis entre la actividad productiva y la vida comunitaria 

que caracterizan a) distrito industrial. 

Sin embargo. su sobrevivencia como tal depende del establecimiento de una 

red de relaciones con rnercados finales. pues su funcionamiento no depende 

únicamente de lo local sino de una reorganización del nlercado que pern1ite 

satisfacer la demanda interna de bit!nes o servicios y colocar los excedentes 

productivos en el nlercado. Sin minimizar las ventajas de la producción a gran 

escala. 

" ... una población localizada de pequeñas empresas puede alcanzar. en la 
producción de bienes de dernanda fraccionada y variable, niveles de eficacia 
superiores (o al 1nenos co1nparablcs) a los de las grandes enlpresas que 
produzcan bienes más o menos del n1isn10 tipo" (Becattini.1989:7). 

Según Capecchi (1990). es la cornbinación de estos elementos lo que 
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permite explicar et auge regional. Pero agrega que otras variables in1portantes se 

remiten al tipo de economía predominante en et mercado de bienes (monetaria-no 

monetaria) y en el mercado de trabajo (arreglos formales-informales). a las 

relaciones entre los actores (explotación-complicidad). a ta forn1a de obtención de 

ingreso de ta población trabajadora. de acuerdo a géneros y generaciones 

(hombres-n1ujeres; jóvenes-no jóvenes) y al papel de la mujer dentro de las 

unidades domésticas. como sujeto de autoexplotación y como agente económico. 

Con estas variables. el autor construye una tipología que aplica a lo largo de la 

historia regional. en ta que demuestra que nunca existen tipos puros de estas 

dicotomías. sino combinaciones. cuya coexistencia ha sido permitida e incluso 

reforzada desde el Estado. con el fin de fortalecer la econon1ía en el largo plazo. 

La principal hipótesis de este autor~ es que no puede existir desarrollo en las 

regiones donde la pobreza familiar es la característica general y ni cuando las 

actividades se orientan exclusivamente a asegurar la subsistencia. En Italia. ta 

acumulación se convierte en motor de la econo1nía informal y ésta. a su vez. en 

el eje de ta movilidad social. al permitir que algunos sectores tengan iniciativa y 

libertad para elegir entre diversas opciones ele inversión y de trabajo sin cargar con 

pesadas cuentas impositivas; se crea así un ·arrastre· paulatino de crecimiento a 

otros sectores en un proceso dinámico y continuo. 

En Emitia Romagna. el distrito industrial más i1nportante. la instalación y 

crecit11iento de pequeñas unidades productivas se debió a un proceso de in1itación

complen1cntación. más que de competencia entre pequeña y gran industria; a una 

división itnportante del trabajo. el cual generó un subsiste1na de especialización 

creciente. tanto en empresas corno en operarios. hecho que pcrn1itió mayor 

autonomía y calidad sin necesidad de tener una e111prcsa dirigente al frente de cada 

proceso. alentando con ello la n1ovilidad empresarial. Las cn1prcsas se ubicaron 
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en una zona geográfica. especializada en cierto tipo de productos. elaborando 

bienes específicos o partes por encargo. La •sincronía" microempresarial estaba 

basada en la posibilidad de lograr ingresos a partir de cumplir con los contratos. 

cuyos beneficios se repartían a Jo largo de todas las empresas participantes de la 

cadena productiva. A diferencia de otros modelos de funcionamiento. Jos llamados 

distritos industriales. se caracterizaban por la cercanía física de las empresas o su 

especialización en un producto. El principal elemento aglutinador era el no trabajar 

para una empresa mayor que capitalizara 1as ganancias obtenidas del trabajo del 

resto.93 Por el contrario. el énfasis estaba puesto en Ja posibilidad de movilidad 

vertical con una buena dosis de equidad. Una condición necesaria. que formó 

buena parte del "milagro·. se debió a Ja instalación ten1prana de centros educativos 

tecnológicos y de investigación los cuales. recuperando la tradición artesanal de 

la zona. formaJizaron y difundieron Jos conocimientos técnicos. organizativos y 

administrativos necesarios para Ja operación de las pequeñas empresas. De 

mediados de Jos setenta a la fecha. las e1npresas se han \'inculado a los proyectos 

universitarios de investigación. en la búsqueda de innovaciones. 

Los efectos del auge industrial se han difundido a otros niveles. 

incrementando las demandas para contar con mejores servicios públicos 

municipales. aun1entar las prestaciones laborales. mejorar la calidad y Ja cxcensión 

de Jos servicios educativos. fomentar el crecin1iento de actividades del sector 

terciario e. incluso. n1odifrcar el co1nporran1iento n1igratorio y reproductivo de la 

93 Un grupo de empresas de los distriws induscriales no es equiparable. por ejemplo, al conjumo 
de empresas de una ciudad, ni con aquéllas que a pesar de csrar espaciahneme cercanas dependen de una 
gran induscria. Las razones escriban en que Ja producción se polariza en favor Je ésta. que Ja escruc(Ura 
social es hercrogénca y que la cultura está pc-rtncada por esquemas clasistas. Tampoco se pueden incluir 
las .área<o de cspedalización produc1iva porque no ricncn presencia au1ónon1a en el mercado. y este c.<o un 
paso obligado y decisivo para lograr establecer procesos complejos y de inde-pendencia con respecco de 
cscrucruras produccivas preexistenres. 
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región. 

Quizá el mayor aporte del modelo de industrialización flexible es la 

posibilidad de entresacar la importancia que se concede al concepto de ·sistema 

económico local·. pues a partir de éste se puede repensar como valor general la 

recuperación de muchas y muy variadas de formas de progreso industrial. y no 

únicamente aquéllas que la economía comparada estin1a como ·buenas· o •valiosas. 

a partir del funcionamiento de ciertos paises . 

.. Si la literatura sobre los distritos industriales tiene un sentido general. eso 
quiere decir que la historia y la geografía cuentan. y que la teoría 
[económica] basada en el ·vacío' y desput!s adaptada al 'lleno• de la realidad 
social. puede ser objeto de peligrosas distorsiones interpretativas" (Becattini. 
1989: 14. El subrayado es del autor). 

En el caso de la industria zapatera. la alta fragmentación no ha sido un 

obstáculo para lograr un entorno eficiente. ni ha in1pcdido a los fabricantes 

consolidar escalas de producción in1portantes. que colocan al país como un 

fabricante mundial con reconocimiento internacional. Italia se ha especializado en 

producir esencialmente zapato de cuero de mujer. de precios medio/alto y alto. 

donde el diseño.. la calidad en el acabado y la moda son deliberadamente 

promovidos por los productores. Estos son destinados hacia mercados 

extrernadamente exigentes que aprecian profundamente ésas cualidades. 

En los últimos años. se apoya a la industria a través de difundir aspectos de 

la moda e iniciar una fuerte pron1oción del producto por rncdio de la publicidad. 

Según datos de 1990. el país contaba aproxirnadamcnte con 9 mil 

establecimientos productores en todas las ramas, donde apenas el 1.3 % ocupaban 

más de cien empleados por empresa. tnientras el 67 % pron1ediaban 111enos de 

cuatro (NAFIN-COFOCE. 1994:210). La rama del calzado. con cerca de mil 

establecimientos. mostraba una mayor concentración de empresas productoras y 
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empleados en las regiones de Lemarch (27.5% y 23% respectivan1ente). Toscana 

(15.7% y 20.3%) y Veneno (16.4% y 20.1%) (Cal::a1•a11ce. julio de 1991). Este 

hecho es importante en la medida que la forn1ación de los distritos industriales 

" ... no ha consistido simplemente en la proliferación de pequeñas unidades 

productivas. sino en su reagrupac;ón en sisten1as territoriales compactos .. 

(Becanini. 1989: 11). En este ejemplo queda claro que las tradiciones productivas 

se forman durante largos períodos de tiempo y no son exportables ni se forman por 

decreto. como ahora se pretende hacer creer desde los círculos gubernamentales 

y los ideólogos de derecha. 

2.3.3 Los peligros de la otra flexibilización: el modelo español 

De acuerdo con Ybarra (1982. 1990). a raíz de la crisis que experimentó la 

industria española del calzado desde mediados de los setenta. los productores se 

han visto en la necesidad reestructurar la industria de una manera que él llama 

'"'espontánea·. que no se concibe sin la competencia del Estado funcionando a sus 

espaldas y sin utilizar los instrumentos que éste les ofrece para flexibilizar sus 

procesos productivos por la vía de la moderniznción tecnológica. 

Así. la flcxihi1ización ha consistidn en conservar bajos los costos de 

producción manteniendo deprin1idos los salarios n1ediantc varias estrategias. La 

primera es el uso y abuso de la fuerza de trabajo fcn1enina: se aprovechan los 

horarios más flexibles que las trabajadoras requieren para poder cumplir con sus 

labores don1ésticas. además de que representan poco peligro para los en1pleadores 

por su docilidad. La segunda es la desconcentración del proceso productivo 

completo o algunas partes hacia el trabajo dotniciliario. en forma clandestina la 

mayor parte de las veces. con ahorros en las tasas itnpositivas y en los pagos a la 

seguridad social; pero además disminuyendo la inversión y los costos de 
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mantenimiento por concepto de capital fijo. La tercera es relocalizando el proceso 

productivo. ocupando cada vez más fuerza de trabajo en los alrededores de los 

espacios tradicionalmente zapateros. principalmente en áreas rurales.. la cual 

complementa sus ingresos agrícolas con la actividad zapatera.94 Esta 

relocalización aprovecha el desconocimiento de los trabajadores sobre las leyes 

fabriles y .. por lo tanto. evita la formación de sindicatos u organizaciones que 

representan problemas para el empleador. 

Estrategias empresariales como las descritas. que se fundan en la 

informalidad y en la descentralización del proceso productivo. in1piden que haya 

difusión tecnológica .. que se eleven los niveles de capacitación y que haya in1pactos 

positivos en la calidad de los productos. Esto seguramente no sucedería si la 

relación salarial estuviera menos degradada (Castillo, 1989). El problema es que 

en muchos casos sigue vigente la creencia de que la única posibilidad de competir 

en el mercado mundial se da a partir de esta forn1a particular de concebir la 

flexibilización: intensificar las características tradicionales de fabricación para 

disminuir sus precios sin importar los costos sociales a pagar. y donde el 'atraso· 

de unas empresas puede estar soportado o impuesto por la modernidad de las otras. 

Así~ " ... la flexibilidad de un sistema de empresas puede descansar sobre la rigidez 

que se impone al últin10 eslabón de la cadena" (Castillo. 1989:24). En ello pesan 

de sobremanera factores culturales y locales. donde el tradicionalismo tiene un 

94 Arias (1988. 1991) ha documentado estrategias similares en la producción de cal7..ado, prendas 
de vestir. artkulos deportivos y elaboración <le muebles para el caso de rancherías en lo!!. Altos de Jalisco, 
zona que muestra desde principios de siglo una altísima migración temporal mac;culina hacia los Estados 
Unidos y, de dos décadas a la fecha, proceso que la autora denomina la 'urbani1..ación de lo rnral', con 
la inevitable pérdida de imponancia de las actividades agdcola~. En otros estados. como Oaxaca, la 
maquila rural es una vieja práctica como en la producción de los vestidos 'sanantoninos' y otros productos 
anesanales (Aranda Bczauri, s.f.). 
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papel fundamental. Una clase empresarial como la española. cerrada sobre las 

urgencias cotidianas y poco permeable a lo que no sea ta batalla diaria. se aleja de 

ta imagen ideal del individuo dinámico y emprendedor. Algunos autores afirman 

por ello que la formación y el funcionamiento de las empresas 

" ... se han de entender en términos de los grupos sociales de referencia a Jos 
que pertenecen los individuos ... [por ello cobra] mucha importancia el 
ambiente de Ja cultura local. El desarrollo económico es más un fenómeno 
social que tecnológico. político o financiero" (Sanchís. Picó y Olmos, 
1989:53) 

A pesar de que la crisis industrial del calzado ha pasado a ser un prioridad 

para la Comunidad Europea. y especialmente para España. Ybarra (1990) 

considera que los planes de apoyo gubernamental han sido tibios. tardíos y poco 

efectivos. pues están fuera de la necesidades y problemas que en Ja práctica 

enfrentan Jos productores. Estos. cuyo perfil no ha cambiado en décadas, han 

aprendido a usar a la crisis como argumento. primero. y como chantaje, después, 

para evadir obligaciones con los trabajadores. 

Entre esos planes. pueden destacarse los esfuerzos el realizado en el país 

valenciano, una de las regiones productoras más importantes. Desde n1ediados de 

la década pasada, se ha buscado dar capacitación y apoyar Jos procesos 

productivos desde Ja acadctnia. Para lograrlo. se aprovecha Ja infraestructura física 

y humana de Jos Institutos Tecnológicos sectoriales. que tienl.!n cierto tictnpo 

funcionando. Estas son asociaciones de investigación que pertenecen al án1bito 

estatal y en el futuro se pretende que lleguen a ser autofinanciables, n1ediante las 

cuotas de sus afiliados y el cobro de servicios prestados a las en1presas. La 

especialización regional en ciertas actividades económicas les ha llevado a 

profundizar Ja investigación aplicada sobre ran1as como el calzado. Ja cerán1ica. 

la producción de muebles. la metalmecánica, la agroalimcntación y Ja bion1ecánica. 
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La iniciativa ha sido promovida por e\ Instituto de \a Pequeña y Mediana 

Industria de la Genera\itat Valenciana., organismo autónomo de \a Cousel/eria 

d'lndústria, Cotner~ i Turis1ne. creado en 1984., cuya n1eta es respaldar la política 

de innovación industrial. particularmente en \as áreas de tecnología. diseño y 

moda. aunque \os servicios abarcan también laboratorios para pruebas con 

materiales diversos. certificación de calidad y ho1nologación de productos. dar 

atención a \a forn1ación e información de \os empresarios que los requieran y que. 

en general. son muy pocos. 

En estos esfuerzos ha llamado especialmente la atención que el sector 

calzado sea el que menos se integra a tales opciones. a diferencia de la cerámica 

o los n1uebles en cuyos casos se habla ya de la segunda generación de 

microempresarios con muy altos niveles de preparación. conocimiento del ran10 

y separación de propiedad y gerencia. De esta situación se dice: 

"En el polo opuesto se sitúa e\ sector del calzado., la mayoría de cuyos 
nuevos empresarios parecen ser antiguos trabajadores del sector. tanto de 
oficinas como de talleres. Tradicionaln1ente sólo se han incorporado a 
empresas zapateras \os hijos de tos empresarios que no servían para estudiar. 
Quienes acababan una carrera universitaria con éxito no han vuelto. Este es 
un rasgo diferencia\ de las empresas valencianas de este sector con respecto 
a las de Baleares". (Sanchís. Picó y Olmos. 1989:47) 

Los autores atribuyen esas diferencias a tas particularidades tecnológicas de 

cada sector. referidas 

..... a su grado y tipo (calidad o precio) de sensibilidad a \a competencia 
internacional; circunstancias que. a su vez. han generado mentalidades 
empresariales más o n1enos innovadoras ... cuando el proceso productivo 
tiene un elevado con1poncnte artesana\. las capacidades profesionales y los 
saberes técnicos necesarios para gestionarlos dependen n1uy dircctan1cnte de 
la experiencia acumulada en cada en1presa. siendo transn1itidos por canales 
particularistas y celosamente protegidos de posibles con1petidores·· (Sanchís. 
Picó y Olmos. 1989:45). 
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Para la comercialización de los productos. los problemas han intentado ser 

resueltos con la formación de una empresa distribuidora especializada. Una 

autoevaluación realizada hace algunos atlas. mostraba que eran grandes los 

esfuerzos por brindar estos servicios. pero que ello no era reconocido por los 

productores en la medida que eran muy pocas las en1presas que los demandaban. 

Se reconocía que esos centros tampoco se acercaban demasiado a los procesos. 

porque su inter6s y tarea centrales seguían siendo las actividades académicas. 

De parte de los productores. la actitud hacia los organismos gubernamentales 

era favorable pero en su opinión no siempre respondía a las necesidades, 

expectativas y problemas que ellos planteaban. y que fundamentalmente estaban 

vinculados con la posibilidad de obtener créditos baratos y ampliar sus mercados. 

2.3.4 Asia: el desarrollo dual comple111cntario y las \.'Cntajas comparativas 
dinámicas 

Hijo de tigre, tigrito será (Refrán popular). 

La Cuenca de\ Pacífico es considerada desde los setenta como líder dentro del 

nuevo orden industria\, comercial y tecnológico internacional. que se expresó en 

la década siguiente en un boom exportador (Lópcz Villafañe. 1996). El modelo de 

desarrollo de los Países de Industrialización Reciente (NIC.s). se ha difundido a 

to largo y ancho del n1undo con10 un éxito de la política económica. Sin c1nbargo. 

en \a difusión no se habla de las características y especificidades de los países que 

la conforman~ ni de las dificultades que enfrentaron para alcanzar el lugar que hoy 

ocupan. Ta111poco se dice que no se trata de un tnodelo único~ sino de varios que 

fueron forzados por los actores a confluir de manera diacrónica para crear y 

consolidar un crecimiento sustentable de largo plazo. Quizá debiera agregarse que 

buena parte de esos logros macrocconórnicos están soportados en factores 
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culturales. ideológicos y en procesos de corte econónüco. que pudieron ser puestos 

en marcha por estar alejados del paradign1a occidental. Con un mínimo de 

honestidad, debería comentarse también que Ja transformación global n1ás 

importante consistió en desplazar la presencia norteamericana. para lograr una 

mayor autonomía y control sobre su destino. a la par que se consolidaba la 

presencia de fuenes estados nacionales que con1batieron la pobreza y elevaron los 

niveles educativos y la calidad de vida de sus habitantes: fon1entaron la inversión 

productiva regional )' desarrollaron empresas autóctonas con fut!rte presencia en 

los mercados mundiales. 

Haciendo u,1 breve recorrido histórico. puede decirse que los vectores de 

cambio se remiten a la segunda mitad del siglo pasado. con las invasiones 

japonesas a países vecinos. n1ientras en el presente siglo se vinculan con los 

procesos de liberación nacional. Ja Revolución China y las guerras de Corea y 

Vietnam. 

Enfatizando el período posterior a Ja Segunda Guerra f\..fundial. hay que 

subrayar el peso de la alianza entre Japón y los Estados Unidos para contener las 

posibilidades de avance del con1unismo en el sureste asiático. lo que tenía una 

importancia geopolítica estratégica. La reconstrucción econón1ica. promovida y 

protegida por los norteamericanos. buscaba enlazar al capital japont:s con eJ resto 

de los países asiáticos. Después de la guerra de Corea y del traslado del 

Kuomitang a Taiwán, los 0 tigres· 95 sufrieron grandes transformaciones en sus 

economías a través de profundas reformas agrarias y la promoción del d~sarrollo 

rural para elevar el nivel de vida campesino. con el fin de evitar el surgimiento 

potencial de focos de insurreción. Desde la agricultura. también se destacó como 

95 Taiwán. Corea. Hong Kong y Singapur 
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prioridad el logro de la autosuficiencia alimentaria.96 

La estrategia de industrialización se apoyó en dos medios. El primero fue 

la canalización de ayuda internacional en la reconstrucción económica, 

promoviendo industrias que pudieran absorber grandes contingentes de mano de 

obra e iniciando con la instalación de transformadoras de materias primas que 

impactaran a otras ramas. El segundo fue la promoción comercial de productos 

japoneses y de los NIC•s, a través del acceso preferencial al mercado 

norteamericano y a la red comercial instaurada como herencia de la guerra, en la 

cual era relativamente fácil acceder a productos manufacturados y materias primas 

vitales para iniciar et desarrotlo.97 Así .. la puesta en marcha de un inmenso 

tratado comercial trajo beneficios durante un largo período de tien1po, por el 

acceso ininterrumpido al mercado mundial. 

" ... por parte de la región en su conjunto, [éste] ha sido uno de los elementos 
claves para entender su enorn1e crecimiento y desarrollo. Aun en décadas 
de lento crecimiento mundial .. como en la de los setenta y ochenta la región 
ha podido mantener tasas superiores de crecin1iento a las de otras áreas 
geográficas del mundo. Los excedentes comerciales de toda la región han 
sido el pivote.. así con10 las sucesivas reestructuraciones industriales. 
tecnológicas y financieras". (López Villafaiie. 1996: 13). 

96 En los cincuenta se establece el Plan Colon1bo. cuyo fin cm coordinar los programa..., de 
desarrollo de los paises que ofrecfan ayuda con los nuevos países independientes. Las áreas prioritarias. 
ademá..'i del desarrollo rural eran: combate a la pobreza, refuerzo de la producción industri ll con asistencia 
técnica y dotación de bienes de capital a las industria...., básicas. A este plan siguieron otros de úc~arrullo 
económico de largo plazo, cuyos objetivo~ fueron organizados y cuidadosamente planificados. siguiendo 
el ejemplo de URSS (Kagami. 1996). 

97 Según Kagami (1996) tos paises asiáticos están poco dotados de recursos que no sean los 
humanos. Esta característica produjo una total utilización del trabajo de bajo costo y una exportación de 
tecnologia iniensiva en trabajo. La. única 1nanera de enriquecer a esas naciones era importar recursos 
naturales. procesarlos y exponar productos manufacturados. El éxito de la industriali7.ación consistió en 
orientarse por estrategias exportadoras. A su vez:. dio estimuló a la gente en la cultura del trahajo. del 
ahorro y a interesarse en absorber tccnologia innovadora. Japón e~ un ejemplo prototipico y su éxito 
influyó en la región. 
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Pero sería erróneo suponer que el desarrollo se presentara de forma 

simultánea en los países o que estos hayan esperado pasivamente las reacciones del 

juego de las fuerzas. Por el contrario. hubo una comprensión de las necesidades 

y una adaptación de los procesos. formulados en el seno mismo de la región que 

permitieron adaptar. en diversas etapas del crecimiento .. los principios rectores. 

" ... a diferencia de la historia del desarrollo en América Latina~ no se 
reconoce la participación de economistas especiales o de agencias 
internacionales que dirigieran el desarrollo en esta región. En cierta forma .. 
los cimientos se construyeron espontáneamente y se ajustaron como reflejos 
de factores tanto internos como externos" (Kagami. 1996:70). 

Puede decirse que el modelo asiático se basa en tres grandes puntales: el 

desarrollo espectacular de la economía japonesa y sus efectos de arrastre en la 

región (López Villafañe .. 1996): la orientación productiva con1binada. interna y 

externamente. a través de un modelo dual o con1plementario que cobró fuerza en 

los setenta (Kagami. 1996) y el establecin1iento de fuertes Estados nacionales 

(Kurth. 1996). 

a) La economía japonesa y sus efectos de arrastre 

El papel de la economía japonesa ha sido decisivo en varios momentos de la 

historia regional. En el siglo pasado pennitió el avance con1ercial norteatnericano 

en los mercados de Asia -por la anexión californiana y el control del puerto de San 

Francisco- y especialmente en China. Luego9 durante las invasiones 9 Japón 

promovió la aplicación de un ~colonialismo benevolente~. en el que no sólo 

explotó. sino que transfirió a sus colonias sus valores supren1os (Lópcz Villafañe. 

1996). Con la reinstalación de su presencia en la posguerra. buscó fortalecer los 

intereses comunes entre los gobiernos de la región y los en1presarios locales. pero 

procuró el fortalecin1iento de su n1ercado interno. La revaluación del yen con 
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respecto del dólar. la baja en las tasas de interés y la estabilización de los precios 

del petróleo revitalizaron su industria en los ochenta. lo que trajo consigo 

transformaciones financieras insospechadas9
R. porque Japón se vio obligado a 

internacionalizar sus actividades como requisito para mantener la competitividad. 

Esta situación permitió la reconfiguración cíclica de la división intrarregional del 

trabajo y creó las condiciones para generar para nuevos ciclos exportadores. 

La internacionalización económica ha tenido efectos positivos para toda la 

región (KurÚ1, 1996), pues desplaza el poder industrial y tecnológico del Japón 

hacia países de menor salario. Las N1c·s se beneficiaron de la caída en las ventas 

de productos japoneses: expandieron sus exportaciones. explotaron el bajo costo 

de los insumos y aumentaron la calidad de sus productos. mejoraron los ingresos 

de la población y revaluaron sus monedas. propiciando un clima de inversiones en 

aumento. Después de Ja transferencia gradual de industrias intensivas en mano de 

obra a otros países. en un proceso división horizontal del trabajo. ajustaron sus 

economías para fon1entar industrias más sofisticadas y especializadas. Por ello el 

impacto se ha trasladado a nuevos países con los mismos modelos altamente 

exportadores con10 Malasia, Tailandia e Indonesia. llegando incluso hasta aquéllos 

que permanecían inconexos. como Vietnam y el otros del Sur de Asia. 

Como vemos. el modelo opera con un efecto de 'arrastre· 9 donde los países 

más avanzados con su inversión~ obligan a otros de n1cnor desarrollo a convertirse 

en exportadores manufactureros. primero. y en potencias comerciales luego9 hasta 

alcanzar el papel de inversionistas en los países que les siguen en nivel de 

desarrollo; estos serían de nuevo estimulados a la reestructuración de sus 

98 Uno de los efectos monetarios conseguidos es que buena panc de las transacciones se hagan en 
yenes y que los países que tienen deuda con Japón. como China, busquen una entrada cada vez mayor 
de divisas a través de la actividad exponadora para liquidar Jos compromisos contralado~. 
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economías para alcanzar niveles de desarrollo que mejoren sus condiciones de 

vida. 

"No sólo Japón. sino los cuatro dragones se han convertido en los 
impulsores de inversión en gran escala en los países del sudeste de Asia y 
en China... Además. muchos de estos países. con Japón a la cabeza. 
aumentan tas inversiones para el desarrollo de la infraestructura de los 
mercados internos". (López Villafañe, 1996:14) 

El caso de China es digno de mencionar. pues se ha convertido en un gran 

captador de capitales extranjeros. especialmente de chinos en ultramar. de Japón 

y en menor grado de otros países. La inversión en industrias clave (textil. 

automotriz. electrónica y calzado. entre otras) actúan como factores de 

modernización y buscan convertirla en una plataforma exportadora. En el país se 

ha buscado la transferencia del desarrollo industrial y tecnológico desde las 

regiones más adelantadas hacia el interior. 99 

b) El desarrollo complementario 

La reconstrucción económica exigía rapidez y eficiencia. para facilitar el paso 

hacia una econon1ía industrial. diversificada y autónoma. que no necesariamente 

debía orientarse por los patrones de occidente. Buena parte del éxito logrado se 

debió pues a la capacidad de idear formas nuevas para acelerar el desarrollo de sus 

propias economías. Los factores más importantes del desarrollo. pueden resurnirse 

por décadas en: 

1) El fortalecimiento del anticolonialismo9 que favoreció el establecimiento de una 
economía autónoma en los cincuenta. La estructura dual heredada de las economías 
coloniales quiso ser borrada por los nuevos gobernantes. originando una veloz 

99 De logr-ar este proceso con éxito. se prevé el ingrc!so al mercado de trabajo de la n1ayor reserva 
de mano de obra que haya existido. lo que obligará a reajustarse a las ramas industriales donde China 
logre al1os estándares de competitividad. (López Villafañe. 1996: 15) 
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modernización en los sectores tradicionales. La escasez de divisas limitó Ja 
importación de bienes de capital.. materias primas y productos extranjeros. 
favoreciendo el uso de bienes locales. El Estado y sus empresas se concentraron 
en el desarrollo de ·infraesrructura e industrias básicas (transportes. 
telecomunicaciones. empresas de servicios públicos y petróleo. Mientras los 
controles estatales se dirigían al sector de los bienes públicos. en el sector privado 
se conservaba básicamente el mecanismo de mercado libre. " ... aun cuando la 
extensión de la intervención gubernamental difería de país a país" (Kagami. 
1996:55). 

2) El desarrollismo con políticas orientadas hacia el interior (sustitución de 
imponaciones) en los sesenta. Las metas fueron expandir la capacidad de 
producción. lograr crecimiento económico y elevar las condiciones de vida. Los 
líderes impusieron planes económicos casi dictatorialmente; se ejerció control 
sindical y se prolongó la jornada laboral. Se eligieron industrias primarias básicas 
que fueron beneficiadas con incentivos fiscales y financieros. a pesar de los 
escasos recursos. Si bien la política de sustirución de imponaciones permitió el 
desarrollo de industrias ligeras y bienes de consun10. la saturación del mercado 
interno favoreció la formación de zonas industriales exportadoras. exentas del pago 
de impuestos (Kagami. 1996:60). 

3) El desarrollo complementario (prornoción de exportaciones y/o sustitución de 
exportaciones) en los setenta. que es la década más importante. Las n1etas son 
incrementar el ahorro interno; reforzar los nlétodos de producción agrícola. aplicar 
la ciencia y tecnología~ ampliar Jos mercados externos. La política sustitutiva 
enfrentó dos dificultades: un mercado interno reducido y un acceso limitado a 
bienes de capital. Cuando el mercado se satun~ la estrategia se cambió por la 
exportación. Se enfatizó el uso de materias prin1as competitivas y s.u venta como 
bienes semielaborados. Se buscó Ja producción de bienes intermedios y de capital 
bajo protección gubernamental. al tiempo que se promovían políticas para 
desarrollar nuevos n1ercados en el exterior mediante refonnas a los sistemas fiscal .. 
financiero. adn1inistrativo y can1biario. creando empleos y explotando 
intensivamente su mano de obra barata. " ... este tipo de desarrollo. es decir .. elevar 
la sustitución de importaciones a un nivel más ri.lto promoviendo al 1nisn10 ticn1po 
la exportación y explotando insu111os de bajo costo. se llama desarrollo 'dual· o 
complementario" (Kagan1i. 1996:64). Se pron1ovió la creación de industrias 
intensivas en trabajo con fuene demanda de insumos (textil y calzado) y se 
propició la instalación de las intensivas en capital (siderúrgica) con una alta ofena 
de bienes intermedios (química). Aunque éstos al principio eran i1nponados. el 
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gobierno creó las condiciones para cubrir localn1entc la den1anda derivada . 

.. Estos casos den1uestran que se siguieron políticas de pron1oción de 
exportaciones paralelamente a las de sustitución de importaciones en cuanto 
a los productos internos. Cuando ambas industrias (dos clasificaciones: 
intensivas en mano de obra frente a intensivas en capital u orientadas a la 
exportación frente a sustitución de importaciones) se desarrollaron al mismo 
tiempo~ un vigoroso ciclo de inversiones con1enzó a alternar entre los dos 
tipos de industrias. La expansión de la inversión. dirigida por el crecin1iento 
econón1ico. contribuyó gradualmente al desarrollo de las economías de 
Taiwán y Corea" y de ahí se expandió a otros países (Kagami. 1996:65) 

4) El exportacionismo. con políticas de ajuste tendientes a la estructura industrial 
óptima en los ochenta. Los productos intensivos en mano de obra compiten con 
otras naciones por el incremento local del salario real. Ello propicia la 
transferencia esas industrias a países de menor salario (de Corea a Tailandia, de 
Hong Kong a China continental. de Taiwán a Filipina y de Singapur a Malasia, 
entre otros). Los productos comienzan a encontrar barreras impuestas por los 
países desarrollados. Los países asiáticos poco favorecidos tienden a orientar su 
desarrollo futuro con base en agroindustrias (o NAIC's) y n1anufacturas intensivas 
en mano de obra. 

e) Los estados fuertes 

Para Kurth ( 1996) los países asiáticos pueden considerarse mercantilistas 

internacionales: cuentan con un Estado fuerte. que guía a una sociedad orgánica 

hacia una competencia efectiva en la econon1ía mundial. con el objeto de aumentar 

la riqueza dt!I Estado y la sociedad. La competencia es concebida dentro de una 

visión de las ventajas comparativas de manera dinán1ica. a la manera que se 

explicó al inicio de este capírulo. 

El autor parte de la hipótesis de que a nledida que la industrialización fue 

más tardía100, más se necesitó el auxilio de Estados fuertes, inmunes a la presión 

too En este caso se encontrarían países como Gran Bretaña. Francia. Al~mania. Japón y Rusia. 
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de intereses locales y de corto plazo. y severos con la aplicación de mecanismos 

económicos para consolidar sectores industriales y exportadores exitosos. Su papel 

era. al mismo tiempo. proteger a su naciente industria de los industriatizadores 

tempranos y permitir el acceso a los mercados extranjeros que estos dominaban. 

además encargarse de promover inversiones flexibles en su ubicación. de acuerdo 

con la rama a privilegiar. En síntesis. Estados capaces de mantener una política 

mercantilista que protegiera y dirigiera una economía en desarrollo (Kurth. 

1996:26). Quizá et factor más importante a subrayar dentro de Jos elementos 

comunes al éxito: 

"En esto reside básicamente la lección de las economías del Pacífico. en 
haber estimulado su capacidad de direccionalidad de las fuerzas del mercado 
en favor del desarrollo económico en el largo plazo" (López Villafañe. 
1996:15). 

En la industria del calzado todas las características expuestas han pern1itido 

a la región constituirse como la mayor del n1undo (cuadro 3) y sus estrategias 

ofensivas les han pern1itido ir cambiando su orientación productiva y comercial en 

et mercado mundial. En los setenta. Hong Kong. Taiwán y Corea. fungieron como 

los principales abastecedores de calzado elaborado con fibras naturales y materiales 

sintético. o de algunas partes. 

Durante la siguente década el panoran1a cambia. A esa lista se agregan 

Tailandia. India. Indonesia y China como los principales beneficiarios de las bajas 

productivas en otros países. para ocupar el segmento de producción económica 

(OIT. 1992). Taiwán y Corea tienden a disn1inuir su participación en ese segtnento 

para elevarse hacia el nicho de precios intern1t!dios ocupado por otros productores 

como Italia. España y Brasil; incrementan sus volúmenes de producción. conceden 

mayor importancia al uso de tecnología y desarrollan marcas de calidad. atrayendo 

nuevas inversiones (Jarquín Sánchez. 1992). El despegue chino es impresionante .. 
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y su producción "corresponde al 40% del total de Asia ... y a casi cuatro veces más 

que la República de Corea" (Martínez Treviño, 1991:95). 

En la presente década China se convierte en el gran productor .. con casi un 

tercio del total mundial. La industria de calzado en este país se ha convertido en 

prioridad nacional por sus características de requerimientos tecnológicos 

relativamente bajos y el uso intensivo de mano de obra que abunda en el país. 101 

Como estrategia comercial .. busca a acudir a mercados extranjeros que poco 

proteccionistas (BCG. 1988:41). Es de hacer notar que la estrategia económica 

implementada por et gobierno chino es una concepción de socialismo en el que se 

combinan las ventajas de participar en el mercado y las metas de bienestar social 

(La Jornada, 23 de septiembre de 1997). China captó entre 1990 y 1994 el 50% 

del mercado latinoamericano. 

Corea y Taiwán cambian sus estrategias. para los noventa, y disn1inuyen su 

producción. El primer país se orienta a nichos regidos por el precio medio 

mientras el segundo se especializa zapato atlético de cuero de calidad. Indonesia 

y Tailandia se esfuerzan por atraer más inversión de ésos países que cuentan con 

escasa protección laboral (Villagómez,. 1991). aunque no cierran las puertas a 

occidente. Por último la India también busca aprovechar la inversión extranjera._ 

pero a la vez intenta agregar valor a sus materias primas y aprovechar el bajo 

costo de Ja mano de obra. 

IOI A partir de 1990 la industria del calzado se ha convertido en el primer sccwr exportador dentro 
de los renglones de manufactura ligera. En la producción se incluyen también la maquila para otras 
regiones y países asiáticos. Hasta hace poco tiempo Hong Kong aprovechaba el bajo precio de la mano 
de obra china: enviaba partes. importaba el calzado chino y lo reexportaba al re:.to del mundo (Plasencia. 
1994). En esa región. por su carácter especial. piensa seguir siendo aprovechada. 
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2.3.5 Algunos casos latinoamericanos 

a) Brasil: El gigante con talón de Aquiles. 

El caso brasileño (ABAEX. 1991) muestra desde fines de la década de los 

cincuenta la necesidad de fomentar el desarrollo de la industria del calzado como 

condición para satisfacer la demanda nacional. francamente deficitaria. y para 

poder competir en los mercados exteriores. En los sesenta. y con mayor fuerza en 

los setenta. los productores inician en el uso de líneas de automatización en las 

fases productivas que lo permiten; se promueven programas de capacitación para 

tos trabajadores domiciliarios en las fases que requieren de trabajo manual 

minucioso. se concertan contratos con ciudades portuarias y se reconoce la 

necesidad de utilizar agentes de ventas. especializados en aranceles y comercio 

exterior que negocien ventajosamente los productos. ioi Al mismo tiempo. se 

promueve la instalación de laboratorios. centros de investigación y ~scuelas 

técnicos y superiores especializadas directa o indirectan1ente en la producción del 

calzado. 

El impacto del desarrollo industrial logrado hasta nlcdiados de los ochenta 

alcanza las ramas de la industria química y la productora de bienes de capital. Tan 

sólo en 1988. las 4 n1il empresas 103 brasileñas produjeron 625 millones de pares 

!O:? "Algunos países. en la década de los sesenta. tuviei-on la oportunidad de iniciar programas de 
fomento gubernamental que favorecieron el desarrollo de la industria del cal7..ado: hali.1 y Brasil. 
Iniciándose corno brokers. captaron y tran!>fincn'n tecnología; han dejado ahoi-a la n1:1.quila y se dt.~dican 
a la producción. Pci-o el esfuerzo fue cunjuntu. poi-que se capacit{• a los directivos y ohrci-os de las 
empresas. hubo apoyos gubci-narnentalcs en dinci-o. invc!'tigación. ci-eación <lc centros. 1écnicos de 
capacitación. se ci-caron organismn~ nacionalc.,. de productoi-c!i. y no se congelai-on lo!i. salado~". Lic. 
Salvador Sánchez. Director General de Ca/::.ado Chal'lfc'l. Con1entai-ios en el /1 C<mRresa del Comercio 
Ex1erior Mexicana. México, 16-18 <le noviembre de 199-l. 

103 El tamaño de las empi-esas se distribuye de la siguiente: manera: 2.5% son grandes, 3.4% 
medianas, 7.4% pequei'las y el 87% anesanales. La industria empleaba apro,.imadamc:nte a 282 mil 
trabajadorc:~ en 1988. Trujillo, Carlos (s.f.). 
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(45% más que en 1980). de los cuales se exportaron el 22.3%. Dos años después. 

la cifra se elevó a más del 50% de la producción. La estrategia exportadora se ha 

combinado tendencialmente con la ampliación del mercado interno. El consumo 

per cápita de calzado ha ascendido de 1.95 pares anuales en 1975 a 3.36 en 1988, 

concordando con un incremento en Ja producción nacional del orden del 161 % en 

el período y con un veloz incremento en la planta productiva nacional. mientras 

se estima que Ja población tuvo un crecimiento del 35%. La evolución en el 

Consumo de calzado se ha generado por el crecimiento de Ja población 

econórnican1ente activa. por la alteración de los patrones de consumo. en los que 

se demandaba un producto de menor vida útil y substitución más rápida y 

elaborado con materias primas de menor costo. 

Las regiones que producen el mayor volumen físico son la sureste y la 

sur. 104 Para dar una idea de su importancia. ésta últin1a región produce un 

volumen de calzado mayor a la suma de lo producido por Austria. Finlandia, 

Noruega. Hungría. Suecia. Suiza y Canadá. 

Brasil se ha especializado en ofrecer un producto de mujer de precio medio. 

manejado en grandes volúmenes (pedidos entre 30 y 40 mil pares. BCG. 1988:39) 

que tienen como destino principal el mercado norteamericano. hacia donde se 

dirige el 80% de sus exponacioncs. Siendo un país productor de cueros. puede 

abatir el costo de la piel en márgenes que varían entre el 30 y 50%. lo que le ha 

dado una gran ventaja con respecto al resto del mundo. permitiéndole defender su 

104 La producción se distribuye regionalmente de la n1ancra siguit:nte: sureste 47%. sur 34% y 
noroeste 19 % El estado más imponante es Río Grande del Sur. especializa.do en calzado femenino, cuya 
producción anual correspondió al 32 % del mtal nacional. del cual se cxporca cJ 72 % . Allí .se encuentran 
las principales in..c¡tituciones de investigación y desarrollo tecnológico. El segundo es el estado de San 
Pablo, que produce el 30% del toral nacional y enfoca su producción al 7.apato ma!'culino. 
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posición como productor de calzado de piel con el más bajo precio (BCG. 

1988:58) hasta finales de los ochenta. 

El precio y la consistencia en la calidad .. aunado al desarrollo de un disefio 

de estilos propios y la actualización en la moda. son las variantes que han logrado 

colocarlo entre Jos tres principales productores del orbe. Su innovación 

publicitaria9 que se basa en la explotación de la beJleza ·brasileira• .. ha servido para 

promover una imagen "casuar y fresca .. que difiere de la usada por los italianos. 

basada en la •distinción'". Por Jo pronto. puede decirse que en Brasil el calzado es 

el principal renglón de sus exportaciones. que en 1993 alcanzaron una cifra 

cercana a los 2 mil millones de dólares (Plasencia. 1994). 

En los últimos años. los productores brasileños muestran preocupación, 

porque siguen dependiendo de los matices que adopte la política económica 

gubernamental que en general vulnera sus capacidades. Los cambios 

constitucionales in1plen1entados desde 1990 hicieron que los incentivos tributarios 

logrados desaparecieron. La inestabilidad económica. los altos niveles 

inflacionarios (QIT. 1992) y la política cambiaría afectan su dcsernpeño en el 

mercado mundial. puesto que todavía se consurncn algunos componentes 

importados. Aden1ás. en el ámbito laboral Ja mayor intervención sindical ha 

permitido la a111pliación dt: prestaciones a 105. trabajadores y la reducción de los 

horarios. Estas medidas tienden a encarecer los productos con respecto de sus 

grandes competidores. España y Corca. Por el mon1ento. el país se limita a 

defender su posición en base a tratar de mantener bajos sus costos en producción 

de piel. 

Entre sus líneas estratégicas están el seguir invirtiendo en la capacitación de 

la mano de obra. bajo el programa escuela-empresa: defender el mercado local 

para tener capacidad financiera que sirva de soporte a las exponaciones; lograr 
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volúmenes de escala para tener capacidad de respuesta a las exigencias del 

mercado; invertir en la investigación de rn-::rcado y en la promoción de ventas en 

el extranjero. aprendiendo de otros competidores; desarrollar las capacidades del 

diseño propio y englobar en los proyectos de empresa a los proveedores (AM .. 24 

de febrero de 1992). La perspectiva en el largo plazo es lograr una ventaja similar 

a la italiana. donde se expone menos volumen con mayores estándares de calidad 

(AM. 29 de septiembre de 1990). 

b) Uruguay, la priorización del corto plazo. 

Uruguay se distingue .. igual que Brasil. por ser un país productor de cueros de 

buena calidad desde sus orígenes coloniales. La orientación económica heredada 

de ese período. centrada en la producción cárnica y la exportación de cueros .. y la 

migración europea. especialmente de italianos capacitados artesanalmente. 

coadyuvan al surgimiento de una incipiente industria zapatera hacia mediados del 

siglo pasado., y que creció con una orientación hacia el mercado nacional a pesar 

de que no fue precisamente de las ran1as más favorecidas. 

Para Prates ( 1987 y 1989) tres fueron las características que abrieron paso 

a la apuesta exportadora emprendida a partir de mediados de los setenta: la 

antigüedad de la industria, que consolidó. en base al aprendizaje de los oficios. la 

posibilidad de contar con una mano de obra altamente calificada por transnlisión 

familiar; la preexistencia de trabajo domiciliario y pequeños talleres. que garantizó 

las condiciones de su uso en n1omentos coyunturales de expansión de la demanda. 

a bajo costo; y el uso de fuerza de trabajo fen1enina en el trabajo a domicilio. 

La política gubernamental establece una serie de estín1ulos a los productores 

de cuero y a los que se orientan a la producción del calzado de exportación, tales 
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como subsidios105
• exenciones fiscales,. créditos y bonificaciones por atención a 

la seguridad social. Estas políticas permiten que tripliquen las exportaciones y casi 

se duplique el número de empresas entre 1968 y 1978. caracterizándose por ser 

establecimientos con muchos empleados,. mientras decrecían tas pequeñas empresas 

sin posibilidades de capitalización. 

Las nuevas empresas productoras se caracterizaban por estar dirigidas por 

antiguos empleados de la industria que contaban con un mínimo de capital y 

pudieron lograr ascensos verticales impulsados por la política estatal. Ello no 

impidió. sin embargo,. que sus estrategias como patrones estuvieran basadas en la 

depresión y contención salariales. en la desconcentración del proceso productivo 

a través del trabajo a domicilio. contratando fuerza de trabajo femenina. para 

evitar "cuellos de botella• en las fases con mayor trabajo manual. y en la 

disolución de organizaciones sindicales que encontraron eco en el gobierno de la 

dictadura. El uso de trabajo a domicilio era también una estrategia política. porque 

al haber menos trabajadores era innecesario tener personal de vigilancia para 

supervisar el trabajo fabril y había menor riesgo de exponerse a la formación de 

sindicatos. Se podía incrementar la intensidad del trabajo aunque el salario no 

variara. mientras la falta de maquinaria se compensaba con esfuerzo (Prates. 

1987:71). 

El auge exportador no puede sostenerse por varias razones: se genera una 

gran corrupción entre los empresarios por las facilidades guberna111cntales; la 

ventaja de los bajos costos productivos no se equilibra durante el auge exportador 

con un mejor diseño-mayor calidad~ que pcnnitan aprovechar la producción 

cuerera del país; no se aprovecha el flujo de divisas para incrementar la inversión 

ios Los subsidios llegaron a ser hasta del 49% tomando como base el valor exportado. 
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en instalaciones o capital fijo. Además. ni el gobierno ni los productores de 

calzado se preocupan por trazar e implementar una política de educación para el 

trabajo: tampoco se estimula un programa de apoyos a la microernpresa. 

predominante en el ramo. El saldo del ·auge exportador•. como en el modelo 

español. es una proletarización de los trabajadores. 

"La tecnificación parcial. el incremento de la concentración fabril y la 
•prosperidad· que produjo el período exportador constituyen un factor 
explicativo. antes que contradictorio, de la expansión del trabajo 
manufacturero domiciliario. lo que contribuye sin duda .. a interpretar más 
adecuadamente el •incremento de la productividad global· registrado en la 
manufactura del calzado durante el ·boom• exportador. Esta dinámica se 
repite a nivel n1undial: es el desarrollo de la tecnología y la shnplificación 
y fragmentación de operaciones las que se supone subyacen. entre otros 
factores, a la viabilidad del subcontrato intt:rnacionat. [Sin embargo. Ja 
estrategia del trabajo a domicilio] ... no resulta incompatible con el avance 
tecnológico y. por el contrario. el uso de adelantos tecnológicos pueden 
crear artesanía e industria don1éstica donde no existía antes y extenderse más 
allá de sus límites" (Prates. 1987:55). 

e) El impacto de la capacitación chilena 

En el modelo ·chileno· una gran empresa transnacional canadiense. Bata 

Industries Lbnited. decide crear una escuela de capacitación para técnicos 

nacionales. cuyos egresados sobrepasan rápidamente la de1nanda de técnicos de la 

propia en1presa. benefician con sus servicios a la industria nacional y los más 

aventajados se convierten en pequeños en1presarios que inclusive en1igran del país. 

México cuenta con varios empresarios chilenos exitosos fonnados en Peña flor. No 

se cuenta desgraciadamente con más datos. que pudieran tnostrar las tendencias 

actuales seguidas por ese país, pero se puede afinnar que Bata era. hasta los 

ochenta, el corporativo productor de calzado 1nás grande del n1undo. con filiales 

en Sudan1érica con10 Chite (Bata), Perú (Bata Rirnac). Bolivia (Manaco) y también 
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en Africa. en Tanzania. Su forma de penetrar en los mercados nacionales era a 

través de la destrucción de otras unidades productivas: abarataba los precios de sus 

productos hasta hacer quebrar a la competencia para generar un mercado 

cuasimonopólico en ciertos tipos de calzado. (Arias, 1980:246). 

Quizá lo más importante que ha dejado en Chile es una herencia productiva. 

a la manera que lo hacen otras transnacionales en ramas productivas distintas. La 

compañía suiza Nestlé. gran procesadora de lácteos. ha seguido estrategias 

similares para acaparar \a producción de \eche. En México. lo ha hecho en las 

regiones de La Fray\esca. Chiapas, y en el estado de Veracruz. dos de las más 

importantes cuencas lecheras mexicanas. Luego de 'quebrar· a \a competencia y 

haber prácticamente obligado a los pequeños productores a venderle en 

exclusividad su materia prin1a. les hace establecer convenios en los cuales les 

compromete para encargarse del traslado de \eche hacia centros de acopio 

colectivos. cuyos gastos de instalación y mantenimiento corren a cuenta de \os 

propios lecheros. La contraparte es pagarles un sobreprecio por su fidelidad y por 

la cal\dad de su producto. Para conservar un mercado seguro y el 'estímulo' 

económico, los productores cuidan colectivamente la calidad de la leche, lo que 

ha implicado que tengan que introducir mejoras en la alin1entación, en el cuidado 

de la salud del ganado e incluso en el rnisn10 hato, para lo cual reciben asesoría 

e incluso apoyos crediticios de Nestlé (Contreras Suárez y Jarquín Sánchez~ 

1996b). 
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Capítulo 111 
La industria del calzado en l\léxico. De los cactlis al TLC 

La producción de calzado en México tiene orígenes 111uy antiguos. La tarea de 

rescatar algunos anrecedentes generales. tiene con10 fin mostrar que su desen1peño 

rebasa los criterios estrictamente económicos. pues guarda vínculos estrechos con 

factores culturales con10 el aprendizaje del oficio en la fatnilia y la tradición. 

dentro de redes de convivencia y espacios geográficos acotados. La concentración 

regional de las empresas productoras tiende a pern1ear la cultura del trabajo y Ja 

vida cotidiana de los lugares donde se establece. de tal 1nancra que se generan 

relaciones de con1plementariedad entre los talleres. las fatnilias y los barrios. que 

satisfacen algunas de las necesidades reproductivas que no podrían ser cubiertas 

en otros ámbitos. 

Estas condiciones. ideales para el establecirniento de c111presas productoras 9 

tienden a cambiar en el tiempo por diversos factores entre los que pueden 

mencionarse las transforn1aciones urbanas. el cstablecirniento de políticas que 

provocan el desestirnulo productivo y fomentan el corncrcio. la profundización de 

relaciones contractuales asimétricas toleradas y la lucha por el n1ercado. que 

marchitan esos lazos. El debilitan1ientu se ve reforzado cspeciahncnte cuando se 

ahonda Ja brecha económica entre los productores. quienes tienen que luchar con 

menores recursos dentro de n1ercados cada vez n1ás rc:stringidos por las 

condiciones estructurales. 

Este capítulo quiere mostrar un panoran1a de la industria haciendo un 

recorrido de lo histórico a Jo actual. Aquí lo que se busca es resaltar córno las 

tendencias y restricciones in1pucstas a nivel rnundial se reflejan en los planos 

nacional y local de nuestro país. Por ello se describen. ~n el prin1er apartado. los 
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orígenes de Ja industria. mientras en el segundo se intenta lograr un perfil de ésta 

a nivel nacional que de pie al aná1isis que se desarrolla en el cuarto capítulo. 

Aunque ambos forman una unidad. Jos niveles que se tocan son diferentes. pues 

mientras en éste se alude al nivel nacional. en el último capítulo se intenta Ja 

comparación entre las regiones productoras más importantes del país. 

especialmente en aquéllas para las que se cuenta con información empírica propia. 

Los rasgos generales aparecen de esta manera perfilados y desiguales, a partir de 

las estrategias implementadas por Jos diversos actores, mostrando un panorama de 

su situación reciente. 

3.1 Los antecedentes históricos 
3.1.1 Los orígenes remotos y el surgimiento de los gremios 

Se tienen pocos antecedentes de la producción de calzado antes de la conquista. A 

través de algunos códices y cronistas de la Nueva España. se sabe que el uso de 

calzado en el período precolonial estaba reservado a varones pertenecientes a la 

nobleza y a comerciantes en ocasiones especiales. Por ejemplo. Moctezuma usaba 

siempre cactli106 • que se ponía una sola vez. Para evitar que pisara el suelo. 

siempre tendían a sus pies una piel de tigre (Armella de Aspe, 1992). El rey de 

106 El car/e, cacrli o e<Jctle era una sandalia parecida al huarache usado actualmente por los 
indios. Los señores usaban caer/is cuyos adornos consistían en cintas de colores, flores. plun1as, 
piedras preciosas e incluso oro. La confección y ornamentación variaban de acuerdo al rango 
y clase social de pertenencia (Alarcón, 1992). pero en general las suelas eran de piel de venado 
doblada varias veces y cosida con hilo de frt/i, dejando al descubicno el dorso del pie. La sucia 
estaba detenida por correas. a las que luego se llamó coyuntas, aladas de diversas maneras 
alrededor del tobillo y la pantorrilla. Las taloneras lcnían grabados y Ja pane superior estaba 
hecha con pieles de ciervo o de tigre. Las mujeres y los plebeyos o macelzuales no podían 
usarlos. 

El cactli se conoce también como caire o cacle y reza un refrán popular que "Cuando un 
pobre se encuentra un caite le faltan las coyundas" (Cabrera. 1988:41). 
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los indígenas n1ichoaqucs. Caltz.011r:::.i 1º7
• no se descalzaba aún cuando fuera a 

visitar a Moctczuma, pues era señal de inferioridad quitarse los cactlis. Los 

pochtecas. reconocidos por el emperador Ahuir:::.otzin, podían usar en sus fiestas los 

llarnados pozo/cactli, hechos con piel de zorra y decorados con figuras n1itológicas. 

Es con la llegada de Jos españoles que puede comenzar a hablarse de Ja 

formación del oficio de zapatero. En su difusión jugó un papel n1uy importante Ja 

tarea de los misioneros y evangelizadores. quienes comenzaron la transn1isión de 

conocimientos técnicos. primero entre Jos indígenas y Juego entre los mestizos. 

El uso de materiales nativos permitió que en la Nueva España se comenzará 

a in1itar la indumentaria europea: las sandalias usadas popularmemc. parecidas a 

las alpargatas. con1cnzaron a elaborarse con pita del n1agucy (Nieto. 1986). Pero 

rápidamente la instauración de los gren1ios. practicada en Europa desde la Edad 

Media. permeó la estructura social y económica. La producción zapatera fue una 

de las actividades económicas rnás in1portantes en la Colonia. junto con los talleres 

textileros y otros productos del cuero. tvJueslra de ello es que los zapatos 

difícilmente se importaban (Armella de Aspe. 1992:21) lo que. puede suponerse. 

se debió a la ternprana aprobación del virrey de la prirnera ordenanza del grcn1io 

hacia 1560 en la ciudad de México (Barrio Lorcnzot. 1920). 

Los gremios agrupaban a los artesanos del mismo oficio de acuerdo con la 

n1ateria o material de trabajo. que en el caso de los zapateros era el cuero en todas 

sus formas. Quienes se dedicaban a "adobarlo• y venderlo a los zapateros eran los 

curtidores y zurradores. En las ordenanzas se establecían las condiciones bajo las 

cuales se regia la producción y distribución del calzado. resaltando entre las 

normas la garantía en la calidad de los productos. bajo pena de severas sanciones. 

107 De acuerdo con el crabajo de fray Pablo llcaunrnnt. CalrLOlllLi quiere decir el que siempre está 
calzado con caclle o el que nunca se desca);>.a (Crónica de ~U~!Joac¡-!_11. ronm ll. p. 34). 
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A diferencia de otros oficios., la práctica de Ja zapatería no tenía restricciones 

étnicas, pues podía ser ejercido por indios y castas. 108 

Como en muchos otros casos. el oficio de zapatero se heredaba. pero su 

ejercicio dependía de rígidas reglas en la asignación y cun1p1imicnto de tareas. 

definidas de acuerdo con la edad y género de pertenencia de los hijos. cuyo 

cumplimiento permitía el paso de aprendiz a oficial y de oficial a maestro109 ., así 

como el cumplimiento de una estricta ética gremial. Los secretos del oficio eran 

guardados celosamente por los maestros y los alumnos accedían a ellos de manera 

gradual. para adquirir conciencia de su importancia. Cada paso requería la 

aprobación de severos exámenes que. entre otras funciones .. tenían como fin el 

evitar un acceso ilimitado de oficiales para que se abaratara la mano de obra. El 

candidato a maestro debía mostrar sus habilidades ante los veedores. a quienes el 

examinado pagaba dieciséis pesos y si era indio sólo ocho. La carta obtenida a 

través de estas pruebas. garantizaba la capacidad de los n1acstros. quienes debían 

ser capaces: 

..... de ser de punto y tixera. tomando medida. cortando un zapato de 
hombre. otro de mujer. una bota rodillera o arn1ada~ una botilla: de 
hacer zapato con embono morisco. o moruno. o de planta. y zuela de 
mujer. palillo francés. tacón forrado; y en el todo. lo que los veedores 
examinen y en las facultades dichas... según lo pulsaren en su 
conciencia le den su carta de examen" (Barrio Lorenzot. 1920:115). 

108 Lo cual se pem1itía siempre y cuando los cspai'iolcs distrihuycran el producto en sus casas y el 
resto de la pohladón en los tianguis. disposición que nunca fue cabalmente cumplida, pues los 
productores expendían por igual los zapatos en los tallerl!s y ca..o;as que en mercados diversos (González 
Angulo. 1983). 

109 Un ejemplo de ello es que las mujeres jantás pudieron llegar a ser consideradas ·maestras• a 
pesar de contar con los conocimientos indispensables para el1o, puesto que los 'veedores· (examinadores) 
se negaban a practicarles los exámenes para obtener tal distinción (González Angulo. 1983) 
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Cada año. dos veedores eran electos por los maestros del gremio. Entre sus 

funciones estaban et vigilar el cun1plimiento de las ordenanzas relativas a 

materiales y calidad de los trabajos. También representaban al gremio ante las 

autoridades virreinales y municipales. Cuando se consideraba que las ordenanzas 

eran obsoletas. promovían nuevas y las presentaban ante el cabildo respectivo que 

en caso de aprobarlas las enviaba al Virrey quien. a su vez. pern1itía publicarlas 

a través de bandos o heraldos. 

Pero los gremios. si bien imponían obligaciones y castigos. ofrecían cierta 

seguridad a sus miembros. De manera paralela a cada agrupación. funcionaban una 

cofradía y una bolsa de seguro. las cuales se nutrían con tas cuotas sen1anales de 

los agremiados y eran administradas por mayordomos electos cada dos años. Los 

fondos recabados tenían usos diversos pero igualmente importantes: apoyar a los 

enfermos. enterrar a los muertos y dar una especie de pensión a las viudas; 

mantener arreglado el altar que tenían a su cargo: organizar la fiesta solen1ne el 

día de los santos patronos. San Crispín y San Crispiniano 11º, y la participación 

de los zapateros en las dos procesiones 1nás solemnes del año: la del Corpus 

Christi y la del Viernes Santo. 

La protección se extendía hasta los n1ercados. pues el gremio evitaba que se 

entablaran competencias 'desleales' con productos de n1ala calidad o de bajo 

precio, porque los únicos que podían vender zapatos eran sus miembros. El 

t IO En Europa el gremio z.apatero fue uno de los má.s ricos y poderosos y se estableció bajo la 
protección de éstos santos. cuya fiesta se celebra el 25 de octubre. Cuenta la leyenda que estos dos nobles 
hermanos romanos se convinieron al cristianismo hacia finales del siglo 111 d C. Para evitar persecuciones 
se trasladaron a Saissóns, Francia, luego de abandonar sus riquezas. Allí se dedicaron a ganarse el pan 
como zapateros. cobrando sus servicios únicamente a las personas adineradas. ayudando a los pobres y 
predicando el evangelio hasta que fueron denunciados ante el emperador Dioclcciano. quien Jos tonuró 
y decapitó. Sus imágenes son representadas con Ja palma de Ja victoria en una mano y con una lesna en 
la otra y pueden encontrarse. por ejemplo, en la iglesia principal de San ~fatt:o Ateneo (Volante del 
Toller Libre de Arte del Cal::.ado de Tepito, A.C. 
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examen aprobado era el medio que permitía a la organización garantizar y 

controlar la calidad de tos zapatos " ... ya que se había sujetado su manufactura a 

tas ordenanzas. las habían comprobado los veedores y había además un cierto 

orgullo en que los trabajos salidos del propio taller y marcados con su punzón 

fueran excelentes ... " (Armella de Aspe. 1992: 14). 

La importancia de los gremios se mantuvo hasta principios del presente 

siglo. a pesar de que fueron formalmente abolidos en 1814 (Nieto. 1980).111 En 

su desaparición tuvo gran importancia el papel de los comerciantes intermediarios._ 

a pesar de que las ordenanzas prohibían expresamente su intervención. Estos 

monopolizaban la compra de pieles a los curtidores. para luego especular al 

venderlas a precios muy altos a los zapateros (Gonzá\ez Angulo. 1983). 

3.1.2 La consolidación de las regiones zapateras. La búsqueda y ampliación 
de mercados 

Dicen los que saben que la historia de \a producción artesana\ del calzado en los 

siglos XVll y XVlll está por escribirse. Sin embargo. la concentración geográfica 

de la industria de\ calzado parece consolidarse precisamente en esos siglos. y 

asociarse históricamente con la tradición artesanal del oficio y su transmisión._ por 

la vía familiar. de las habilidades y los secretos a cada nueva generación. También 

parece estar vinculada con las posibilidades de venta de sus productos. permitida 

por el establecin1iento de una buena red de comunicaciones. Es dificil decir cuál 

de estas condiciones tuvo un peso mayor en el crecimiento y persistencia de una 

actividad que cada vez cobró más importancia, pero no es casual que la producción 

111 Como se confirmar;\ a lo largo del tcx.to. la información disponible sobre la producción de 
calzado es poca y resulta a veces contradictoria. Por ejemplo. de acuerdo con el trabajo Solórzano (1991). 
en León. es hasta \8\0 que surge el gremio de los za.pateros. 
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de calzado se haya desarrollado fundamentalmente en tres grandes ciudades. en las 

que de manera paralela se establecieron curtidurías y talleres procesadores de 

artículos de cuero con10 arneses. bolsas. guantes y sillas de montar; que tan1bién 

fueron sede de importantes instituciones religiosas y educativas. que se 

convirtieron en grandes centros con1erciales y que. por todas estas características. 

eran paso obligado de los viajeros: las ciudades de México. Guadalajara y León. 

En ellas. el florecimiento de talleres se dio en barrios específicos. que todavía hoy 

cuentan con buena parte de los talleres productores. 112 Pero además. la extensión 

de la red de comunicaciones significó también la posibilidad de ampliar la 

actividad con1ercial y la incorporación de regiones del país que hasta entonces 

n1antenían altos niveles de autonomía (Alba-Vega y Kruijt. 1988). 

Quizá lo más sorprendente es que el peso de la tradición no impidió que los 

talleres productores de calzado se adaptaran paulatinamente a los cambios 

impuestos por la modernización. otorgándole a esta ran1a una característica que 

subsiste hasta la acrualidad: la convivencia paralela de talleres familiares. de corte 

artesanal. con establecimientos industriales. 

La inauguración de la red ferroviaria. durante el siglo XIX. permitió el 

incremento y la diversificación de las actividades comerciales. así como la llegada 

de las primeras máquinas americanas hacia finales del siglo. pudiendo hablarse 

entonces de una incipiente industria del calzado . 

.. A partir de 1890~ esa tradición. que había hecho proliferar excelentes 
artesanos y conocedores del oficio. se con1binó por primera vez. pero como 
ha sucedido tantas veces más tarde, con las necesidades y características de 

11:!: Los barrios urbanos más importantes son Tepito, en el D. F., los sectores Libertad y Refonna. 
en Guadalajara y El Coecillo. Barrio Arriba, San Juan de Dios y San Miguel. en León. Estas zonas 
tienden a ampliarse en años recientes. 
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la tecnología y los sistemas modernos de fabricación de calzado." (Arias .. 
1992b:l10). 

Con algunos años de diferencia .. comienzan a surgir las fábricas. La primera .. 

Excélsior. nace con el siglo en el D.F. (Merino. 1992); mientras que en 1905. se 

funda en León El templo del Trabajo (Solórzano. 1992). En cambio. la mayoría 

de los talleres. continúa elaborando sus propias herramientas. tallando las hormas 

hechas con madera de mezquite .. muy apreciada por su dureza. y realizando los 

procesos tradicionales de fabricación.. especialmente del zapato volteado. que 

exigía una gran habilidad y paciencia porque la hechura era toda a mano. La 

plantilla se cosía al corte por el revés con una lesna. usando cerdas de cochino o 

hilo de cáñamo; luego se volteaba: 

"Para darle brillo a la suela se le lijaba a mano; luego la ºlamían• con un 
'huesoº. Para darle brillo al canto de la suela usaban un '"fierro de enfierrar'" 
y cera. Los cascos y contrafuertes eran de carnaza endurecida con engrudo. 
El zapato duraba dos días al sol para secarse. colocado en una ºparigüeta• 
que era un bastidor de madera que n1edía como 1.50 metros por 1.80. y 
donde cabían como 30 ó 40 pares. Estas estaban en los patios de las casas 
y en caso de lluvia los zapateros corrían a recogerlos" (Solórzano. 
1992:78). 113 

La introducción de maquinaria no produjo cambios inmediatos y sus efectos 

se postergaron con la inestabilidad política nacional y con el estallido de la Primera 

Guerra Mundial. Ambos factores desanimaron la producción y los intercambios de 

113 En tos treinta cae en desuso la técnica del volteado. debido a que comienzan a expenderse 
comercialmente anículos como el cementos de guayule, hebillas y ojillos. que facilitaban la labor del 
zapatero. 
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tecnología.1 14 No obstante. la industria siguió creciendo a través de pequeños 

talleres cuya condición manufacturera. casi artesanal. se sustentaba básicamente 

en el esfuerzo y la habilidad de los trabajadores. Pero además de la función 

estrictamente manufacturera. los talleres tenían otras. que son descritas de la 

siguiente manera: 

"En el taller se producía y reproducía el trabajador del calzado. allí cada 
quien llevaba a sus hijos. sobrinos o ·encargados• para gue aprendieran un 
uficjo. con el cual algún día y con buena suerte podrían ser independientes 
tener un tal1er propio. el sueño de tantas generaciones de trabajadores ... 
Entre tanto. sabían llevarla bien con el patrón. La cercanía entre los 
espacios de trabajo y de vida los hacía compartir alegrías y pesares dentro 
y fuera de los talleres. El patrón que conocía las habilidades y debilidades 
de cada operario era la fuente de crédito para las urgencias que nunca 
faltaban. para los compromisos superiores al salario. además. por supuesto. 
de proporcionar el 'chivo· de cada día. que hacia 1930 era de 50 centavos" 
(Arias, 1992: 113. El subrayado es mío). 

En los años veinte ya se contaba con fábricas y comercios conexos a la 

producción de calzado. También se comenzó a hablar de los modelistas. 

especialistas en diseñar los moldes para corte del cuero según las tallas y modelos 

que. generalmente. eran copias de la moda europea y estadounidense. tendencia 

que subsiste hasta la fecha. El centro y noroeste del país se surtían del calzado 

producido por León y la Ciudad de México. mientras que la zona del Pacífico 

(Nayarit a Nogales) era surtida por los fabricantes de Guadalajara. 

En los treinta hay una nlayor incorporación de innovaciones tecnológicas. 

Estas. y la ampliación del mercado en la década siguiente. pcnnitieron la 

114 Estos intercambios pueden considerarse relativos, pue~to que la maquinaria que se enviaha de 
los Estados Unidos era la que en el vecino país se utilizaba en la reparación de c:alzado (Calleja. 1984). 
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consolidación de las fábricas de gran tamaño, en tanto los talleres familiares se 

adaptaron ante la competencia, la reducción de precios y Ja producción masiva. 

Entre otras innovaciones, se inicia el fraccionamiento del proceso de trabajo que 

se continúa hasta bien entrada la década de los cincuenta. Por ejemplo. los bancos 

de acabar, en Jos que podían trabajar dos zapateros sin estorbarse. se vuelven 

individuales y se colocan en secuencia de operaciones; se introduce también la 

maquinaria de suajar y asentar con equipos alemanes, americanos y checos. En esa 

época se generalizó también el uso de la maquila. 

Pero quizá el fenómeno que más vale la pena destacar entre el período 

comprendido entre 1920 y 1940 es el papel de Jos comerciantes de calzado. Si bien 

su temprana aparición impulsó la generación de talleres familiares. puede decirse 

que la relación que se estableció no fue siempre benéfica para los productores. La 

Fundación de la Unión de Fabricantes de Calzado en León, hacia 1926, parece 

confirmar las características negativas de la relación. en tanto se planteaba como 

objetivos: 

" ... la organización social de la clase y el adelanto y mejoramiento n1oral, 
intelectual, material y profesional de sus miembros; así como la defensa de 
Jos intereses de la industria de la zapatería en esta ciudad, procurando su 
progreso y defendiéndola de con1petencias indebidas" (Solórzano~ 1992:79). 

Pero ni la organización ni las n1etas resultaron suficientes para enfrentar el 

embate de los comerciantes, quienes personificaron a buena parte de quienes los 

zapateros consideraban competidores desleales y, a la vez, se convirtieron en un 

freno a la modernización del sector. 

Los ai'ios treinta marcan cambios en las formas de comercializar el calzado 

y en ello pudo haber influido también la baja de111anda que caracterizó al mercado 
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nacional entre 1929 y 1935, que hizo descender la producción y el número de 

ocupados. de acuerdo con fuentes de la época. En ese entonces, Ja mayor parte de 

los productos continuaban expendiéndose. de acuerdo a la vieja usanza, en tianguis 

y en los propios talleres. pero es precisamente en esos años cuando aparecen los 

compradores foráneos y los almacenistas. En León. esos compradores foráneos se 

hospedaban en hoteles cercanos a la zona comprendida entre la plaza principal y 

el mercado de La Soledad .. el más importante espacio de venta de zapatos en ta 

ciudad. Hasta allí iban los productores con sus canastos de panadero a buscarlos. 

De acuerdo con información de la época, los pequeños fabricantes eran víctimas 

de los acaparadores, quienes los "ahorcaban'" comprándoles todo el lote a precios 

muy bajos y en ocasiones al costo (Solórzano, 1992). 

En Guadalajara, los productores almacenistas combinaban la venta de 

productos propios con la proveniente de otros talleres familiares, los cuales 

trabajaban bajo sus órdenes de manera simultánea. Ello favorecía el surgimiento 

y la proliferación de· pequeños talleres y su especialización en diferentes tipos de 

calzado, además de permitirles ofrecer variedad en precios a los clientes. mientras 

abrían rutas comerciales en las pequeñas ciudades y pueblos~ a través de agentes 

viajeros quienes visitaban cualquier población n1ayor para surtirla de calzado 

(Arias, 1980 y 1992). Pero su función era doble, en el sentido de que funcionaban 

a la vez como promotores y corno verdugos, pues 'enganchaban' a los productores 

con materias primas o crédito, a través del establecimiento de contratos informales, 

que fácilmente podían incumplirse si aparecían otros que ofrecieran precios niás 

bajos. Así, los contratos asimétricos aparecían en parte como producto de la 

sobreoferta pero también como efecto de la falta de vías de comercialización 

directa de los productores a los consumidores. Las formas de ro1nper los contratos 

incluían el cobro de las deudas o adelantos y la cancelación de pedidos. lo que 
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llevó a muchos de estos establecimientos subordinados a la quiebra. A los 

almacenistas. esta forma de funcionan1iento les pern1itía absorber amplios 

márgenes de ganancia y cambiar a aquellos talleres que por alguna razón dejaban 

de serles útiles. La acumulación que lograron. en muchos casos. permitió la 

inversión en compra de maquinaria y adaptación de locales. Esta práctica se 

prolongó durante casi tres décadas. y tendió a desaparecer paulatinamente hacia los 

setenta. aunque luego volvió a aparecer bajo nuevas modalidades. 

El período de 1940 a 1960 ha sido caracterizado por Arias (1992b) como el 

de los grandes cambios pues. contrariamente a to sucedido hasta entonces. se 

abrieron grandes posibilidades de crecimiento para la industria del calzado. Así. 

el 111 Censo Industrial (SEN. 1952). muestra que a principios de los cuarenta los 

establecin1ientos productores de calzado no de hule ocupaban el quinto lugar a 

nivel nacional dentro de la industria 11 ~. aventajados por otras actividades que 

fundamentaln1entc estaban vinculadas con la producción de bienes básicos: los 

molinos de nixtamal. las panaderías y pastelerías. la ropa hecha y la confección. 

y las imprentas. talleres de litografía y encuadernación. que son la excepción. En 

aquélla época. surge como incipiente localidad productora San Mateo Ateneo. en 

el Estado de México (J\...1crino. 1992). n1ientras que en Tcpito. a decir de los viejos 

zapateros. la Guerra Cristera genera la inmigración de productores. provenientes 

del Bajío. quienes se emplean en los talleres del barrio (Contreras Suárez y Jarquín 

Sánchcz. 1993). 

Tan1bién se generaron cambios a nivel organizativo. que pueden considerarse 

antecedentes directos de las cámaras nacional y locales de la industria del calzado. 

115 Aunque es válido hacer la aclaración de que la fahricación de cah·..ado incluía a los talleres 
reparadores. Parn ta década siguiente, el V Cen!>o Industrial reporta que el calzado no de hule ocupa el 
sexto lugar nacional en establecimientos. después de los molinos de nixtaina1, la!>. panader(as, las 
tonillcrias, la confección de lrajes para hombre y la reparación de automóviles (SEN. 1957) 
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En 1941. por ejemplo. se anunció oficialmente un decreto que pennitía la creación 

de agrupaciones industriales y comerciales a través de cámaras especializadas, las 

cuales estarían encargadas de ..... velar por los intereses de sus agremiados y 

fungirían como un filtro ante el gobierno del presidente Avila Camacho" (Merino, 

1992:28). En 1942. se autorizó y reconoció el legal funcionamiento de la Cámara 

Nacional de la Industria del Calzado y de las Regionales en León y 

Guadalajara116 (Solórzano. 1992; Arias. 1992). lo que sin duda fue una respuesta 

a la posibilidad de exportar calzado hacia los E. U. 

Y es que en la década de los cuarenta puede hablarse ya de la instalación de 

grandes establecimientos industriales y de posibilidades reales de expandir los 

mercados de materias primas y artículos manufacturados hacia Norteamérica, 

dando lugar a una nueva redefinición en los espacios productivos regionales. 

En 1939. apenas estallado el conflicto bélico mundial, el gobierno federal 

promovió la Ley de Creación de Nuevas Industrias y los beneficios se vieron 

reforzados con la escasez provocada por la Guerra. La participación en el conflicto 

logró ser encauzada en beneficio de la economía nacional, en particular de la rama 

zapatera. Tan sólo en Jalisco, se crearon más de 300 empresas, entre ellas Canadá 

que en menos de 20 años se convirtió en la empresa más importante de América 

Latina 117 ~ entre 1939 y 1945. la producción creció a un ritn10 anual cercano al 

116 Si bien las cá.maras se preocuparon por lo que ser(;i una naciente industria. los talleres 
productores familiares permanecieron sin cobijo. r..1.{ls adelante tratarerno!. con detalle el funcionamiento 
de estos organismos. pero puede adelantarse et dato de que hasta 1964. el derecho al voto en la cámara 
nacional se otorgaba de acuerdo con el capital invertido que lo!-> agrcn1iados lentan en sus establecimientos 
y contaba en esa misma escala. 

117 Canadá fue considerada, hasta hace poco tien1po, el ejemplo idea\ en \a indu~tria mexicana del 
ca\7..ado. Su crecimknto e importancia se explicaban, en huena parte. por seguir la 1áctic;1 de integrar 
verticalmente la totalidad de sus procesos productivos. que inc1uia, desde 1946, la venta directa al púhlico 
en sus \1opu\ares zapatcrias. Aria~ ( 1980) documenta que a partir de la iru.talación <le tiendas Canadá, 
hubo una gran influencia de tos comerciante.., para bloquear nuevas iniciativa.., de \ns productores. Má.s 
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7%. mientras las exportaciones del sector crecieron en más del 50%. cifra que 

nunca más ha podido alcanzarse. Las ciudades de México y León comenzaron a 

abastecer calzados de diversos tipos y bota, respectivamente. a través de sus 

conexiones directas con fábricas del vecino país. Guadalajara, en cambio. lo hizo 

a través de los comerciantes almacenistas. En 1944, el Estado de Jalisco exportó 

1 .5 de los 2 millones de pares de huarache demandados por el vecino país cuya 

demanda. pensan1os. provenía de los paisanos que trabajaban allá. 

Pero la Guerra. si bien impulsó la producción, también impuso severas 

restricciones a la posibilidad de conseguir maquinaria y materiales provenientes de 

Europa. Las máquinas de origen alemán, tan cotizadas en el mercado mexicano en 

otros tiempos. desaparecían por las políticas de boicot comercial hacia el eje 

Berlín-Roma-Tokio. y lo mismo podía decirse con respecto de los productos de 

curtiduría y acabado. vitales en la elaboración de la materia prima (Merino. 1992). 

En cambio. algunos empresarios que se organizaron para exportar sus productos. 

aprovecharon para traer de los Estados Unidos maquinaria e incluso técnicas 

productivas que de inmediato se incorporaron a la producción fabril. En estos años 

hubo un gran crecirnicnto en el nún1ero de talleres. algunos de 1os cua1cs nacieron 

bajo el an1paro de 1as fábricas a través de subsidios. n1icntras que las peleterías 

daban crédito y 1as tenerías aumentaban su producción. A pesar de 1a gran 

demanda, únican1ente aqut::l1os en1prcsarios que contaban con capital y n1aquinaria 

pudieron an1p1iar la escala de ~us proct!sos productivos. 

Luego del favorable in1pacto de la guerra sobrevino una etapa de recesión 

y desconcierto. en la que los ta1leres pequeños tuvieron que adaptarse a los 

cambios o desaparecer. Ya desde 1945 se anunciaba una pronunciada caída 9 al 

adelante se tratará con detalle cómo las políticas de apertura acabaron con esta empresa. 
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grado que los industriales de la ciudad de México implementaron una quincena en 

el mes de julio para que los consumidores nacionales menos favorecidos pudieran 

adquirir calzado. Hacia el año siguiente la demanda cayó por completo. 

" ... hubo una sobreproducción y los productores 'navegaban' para vender. 
Hubo un 'choteo' de zapato y unos a otros se 'hacían mosca' para colocarlo. 
Las fábricas producían mucho y más barato. Para ellas era importante 
'agarrar' dinero, vender" (Testimonio de un productor, citado por 
Solórzano. 1992:84). 

El mercado exterior quedó clausurado durante largo tiempo, pues la gran 

volumen productivo impidió mantener un buen control de calidad. Los productores 

se enfrentaron a un mercado restringido que, sin embargo, les permitió sobrevivir 

con las compras realizadas por los representantes de la clase media urbana, todavía 

en crecimiento. Desde principios de la década del cuarenta se competía contra 

productos importados que se vendían en las grandes tiendas departamentales, que 

la gente con dinero gustaba de calz~r: Dover. Florshebn, Mansfield, Nunn-Buslz, 

Walk Over y Saxon, fueron algunas de las marcas cuya producción se reestableció 

con el fin de ta guerra. Los campesinos, que todavía representaban a la niayoría 

de la población, recurrían al huarache fabricado en los pueblos o al 'especia\', de 

piel tejida, que solía encontrarse en las grandes ferias regionales (Arias, l 992b). 

En 1945, el gobierno había facultado a la Secretaría de 1-lacienda para actuar 

como filtro y controlar el paso de las importaciones que pudieran afectar a la 

industria nacional; para 1950 se cerraron las fronteras a todo tipo de calzado 

(Merino, 1992:37), por lo que la producción concentró sus esfuerzos hacia el 

mercado doméstico. Si bien los agentes viajeros fueron los elementos claves para 

la consolidación del mercado de zapato nacional, hay que señalar las grandes 

dificultades para recorrer las rutas que los agentes viajeros de fáhricas y almacenes 

se encargaban de recorrer, ampliar y defender. Por cjen1plo en la ruta Nayarit-
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Nogales, a la que sunía Guadalajara. el recorrido se prolongaba hasta por dos 

meses. para poder surtir a la clientela de tos grandes pueblos y ciudades 

comerciales (Arias, 1992b). 

Ya desde entonces~ el abasto de materias prin1as de origen nacional sobre 

todo. resultaba a veces problemático e insuficiente. por lo que es posible hablar 

desde entonces de una total desintegración del proceso productivo. que no ha 

podido ser corregida hasta la fecha. 

3.1.3 La modernización 

Entre los cincuenta y sesenta la n1odernización era un proceso inminente y puede 

decirse que este período define en muchos sentidos los rasgos que pern1itirán 

establecer dift!rencias productivas regionales y organizativas. En estas décadas se 

logra el fraccionan1iento del proceso productivo a través de Ja introducción de 

maquinaria especializada en los cstablcci111ientos industriales y en 1nenor grado en 

los talleres inanufactun:ros. 118 El can1bio encontró resistencia de parte de los 

obreros. especialn1entc de los vinculados con el corte y el n1ontajc. quienes incluso 

intentaban boicotear las nüiquinas. El boicot fue contrarrestado por trabajadores 

'esquiroles· y por niños o jóvenes trabajadores. conocidos en el n1edio con10 

•zorritas'". En las fábricas de la época tarnbién se inicia el uso de transportadores. 

en el más puro estilo taylorista. sit.!ndo Canadá la precursora. 

A nivel de la n1oda, comienza el inició de líneas productivas diferenciales 

por generación; aparece el tenis. que una d¿cada n1ás tardt.! se convertiría en 

producto de consu1110 1nasivo. Pero lo nlás in1portantc de res.altar cs. que se inicia 

Ja definición de líneas de calzado que, de ahí en adelante .. permiten distinguir a 

118 Desde entonces, el uso de maquinaria se poJari7.a en favor d~ la gran indu!>lria, como afinna 
Arias (1992c). tendencia que no ha podido ser revenida hasta Ja fecha. 
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cada región: León elabora calzado de hombre y niilo; Tepito para mujer y 

Guadalajara para mujer y bebé. 

En cuanto a Ja comercialización. se promueve la idea de formar comercios 

especializados en calzado. donde se incluyan todo tipo de productos a precios 

accesibles. iniciando la popularización de Jo que hoy conocemos como zapaterías 

hecho que marcó" al mismo tiempo. el final de los almacenistas. 

Tepito se ve beneficiado por el cambio de imagen que el gobierno de Ja 

ciudad promueve .. cuando dicta la desaparición de "tugurios· en la zona centro de 

la capital. Se construyen grandes mercados dedicados a la venta de calzado. 

sobresaliendo el de Granaditas el cual. dicen los tepiteños. es el comercio 

especializado más grande del mundo. 119 No es casual que los productores de este 

barrio sitúen el auge productivo en la última mitad de los cincuenta (Jarquín 

Sánchez, 1994). 

Para algunos autores .. el inicio de la adn1inistración fabril comienza en los 

sesenta, con la llegada de la segunda generación de zapateros con estudios 

universitarios. Los productores más emprendedores. relativamente jóvenes, 

conocían el funcionamiento básico de los sistemas de venta o tenían habilidades 

técnicas. Estos son los casos de fábricas como Emyco y F/exi. entre las más 

importantes, y por supuesto de Canadá. 

Las cámaras regionales se convierten en estatales pero no gozan de Ja 

representatividad deseada, pues agrupan entre sus filas únicamente a Jos 

industriales más importantes de cada región, Jo que se comprueba con el hecho de 

que hasta mediados de la década se inicia una participación más democrática entre 

sus miembros. Si bien las cámaras reconocían desde entonces la existencia de 

119 Este mercado sigue funcionando. como veremos en el apartado correspondiente a Tcpito del 
último capítulo. Se puede adelantar que representa. en Ja actualidad, el más importante del país. 
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problemas para la producción de calzado. destacaban entre ellos la proliferación 

de pequeñas empresas que eran vistas como competidoras desleales. En resu1nidas 

cuentas, el funcionamiento cupular de estas organizaciones y su carácter 

tradicional.11º impidió que lograran crecer y dar apoyo a un número 

representativo de productores. mientras reservaban los beneficios conseguidos para 

sus afiliados. Entre ellos estaban el brindar asesoría fiscal y legal~ la posibilidad 

de pertenecer a la Asociación Mexicana de Productores-Exportadores. fundada 

hacia 1965 con el fin de abrir mercados en el exterior; o de promover la Ley de 

Marcas. que estipulaba que todo calzado debía llevar troquelado en la suela. la 

marca de fábrica y la cédula de empadronanliento. De ahí que no resulte 

sorprendente que fracase la propuesta~ hecha más o menos por el mismo tiempo. 

de crear un Banco de Fomento y otras iniciativas que podrían haberse convertido 

en impulsos importantes a la pequeña industria. 

La preocupación por fomentar la capacitación de los trabajadores y elevar 

la calidad de los productos elaborados en el país se inicia también a mediados de 

la década~ cuando se reconoce que hay problemas en los sisten1as productivos. en 

la técnica y en el control <le calidad de los productos. Tres años n1ás tarde~ en 

1968. la Cámara Nacional crea el Instituto de Investigación para la Industria del 

Calzado y. en la década siguiente. se logra la fundación de los Centros de 

Investigación y Asistencia Tecnológica de los Estados Guanajuato y Jalisco 

(CIATEG y CIATEJ respectivamente). cuya~ tareas consistirían en realizar 

investigaciones vinculadas a las necesidades de las industrias del ran10. En base a 

ello. se inició el establccinliento de programas enfocados a la incrementar la 

110 El tradicionalistno es una de las características que siguen vigentes en la indu!'.tria. Por ejemplo. 
es hasta mediados de los setenta cuando se acepta como miembros de las cámaras a los productores de 
calzado de pllistico y tenis. 
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productividad. la capacitación e investigación tecnológicas. Pero los esfuerzos. 

enfocados sólo a la cúpula del sector. no pennitieron superar los problemas de 

abasto de materias primas ni fomentar integraciones horizontales; mucho menos 

redefinir las condiciones de permanencia de las pequeñas empresas en el n1ercado. 

A esta situación se aunó la prohibición de la Ley Federal del Trabajo. para 

emplear a menores de edad. así que el uso de los aprendices o •zorritas• dejó de 

operar legalmcnte. 121 

La producción de calzado en los setenta siguió básicamente concentrada en 

las tres regiones ya mencionadas: en 1979 León. gran productor y exportador. 

aportaba al volumen producido el 37% nacional (y el 68% de la exportación); 

México y Guadalajara el 26 y 27% y el resto del país contribuía con apenas el 

10% de la producción nacional. La especialización estaba consolidada; León 

dividía su producción en 45 % para hombre. 42 % para niño y 13 % para mujer; en 

la ciudad de México la distribución era de 40. 20 y 40. mientras que en 

Guadalajara de 28. 28 y 44. respectivamente. Pero también en esta década la 

fabricación de calzado de todo cuero se reduce. pasando del 50 al 37% entre 1974 

y 1978. 

Y es que en esta década la industria del calzado. como ya hemos expuesto 

en el capítulo anterior. enfrentó una revolución. El uso de nuevos materiales ante 

la escasez del cuero. 122 la emergencia de la moda y el diseño. la popularización 

121 Para profundizar en el uso de trabajo infantil en la industria del calzado. cfr. el trabajo de 
Valencia (1985). La pérdida de estos trabajadores trató de ser paliada, casi una década después. mediante 
el establecimiento de convenios con algunas instituciones de educación media. como el CECATJ de León 
y el CONALEP de Zapopan. 

122 A fines de esa década, Ja producción mundial de cueros comenzó a ser deficitaria pues mientras 
la oferta crecía a un ritmo del 2.5% anual la demanda se incrementaba en el doble. La ei;:casez de esta 
materia prima <..n el pafs generó que los precios por kilo se elevaran de Sl 1.50 en 1971 a $70 en 1980 
(Alfaro y Ferrusqufa, 1980:784). 
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del tenis123 y el surgimiento de nuevas regiones productoras a nivel mundial se 

constituyeron en una barrera para los productores nacionales. que no estaban en 

condiciones 6ptin1as para enfrentar la vertiginosidad con que se presentaron esos 

cambios. 

Los esfuerzos organizativos. dominados por la clase empresarial. pueden 

calificarse como tibios y relativos hasta fechas muy recientes para enfrentar los 

severos problemas que sobrevendrían con la apertura con1ercial de los ochenta y 

con la firma del Tratado de Libre Comercio de los noventa. 

3.2 El panorama reciente. Las características de la producción., la distribución 
y el consumo 

Según González Marín (1991). en el creciente déficit de la balanza comercial de 

la industria manufacturera en su conjunto. que se inicia en la dt!cada pasada. hay 

dos problemas que no han podido ser superados. Uno. es la falta de competitividad 

de la mayoría de las empresas mexicanas en el n1ercado internacional. que no se 

logra tampoco en el marco del TLC. y el otro es la debilidad de la industria de 

bienes de capital. En opinión de esta autora. la industria no alcanza a ser 

competitiva ni con estímulos. ni con apertura de fronteras. ni con mano de obra 

barata. En este apartado revisaremos algunas de estas características para 

comprender. con mayor profundidad. cuál es la situación reciente para la industria 

mexicana productora de calzado. 

Al igual que en otros países zapateros. la producción tiende a concentrarse 

regionalmente con ciertos tintes de dinamis1110. en tanto permite la emergencia de 

123 Según datos de los Censos Industriales, para 1960 el país contaba con 38 establecimientos 
productores de tenis. Tomando como base ese año, para 1980 el número se había elevado en un 94%; 
en 1989 era 521 % mayor y en 1994 su incremento creció en 910%, pues existían 384 fábrica.o¡ (Ver 
cuadro 26). 
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nuevos centros productores y descenso de importancia en áreas tradicionales. 124 

La concentración en áreas geográficas (ver anexo. cuadro 10) facilita el 

surgimiento de formas de cooperación. formal e informal. entre los productores; 

proporciona a la industria en su conjunto una fuerza de trabajo previamente 

capacitada en el seno familiar. además de brindarle canales de circulación para 

realizar sus mercancías (Contreras Suárez y Jarquín Sánchez. 1993). Pero también 

permite vislumbrar las desigualdades y los problemas entre los productores. no 

sólo al interior de cada región sino entre regiones mismas. 

Las regiones más antiguas se ubican en barrios urbanos como El Coecillo. 

Barrio Arriba. San Juan de Dios y San Miguel en León. Guanajuato: los sectores 

Libertad y Reforma en Guadalajara. Jalisco. En ellas se sigue tratando de 

conservar esa vieja tradición productiva con altas y bajas. En cambio Tepito. en 

el D.F ... una zona de abolengo zapatero cada vez tiene menos de productivo y más 

de comerciat. 125 cambiando su vocación de elaborador de calzado fino hacia una 

producción más orientada a la ·chancla•. 

Entre las regiones nuevas puede hablarse de dos tipos. Unas que habían 

estado más vinculadas con la producción agrícola pero que paulatinamente han sido 

incorporadas a la dinámica urbana e industrial de los centros adyacentes. Ese es 

el caso de San Francisco del Rincón en Guanajuato. de Sahuayo en Michoacán, de 

Naolinco en Veracruz, y de Ticul en Yucatán. Mientras otras. en cambio. son el 

124 Los mayores volúmenes de producción corresponden a León, Guadalajara y el D.F. 
respectivamente. En 1970, la producción correspondia al 37. 27 y 26%. respectivamente (Millán, 1996): 
para fines de los ochenca, ~sta habfa cambiado al 40, 26 y 21 % (CIATEG, 1990). 

12~ Aunque el caso de Tepito se lratará con mayor profundidad en el próximo capítulo. puede 
adelantarse que el comercio que prcvalecla hasta hace algunos años en ese barrio era el de conlrabando 
de mcrcancfas principalmente electrónicas. Este tipo de comercio ha variado con la apenura comercial 
y se ha volcado hacia mercanclas ·ilegales' como las armas, los estupefacientes y la pornograffa. 
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resultado de transformaciones regionales inducidas. donde se tiende a reorientar 

la actividad productiva en consecuencia4 En ellas. nuevamente habría que distinguir 

que unas son ejemplo de los errores gubernamentales. que es el caso específico de 

San Mateo Ateneo. en el Estado de México. mientras otras han surgido en el 

camino de buscar alternativas de empleo al estilo de los países asiáticos. como las 

zonas maquiladoras de la frontera norte del país. que a diferencia de otros ramos 

cuentan con una inversión predominantemente nacional (SECOFI .. 1990). 

No cabe la menor duda. sin embargo. que ésta es una de las industrias más 

antiguas en el país (Sánchez de Tagle, 1983), que puede considerarse 

tradicional1 26 (Bazán. et al., 1988). y que tuvo como base de crecimiento y 

desarrollo a la pequeña empresa familiar desde sus pequeños hasta sus grandes 

establecimientos (López. 1987). La coexistencia estructural entre grandes y 

pequeñas empresas y la tendencia a no expandirse verticalmente. ha impedido que 

exista una tendencia monopólica en la ran1a. hecho que ha llevado a algunos 

autores a considerar que esta opera "bajo las más estrictas normas del mercado 

libre" (Expansión, 1979:80) 

El peso de sus características no ha servido. sin embargo. para que su 

permanencia y can1bio hayan podido ser evaluados plena y oponunamente. Hasta 

fines de la década pasada. las loables evaluaciones disponibles sobre la industria. 

al provenir casi exclusivan1entc del ámbito académico. tenían centros de interés 

muy localizados. una riqueza y profundidad envidiables. pero no posiblidades de 

generalización. Ello es explicable por la relativa buena salud de que gozó la 

industria y quizá por ello pueda comprenderse tan1bién que ni los productores ni 

126 Para Hcrnández Laos (1974), el sector tradicional de la industria es el que produce bienes de 
consumo no duradero o bienes imermedios que se relacionan directatnente con su producción. En tanto 
se orientan a la demanda final. su crecin1iento tiende a ser vegetativo. 
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el sector gubernamental se dedicarán fomentar evaluaciones serias o planes de 

inversión realistas para modernizar y ampliar las capacidades de la planta 

productiva, o para impulsar organismos especializados que apoyaran decididamente 

el desarrollo tecnológico y Ja capacitación laboral. 127 En este sentido. se tiene Ja 

impresión de que nunca se enfrentó plenamente la disyuntiva de apoyar a pocos 

que producen mucho o a muchos que producen poco; más bien, se optó sin mucha 

discusión por Ja primera vía. 

Como productora de bienes salario, la industria zapatera se orientó a 

satisfacer el mercado nacional (BCG, 1988), gracias al modelo de desarrollo en 

que se apoyó la economía mexicana128 , y que se caracterizó por mostrar signos 

de constante crecimiento: no había. por ello, muchas razones para preocuparse. 

Pero en el tiempo. Ja industria se ha mostrado incapaz de incrementar sus niveles 

de producción por encima de Ja demanda, desde Ja década pasada (CIATEG, 

1986), y Jos esfuerzos por elevar el volumen y calidad de calzado o fomentar la 

integración entre los insumos. la producción y la comercialización. llegan con 

muchos años de retraso. cuando Ja crisis del desarroIJo estabilizador es manifiesta 

127 En 1979. el entonces presidente de la Cámarn Nacional de Ja Jndusrria del Calzado sci\alaba que 
~sra industria trabajaba 'bien· y cumplía con el 'deber social' de calzar a la geme. hecho que se 
demostraba en abastecer 'efectivamente" Ja demanda nacional. "Es decir, la producción de calzado aparece 
como un problema resuelco en la industrialización y economía nacional. [ ... ] De hecho. en muchas 
investigaciones, planes y proyectos del sector público, ni siquiera se menciona a esta actividad 
económica- (Arias. 1980:177-178 y 246). 

128 El modelo de susdrución de imponaciones se caracteriza. de acuerdo con Clavija y Casar ( 1994), 
por Ja indispensable intervención directa e indirecta del gobierno para alcanzar el desarrollo industrial. 
La imervención se justifica tanto por la existencia de fallas en Jos mercados como por Ja debiJidad 
estructural de la economía cuyos rasgos, en ténninos generales, son: una concentración de Ja..-. 
cxponaciones en productos prirrlarios, una evolución desfavorable de los térnünos de intercambio, 
mercados internus incipientes, f"ragmentados y reducidos; capital escaso, abundancia de mano de obra con 
baja calificación, dependencia tecnológica y débil espíritu empresarial. entre otras. La intervención 
guhernamcntal se resume en apoyos a través de incentivos fiscales y crediticios y una amplia protección 
comercial. 
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y la apertura comercial es un hecho. 

3.2.1 Los insumos 

Los tardíos diagnósticos sobre la industria. iniciados por eJ gobierno (SECOFI. 

1992. 1993. 1993b. 1994) ante la firma del Tratado de Libre Comercio. reconocen 

un problema muy añejo: no existe una integración sólida entre los insumos y Ja 

producción. 129 

En el primer eslabón de la cadena productiva se encuentra la ganadería. en 

crisis desde 1985. La disminución en el hato ganadero y en el consun10 de 

productos cárnicos. por la contracción de la demanda interna (Chauvet, 1992), 

generan una reducción del cuero crudo disponible. que se convierte en una materia 

prima escasa y objeto de gran especulación .. "-den1ás de la poca disponibilidad. hay 

problemas técnicos y de manejo que reducen hasta en un 30 % el cuero 

aprovechable (FIRA. 1981) porque inciden en su cantidad y calidad. Dentro de la 

ganadería. estos se remiten a una marcación de los anin1ales en lugares no 

apropiados. a las cicatrices provocadas por parásilos o rnezquinos y al uso de 

alambres de púas; en los rastros. al mal desuello. que se hace n1anualmente 130
• 

y a las rudin1cntarias técnicas de conservación de cueros en sangre hasta llegar a 

Jos establecin1ientos curtidores. 

129 Los ganaderos exponan pieks ~in curtir y los productores de calzado las importan cunidas, 
acción que el gohierno mexicano permite y fomenta. a diferencia de otros paises como Argentina o los 
E.U., donde la exportación de cuero crudo sin valor agregado está prohibida. Las divisas que podrían 
obtenerse si se exportaran pieles curtidas serfan cuatro veces mayores y esta cifra se duplicaría si se 
uatara de productos terminados como el calzado <Expansión. junio de 1991 ). 

130 Los sistemas de desuello mecánico. que mejoran la calidad del cuero. sólo se aplican cuando los 
sacrificios por rastro exceden las 200 cabezas diarias. Este nivel de sacrificio representa apenas el S % 
del total de matanzas en la república. pues el promedio nacional por rastro es de 12 cabezas diarias 
<BCG. 1988). 
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A los problemas ocasionados por el manejo de la piel en brnto. se agrega 

la integración vertical de la industria en la curtiduría. que impide elevar la calidad 

del material. Al interior de esas plantas. el 70% de las cuales se concentran en 

León .. 131 no existe una buena clasificación de los cueros. ni se fomenta la 

especialización de Jos curtidores en el acabado. lo que impide desarrollar mayores 

capacidades. 132 

El procesamiento es bajo. pero ello se agrava más porque casi la totalidad 

de los insumos químicos son imponados y la maquinaria para procesar cueros es 

obsoleta. convirtiendo a México en un gran importador. 133 Todo ello redunda en 

una muy baja calidad de pieles terminadas y convierte al calzado en un producto 

pobre. malo y caro. 

Los insumos plásticos (material del corte y de los forros. suelas. tacones y 

131 Esta concentración permite a la región especular con los precios de la piel -que no tienen ningún 
tipo de control-. especialmente a fin de ano. en Ja temporada alta de la venta de calzado. 

Pero además de la especulación, la ubicación de esta industria ha trafdo como consecuencias 
severos problemas de contaminación, porque los viejos establecimientos se ubican en c1 centro de la 
ciudad y no disponen de sistemas de tratamiento de aguas ni tienen control de sus residuos. Por tal razón 
se ha culpado a esta industria de provocar severos problemas de escasez y contaminación de agua para 
la ciudad y la región. El caso más sonado. acallado rápidamente, fue el de la muerte de 40 mil aves 
migratorias en la Presa Silva por envenenamiento con endosulfán. colorantes y residuos de mercurio en 
1994 (La Jornada, 18 de diciembre de 1995). Mucho se especuló sobre el hecho de que los tóxicos fueran 
producto de los residuos arrojados al drenaje por las grandes curtidurías leonesas. El aire también muestra 
muy altos niveles de contaminación con materiales pesados. pues los productores de ladrillo rojo. 
asentados en la periferia de Lc6n. ocupan como combustible para sus hornos la pedacería de cuero, que 
les es surtida por los curtidores. 

A ello se suma que en ciudades como Guadalajara y León los parques industriales no están bi~n 
definidos; 

132 Comparando la curtiduría mexicana con su similar italiana. encontramos que en México la 
integración vertical es de cerca del 80 % de tenerlas de ciclo completo. mientras que en Italia llega apenas 
al 20% (BCG. 1988:80). 

lJJ Se estima que la imponación de pieles a1can7.a entre 30 y 50% de los requerimientos de la 
industria del calzado, proviniendo de Asia y Sudamérica, especialmente de Brasil y Argentina~ 
Shoemaking, 364 (5). 1990). Esta importación equivaHa en 1988. al 20% de los requerimientos de piel 
para la industria (BCG, 1988). 
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plataformas.) que podrían reducir los costos de elaboración. tampoco están 

disponibles debido a que no se cuenta con una proveeduría de sintéticos propia. 

hecho absurdo cuando el país produce la materia prima básica para la elaboración 

de este tipo de productos. La insuficiencia de estos materiales ha propiciado. al 

igual que en el caso del cuero. que las importaciones se duplicaran anualmente a 

partir de 1988 (SECOFI. 1992: 13). 134 

La maquila de otros materiales (suelas de cuero. PVC en lámina inyectada. 

plataformas. tacones y accesorios) muestra problemas estructurales. relacionados 

con corridas pequeñas y un bajo grado de estandarización de los componentes. La 

mayor parte de las empresas grandes fabrican sus propias sucias preacabadas para 

las líneas que elaboran. pero las de menor tamaño recurren a Ja adquisición de 

componentes foráneos que. comprados al menudeo. resultan sumamente caros. 

En cuanto a la maquinaria directamente aplicable al proceso productivo. es 

importante mencionar que en el país no se han logrado auton1atizar de manera 

importante los procesos para abaratar costos. Aden1ás. el 80% de la maquinaria 

utilizada es también importada de Italia, BrasiL Alemania. Checoslovaquia y 

Francia en orden de importancia (Leather lnternational 192 (4581). 1991). 

En pocas palabras. como se dice en la literatura especializada. México es 

considerado un productor esforzado: sin contar con gran tecnología y sin una 

sólida industria nacional de partes y cornponentes tiene volúmenes con~iderables 

de producción (Tecnicouro. 1989). A pesar de Ja desgravación arancelaria lograda 

en 1993, en las negociaciones del TLC para la importación de bienes de capital e 

134 El bajo nivel en Ja calidad )' la faha de competitividad en cuanto a precios y producción. 
constituyen un ohstácuJo fehaciente yara Ja penetración de cal1..ado sintético en los mercados externos, así 
como para aumentar la producción. Ello resulta ser tamhién una amenaza para el calzado de cuero, ante 
Jos crecientes niveles de participación de los productores asiáticos en el segmento. Su calidad superior 
y el p..-ccio inferior incentivan una mayor importación que constanlemente desplaza al calzado de piel 
nacional (Millán, 1996). 
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insumos. como el cuero. son pocos los productores que pueden aprovechar esta 

ventaja. 

3.2.2 El diseiio 

El calzado nacional es un sector que no observa evolución en las fases del diseño. 

acabado y moda. dependiendo también en ellas del exterior. La falta de maquinaria 

y equipo especializado .. que no se producen en el país. acentúan un bajo nivel de 

diseño del zapato. Ello "limita la rápida asimilación de las tendencias de la moda" 

(SECOFI, 1992: 15) ocasionando que los fabricantes adopten diseños creados en 

otros países .. que corresponden a dos o tres temporadas pasadas. 

Cada productor trata de resolver el problema a su manera. pero existen 

diferencias de acuerdo con los recursos disponibles: los fabricantes pudientes 

suelen viajar con sus equipo de diseñadores y personal de mercadotecnia a los 

centros internacionales de la moda. generalmente a Italia. o las ferias 

internacionales; otros acceden a los servicios de diseñadores de renombre 

internacional .. cuya asistencia eleva mucho el costo del producto final. Pero la gran 

mayoría de los productores suele recurrir a la contratación ·modelistas'" .. que son 

personas dedicadas a elaborar los moldes para que se pueda elaborar un modelo 

y, aunque su esfuerzo es notable, no están siempre capacitados o no tienen acceso 

a las herramientas indispensables para realizar adecuadamente labor (laboratorios 

de diseño; maquinaria y equipo para esbozar un determinado ntodelo, capacitación, 

etc). Además, una parte importante de los productores considera que el recurrir 

a modelistas eleva sus costos de producción, de ahí que se den a la tarea de 

diseñar los zapatos por su cuenta, de copiarlos de revistas o bien de copiarlos a 
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otros productores. 13 5 

Como ya se mencionó .. la imitación se traduce en calidades menores del 

zapato y .. por el constante cambio de la n1oda .. los productores no pueden 

especializarse en un sólo diseño. adecuadan1cnte elaborado para que les pueda 

reportar ingresos. A esta característica .. que in1pidc a los productores especializarse 

en tipos específicos de calzado. se le conoce en términos comerciales como 

estrategia 'escopeta" y. al menos en el mercado internacional .. es la más ineficiente 

para copar nichos de mercado específicos (Millán, 1996). 

Por si fuera poco .. nuestra industria zapatera utiliza un sistema de medición 

para el pie y hormas único en el mundo. 136 Esta característica. lejos de ser una 

exclusividad. limita la posibilidad de adquirir calzado de diferentes honnas. de 

acuerdo con la moda y para diferentes tipos de pic. 137 Las hormas se "arreglan' 

manualmente para poder imitar los diseños. y el escalamiento suele variar, en un 

135 Las encuestas aplicadas en dos localidades arrojaron los siguientes resultados: en San r-1ateo 
Ateneo, se ubicaron 460 tallcre~. 3 de los cuales se dedicaban al modelado. De los 377 talleres dedicados 
a la producción completa de calzado se obtuvo que apcn:i.s el 28% contrataha los !>ervicio!> de tnodcli!.tas 
para que diseflarán sus productos. 25% los copiaba de revistas. 19% lo!> autodisei\aba. un 8% copiaba 
a otros productore!>. comprando sus productos y desharatándolos~ un 15 % cotnbinaba la creatividad propia 
y el U!-O de tnodeli~tas. cuando contaba con recursos para pagar por esa lahor, mientras un 5% restante 
daba otras respuestas. En Tepito. la situación tampoco era halagilei\a: sólo '.:! de los 346 talleres 
encontrados se dc.J1cahan al diseño. 

tJta En contra~tc. a nivel intcrnadonal se utilizan c~tánLLir-e~ del pie americano que son muy 
confortables y que incluso. para el con~urnidor mexicano resultan aceptables (SECOFI. 1992). 

137 Con1.o se mencionó en el capítulo anteriol". tas honna' son los n1ol<les que soportan c1 corte de 
la piel. A panir de la rnoda. estas puedcu pasar a ser de punta rcdond.:t.. cuadrada o puntiaguda y de 
acuerdo con los tipos de pie. especialmente el ancho, también presentan variaciones. En México hay 
pocos fabricantes que ofrezcan variacioncc, en el ancho de lo~ 7-'lp:t.tO!., que pueden marcar ciertamente 
una gran diferencia en cornodidad. Los únicos conocid(1s son F/orslwim y Emyco. 
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mismo par. en varios milímetros. 1311 

Como se mencionó en e) capítulo anterior. el conjunto de Jos productores 

tampoco se ha preocupado por desarroJiar una imagen propia para el país139 .. que 

le confiera posibilidades de crecimiento en Jos mercados exteriores. 

3.2.3 La producción y las importaciones 

Desde hace mucho tiempo existe el problema de que ningún organisn:io 

gubernamental. técnico o productivo .. sabe a ciencia cierta cuántos establecimientos 

productores existen en el país. 140 Al respecto. ya se escribía a principios de la 

década pasada que: 

"A pesar de tratarse de una de las industrias más importantes -desde 
el punto de vista del valor de su producción. del personal ocupado y 
del producto que fabrica-. no se cuenta con estadísticas confiables ni 
actualizadas para analizar su relevancia. con el agravante de que las 
cifras que proporcionan diversas fuentes no coincide ... " (Al faro y 
Ferrusquía. 1980:783) 

por lo que se recomendaba a quien quisiera trabajar el sector buscar la manera de 

conciliar las cifras. Y continuaba: 

" ... Tan enigmático como precisar Ja producción de calzado resulta conocer 

138 Las hormas son un producto imponante en el annado del calzado. pues sirven para montar el 
cone y darle forma al producto. Eslas muestran variaciones con la moda pasando de ser, por ejemplo. 
de puntiagudas a redondas. cuadradas. etc. 

139 Una pregunta con.c;tante que se hace al respecto en los círculos internacionales del cal7.ado es ¿por 
qu~ los mexicanos no se dedican a explotar sus huaraches, si son maestros en ello? 

140 En diversos documentos vinculados con el cerna, se insiste en la carencia de investigación en el 
ramo y en la emisión. por pane de organismos gubernamentales o cupularcs. de estadísticas tardías y 
poco confiables. La consecuencia de ello es la imposibilidad de vislumbrar el comportamiento general 
y regional de la rama, de evaluar el impacto diferencial de Ja apcnura en cada estrato productivo y mucho 
de menos aplicar instrumentos de política adecuada. 

161 



et número de trabajadores ocupados en el sector y las industrias 
estrechamente conectadas a él." (lbíd). 

Así .. según datos emitidos por la prensa nacional. con base en comunicados 

de la CANAICAL. el número de establecimiento se calculó en una cifra cercana 

a los 7 mil para 1993. 141 En esa fecha. se estimaba también que poco más del 

90% de los establecimientos eran micro y pequeñas empresas14:? (ver cuadro 11). 

las cuales operaban con procesos productivos caracterizados como artesanales o 

cuasi artesanales. vinculadas a unidades familiares que percibían ingresos de 

subsistencia por su actividad. y donde el espacio productivo con1petía con el vital. 

pues ambas actividades se desarrotlan generalmente en la vivienda. hecho que 

impide. en general. un uso importante de maquinaria y el contar con muchos 

trabajadores en espacios reducidos. 143 Este segmento. sin en1bargo. sobresalía 

141 Los datos estotdísticos varian no sólo entre distintas fuentes o afias. sino tamhiCn provenir de la 
misma fuente. Como Vel'"emos, las diferencia!> comienzan por las registradas entre la prüp1a C.imara 
Nacional de la Industria del Ca17 . .ado (CANATCAL). para continuar con la<.. de otra.., fuentC!<o. ne acuc:nJ0 
con ella, la producción pasó de 4 mil 900. en 1990. a 6 mil 660. en 1992. y a 7 nul. en 1993. E!'.la cifr .. 
es muy elevada con respecto a la considerada por el XIV Cr:n~o lndiJstrial (lNEGl. JQ96). r:n la cual 
únicamente se considernn poco más de 4 mil establecinlientos productores. 

Habr[a que aclarar que desde hace vario' af1os. ya habia sido <.ktcc1ado un suhrcg.istro dt 4 cmpre~as 
por cada una que pertenecia a las divcr!'.as camal'"a!-> del pab <Gmcr de lo" Río~. 1988b). En la 
subenumc-ración puede incidir 4ue sobre: todo lo:. pcqueñLh rrt•<luct()rcs que no han 1<1~rado ~c.:p.trar ~u:. 
talleres de las viviendas. parezcan estar 'ocultos', y n0 se;m pcrcihiJ.o:<. en proce:.o!- tntdicionalcs de 
captación de información. como los censos económicos. 

t 4 :? En 1992. la composición pol'"ccntual de \a mdustria er~ U<.: un l <;; de gran inJm.tna i.:on ~apacu.lad 
exportadora. ::!.5% eran cn1prcsas medianas y 9ó 5':"; micrC"I y pcqucfiao.;. Aunque se <..k"c•:-inoce ~1 esta 
composición ha variado. puede suponerse que han sohrcvivido los c.:;tahkci1niento!. que, 
indepcndientemcn11: de su tan1aflo. hayan poUid .. --. adecuar !>U~ pr. ... lci:,.;0s proJuc.:tivo~ a la." e.,igcnci;L<.. del 
contexto económico. 

143 Aunque no se tiene información para otros casos. se refieren los resultados obtenidos en trahajo 
de campo para Tepito y San f\-1ateo Ateneo. Las muestras, para cada caso. incluyeron un total de 346 y 
460 talleres. de los cuales 152 y 377 eran productores. Asf, puede decirse que ha.<>ta hace algunos ai1os. 
en Tepito. el 55 % de los ta11erc!> pl'"oductorcs se ubicaban dentro de la vivienda mientras en San Mateo 
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dentro del conjunto por el nivel de empleo generado., ... 

El gran contingente de pequeñas empresas. se orienta a satisfacer Jas 

demandas del mercado inierno, con calzado barato y de baja calidad. En ellos. Ja 

mano de obra se utiliza de manera intensiva (Arias, 1980; Sánchez de Tagle, 1983: 

Calleja. 1984). se capacita directamente en el trabajo. domina el proceso completo 

de producción con pocas herramientas y una gran habilidad. adquirida bajo una 

ética sumamente férrea, cuya mística se ha ido perdiendo (Escobar. 1986b; Jarquín 

Sánchez. 1990) y mantiene altos niveles de rotación (CIA TEG, 1986). Este tipo 

de capacitación Je ha permitido ganar. sin embargo. una buena fama en el contexto 

internacional (Cornelius y Bustamante. 1989). 

Basada de manera importante en el uso de fuerza de trabajo familiar, buena 

parte de sus ocupados no perciben salario; aún a Jos contratados en 

establecimientos mayores. se fes remunera mediante el pago a destajo (Nieto, 

Sánchez y Urteaga. s/f), teniendo pocas posibilidades de organizarse gremial o 

sindical mente. 14
" 

Dentro del heterogéneo conjunto de establedmienros, sólo una mínima parte 

de las empresas se ha consolidado como netamente exportadoras. especialmente Jas 

Ateneo Ja cifra se elevaba a 75%. La tendencia era inversa para la posibilidad de contar con máquinas. 
En Tepito 26% de los raUeres producrores no contaba con ninguna y un 24 3 apenas con una; las cifras 
para San Mateo eran de 13 y 31 % respectivamente. En el caso de Jos trabajadores ocupados por taller. 
en Tepito 16% contaba apenas con uno. 3J % con dos y tres y 53% con cuatro y más: en San Mateo Jos 
porcentajes eran de 5. 28 y 67%. 

144 Se calculaba que este segmento producrivo daba empleo al 80% de los trabajadores en Ja rama. 
En eJ otro extremo estaban las empresas con capacidad exportadora que no llegaban al 2%. según cálculos 
de diversas fuentes (PJascencia. 1994; SECOFI. 1992). 

145 La tasa de sindicalización en León, que es Ja ciudad que cuenra con más fábricas. no llega al 
10% de Jos trabajadores (Quiroga, 1992). Falomir (1989) lanza al r-espccto Ja hipórc.sis de que la baja tasa 
de sindicalización se vincula con Ja naturaleza divisible del proceso productivo y con Ja oposición patronal 
de esa ciudad a todo tipo de organización colecriva. 
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de mayor tamaño. En ellas se aplican nuevas técnicas adn1inistrativas sobre la 

organización del trabajo, se han podido modernizar los procesos productivos por 

diversas vías (adquiriendo n1aquinaria, incrernentando la productividad de la mano 

de obra mediante líneas de producción y con1prando insun1os en grandes 

volúmenes). Ello tampoco quiere decir que no se estén viendo afectadas por los 

procesos de reestructuración económica. en la n1edida que han tenido que enfrentar 

altos costos financieros y las consecuencias de una política de apercura de fronteras 

que no fue acompañada de condiciones para proteger el aparato productivo. 

Algunas otras compañías se han dedicado exclusivan1ente a fabricar los 

anículos en los que pueden n1antener precios competitivos. mientras i1nportan el 

resto de los productos. Otras más han tendido a desconcentrar sus plantas y a usar 

cada vez con mayor frecuencia trabajos por subcontrato o más trabajadores a 

don1icilio para obtener márgenes de ganancia aceptables. Algunas otras, de plano, 

cambiaron su actividad y pasaron de ser fabricantes a in1portadores y 

distribuidores. 1 ~t> 

Las pcquellas han tenído que buscar alternativas para sobrevivir. 

desventajosan1entc. ante las innovaciones que dcrnanda el n1ercado nloderno. 

adaptando con1binacioncs entre maquila y producción. lanzando a algunos de sus 

miembros con10 obreros a la industria y n1antcniendo la elaboración de algunos 

pares para n1antencr abierto el taller. La persistencia csros pequcfios talleres es 

explicable económicainente por los bajos precios a que ofrecen los productos. en 

tanto n1uchas veces nn consideran dentro de Jos costos productivos la remuneración 

al trabajo (Calleja. 1984:62). Los taJJcristas tan1bién han buscado la forn1a de 

14" "La glohalización ha generado que no impone cómo se pro<lu7ca. sino quiCn tenga más ventaja~ 
para ello y para vender. lo que ha generado que alguna!<. in<lu!<.trias e incluso países se conviertan 
e:ic:clusivan1entc en inicmwdianosH Lic. Salvador Sánchc7. Director General de Cal:.ndo Cha\Üa. 
Comentarios en el /1 Congreso del Comercio Euenor ,\fetie<u10. l\.1éxico, 16-18 de novicmhre <le 1994. 
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diversificar Jos canales de distribución, combinando la venta a clientes fijos y el 

comercio ambulante, o han bajado los costos mediante la producción de calzado 

de menor calidad, con consecuencias para los consumidores, pero incidiendo en 

Ja desaparición de los talleres reparadores de calzado porque la calidad de Jos 

productos, en general. ya no da para tanto. 

Lo cierto es que, en términos generales, la industria ha tendido a perder 

terreno, Jo que se ha traducido en que exista un fuerte subutilización de la 

capacidad instalada 147 -estimada en 268 millones de pares, según CIATEG (1986) 

y en 368 según SECOFI (1992)-. en que se desperdicien materias primas por 

inventarios muertos y en que un volumen relativamente grande del calzado se 

produzca todavía manualmente. 

El deterioro en el poder adquisitivo y la apertura comercial fomentada en 

años recientes, agregados a las características de la rama hasta aquí descritas~ 

confluyen en lo que se considera la más severa crisis en la industria. La contención 

salarial ha impactado a la baja Ja demanda interna, lo que se conjuga con el 

contrabando y Ja importación de calzado que inunda el mercado doméstico desde 

hace muchos años. Este conjunto de factores propician que el nivel de producto 

de la industria haya caído de manera significativa desde 1983 y que la lenta 

recuperación se convierta en una meta que todavía no se sabe si podrá ser 

alcanzada (ver cuadro 12 y gráfica 3). 

Tratando conciliar Jos datos provenientes de diferentes fuentes, se estima que 

el volumen de producción. crece en términos relativos entre 1960 y 1969 a un 

ritmo promedio del 7.9% anual, elevándose un poco entre 1970-1979 (9.9% anual) 

147 El incremento en Ja capacidad ociosa de Ja planta instalada, se da especialmente en las ramas 
producroras de bienes de consumo no duradero, que cuentan con recnologfas muy rradicionales (Rendón 
y Salas, 1989). 
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(7.9% según Alfara y Ferrusquia, 1980), para caer abruptamente en la década de 

los ochenta (1.5% anual) y mostrar una tendencia negativa para la presente década 

(-1.6% anual) (cuadro 12). Las caídas más severas coinciden. en general. con los 

años inmediatamente posteriores a las devaluaciones de la moneda mexicana (1977. 

1983-84 y aunque se cuenta con menos datos es de suponerse que también en 

1995) .. porque se incrementan de manera inmediata los precios de las materias 

primas y de la maquinaria provenientes del exterior. Como la industria depende 

básicamente del consumo interno. se elevan los costos de insumos y por lo tanto 

del producto final. De acuerdo con datos trabajados por PJasencia. entre 1988 y 

los diez primeros n1eses de 1994. hay una pérdida cercana al 15 % en el número 

de establecimientos productorcs. 148 Para este autor. en el sexenio salínista. todos 

los indicadores agregados arrojan saldos negativos: el nivel de producto descendió 

en n1ás del 26% (de 245 a 179 millones de pares)~ la capacidad instalada en 18.4 % 

(pasando de 380 a 31 O millones de pares) y el empleo en cerca del 24 '7o (bajando 

de 210 mil cn1pJeos directos a 160 mil). 

Los saldos negativos también se vislurnbran en Ja balanza comercial. pues 

la exportaciones decrecieron en más del 50% según la Yisión m<is pesimista (de 8.2 

a 5.1 millones de pares) nlientras las in1portaciones se incren1cntaron en un 516% 

(de 23 a 213.5 tnillones de pares). de los cuales el 60% era de origen asiático y 

de él. 35% chino). La terrible situación antes descrita ha hecho que los discursos 

de los grandes ernpresarios bajen el tono triunfalista que les caracterizó hasta 1992 

y que abran los ojos al doble condicionan1ienco que in1plicaba la apertura y a las 

148 Suponemos que estos datos :.e refieren únicaniente al número de empresas rcgi:.tradas antes las 
diversas Cántaras. Hasta hace algunos ailos. los re:.ultado3 de los trabajos de campo rc:ali7_,"ldo:. en San 
Mateo Ateneo. Estado de México y en Tepito. marcaban una tendencia creciente en la instalación de 
pequei\os talleres de tipo familiar y no su desaparición. Esta afinn~ción concuerda con lo:. datos emitidos 
por los dos últin1os censos industriales en los cuales las cifras de crccin1iento en el nürnt:ro de talleres 
para algunos C!ootados de ninguna manera son decrecientes {Ver cuadros :!O y 21 ). 
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reglas poco democráticas con que se instauró. 149 

La falta de coordinación entre las instituciones que generan estadísticas de 

calzado en el país. y el retraso con que las emiten, no pcnniticron evaluar 

oportunamente las tendencias. entre ellas el acelerado ascenso en el nivel de las 

importaciones. Los datos disponibles apuntan que entre 1980 y 1989, la 

importación legal pasó de 2 a 23 millones de pares"º (1050% más, sin contar 

los 12 millones que ingresaron como contrabando al país), mientras la exportación 

apenas se incrementó en un 6% en ese mismo período. La importación siguió 

creciendo de manera desn1esurada hasta 1994, mientras el nivel de producto caía 

a niveles muy por debajo de su promedio histórico (ver cuadros 12, 13 y 19 y 

gráfica 4) 

Si bien los Estados Unidos han sido el cliente histórico para Ja exportación 

(cuadro 17), también se puede decir que la mayor parte de los productos 

importados (57% en 1989), provino de ese país con productos triangulados que 

Hegaron principalmente de Asia. pero también participó Brasil. Aunque Ja 

importancia relativa de las importaciones nortean1ericanas descendió, para 1992. 

la presencia de otros países tendió a crecer (cuadro 18). 

149 Como dice Alberto Barranco. parecer que la pretensión de los productores de calzado. en la 
antesala del TLC. era más simple de lo que ocurrió: "querían obtener una rcbanadita. equivalente a 
menos de la décima parte del pastel de importaciones de los Estados Unidos. Si en la fase final de la 
negociación los E.U. importaba mil 300 millones Üt! pares. no parecfaa descabellado que hacia c:l fucur-o 
salieran de nuestras fábdcas 100 mil de ellos. algo as{ como. la tercera parte de ta producción total del 
pals. El hecho es que la apertura (¿por algún acuer-do secreto fim1ado al cinco para las 12 del cierre de 
la negociación?) se pospuso 10 ai\os para algunos casos, y 15 parn otros. El gran absurdo e~ que para 
aplacar 1a ira de los productores nacionales que cifraban .su esperanza, tras ta apertura total e 
indiscriminada que derivó en ruina para su causa. en una buena negociación del TLC. se le...i; entregó una 
gama de especificaciones para zapatos que se poüian exportar desde ya ... con la novedad, que ninguna 
de ellas se ajustaba a lo producido en M~xico. (Rej'onna, 30 de agosto de 1997). 

t.50 Las importaciones legales. en ese afio, estuvieron compuestas principalmente por calzado 
deportivo 42.5%. diverso con suela sint~tica 23%, todo sintético 20.6% y otros tipos 13.9% 
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La llegada masiva de calzado importado fue propiciada por una política 

irresponsable de apertura que no tuvo una rápida respuesta a to que se vislumbraba 

por lo menos desde 1987 como una severa crisis. Para 1990 tos datos se vuelven 

espeluznantes, pues mientras las cifras oficiales de importación hablaban de 32.4 

millones de pares (83 % más respecto al año anterior). las extraoficiales 

mencionaban que 70 millones más se introdujeron ilegalmente, cifra equivalente 

a casi el 29% de los 244.4 millones de pares que produjo el país en ese mismo 

año. 151 Este dato. por cierto. muestra la eficacia de los organismos aduanalcs 

mexicanos. 152 

Lo grave es que el calzado que ingresa es de muy n1ala calidad. En 1988 se 

detectó que al menos el 50% de los pares que ingresaron al país eran saldos. 

porque no coincidían ni en color ni en tamafio entre sC y porque la nu1neración no 

correspondía a las características del consun1idor nacionnl. pero sus precios eran 

muy atractivos por la subfacturación. Por ejcn1plo. en 1989. China coloca en el 

mercado nacional tenis de lona con un costo equivalente a 75 centavos de dólar. 

Para ofrecer un producto similar en aquél año. una en1prcsa nacional tenía que 

invertir el doble y sacrificar su ganancia. 153 Los ejemplos pueden multiplicarse. 

151 En ese nl.isn10 ai\o. !>e calculaba que por cada par que cntrab:i legalmente al país. ingrc!'.aban dos 
por contrabando (E/ jimmcit•ro, 4 de ago!.to de 1990). 

152 De acuerdo con infonnación periodística. el aliento al contrahando provenía desde muy altos 
niveles del gobic["no y se menciona a Raül Salinas de Gonari corno uno <le lo!'. grandes contrabandh.tas 
y comercializa.dores de productos básicos. Los datos. aporta<lo~ por fuente!. de la Policía í-cdcral de 
Caminos y Puente!.. le auibuycn 'la responsabilidad y el manejo del contrabando a gran escala que se 
desarrolló en Mt:xico' en los primeros años de la década. precisando que él controlaba empresas 
transportistas, administradores de aduanas. jefes de vistas y t.lc control de tr:insilo. Con la 
comercialización garantizada, el contrabando incluyó arlfculos tales como frijol. pollo. arroz. maíz. 
comida enlatada. leche. aceite comestible y calzado. (La Jornada 25 de enero de 1996). 

l.Sl Países como Argentina y Brasil también enviaron n1ocasine~ de cuc["o con precios equivalentes 
a S mil y 8 mil pesos de aquél entonces. mientras el precio requerido por un fabdcantc nacional era de 
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pero para 1990 se calculaba que únicamente 65 de cada 100 pares producidos en 

México podía venderse por la inundación de productos importados y que un 

incontable número de fábricas estaba quebrando (La Jornada, 8 de enero de 1990 

y Excélsior, 9 de junio de 1990), hecho muy grave, si es cierto el supuesto de que 

por cada S empleos que se conservan en la industria se genera uno más en 

industrias conexas (El Occidemal de Guadalajara, 5 de noviembre de 1979). 

Las declaraciones de un asesor legal de la CANAICAL, no pueden ser 

menos elocuentes: "En el fondo. lo que ocurre es que estamos abiertos al mundo 

con una ingenuidad impresionante y estamos dando al traste con la eficiencia de 

varios sectores industriales. porque las importaciones se hacen a través de prácticas 

desleales condenadas por los códigos de comercio internacional". (El Financiero. 

4 de agosto de 1990) 

A pesar de las demandas realizadas desde 1987, y especialmente por la 

presión de los productores leoneses. las reacciones gubernamentales son tardías. 

En 1991 se anuncia la creación de la Dirección General de la Subsecretaría de 

Comercio Exterior de la SECOFI para atender quejas de prácticas desleales (La 

Jornada, 27 de junio de 1991) y no es sino hasta abril de 1993 que se declara el 

dumping a las importaciones chinas y hacia a fines de ese año que se tasa un 

impuesto compensatorio de 105 al 1105 % ad 1'alore1n para la fracción arancelaria 

64. 154 La respuesta china fue interponer una queja ante el gobierno mexicano y 

calificar de "exagerada" la medida155 • al tiempo que continuaban con la 

15 mil pesos <La Jornada. 2 de febrero de 1990). 

154 Hasta ese momento, el arancel vigente era de 20% ad va/orcm 

155 Un represemame del gobierno chino declaró entonces: "Nosotros no ncgaríamo<> que algunos de 
nuestros nroductos de exportación cstá.n subsidjados por el gobierno. que el costo de los articulas es 
menor que el de los productos i.imilarcs de otras naciones, pero lo hacemos con pleno conocimiento de 
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triangulación. -que dejó de hacerse por los E. U. pero se hizo por Indonesia. 

Taiwán. Corea y hasta Panamá-: la de los comerciantes n1exicanos. continuar la 

importación bajo una clasificación arancelaria diferente. La situación generó la 

realización de especificaciones arancelarias complementarias y mientras se postergó 

la entrada en vigor. hasta septiembre de 1994. de la verificación de los certificados 

de origen (El Econo111is1a. 12 de julio de 1994). Se cree que desde entonces los 

orientales siguen evadiendo este requisito. 156 

Ante tal eventualidad. se ha buscado la in1plementación de nuevas medidas 

que frenen la competencia desleal asiática y que sirvan a los zapateros para 'medir' 

sus fuerzas como productores de calidad. Entre las propuestas hechas por la 

Cámara industrial de Guanajuato. desde 1993 se destaca la petición para 

implementar la Norma Oficial de Calzado Mexicana (NOM) y la obligatoriedad del 

etiquetado para identificar la calidad de los materiales y el país de origen157 ; la 

asesoría y capacitación a los agentes aduaneros para identificar si los articulas que 

ingresan al país lo hacen bajo la fracción arancelaria correcta (AM ~ 13 de agosto 

nuestros socios cornercialt:s y clientes intcrnac1onalc!> .. lo an1enor no :-ign1fica que esten1os practicando 
dumping porque dentro de nuestro sistema de economía sociahs1a cnn:-.idc.:ramo~llik!._apoyar co . .D 
suhsidios a las en1prc!'>a" que requio:rcn apOV<) para <;cr con1petit1\"a<; c1.~XJ.erior. no sólo en el rncrcado 
mexicano sino en todos aquellos a los que acudin10:-- con nucslro<; <trticulos'" (La Jnr11ada. 16 de abril de 
1993:48. Los subrayado:-. :-.on nuestn .. 1~) 

156 Hace algunos n1c:-.es. la SECOFl hi7.o púhlica la mfonnación de que investigaba -100 ca....,o!> de 
comercio desleal y dumping. De ellos. el :!H'/r eran contra pron.:i:..·d1..lrc:-. C!<.tadounidc.:n"c" de bicicleta.."· 
manzanas, lámina. cal7..ado y producto!> quhnicno;. Del total de la:-. denuncias 18'/r :-e habían intcrpuc~to 
contra China y un 1:?% adici0nal contra Brasil (La Jornada. 7 dc n1ayo de 1997). 

U? En rc-ahdad. la obligatoriedad de la nonna fue m1plemcnt<.1da hasta 1995 en Guanajuato a través 
de la CICEG y con apoyo del gobernador Fo"". dentro del programa ºGuanajuato 2000 para l;i industria 
zapatera'. ftEstl! es el prin1er st:ctor que define sus nonnas de cali1..l:td y actüa como grupo piloto para 
extender esta normatividad a otros sectore:-. indu5.tria\es del estado" (A/\1, 14 de octubre de 1995). La 
salvedad era, conlll siempre. que sólo los fahricantes in!-.critos en el progra1na podrian acceder a apoyos 
financieros y de promoción. 
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de 1994) y más recientemente la propuesta para implementar códigos de barras en 

el calzado. tema que aún se encuentra en discusión. 

Los severidad de tos efectos que produce la importación dejan entrever que 

la industria zapatera es un sector desprotegido. El productor paga aranceles 

similares por importación de insumos que por productos terminados. lo que genera 

que algunos disminuyan riesgos volviéndose distribuidores. Un ejemplo. para 

variar. es Calzado Canadá. que hace tiempo pasó de gran productor y 

exportadoru8 a distribuidor de productos importados (La Jornada. 29 de mayo 

de 1992) y que en 1996 se declaró en quiebra, luego de ser acusada por sus 

trabajadores ante Procuraduría General de Justicia del Estado de Jalisco por 

cometer una serie de delitos en contra de sus trabajadores159 para resucitar. 

meses más tarde,, de sus propias cenizas. desmantelar sus instalaciones de 

Guadalajara y trasladarlas a otro municipio del estado. (El Financiero, 19 de 

agosto de 1996). 

Además del calzado barato. desde la década pasada existe un nicho de 

mercado que ha estado satisfaciéndose con las importaciones y que corresponde a 

un sector de muy altos ingresos. que prefiere consumir un calzado con excelente 

disefto y calidad. como el tenis y el calzado italiano o el español de mujer. cuyo 

precio es del triple al de calidad similar que se expende en el mercado 

158 En 1979 Canadá aportaba el 7% del total de la producción nacional (Al faro y Ferrusquía, 1980). 

IS9 Entre las acusaciones se sumaban el fraude. robo y abuso de confianza en las aportaciones 
salariales de los trabajadores para un fideicomiso de Ja vivienda e irregularidades en la liquidación de su 
personal (El Financiero. 22 de febrero de 1996). Todos estos hechos contrastan con la descripción hecha 
por Alba-Vega y Kruijt (1988), en la que se menciona que quien era trabajador de ésa fábrica era 
considerado afortunado porque los trabajadores recibían muy altas prestaciones y excelentes salarios. 
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nacional. 160 

3.2.4 El comercio 

Como vimos en los antecedentes históricos de este capítulo. la industria se ha 

caracterizado por un expansivo crecimiento de talleres. fundan1entaln1ente de tipo 

familiar. Desde hace muchos años. ante la falta de incentivos gubernamentales para 

operar dentro de la economía oficial. ellos han dependido y lo siguen haciendo de 

los comerciantes .. quienes sacan ganancia de ellos y de los consun1idores. 161 

.. Hay comerciantes que controlan varias empresas. sobre todo en los 
subsectores textileros y de zapatería. El riesgo se traslada. por supuesto .. 
hacia abajo: del comerciante al productor y del en1prcsario al trabajador" 
(Alba-Vega y Kruijt. 1995:52). 

Por ello. en este punto hay que resaltar la influencia de la manera en que se 

comercia e\ calzado en el país. pues cerca del 40% de los clientes industriales son 

detallistas independientes. que piden a los fabricantes corridas pequeñas (300 pares 

n1áximo) y varios modelos a la vez. i1npidiendo estandarizar los procesos (BCG. 

1988). La dependencia que n1uchos productores muestran respecto de los 

comerciantes zapateros. cuyos pedidos son hechos por grandes cadenas comerciales 

como La Joya. La Vega y 3 1-lennanos. han generado quiebras. al 1nenos en Tepito 

160 En el caso de 1os tenis de 111;1.rca el prccm se ckva aun n1:i!-.. Jlor ejen1p1o. un par de leni~ Reebok 
para correr. que no es el más 'moderno' se expende actua1n1entc en el 1111:rcado nacional en el equivalente 
a dos salarios n1ínin10~ n1cnsuales. E~ evidente que no cualquiera puede darse un lujo semejante. 

161 En Guadalajara, a partir de 1985, muchos talleres corncn7 .. aron a operar hajo las órdenes de 
'empresarios-con1erciantcs', maquilando partes o entregando a un sólo cliente, revirtiéndose la tendencia 
de talleres indcpendicntt:s en el sentido de libre acceso al mercado. que se había manifestado a partir de 
1960 (escobar y Gonz.álcz de la Rocha, 1988). 
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y San Mateo Ateneo. en un número que no fue posible estin1ar. 161 Las causas 

que fomentan las quiebras son diversas. pero entre ellas se destacan los pagos 

diferidos. que hacen que las pequeñas empresas tengan que financiar a los 

comerciantes. el pago con cheques de •hule". los adelantos en dinero o materias 

primas. que son cobrados si se quiere romper la vinculación con los talleres. e 

incluso las denuncias ante organismos como el IMSS o Hacienda. que por sus 

agresivas tarifas han hecho desaparecer infinidad de talleres (Jarquín, 1990. 1994). 

incluso grandes (ver cuadro 19). 

Durante los últimos años .. además de las cadenas zapateras se han instalado 

comercializadoras que importan con buenos resultados en ta distribución de los 

productos los zapatos importados. incluso a través de prácticas desleales de 

comercio.. como el contrabando y la triangulación. Estas cadenas han optado 

incluso por cambiar de fracciones arancelarias en los momentos en que son 

descubiertas. o también operan bajo nuevas comercializadoras. lo que genera que 

se abran y cierren infinidad de establecimientos de este tipo (E/ Financiero. 30 de 

junio de 1994). Los efectos del desestímulo productivo llegan aun a las empresas 

productoras. algunas de las cuales han cambiado de giro tornándose en 

imponadores-comerciantes. como en los casos de Pana111. Pu111a, E11iyco y Dorothy 

Gaynor, por mencionar a algunas (AM. 16 de mayo de 1992), pues al menos hasta 

1993. era más barato importar zapato que producirlo. lo cual podía calificarse más 

de acción racional que voluntaria. a partir de la apertura asimétrica con el exterior. 

De acuerdo con declaraciones de un gran industrial-exportador tapatío. la 

162 En entrevista para un diario leonés, et propietario de 3 /lermanos, declaró que apenas el 35% 
del zapato que se expende en su cadena de tiendas es fabricado ·por él' (Al\.!, 13 de octubre de 1990). 
Sin embargo, dos años ames esa cadena había sido acusada ante la prensa nacional por fabricantes de 
haber introducido al país barcos completos de tenis asiáticos y de generar quiebras entre pequeños 
productores (Jarquín Sánchcz, 1990). 
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posibilidad de encontrar clientes fijos en el exterior depende de varios factores. 

entre los cuales subraya: el contar con un precio adecuado para los productos. que 

a su vez relaciona la necesidad de desarrollar una sólida industria de proveeduría 

de alta calidad. Pero además. habla de los altos costos que las empresas tienen 

para comercializar el calzado en los E. U.: "Las exportaciones de calzado al vecino 

país del None se hacen regularn1ente a través de grandes comercializadoras 

estadounidenses. que tienen el inconveniente de comprar los productos mexicanos 

a precios ºailorcados"'' (El Financiero. 8 de junio de 1994:8). hecho que permite 

preguntarse si éstos son los nuevos comerciantes-aln1acenistas. 

Y si para los exponadores Ja situación es difícil. es de esperarse que Jos 

microempresarios tampoco la pasen bien. 

"Los pequeños talleres industriales que confeccionan bienes de consumo 
final como calzado. ropa. muebles o juguetes .. tienen ante sí Ja competencia 
proveniente de los países del sudeste asiático. o del comercio de segunda 
mano. como la ropa usada. procedente de los E. V. Una parte n1inoritaria de 
estos pequeños microindustriales ha logrado no sólo persistir. sino encontrar 
alternativas para exportar algunos productos intensivos en mano de obra por 
medio de intermediarios. Sin embargo .. otros están siendo presionados a 
cambiar de actividad. a desindustrializarse en favor de la terciarización. El 
comercio y los servicios infcrn1ales son las principales trincheras donde los 
pobres defienden su empleo y su ingreso" (Alba-Vega y Kruijt. 1995:34). 

3.2.S El consumo interno 

A partir de febrero de 1991 .. el rubro de ropa y calzado es excluido de la canasta 

básica. hecho que pennite suponer se debe a los considerables incrementos de los 

precios. 

Como ya se mencionó. desde fines de 1987 los productores nacionales 

resienten la apertura. Los bajos precios han cambiado la demanda interna ya que 
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los consu1nidores de ingreso medio y bajo prefieren con1prar un zapato sintético 

barato y posponer Ja compra deJ de cuero. Si bien los productores nacionales están 

en una terrible competencia por el mercado. Jos consumidores han tenido mayores 

opciones para elegir dentro de Ja estrechez de su ingreso. A pesar de que algunos 

diagnósticos consideran que los n1exicanos prefieren consumir calzado fino. es 

decir. todo de cuero. es posible observar como tendencia que Ja calidad del calzado 

mexicano ha ido en descenso. 163 

La contención salarial ha generado bajas generalizadas en eJ consumo. que 

se agudizan en eJ calzado infantil 164 y muy probablemente se den también en 

otros grupos vulnerables como los ancianos, las mujeres y los habitantes de 

regiones rurales. Datos de Ja década pasada apuntan a demostrar que Jos mayores 

consumos en el rubro de •ropa. calzado y otras prendas de vestir· se realizaban en 

hogares urbanos y aun en éste grupo el mayor consumo percápita se daba en los 

hogares de altos ingresos. Comparando los promedios de gasto en el mismo rubro 

para hogares urbanos y rurales. puede constatarse que los primeros gastaban casi 

una vez y media más por ese concepto16' 

163 La producción nacional. segun datos disponibles, estuvo compuesta por un 25 3 de calzado fino. 
60% entrefino y 15% económico en 1977. En 1982 pasó a 13. 68 y 19%. mientras que para 1984 Jos 
porcentajes cambiaron a 12, 50 y 38%. respectivameme (CIATEG, 1986. 1991). 

164 En la ciudad de León, donde los precios son presumiblemente más bajos que en el res10 del país. 
entre 1989 y 1990, el calzado todo de cuero se incrementa en 43% para hombre, en 48% para mujer y 
en 85% para niño (CIATEG, 1990). 

16S El promedio mensual de gasto era de $517.77 en hogares urbanos y de $209. 19 en los rurales 
y que desde el punto de vista del empleo del jefe, los que se dedicaban a labores agropecuarias (30.6% 
del rotal de las familias) gaseaban apenas $194.2 (SPP, 1979:406). El hecho se agrava se parle del hecho 
de que el comercio en las zonas rurales no está sujeto a controles y Jos productos llegan con precios muy 
elevados a Jos consumidores. 

La fuente antes citada menciona que, para 1960. el 14.3% de Ja población mayor de un año que no 
usaba calzado, y que Ja cifra que se redujo considerablemente hacia 1970, correspondiendo al 6.8%. En 
ese ai'llo Ja mayor pane de Ja población descal7.a se concentraba en las entidades de Chiapas y Tabasco 
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De acuerdo a los datos disponibles. el consumo anual percápita de calzado 

disminuye de 3.6, en 1979, a 1.9 en 1987166
, elevándose 3 para 1991, según 

CIATEG. La CICEG ha declarado recientemente que la cifra en 1996 alcanzó 

apenas 1.6 y se estima que en 1997 llegue a 1.9 (E/ Financiero. 30 de agosto de 

1997). De acuerdo a cálculos propios, Ja cifra actual es ligeramente menor (1.79) 

y se asemeja al nivel de consumo que se tenía en 1963 (ver cuadro 14 y gráfica 

5). 

Lo que parece sorprendente es que las cámaras empresariales sigan dando 

cifras espectaculares. sobre todos s\ se calculan tos incrementos en los precios. De 

enero a diciembre de 1989, el precio de un par de zapatos de piel de 30 mil pesos 

crece en un 42%; en los siguientes 12 meses un 14% adicional y de 1991 a 1994 

un 90% más. En el período. el incremento acumulado hasta entonces es del 210%. 

El INEGl. tomando como base e\ año de 1980. muestra que el índice de precios 

al consumidor en la Ciudad de León. en el rubro de ·ropa. calzado y accesorios· 

era en enero de 1994 de 41775.4 y en diciembre del mismo año de 43356.0 

(lNEGI, 1995 y 1996a). 

De acuerdo a un cálculo reali7~ado a partir de las Encuestas Nacionales de 

Ingreso-Gasto de los Hogares, entre 1989 y 1992. el gasto trimestral promedio de 

los hogares en calzado y su reparación se incrementó en términos absolutos de 

(:?9.8% en cada caso). y en n1cnor proporción c11 Oaxaca ('.:!ll. 8%) La1nentabkn1entc el indicador referido 
al uso de zapatos fue incluido por Ultima vez en el lX Ccn~o General de Población de 1970. 

166 En este último año. de acuerdo con información de la CANAICAL. las ventas del ramo 
representaron ca..-.i el 50% menos que en 1986. En los primeros diez meses de 19S7. los precios de 
materia.e;, prin1as para el calzado de cuero y piel se incrementaron en 167 'JC respecto del mismo período 
en el af10 ameri.ur. según los indices de precios del Banco de México. Cfr. -L.'ls desgastadas suelas d~l 
calzado" en Expansión. Vol. XIX. Nº 48\, Diciembre de 19K7. Esta infonnación fue confinn.:ida por los 
entrevistados en Tepito, quienes mencionaban que en 1989 los precios de las materias primas. 
principalmente de la pie\, llegaron a ser del doble de un dia para otro. 
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151.8 a 251 pesos. pero descendió porcentualmente dentro del gasto total de 4.9 

a 4.1 %~ con variaciones por deciJ. En tanto. Jos incremencos en útiles para 

limpieza y reparación del calzado crecieron de 11.9 a 18.9 pesos. aunque no 

variaron significativamente dentro de la composición total del rubro. con 7.8 y 

7.5% respectivamente. 

Todo parece indicar, en síntesis. que Ja disminución en el poder adquisitivo 

de Ja población está reviniendo en mucho Ja tendencia del acceso que los 

mexicanos tenían a esre bien. 167 Y. aunque a veces no lo reconozcan. tan grave 

es la situación que los industriales pretenden iniciar nuevos programas para 

incrementar las ventas. En 1996. el director de la CICEG declaró que los 

productores de cuero y las cámaras de calzado del país lanzarían en 1997 un 

programa de comercialización de zapato económico,. que se pretendía Jlegar a 

producir en un precio equivalente a 32 pesos y vender en Jas ciendas de gobierno 

y no a cravés de cadenas departamentales para evicar la intermediación y publicidad 

que elevan los precios. El proyecto incluye fabricar todo tipo de zapato: de mujer. 

hombre, niños y adultos. pero para lograrlo se requiere que la SECOFl se 

comprometa a ofrecer condiciones preferencíales a los fabricantes y propiciar que 

los pagos se realicen de inmediato en los almacenes para que el productor pueda 

pagar a los proveedores (El Financiero. 24 de diciembre de 1996). 

3.2.6 Las organizaciones de productores 

Los programas oficiales y privados de fomento a Ja industria han canalizado buena 

parte de sus esfuerzos para incrementar los volúmenes de exportación. sin mucho 

167 Segt1n la opinión de organismos especializados, Ja demanda interna se correlacionan 
positiva.ntentc con el crecimiento del PlB. por lo que se puede pensar que en el futuro inmediato el 
mercado inremo no tendrá vigor para subsanar Jas pérdidas que wvo la industria en los Uhimos diez ailos_ 
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éxito. y han descuidado considerablemente la implementación de programas de 

colaboración con o de apoyo a pequeñas industrias. Para ellas, las posibilidades 

de mejoramiento se ven restringidas: muchas ni siquiera se encuentran lega\mente 

registradas168 o sus ingresos son tan bajos que., por ejemp\0 9 no pueden pagar el 

apoyo técnico requerido para los estudios de factibilidad que exigen las 

instituciones financieras. Recientemente. se ha iniciado incluso una pugna, porque 

estos organismos empresariales han enviado al Congreso una iniciativa en la cual 

se pretende lograr la afiliación obligatoria de todas la empresas de productores y 

comerciantes a las cámaras respectivas_ con resistencia de buena parte de los 

interesados (Reforma. 18 de noviembre de 1996). 

Entre las razones de tal negativa puede decirse que, desde siempre., ta 

balanza en la organización de productores de calzado en el país ha estado cargada 

en favor de los grandes etnpresarios. Estos. agrupados en sus cámaras gcstionarias. 

son quienes establecen las pautas -financieras. comerciales y de producción- a 

seguir. Estas organizaciones empresariales no son representativas pues agrupan 

apenas a poco más del 20% de \os establecimientos productores (Martinez.. 1991). 

y tampoco han apoyado en épocas pasadas. la inlplcmentac::ión de programas que 

mejoren las condiciones productivas. Los organismos cn1presarialcs manifiestan. 

en general. un abierto rechazo a la proHferaci.ón de industrias pequeñas. a \as que 

consideran competidoras 'desleales'~ los pequeños en1.presarios. a su vez. 

desconocen las ventajas de pertenecer a una organización en1presaria\. o bien 

consideran que estas ventajas son magras ante las cuotas. que deben pagar por 

afiliarse o tienen la impresión de estos organisn1os son utilizados por sus dirigentes 

168 Se estima que 3 de cada 4 industdas incumplen c0n alguna obligación de tipo fiscal o laboral. 
tales como las declaraci.on~s a Hacienda o los pagos al Scguf'o Sodal. hecho que impi.Je que puedan 
acceder a créditos o pcrtc:n'"'"Cer A cán1ara~ industrja\cs. 
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para el provecho individual. 

Las pequeñas unidades productivas carecen casi siempre de organismos 

corporativos. hecho que se traduce en una falta de metas comunes. en Ja 

subutilización de mano de obra altamente capacitada (zapateros completos en 

oposición a obreros parciales). en Ja dependencia de las pautas que les son 

impuestas desde el mercado y .. en síntesis. en Ja adaptación de sus procesos 

productivos. cantidad y calidad del producto a los requerimientos del comercio. 

Para ellos las alternativas son mantenerse en1pobrecidos en segmentos reducidos 

del mercado; pasar a depender del comercio o del capital industrial. donde los 

pequeños productores independientes se convierten en asalariados. en una situación 

de franca desventaja porque no existe Ja mediación de relaciones patronales. 

La cooperación vecinal. significativa por sus proyectos comunitarios. hasta 

hace muy poco. no se tradujo en el logro de una organización gremial en el caso 

de Tepito. En donde se ha logrado formar organizaciones. como en San Mateo 

Ateneo. estas sólo sirven como vetemos más adelante .. para ahondar diferencias 

entre pequeños y grandes productores y para disputar política y económicamente 

el restringido mercado local. usando para ello la descalificación mutua y también 

la violencia. 

3.2. 7 Las instituciones de apoyo 

La satisfacción de la demanda nacional evitó que en el pasado la industria se 

enfrentara al mercado mundial que toma muy en cuenta la comodidad. el diseño 

y la moda. y a uno interno que por Ja reducción de sus ingresos torna en cuenta 

el precio. 169 Quizá ello pueda explicar la poca importancia concedida por los 

169 La confirmación de ello es que recientcmenre un productor de calzado reconocía que antes 
fabricaban Jo que querían vender y ahora tienden a producir Jo que Ja gente pide. 
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productores y el mismo sector gubernamental. a fomentar planes de inversión para 

modernizar la planta productiva. así como la carencia de organismos especializados 

en desarrollo tecnológico y en capacitación de la n1ano de obra para el diseño. 170 

Esta preocupación se inicia a fines de los setenta. con la fundación del Centro de 

Investigación y Asistencia Tecnológica del Estado de Guanajuato. A.C. como filial 

de la Cámara Nacional de la Industria del Calzado. 

Entre sus logros. se cuenta haber conseguido apoyos financieros del 

CONACyT; concentrar una biblioteca especializada y el mayor banco de datos del 

país sobre indicadores de la industria del calzado. así como la publicación mensual 

de la revista Cal-::.atecnia. en la que se incluyen artículos de interés general para 

los productores: tendencias de la moda y uso de nuevos materiales. técnicas para 

perfeccionar el curtido de pieles y anuncios sobre ferias industriales a nivel 

mundial. entre otros tópicos. Además este Centro ofrece capacitación sobre 

procesos de curtido y fracciones del proceso productivo y en 1990 anunció la 

creación de dos carreras1
-:" 1 en colaboración con el Instituto Tecnológico de León. 

Su único •pero· es que la atención se centra en el segn1ento empresarial que pueda 

pagar por sus servicios que. por cierto. son bastante caros y por lo tanto 

inaccesibles al pequeño productor. pero baratos con1parados con las agencias 

internacionales que han realizado investigación sobre ta industria nacional de 

170 La capacilación. ha!>ta hace poco tiempo. era con'.".idcrada una inversión ·innecesarias', en lanto 
ta mano de obra industria\ se capacitaha en pequeños talleres 

171 Estas e~pcciatidadt:!. dt: nivel profesional serían la de Ingeniero en Producción Industria\ con 
especialidad en fabricación di: ca\7_ado y la de lngeniero Ekctromccánico para n1antenimiento y desarrollo 
tecnot6gico de maquinaria para \a industria del caLt.ado. Amha!. tcndd;m como fin hacer frente a las 
necesidades de la industria loca\ <AM, 3 y \O de noviembre d<.! 1990). No se tiene información más 
reciente sobre esa iniciativa. pero quedan dud~ de\ dest:mpci\o porque, por ejem.pto, los pl'ograrnas de 
capacitación del CtATEG hablan permitido apenas la capacitación de 100 especia1ista..c; de 'muy aho nivel' 
pero ... en diez años!!!, lo cual consideraban un gran \ogl'o <lbid). 
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calzado. con datos del propio CIATEG. 

De todas maneras. puede afirmarse que Jos esfuerzos realizados en el sentido 

de promover innovaciones tecnológicas y capacitar tanto a empresarios como a 

trabajadores. son limitados en tanto no permean a un grupo significativo de 

empresas. 

Un ejemplo de ello son los resultados de un estudio realizado hace algunos 

años por el Grupo de Economistas Asociados y el CONACyT. cuya objetivo era 

medir el grado de rezago tecnológico 172 de la industria mexicana exportadora. 

y en la que se incluyeron algunos establecimientos fabricantes de calzado. Entre 

los resultados más relevantes se señalaba que éstos establecimientos mantenían un 

rezago de casi 6 años con respecto la tecnología de punta._ cuyo cambio se genera 

cada 8 años; sus máquinas podían considerarse obsoletas por tener en promedio 

poco más de una década de antigüedad. mientras que el lapso que transcurrido 

desde la última compra de maquinaria era de 4 años en promedio haciendo que. 

en suma. tuvieran un rezago era muy alto. Los empresarios aducían como razones 

para no poder iniciar innovaciones la falta de personal capacitado .. el alto costo de 

Ja tecnología de punta y Ja falta de mercados. 

El mismo trabajo señala que entre los errores de los organismos encargados 

de la difusión tecnológica también hay problentas. El primero ha sido el pensar al 

cambio tecnológico como un fenómeno aislado pero no como un proceso 

generalizable. que sólo es posible a través del mejoramiento educativo promedio 

y en el que se mezclan •• ... nuevas tecnologías. métodos novedosos para el diseño 

de productos y el proceso de producción. estrategias de mercadeo. formas de 

capacitación de personal y nuevas capacidades para organizar todos los elementos 

172 Este era entendido como e1 grado en que las empresas adoptan nuevos modelos de producción 
y el tiempo que transcurre antes de adoptarlos. 
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de la actividad empresarial" (La Jornada. Suplemento Investigación y Desarrollo. 

julio de 1993). También ha sido un error olvidar que las empresas no son 

únicamente organizaciones de máquinas con elementos humanos sino que se trata 

más bien de organizaciones sociales en los que coexisten diversos grupos con 

intereses opuestos. "Los problemas de motivación personal y sindicales ..... entre 

otros. son elementos que influyen en el cambio tecnológico y que no tornaron en 

cuenta los modelos neoclásicos .. (ldem). Por último. y quizá el más grave. ha sido 

el carácter elitista de la difusión. porque los encargados de in1pulsar la tecnología 

únicamente responden a estín1ulos económicos. 

Para terminar este capítulo sobra decir que todas las características de la 

industria del calzado aquí descritas. agudizadas en el marco de un mercado abieno 

y de la internacionalización econón1ica. han convergido para generar un gran 

desestímulo a la producción. Pero a pesar del terrible panorama. comienza a 

reconocerse en los organismos empresariales una preocupación por el futuro de la 

industria y por promover programas de modernización. Su reciente implementación 

impide que por el n1on1ento puedan ser evaluados en su justa nledida. De ellos lo 

que vale la pena resaltar es parten de reconocer la importancia estratégica de las 

pequeñas empresas. que hasta hace poco eran consideradas con1petidoras desleales 

(Morris. 1991). 

Desgraciadamente. de nuevo sin pensar en un modelo autogestivo. entre las 

posibilidades que se vislumbran a futuro se busca copiar a la medida las 

enseñanzas provistas del modelo italiano de industrialización flexible las cuales. 

con10 se mencionó en su momento. fueron creadas durante un largo período de 

tiempo en un proceso social complejo. 

De todas maneras. a favor de las pequeñas empresas puede decirse que a 
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pesar de permanecer prácticamente olvidadas hasta hace poco tiempo9 siguen 

representando el mayor segmento de los establecimientos productivos9 siguen 

generando empJeo9 siguen suniendo a mercados precarios y siguen ofreciendo 

capacitación a Jos trabajadores. Para ellas es necesario elaborar oportunidades9 que 

Jes permitan librar la dependencia de las pautas que Jes son impuestas desde el 

mercado y que les permitan dejar de adaptar de sus procesos productivos. cantidad 

y calidad de sus productos a los requerimientos de los comerciantes. Las altas 

valoraciones sobre la industria en eJ capitalismo desde la política, como hemos 

descrito, han impuesto límites estructurales al desarrollo de las pequeñas empresas. 

Pero esta visión es relativa si se cambia la mirada hacia los mercados de insumos 

y productos de consumo cotidiano a nivel regional. En Ja primera vía. la de la gran 

empresa, se considera que Jas pequeñas no tienen futuro posible y por ello tienden 

a conceder la razón a la política estatal. Una segunda vía se da desde una visión 

más utópica9 en donde de manera ideal se sobrevaloran la cooperación, la unión 

y la solidaridad 9 como medios para alcanzar nuevos derroteros. Esta segunda vía, 

sin embargo. no considera una serie de obstáculos internos y externos que los 

diversos estudios antropológicos ya han marcado al respecto. Entre ambas posturas 

existe una tercera vía. que puede considerarse finalista, donde hay una valoración 

mayor de lo ético sobre lo económico y que quizá podía se útil para perfilar un 

nuevo modelo industrial. aunque las oportunidades son más escasas y los finales 

felices cada vez menos frecuentes. 
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Capítulo IV 
Los modelos regionales mexicanos 

En épocas recientes parece haberse logrado mayor consenso sobre la necesidad de 

iniciar investigaciones interdisciplinarias que conjunten el análisis social y 

económico,. además de una ubicación y descripción puntuales del espacio donde se 

ubican los fenómenos. Esta necesidad se ha hecho patente en la literatura 

sociológica,. antropológica y económica recientes, a partir de reconocer que en ta 

mayoría de tos estudios se presupone la existencia del territorio de los 

acontecimientos. concediéndose mayor peso al contexto nacional e internacional 

en detrimento de los espacios regional y microrregional (Arias. 1992). 

La importancia de apuntalar estudios desde tal perspectiva.. obedece al 

desigual crecimiento regional. a la necesidad de reconocer la importancia de las 

microrregiones en el desarrollo nacional y a reconocer que los procesos locales 

pueden tener efectos importantes en la economía. por lo que no pueden ser 

desechados. 173 Visto de esta manera.. el espacio adquiere las funciones 

simultáneas de condicionante y de oportunidad de realización de la acción social 

ya que .. al igual que el tiempo .. está presente la compleja vinculación entre la 

173 Smith (199 l) ha propuesto el desarrollo de modelos económicos generales a partir de casos 
paniculares. cuya rique7.a redundada en poder profundizar su funcionamiento y en actualizar la teoría 
económica general. Para la autora. ta pura descripción o la pura tcoria desvinculada de ta realidad, no 
son todavia funcionales para lograr profundizar suficientemente en los fenómenos considerados 'anómalos• 
dentro de la teorfa económica, tales como las racionalidades campesinas o el funcionamiento 
microempresarial. En cambio. " ... usando los modelos particulares de economías regionales, recientemente 
dcsarrolJados en geografía económica. se puede h!!i.a! la teoría hasta un nivel importante para los datos 
de casos empiricos y usar los datos de can1po de las economías regionales. a fin elevar los datos de casos 
empíricos hasta un nivel importante en la teorfa económica." (p.40. El subrayado es de 1a autora). Esta 
unión pennitirfa crear nuevos y dinámicos modelos económicos, pues se podrían incorporar 
sistemáticamente los hallazgos sociológicos. 
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estructura y la acción social (Giddens, 1984: 117). Al respecto es preciso reconocer 

que: 

" ... ha existido una dinámica industrial independiente de\ Estado en ciertos 
contextos regionales. de la cual conocemos muy poco. Su identificación .. 
caracterización y perspectivas pueden ayudar a comprender los mecanistnos 
y procesos a través de \os cuales se ha ido generando la centralización 
económica y la toma de decisiones e implicaciones que esto ha supuesto en 
diferentes contextos regionales urbanos y rurales" (Arias 1980:173). 

Por ello. en este último capítulo se intenta un análisis comparativo de las 

regiones productoras de calzado en e\ país.. resaltando \as características y 

diferencias que a nuestro juicio n1erecen ser subrayadas para ensayar la 

conformación de tipos de funcionamiento a \a manera que se hizo en e\ capitulo 

2 para e\ contexto internacional. 

El intento se remonta a un corto periodo de tiempo .. reconociendo que falta 

mucho por analizar. que los datos requerirían ser renovados constantemente y que 

el espacio de este trabajo es limitado. Además .. aunque se intenta dar un panorama 

más o menos completo de las regiones .. es necesario aclarar que sólo se cuenta con 

información propia para \os casos de Tepito y a San Mateo Atenco17"' .. hecho que 

explica un análisis nl.ás detallado. 175 

E\ capítulo consta de seis apartados. En e\ prinl.ero se incluyen una serie de 

consideraciones teóricas y hallazgos empíricos sobre las nlicroe1npresas .. 

enfatizando sus funciones económicas y sociales. Los cinco restantes corresponden 

174 Vate aclarar que existen algunos probten'laS de comparabilidad que se remiten a que los estudio~ 
de caso se realizan con casi cuatro ai\os de diferencia y con instrumentos de n:colccción de información 
distintos en ex.tensión y en muchos de los indicadores. Por esas razones el énfa.;;is está puesto en la 
información cualitativa, aunque han tratado de incluirse algunos resultados en1piricos relevantes. 

175 En atnbos casos ex.is1i6 la posibilidad de participar directamente en la coordinación de los 
trabajos de campo y de permanecer en las :tona.-. durante largos periodos de tiempo. 
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a las regiones productoras del país. En ellos. se insiste en demostrar que las 

razones de surgimiento de regiones productoras de calzado pueden ser diversas. 

mientras que la permanencia de una tradición productiva se vincula fuertemente 

con las acciones ejercidas por los sujetos sociales y su tendencia a seguir 

estrategias más de tipo ofensivo que defensivo. Así. después de recuperar las 

dimensiones del espacio y et trabajo se procede a revisar somera1nente los casos 

de León. Guadalajara y otras regiones emergentes. 176 para concluir el capítulo 

con la revisión de los casos para los que se tiene información propia. A manera 

de adelanto puede decirse que Tepito bien podría representar una región declinante 

productivamente hablando. ante los procesos de cambio veniginosos que 

experimenta de dos décadas a la fecha. y que tienden a cerrar las puertas a esta 

antigua actividad. En tanto. en el caso de San Mateo la región tuvo un ascenso 

relativamente reciente, que puede suponerse se mantendrá por algún tiempo más. 

4.1 Algunas consideraciones teóricas y hallazgos sobre la microempresa 

Con la intención de conforn1ar un diagnóstico básico sobre la microempresa. se 

han realizado algunos esfuerzos177 que intentan delinear características tanto de 

los dueños o patrones, como de la organización interna y los factores externos que 

enfrentan estos establecimientos. La revisión de estos aportes hechos por otros 

autores se hace necesaria en la medida que. como afirmábamos en et capítulo 1, 

176 Esta revisión se basa en información oficial. A pesar de las restricciones de los datos generados 
por los censos industriales. estos representan el Unico material disponible para poder establecer 
comparaciones entre regiones. 

177 Estos estudios han comprendido. en general. sendas muestras representativas, que put..~en ser 
consultadas con mayor detalle en las referencias respectivas. Vale la pena aclarar que se resaltan los 
hallazgos comunes de las diversas investigaciones, con el fin de lograr una apretada s{ntesis que dé cuenta 
de un panorama general. 
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la rnicroernpresa se ha convertido en el puntal de muchos discursos sin conocer a 

fondo sus características. pero tan1bién porque en la industria del calzado 

representa a la mayoría de los establecimientos del país. tal como es posible 

comprender luego del capítulo 3. 

En este apartado comenzaremos por efectuar algunas consideraciones sobre 

la comunidad y el oficio. ubicar en estas din1ensiones a la microempresa y 

continuar con algunas de sus funciones. La tradición y cultura local del trabajo son 

dos elementos de gran peso. En muchas ramas productivas sus orígenes y 

desarrollo están ligados a un conocimiento previo. que tan1bién forma parte del 

orgullo o de la desgracia de haber nacido en un lugar. y en donde los factores que 

pueden parecer irracionales desde el punto de vista econón1ico. cobran sentido en 

un nivel menor. La fundación de n1icroempresas está influida por la combinación 

de factores sociales. culturales y económicos. En lo social. pueden resallarse la 

alta valoración de constituir un negocio propio178 en ciertos contextos. decisión 

que puede estar asociada con el rechazo de situaciones tales como el asalariamiento 

y el desempleo; en lo cultural. hay una influencia importante de la mística por 

realizar un oficio y del prestigio que conlleva~ valores que se transmiten por la vía 

familiar y se refuerzan con la cultura local del trabajo. Desde el punto de vista 

económico. la decisión entraña la expectativa de lograr mayores ingresos. Pero 

estas dimensiones que se con1plementan y n1antienen equilibrios diversos. cambian 

en situaciones económicas de apren1io. Tal es el caso de Ja producción de calzado. 

Por ello éste recorrido. creemos. redundará en la posibilidad de interpretar con 

mayores elementos los casos que se analizan en el capítulo. 

17s Jurado (1996). en base a una muestra de má~ de mil 500 microcmpresas. destaca et hecho de 
que los dueños. más que empresarios. se conciben a sí tnisn1os corno autocmplcados o "como empleados 
de sí mismos". concepción que puede verse reforzada por el uso de lrabajadores familiares en las unidades 
productivas 
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4.1.1 Reflexiones sobre la vinculación entre comunidad y oficio 

Comunidad y oficio son expresiones de dos procesos sociales. la interacción y el 

trabajo. que pueden estar articulados o no entre sí. según ciertas corrientes 

sociológicas. La ventaja de verlos articulados es una manera para poder interpretar 

resultados que avancen sobre descripciones puramente empíricas. 

La interacción se produce a través del lenguaje y lleva a la comunicación. 

a ta conciencia y al distanciamiento entre la experiencia y las percepciones más 

inmediatas. Pero la interacción no se reduce a lo simbólico ni a las normas del 

poder. reconociendo que "'las estructuras de significación siempre se tienen que 

aprehender en relación a la dominación y la legitimación... la dominación es la 

condición más importante de los códigos de significación" (Giddens.1986:32). La 

interacción abarca además las intenciones o sentidos pretendidos que un actor 

quiere comunicar a otro. así como las transformaciones materiales de las relaciones 

de dominación y legitimación. tales como el acceso a los recursos escasos y los 

conflictos por intereses materiales (Giddens. 1982:111-112). 

El trabajo es un conjunto de actividades productivas organizadas. por medio 

de las cuales los seres humanos interactúan creativamente con la naturaleza 

material y transforman las relaciones sociales. Es trabajo social como otras formas 

de interacción. La organización del trabajo es función de factores materiales. 

sociales e ideológicos. No es únicamente un medio técnico racional para 

transformar la naturaleza. La separación entre interacción y trabajo aparentemente 

está justificada por la naturaleza diferente de las sanciones involucradas en cada 

proceso. En un sentido negativo .. no cumplir con las reglas técnicas lleva a no 

cumplir metas; no cumplir con las reglas consensuales lleva a la desaprobación o 

castigo de otros miembros de la comunidad. En un sentido positivo .. aprender 

reglas racionales lleva a elevar ta calificación; aprender reglas normativas lleva a 
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internalizar componentes de la personalidad. La prevalencia de un tipo u otro de 

sanciones llevaría a consolidar instituciones diferentes: economía y empresa. de un 

lado y comunidad. parentesco y familia del otro; el oficio y la comunidad como 

entes separados. Pero en realidad. si el problema es atendido desde el punto de 

vista de los actores y dentro de contextos específicos de dominación. salta a la 

vista la necesidad de unir trabajo e interacción como prácticas producidas y 

reproducidas con regularidad por los actores. y como prácticas que con un sentido 

constituyen la vida social. Dicha unión fue vista por Marx corno praxis. como un 

proceso de autoformación colectiva nacida de condiciones materiales de existencia 

(Giddens. 1982). Y por Durkheim como conciencia colectiva .. en tanto creencias 

y sentimientos comunes en acción; como toma de conciencia de sí 1nismos y de su 

posición social; como fruto de una sociedad en acción. de individuos reunidos y 

que actúan en común; como fruto de la cooperación (Nisbet. 1966:83). 

La literatura conocida señala varias mediaciones empíricas para dar cuenta 

de la relación entre comunidad y oficio. entre las cuales figuran: el mercado. el 

barrio. las movilizaciones colectivas y la organización y sus forn1as de cooperación 

en el trabajo. 

En términos abstractos. la producción tiene que realizarse en el mercado. 

Los mercados impersonales con10 la tecnología son un factor de elevación de la 

producción y productividad, frente a los clientes personalmente insustituibles que 

ordenan productos por piezas. Al 1nismo tien1po. el mercado depende de lo 

producido. Pero los mercados y los productores tienen que especificarse para poder 

captar sus interrelaciones y sus efectos (Schctjman, 1985). El mercado así 

especificado puede considerarse un factor condicionante de la organización del 

trabajo y hasta de las relaciones comunitarias más próxin1as al individuo (Zúñiga 

y Klenner, s.f.; Mizrahi, 1987). 
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El mercado inmobiliario en la ciudad capitalista adquiere grandes extensiones 

de tierra con fines de lucro. cambia el valor de uso de la vivienda por valor de 

cambio. urbaniza lo no urbanizado, promueve grandes conjuntos comerciales que 

privatizan el espacio urbano y segregan la ciudad. Pero este requiere de fuertes 

inversiones en servicios para consumo colectivo que no son rentables y que son 

construidos y/o administrados por el Estado. Numerosos planes de renovación 

urhana en vivienda y vialidad presentan tanto la faceta del mercado inmobiliario 

como la de la prestación de un servicio colectivo. Ellos son factor de identificación 

colectiva para los que sufren sus desalojos y para los que se les oponen. en tanto 

enfrentan condiciones deplorables de vida. Pero el mercado irunobiliario es 

potencialmente a la vez un medio para permitir el acceso al suelo construido para 

personas pobres organizadas y para controlar n1ás relaciones sociales en el barrio. 

Los mercados de productos pueden distinguirse entre sí por la calidad de los 

bienes que manejan y por el perfil de la estratificación de los comerciantes 

involucrados. La calidad del producto vendido varía con el tipo de mercado de 

consumidores. La mayor calidad se presenta en mercados de exportación y para 

estratos sociales más elevados. La mala distribución del ingreso nacional 

condiciona la existencia de mercados segmentados de productos. La in1portancia 

del predominio o no de comerciantes mayoristas ha sido reseñada por Cook 

(1982: 168). El afirma que ejerce cierto atractivo sobre los pequeños talleres, 

porque aunque compra a menor precio por unidad. sus compras son mayores y 

regulares. Con ello garantiza cierta uniformidad en la calidad de los productos 

comprados y ofrece seguridad al tallerista ante cambios en la oferta y demanda del 

mercado. Sin embargo con las relaciones que impone. ejerce en el tiempo un 

control y una dominación sobre los productores. Ejerce un control indirecto 

adelantando dinero a cuenta del producto. cargando en el precio una elevada tasa 
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de interés del dinero; imponiendo diseños y calidades; volviendo cada vez más 

innecesarias las relaciones cooperativas de producción entre los productores. hasta 

monopolizar en su entorno las relaciones 'externas• de los productores satelizados. 

El mercado ejerce un control directo al ordenar la realización de pane del proceso 

de producción en varios talleres. por medio de la maquila. Un productor. potencial 

e idealmente. puede maquilar simultáneamente a varios comerciantes. talleres y 

fábricas y conservar así cierta independencia en las relaciones de producción que 

establece. Sin embargo. pierde calificación en su actividad al dejar de producir el 

calzado completo y limitarse a trabajar con ciertas máquinas y en ciertos trabajos. 

La oferta y demanda de trabajo se ejercen a través de mercados de trabajo 

asalariado. localizados en ciertos lugares. cuyo arraigo lo da la tradición y cuyo 

conocimiento se transmite por medio de relaciones familiares en el hogar o 

personalmente en sitios de esparcimiento (Lon1nitz. 1975). y por anuncios 

improvisados. Ciertos barrios o localidades son preferidas para escoger trabajo. 

por ser sitios tradicionales. Estos pueden ser vistos como espacios donde confluyen 

la convivencia. el trabajo y la residencia. En tanto espacios laborales. algunos 

barrios tienen tradiciones muy añejas de producción y de prestación de servicios. 

conservando zonas especializadas en alguna actividad. Pero la actividad no sólo 

está referida al espacio exterior sino que incluye un espacio interior. Si esta 

práctica laboral fuera extensiva y perdurable en el tien1po. podría pensarse en una 

inmutabilidad de las normas consuetudinarias y de los factores de identidad 

cultural. 

Pero los cambios que impone el mercado inmobiliario. las aspiraciones de 

movilidad social de ascenso y las posibilidades de lograrlas. las desiguales 

relaciones entre los mismos productores y entre éstos y los comerciantes~ pueden 

hacer que las normas. los valores y las identidades tradicionales se transformen. 
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Para aquellos que han logrado mayor capacitación. mejores niveles de ingreso y 

de vida. Ja falta de servicios. el hacinantiento. Ja inseguridad fisica. se transforman 

de factores de identidad en factores que frenan Ja movilidad individual. En 

consecuencia. se hace patente su deseo de migrar en busca de condiciones de vida 

que satisfagan sus aspiraciones. aunque no siempre logran reubicar su Jugar de 

trabajo. sobre todo si el barrio presenta ventajas de localización. Para aquellos que 

no logran o no quieren migrar hay al n1enos dos orientaciones posibles. La primera 

está referida al repudio de los elementos que antaño les daban identidad. Un efecto 

sería que sus organizaciones fueran débiles o inexistentes. La segunda es el 

replanteamiento de sus estrategias de sobrevivencia. optando por aprovechar las 

relaciones y espacios. En este sentido puede hablarse de una refuncionalización de 

las relaciones comunitarias. donde en1erge una nueva identidad adaptada a las 

condiciones de mercado. En esta refuncionalización los factores de identidad 

tradicionales se adaptan a las condiciones del exterior con estrategias abienas. 

Turner (1985) ha manifestado cómo a través de Jos diversos ritos de una 

cultura que mantier:ien cierta regularidad. pueden extraerse estructuras que permiten 

Ja construcción de modelos culturales de reintegración y desintegración. Los 

primeros implican retomar y renovar la tradición. convirtiéndose en agentes de 

transformación. Por el contrario. en los desintegrativos tiende a olvidarse el peso 

de la tradición y los 'paradigmas· culturales básicos tienden a ser sustituidos por 

paradigmas ajenos que chocan con los primeros. 

Así pues, Ja identidad puede entenderse como un conjunto de rasgos, signos 

y símbolos 179 culturales que se diferencian de manera subjetiva y objetiva. Puede 

179 Los signos son la evocación de realidades no tangibles, micmras los símbolos son un conjunto 
de signos. Si estos son subjetivados se vuelven relevantes en Ja construcción de la identidad, porque se 
eligen y jerarquizan; se evocan (Giménez, J 993). 
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decirse que ésta es duradera .. distintiva, socialmente reconocida y unificadora. Es 

duradera porque no cambia al cambiar el individuo de uno a otro medio; se 

conserva por Ja voluntad de ser y seguir siendo. Su característica de duración sirve 

para establecer distinciones. permite reconocer a Jos iguales y distingue a quienes 

no lo son; es socialmente reconocida. porque se acepta. y unificadora en tanto la 

memoria social juega un papel relevante: la creencia es fundamental para sentir 

que se tiene algo en común. pues en el pasado se encuentran señales más 

sólidamente afianzadas. desde las cuales el presente puede ser examinado. 

interpretado y organizado (Balandier, 1990). 

La identidad tradicional tiene un alto coeficiente religioso. comunitario, 

guarda solidaridades grupales e identificación con la territorialidad; hay un gran 

peso ceremonial donde la agrupación posee normas y ritos validados por ella. La 

identidad colectiva se hereda. pero en las sociedades tradicionales se regenera 

cíclicamente para sobrevivir. La identidad n1oderna. al ser universal. se deslocaliza 

y se fragn1enta por el peso de lo individual; se construye a través de experiencias 

y preferencias del individuo. lo secular predomina sobre lo religioso. que se 

repliega ante el avance tecnológico y los 111edios de comunicación. El peso 

normativo y ritual cede ante el pluralisrno y la tolerancia. La contradicción entre 

una y otra identidad es que para ser hay que dejar de ser. 

Si con10 dice Turner. es a través de ritos y símbolos corno las sociedades se 

adaptan a los can1bios internos y con el inedia ambiente. puede decirse que las 

contradicciones en el seno de una sociedad n1oderna~ carente de rituales. es poco 

propicia para Ja adaptación de los individuos. Los sítnholos y sus relaciones no son 

sólo clasificaciones cognitivas para ordenar el universo sino tal vez y con mayor 

importancia •· ... dispositivos evocadores cuyo uso tiene corno fin el suscitar. 

encauzar y domesticar las emociones fuertes como el odio. el miedo. el afecto y 
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el dolor. poseen asimismo intencionalidad y cada elen1ento simbólico guarda 

relación con algún elemento empírico de la experiencia" (Turner. 1985:53) 

A nivel colectivo. los barrios que han sido objeto de intentos de 

remodelación urbana y han logrado organizar movilizaciones en defensa del 

espacio habitacion-1 podrían ser los potencialmente más con1bativos. Sin embargo. 

en pocos casos estas movilizaciones mantienen en el tiempo la misma fuerza y 

eficacia para organizarse y estructurar cambios profundos. y por ello no logran 

convertir a sus actores en sujetos sociales con voz y reconocimiento de las 

autoridades. Las organizaciones donde las relaciones e identidades han sido 

refuncionalizadas tienen mayores posibilidades de perdurar y enfrentan menores 

peligros de convertirse en instancias burocratizadas y neutrales ante la constante 

amenaza de conflictos del exterior. Matías (1985), Palma (1987) y Cariola (1989) 

coinciden en reconocer que en la medida que los problemas se convierten de 

manera consciente en necesidades reconocidas. los actores sociales tienen mayores 

posibilidades de organizarse. Sin embargo. corren el riesgo de caer en liderazgos 

manipuladores que usen la tradición y la fuerza de la organización para alcanzar 

objetivos de mercado para el beneficio de pequeños grupos. Uno de los resultados 

sería la proliferación de organizaciones innovadoras que no poseen un control 

efectivo de sus decisiones. 

La organización del trabajo es una función de factores materiales e 

ideológicos (Cook, 1982:206). Entre los primeros se pueden distinguir factores 

condicionantes generales y organizativos propiamente dichos. como la tradición 

transmitida por herencia en la producción y en el mercadeo de insumos para la 

producción y para el consumo final. dentro de fan1ilias. barrios y localidades. 

La cooperación en el proceso de trabajo puede verse como una serie de 

relaciones sociales continuas insertas en un marco de intereses personales y 
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solidarios a la vez (Cook, 1982:215). Pero no se trata de favores gratuitos, porque 

tarde o temprano se pagan guardando simetría o asimetría .. dependiendo de la 

posición de poder que tengan los productores. entre sí; de su acceso a recursos; 

de su destreza en el trabajo: de su productividad. así como de limitaciones 

jurídicas y de riesgo que ofrezca el tipo de recurso que se produzca o se extraiga. 

Mayor cooperación a mayor homogeneidad en las posiciones de Jos actores. 

Pero aún dentro de posiciones relativamente homogéneas entre los productores más 

diestros y productivos. con un cierto acceso mínimo a recursos y con aspiraciones 

de ascenso social. se tiende a difundir una ideología individualista favorable a la 

apropiación personal del excedente y contraria a la cooperación. En Tepito este 

riesgo parece alto. Aquellos que han logrado una mayor capacitación pueden 

generar relaciones donde se pierde la cooperación. según la expresión de uno los 

talleristas encrevistados: "Con10 aprendí bien el oficio no me gusta ya trabajar en 

compañía. porque no me gusta que los más flojos no compartan su trabajo". 

Eluden la cooperación para no someterse a conflictos personales. Adicionalmente. 

este riesgo se acentúa con factores externos. 

La subordinación a relaciones con1erciales afecta. junto con otros factores. 

la organización del trabajo y )as formas de cooperación entre los productores. "Ya 

no tengo necesidad de salir a la calle. al taller rne llevan Jos pedidos y la materia 

prima y allí recogen los zapatos". Se minan las relaciones personales entre 

maestro-aprendiz o jefe-asalariado. dejando de compartirse los riesgos de 

producción; se vuelven más escasas las oportunidades de capacitación para Jos 

jóvenes. se reducen las formas de cooperación y se modifican y sin1p1ifican las 

formas ideológicas que garantizan la reproducción de la producción. "Yo ya no 

voy a la peregrinación porque terminan emborrachándose". 

Un punto que no queda claro es si las formas de cooperación e ideológicas 
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de reproducción se ven afectadas diferencialmente en talleres de productores o de 

maquiladores, cuando son sujetos a un control directo o indirecto del comercio. En 

todo caso.. debería evitarse el peligro de generalizar efectos en las relaciones 

sociales y culturales a partir de formas de dominación abstractas. 

4.1.2 La reproducción 

Las microempresas tienen una larga tradición en el país. Sus funciones son de 

diversa índole. y dentro de ellas hay dos que han sido poco tratadas. Ambas se 

relacionan una capacidad de reproducción que trasciende los límites económicos 

y se inserta en el campo cultural. En ella confluyen el papel que juegan. con 

diferentes énfasis el espacio. la tradición. la familia y la capacidad de capacitación 

para el trabajo.. siendo esta última una de las características consideradas 

estratégicas en el nuevo discurso gubernamental. 

Dentro de las microempresas se puede distinguir entre las que se reproducen 

por la herencia cultural. el arraigo a la tradición y a la localidad. y aquellas que 

responden a la capacitación y la difusión científico-tecnológica. En nuestro país, 

la producción de algunas actividades como la elaboración de ladrillo rojo cocido, 

la alfarería .. la tapicería y textilería. ta fabricación de calzado. las actividades 

agropecuarias y otras consideradas artesanales. pertenecen al primer tipo. Se han 

desarrollado carentes de apoyo para la formación de su personal. que se capacita 

a través de circuitos no escolarizados. 18º 
En estas empresas. donde pondremos nuestra atención, hay un peso 

significativo de Ja región~ la comunidad, la herencia y la familia. Para los fines de 

180 En otros oficios como la mecánica. la electricidad, la química. la metalmecánica y Ja electrónica 
el aprendizaje se realiza por Ja vía escolar. pues las escuelas tecnológicas se orientan a capacitar a los 
futuros obreros en actividades acordes con las exigencias de capital. tecnología y organización para la 
gran empresa. 
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este trabajo. ta región puede entenderse como un espacio donde convergen 

elementos económicos y culturales que dan sentido y posibilitan ta reproducción 

de una actividad. También es la síntesis de ta aplicación de políticas estatales. que 

con énfasis diversos en el tiempo. pueden hacer variar las condiciones del 

desarrollo económico. 181 

La organización para el trabajo tiende a guardar coherencia con las escalas 

local y familiar. pero también con la identidad y con la base espacial de sustento .. 

evidencia que es más clara en el caso campesino. pero que se conserva en algunas 

ramas donde opera la rnicroempresa. 

"El desarrollo económico es más un fenómeno social que tecnológico .. 
político o financiero ... el nacimiento y proni.oción del empresario es un 
fenómeno local. y el entorno necesario para su vitalidad es también local. 
Existe. por tanto. la evidencia creciente de que el trabajo en pequeñas 
empresas es el mejor medio ambiente para lanzar a los futuros en1presarios." 
(Sanchís, Picó y Olmos, 1989:53) 

En la localidad se mantienen vivos los valores del trabajo.. su carácter 

individual y/o colectivo. el acceso diferencial a los medios productivos. el 

aprovechamiento de los recursos naturales disponibles y la sanción comunitaria. 

La diferenciación que expresan los oficios en la comunidad contiene fundamentos 

sociales y técnicos. que se refieren a la posición social. al acceso sobre los medios 

de producción y a las expectativas sobre el futuro. (Link. 1988) Estas últimas son 

una nlezcla de las aspiraciones colectivas. las con1unitarias y las que se forman en 

el seno fan1iliar. En el caso de las n1icroempresas esta característica se agudiza 

181 Los cambios implementados por la vfa de la polílica e!'-1atal p11eden propiciar ahcracionc!!. en lru. 
formas organizativas: peor aún si esta planeación no considera a los productores m:'.í. .. pobres. porque 
puede refor7..ar centros de poder externos a las actividades y fomentar catnbios en el acceso a los recurso!> 
productivos y et espacio. tal como ha ocurrido en las actividade!> agrícola!>. El E..«;tado. entonces, es pieza 
clave del proceso de integración económi=a y actor de los movimientos generados en el poder. (Link, 
1988) 
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porque, 

··se trata de unidades de producción en las que. por lo escaso de sus 
recursos. la pobreza de sus propietarios o por la forma en que se allegan 
trabajo. las decisiones de consumo de las unidades domésticas propietarias 
afectan las decisiones cotidianas de producción y viceversa. Esta definición 
apunta a una unidad de análisis que es esencialmente unidad de producción. 
pero que no puede ser desligada de unidades de consumo cuyas decisiones 
cotidianas afectan a. y son afectadas. por las decisiones de producción" 
(Giner de los Ríos, 1988:7-8). 

Por ello puede decirse que la familia también ocupa un papel importante en 

esta relación. Diversos estudios realizados en México. demuestran la influencia de 

Ja familia o unidad doméstica182 en el establecimiento de pequeños negocios 

comerciales. productivos y de servicios. Fundándose en el seno familiar. hay un 

mutuo refuerzo a la actividad económica: Jos empresarios encuentran sustento 

financiero y moral. así como la posibilidad de usar Ja 'ayuda· de los miembros de 

Ja familia .. que en la mayor pane de los casos no se paga. mientras pueden superar 

la estrechez de los ingresos que supone iniciar un negocio, o como estrategia de 

complementación del ingreso familiar y también para paliar algunas variaciones 

estacionales que se presentan en el mercado (Cortés y Benites, 1991; Contreras 

Suárez y Jarquín Sánchez, 1993). 

La herencia generacional en éste ámbito tiene un valor indudable; la 

persistencia actual de algunos oficios es prueba de ello. Dentro de la familia se 

producen bienes y servicios. destinados al n1ercado, tambit!n se generan otros 

182 Considerada simultáneamente unidad de consumo (vinculada con necesidades) y de producción 
(a través de sus recursos). la unidad doméstica resulta indispensable para comprender el funcionamiento 
de los equilibrios y sus funciones de mediación entre los individuos y el enro..-no social. Su 
" ... funcionamiento posibilita Ja continuidad del proceso de rep..-oducción social del colectivo familiar. Para 
ello el grupo implementa diversas estrategias que le permitan mantener en equilibrio la relación 
•necesidades-recursos• sobre Ja base de una relación funcional entre la producción de satisfactO["es y los 
reque["imientos familiares .. (Cortés y Benitcs, 1991:182). 
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procesos de tipo cultural. signos y símbolos que se consumen socialmente. Estos 

tienen que ver con el modelamiento de actitudes. valores y norn1as sociales. En el 

estrato más pequeño de la industria .. tienden a fon1entarse positivan1ente valores 

como la colaboración y el trabajo en común o ·en familia•. El refuerzo de lo 

colectivo. en aras de la renuncia a lo individual. pennite que se mantengan unidas 

familias extensas. o incluso varias nucleares. siempre con la finalidad de 

reproducir la actividad económica principal. Esto propicia que también se 

prolonguen los papeles asumidos por cada mien1bro. reforzando o redefiniendo las 

relaciones de autoridad. Si se refuerzan. el padre se convierte también en el 

patrón: mientras Ja redefinición puede suceder si se ron1pc la dependencia 

económica de algún mien1bro .. si se pierde la aportación al fondo común o si. por 

decisión familiar. es alguno de los más jóvenes quien debe encabezarla. 

En estos casos. se trasciende lo únicarnentc productivo hacia las esferas del 

hogar y lo individual. " ... existe entre los miembros una implicación personalizada 

que cumple funciones de integración e identidad y sirve como vehículo de formas 

que dan cohesión y continuidad a la unidad de producción" (Alba-Vega y Kruijt. 

1995: 115). 

4.1.3 La tradición o el conservadurismo. Límites a la innu,·ación tecnológica 

El oficio zapatero tiene una gran tradición. En las regiones donde se impulsó la 

producción de calzado. comenzaron a forjarse ciudades con harrios zapateros que 

luego atrajeron a los comerciantes de nlaterias prin1as. a los intennediarios de sus 

productos y a los consumidores directos. forn1ando verdaderos mercados 

concentrados (Contreras Suárcz y Jarquín Sánchez. 1993). 

Los productores más viejos vinculan su conocimiento 'tradicional· en el 

oficio con la herencia (ser descendientes de familias zapateras) y con la capacidad 
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para producir el zapato completo: ambas características forman parte del orgullo 

zapatero. En las regiones zapateras los dueños de talleres o fábricas prefieren 

contratar trabajadores con experiencia. cuya capacitación radica en el desempeño 

de trabajos previos básicamente en talleres de la localidad o el barrio, que son 

propiedad de familiares, amigos o vecinos. Para los trabajadores más jóvenes, en 

cambio. este orgullo tiende a descender (Jarquín Sánchez, 1994). 

Y es que si bien la herencia es un factor importante de reproducción 

microempresarial, esta presenta rigideces provenientes de las normas sociales que 

asocian el oficio y su prestigio con la edad, con las norn1as de la comunidad y con 

una desvalorización de la iniciativa individual, que se vuelven evidentes al entrar 

los productores en contacto con el mercado y con factores extralocales de la 

modernidad. 

En los contextos tradicionales la innovación se dificulta. Los innovadores 

suelen ser aquellas personas situadas en el margen de las redes de influencia 

comunitarias y/o étnicas. porque no nacieron en la localidad. no heredaron el 

oficio y no resienten las críticas ni la 'envidia' de otros productores. Con la 

ampliación de mercados y normas modernas. distinguir las características de los 

innovadores se vuelve una tarea más compleja. pues implica reconocer el peso que 

pueden tener. entre otros factores, la antigüedad de los productores locales. las 

nuevas definiciones de ta relación entre producción y comercialización9 la 

intensificación de la competencia comercial. las presiones gubernamentales para 

gravarlos con impuestos y pagos a la seguridad social y con normas para cuidar 

el entorno ambiental. 
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a) La sabia prudencia coyuntural 

En el estudio de la microempresa. y vistas desde una racionalidad capitalista. hay 

varias características de 'disfuncionalidad'. Entre ellas, se destacan el 

conservadurismo de Jos dueños. las resistencias al cambio tecnológico y una 

aparente irracionalidad que evita que crezcan en un proceso de reproducción 

ampliada, a la manera de la lógica capitalista. 

Algunos estudios muestran que las microempresas. una vez que han llegado 

a cierto límite de expansión no siguen reinviniendo en el mismo negocio, pero 

estas razones se insenan en un campo más complejo. especialmente cuando las 

identidades tradicionales tienen un gran peso. 

También hay evidencias, en zonas urbanas y rurales. que muestran cómo 

esos rnicroindustriales, especialmente los cuentan en sus empresas con un airo 

componenre de trabajadores familiares. diversifican sus actividades hacia la 

agriculrura y Ja ganadería si viven en el campo; o rienen inversiones en otras 

microindusrrias si viven el Ja ciudad. La estrategia de diversificación puede estar 

vinculada con formas de evadir al fisco y capitalizar los recursos culturales ligados 

a lo pequeño (Alba-Vega y Kruijt, 1995: 116). 

Pero. desde el punto de vista económico. el verdadero proble1na de las 

empresas pequeñas no es tanto su capacidad de generación de excedente. sino la 

efimeridad de este que les pueden imponer. por ejemplo. la producción. el 

comercio estacional 

•• ... y la imposibilidad cada vez mayor de reunir una masa ele excedente 
suficiente como para llegar a un estadio industrial diferente. que in1plica 
modificaciones de capital fijo. no fijo y variable que deberían estar 
justificados por una expectativa de ventas razonables para intentarse. El 
problema. entonces. no es de expectativas crecientes de demanda que 
justifiquen un ahorro y una inversión productivas de probabilidad alta de 
retorno ... Los microempresarios son conscientes de que el crecin1iento de 
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alguna dimensión de la empresa por la vía del crédito o de la reinversión de 
la ganancia implica otros ·crecimientos que podrían anular el retorno de esa 
inversión aislada" (Bayce, 1985:71). 

Para los microempresarios. las coyunturas recesivas o de contracción del 

consumo. generadas por bajas en el poder adquisitivo de sus clientes o por la 

desvalorización de su propio trabajo. no permiten hacer apuestas en inversión 

basadas en probabilidades del incremento en la demanda o en la inversión 

productiva. Para ellos la oferta. por barata y buena que sea. sin la existencia de 

demanda. no puede ser considerada una alternativa realista de evolución. Por esa 

razón, tienden a asumir los menores riesgos posibles, como la posibilidad de pedir 

o aceptar un crédito. porque el eje fundamental es la sobrevivencia y lo que menos 

se desea es perder el escaso control de que gozan. 183 Como los microempresarios 

cuentan con diferente acceso a los n1edios productivos. puede decirse que es sólo 

un pequeño segmento el que puede acumular e innovar. asociarse entre sí e 

ingresar en procesos de especialización flexible. 

"Estos son capaces de asociarse entre sí o con otros mayores y pueden 
contribuir al crecimiento. A su lado. está la inmensa mayoría. constituida 
por establecimientos formales o informales. con capacidad de sostenerse y 
de sobrevivir. no de acumular ni de expandirse ... " (Alba-Vega y Kruijt, 
1995:12). 

Las evidencias sobre el temor a ~crecer' o a innovar se han encontrado por 

183 Algunos resultados de estudios sobre microernpresas mucst["an que hay una relación inversa entre 
el nivel de escolaridad de los propietarios y la capacidad de sobrevivencia de la microcmp["csa. expresada 
en años de funcionar; y una relación positiva ent["C ésta úhi.ma característica y el hecho de contar con un 
sólo propietario. La explicación, en el primer caso. está dada por los propios microempresarios. y 
consiste en afirmar que los negocios 'pobres• y de propietados rncnos escolati7..ados tienden a adaptarse 
más fácilmente a los vaivenes de la denlanda (Carvajal, 1991), porque pueden rcduci[" márgenes di! 
ganancia (Gincr de los Ríos. 1988), restringir el consumo de sus dueños, evadir obligaciones públic:as. 
etc. (Bayce, 1985). En el segundo caso. la negativa a contar con :o;ocios se vincula con la defensa de su 
patrimonio y a ta negativa de 'companir sus poh["ezas'. ante la magnilud de los problemas que tienen que 
enfrentar (Alba-Vega y Kruijt. 1995); o a que las caractcdsticas p["opias de su oficio se Jos impide, pues 
se desarrolla un sentimicnco de defensa por lo propio. 
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igual en actitudes valorativas de pequeños empresarios ingleses e hindúes en 

situaciones postcoloniales (Cook y Binford. 1990) y en productores europeos 

(Salaman. 1989; Sanchíz, Picó y Olmos. 1989). siendo siempre subestimadas por 

enfoques desarrollistas eurocéntricos. 184 

La primacía de la lógica de reproducción también se vincula con unidades 

productivas encabezadas por mujeres pues. " ... cuando \as mujeres son dueñas de 

microempresas orientadas por una lógica de acumulación productiva .. la unidad 

reproductiva tiende a debilitarse y romperse" (Alba-Vega y Kruijt. 1995:25). 185 

La presión a que están sujetas estas unidades domésticas para persistir en un 

mercado competitivo .. las lleva a mantener precios bajos que presuponen muy bajos 

salarios o ingresos para sus trabajadores. En cierto modo.. los pequeños 

productores abaratan la vida de grandes sectores de la población a costa de su 

propia situación precaria. 

4 .. 1.4 Las funciones económicas 

Desde e\ punto de vista económico .. las microempresas cumplen ciertas funciones .. 

especialmente para empresas mayores. Puede decirse que .. desde los pequeños 

184 El aburguesainicnto de valores como iniciativa, esfuerzo, trabajo, etc. hacen que se prepondere 
la autoridad por sobre todo. Así. se prefiere la supervivencia en pequeña escala a la inevitable pérdida 
de control que puede resultar del crecimiento (Salaman. 1989:80; Jurado. 1996). Ademá.s, en ta rama 
zapatera. pareciera que las caracteristicas propias del oficio y la imposibilidad de modernizar el proceso 
productivo, que sigue manteniendo un alto componente de fuerza de trabajo. se asocian con una tendencia 
conservacionista a lo tradicional y al trabajo individual, que no son exclusivos de nuestro pals. 

18~ Los resultados que resaltan características patronales en el sector manufacturero muestran que 
nueve de cada dic7. n1icrocmpresarios son varones y también que son los dueños únicos de la empresa. 
Puede decirse, en general. que las mujeres enfrentan mayores dificultades para establecer y mantener viva 
una microcmprcsa, en vinud de las tareas socialmente asignadas, como asegurar el cuidado del hogar. 
Por lo general, ellas basan la decisión de iniciar una actividad económica cxtrafamiliar en la aprobación 
y ayuda financiera de la familia a la que pertenecen. 
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establecimientos productivos caseros y la rnicroindustria hasta el taller 

manu'facrurero, se insertan en la dinámica industrial, en la medida que estas 

unidades productivas facilitan la penetración de capital y la división social del 

trabajo, sobre todo en áreas de la periferia urbana y en zonas rurales con baja 

productividad agrícola, densamente pobladas y bien comunicadas hasta donde llega 

el capital, pero no en forma concentrada ni con la forma de industrias. haciendo 

las veces de mecanismo articulador entre éstas y el modo de producción capitalista, 

en tanto no son obstáculo para la formación de capital. Asumen, por ejemplo, la 

tarea de ubicarse en negocios de alto riesgo, bien porque sus productos y los 

mercados donde operan son residuales o bien porque sus ingresos dependen de 

severas variaciones estacionales; porque su presencia desvaloriza el precio medio 

del trabajo (porque las pequeñas pagan menos). y/o ayudan a bajar los costos de 

producción (vía subcontratación de menores empresas fuera de las prestaciones de 

ley), permitiendo a las mayores mantener precios altos alegando competencia de 

las pequeñas, para legitimar un mayor margen de ganancia. 

Además, una parte de sus materias primas y de la maquinaria con que 

trabajan, son productos o subproductos que provienen de las grandes, porque es 

frecuente que para bajar costos aprovechen los desperdicios y las máquinas 

descontinuadas y obsoletas de las empresas de dimensiones mayores. Aparte de 

estos lazos, están vinculadas orgánicamente, pero en forn1a subordinada .. con 

empresas comerciales e industriales mayores. Dicho de otra manera, 

"No existe ya el viejo antagonismo entre el taller artesanal y la empresa 
manufacturera ... Se trata de un vínculo asimétrico que no se realiza entre 
unidades productivas iguales. La pequeña empresa, subordinada en muchos 
órdenes ante la grande, es presionada para aceptar reglas del juego 
desventajosas para ella, y a transferir valor y recursos. La transferencia de 
valor se realiza a niveles más amplios y se desliza entre unas ramas 
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industriales y otras; entre empresas de diversos tamaños y productividad. 
dentro de una misma rama industrial y entre unos sectores sociales y otros. 
Esta transferencia es debida a las diferencias entre el valor de la fuerza de 
trabajo y los precios del producto" (Alba-Vega y Kruijt, 1995:93). 

Así. lejos de competir con empresas mayores. las microempresas 

contribuyen a generar su plusvalía y sus ganancias. Si bien es cierto que pierden 

algo de mercado a cambio. el cálculo costo-beneficio les es favorable en el largo 

plazo. Cuando el mercado se retrae. mediante múltiples mecanismos (como la 

disminución de precios. la restricción del acceso a la comercialización. el 

estrangulamiento financiero en el acceso a capitales productivos. en el acceso a 

insumos y en el cobro de las ventas. en el dcsfasaje de plazos entre pago y cobro) 

las grandes obligan a las pequeñas a perder participación sectorial y a desaparecer. 

Incluso algunos estudiosos del tema han lanzado la hipótesis de que la completa 

desaparición de rnicroempresas sería disfuncional en tiempos normales. pero que 

en épocas de recesión económica las grandes necesitan una mayor porción del 

mercado interno para mantener su nivel de acumulación y es entonces cuando 

reducen la presencia de las pequeñas al límite de su funcionalidad. o bien a su 

clandestinidad masiva (Bayce, 1985:58-59). 

El caso del trabajo a domicilio podría considerarse dentro de esta última 

categoría la cual. sin costos para e\ capital .. actúa como factor de ajuste .. pues la 

fuerza de trabajo es atraída o repelida de acuerdo a\ ciclo. que se refuerza y recrea 

en los ámbitos de producción y comercio .. siendo el último peldaño de complejas 

cadenas de subcontratación. multinacionales. para el mercado doméstico y para 

tiendas de lujo a través de grandes cadenas proveedoras (Prates, 1987). 

Entre las razones de por qué se aceptan relaciones perjudiciales puede darse 

la necesidad de suplir alguna carencia de capital de trabajo. Pero especialmente la 
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microindustria que se basa en el uso de trabajo no asalariado suele ser un 

mecanismo alterno que permite colocar en el mercado trabajo fan1iliar a aquéllos 

miembros que no encuentran una ocupación asalariada. funcionando siempre dentro 

de una estrategia de supervivencia más amplia (Giner de los Ríos. 1988:20). 

De acuerdo con la definición anterior y atendiendo a rasgos ex.ternos. como 

el tipo de empleo utilizado. el caso más claro de microempresa sería aquél donde 

se emplea exclusivamente trabajo de la unidad doméstica propietaria; en ellas. 

" ... las decisiones cotidianas de uso de tien1po afectan tanto la disponibilidad 
de trabajo de la en1presa corno la posibilidad de atender otras actividades 
que. desde ta perspectiva de la en1presa, constituyen actos de consumo (así 
sean generadoras de ingresos para el núcleo doméstico) ... y a tas que 
denominamos •puras·• (Giner de los Ríos. 1988b). 

En éstas. la estrecha relación entre consumo y producción hace que las 

decisiones entre ambas sean muy elásticas y que la valoración del trabajo sea muy 

subjetiva. Pero las relaciones cotidianas entre estas esferas pueden darse de igual 

manera en presencia de trabajo asalariado. en virtud de ta carencia de recursos 

para satisfacer necesidades diarias. o debido a que el uso de los excedentes puede 

orientarse tanto a la producción como al consumo. 

"Así. ta pobreza de los productores o su incapacidad para acceder a un 
mercado de capitales puede también dar pie a una relación cotidiana entre 
consumo y producción que no es característica permanente de empresas más 
•ricas·• (Giner de los Rios. 1988:8). 

En aquéllas empresas donde predomina el trabajo asalariado. el costo del 

trabajo es claro y el excedente monetario pasa a ser ganancia bruta; neta si se 

descarga la depreciación de la maquinaria y el equipo ... En casos de necesidad 

extrema de dinero. la valoración del trabajo es en gran medida subjetiva, y en 

casos de relativa •abundancia• de ingresos ta valoración puede ser n1uy elevada, 
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muy superior a lo que el mercado estaría dispuesto a pagar por él" (Giner de los 

Ríos. 1988:9) mientras que en los otros casos. si bien el trabajo del dueño es 

subjetiva. se ciñe o rige. de alguna manera. con el pago que éste realiza por una 

actividad similar. En las microempresas familiares se priorizan necesidades y ellas 

determinarán o no la conveniencia de producir mercancías a un determinado precio 

del producto final y los insumos; en las que usan únicamente trabajo asalariado. 

que expresan sus costos en dinero. en cambio. será Ja ntagnitud del excedente 

monetario y la imponancia del mismo para sus propietarios Jo que determinará la 

conveniencia o no de producir. Puede decirse que el no distinguir entre estas 

sutiles pero importantes diferencias. ha llevado a muchos programas de fomento 

microempresarial al fracaso (Klein. 1992). 

4.1.5 Las funciones sociales 

Hemos visto cómo las pequeñas empresas han recobrado importancia por su 

capacidad de generar empleos e ingreso y có1110 tienen acceso diferencial a medios. 

ingresos y mercados. Sin embargo. hasta ahora no se ha tocado el tema de la 

función social que cumplen. A pesar de los escasos márgenes en que operan. estas 

permiten ofrecer ocupación relativamente estable a familiares. remunerados o no. 

y a otros trabajadores. lo que es una bendición cuando lo que escasea es el trabajo. 

Pero en procesos reccsivos y cuando se entablan relaciones asimétricas. éstos 

empleados son los que más resienten el peso de la explotación. porque los riesgos 

se trasladan siempre hacia abajo: de las industrias mayores y comerciantes hacia 

las pequeñas y. de ellas9 hacia los trabajadores. 

Así9 puede decirse que la microempresa se caracteriza por funcionar 

simultáneamente con base en mecanismos de solidaridad y de explotación. hecho 

que evita idealizar su carácter tradicional. La soJidaridad se expresa a través de 
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relaciones de asistencia mutua. de confianza y de riesgo colectivo: también por las 

redes de apoyo familiar, vecinal y entre paisanos (Lomnitz. 1975; Contreras 

Suárez. 1979) llegando incluso a las étnicas y las religiosas. Pero a esos vínculos 

de apoyo y solidaridad se añaden también relaciones difusas y ambiguas de 

dependencia personal del fiador. del usurero y del patrón. que en no pocos casos 

es el duefio. El admite a los trabajadores sin recursos. pero determina también los 

salarios. los horarios. los descansos y las obligaciones. El tránsito hacia la 

explotación siempre está presente: se justifica quizás por la absoluta necesidad de 

generar empleos. dar trabajo y brindar ingresos. "El microempresario benevolente 

mantiene a sus trabajadores. familiares y vecinos; pero los mantiene 

explotándolos" (Alba-Vega y Kruijt: 1995:59). 

Las condiciones estructurales que impiden a las microempresas funcionar 

dentro de un modelo ideal. les lleva a "ocultar· a los trabajadores; ellos no están 

organizados ni gozan de prestaciones. son sometidos a vejaciones laborales sobre 

tas que no pueden protestar y en cambio tienen los salarios más bajos de la 

industria. Ellos de alguna manera se vuelven cómplices porque. a pesar de los 

bajos niveles salariales y la carencia de prestaciones. son compensados por la una 

relativa flexibilidad en el uso del tiempo y del trabajo. Pero también porque la 

microempresa es la que generalmente otorga el prin1cr empleo. enseñando a los 

jóvenes. muchos de ellos rnigrantes. las formas de autoridad y el proceso de 

producción. las maneras de incrementar la productividad~ de abaratar costos y de 

negociar para vender los productos: en síntesis. la disciplina que exige la 

producción industrial. 186 Este es. de alguna manera. el paso previo a su 

186 Según tos resultados de algunos trabajos desarroJJados en microcmpresarios mexicanos (Carvajal. 
1991; Ju.-ado. 1996) existen evidencias de que Ja mayor parte de los propietarios comahan con una 
experiencia previa de trabajo en un pequei\o establecimiento del mismo sector antes de fundar su empresa. 
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independencia si adquieren el conocimiento y logran acceder a un puesto industrial; 

o en el 1ncjor de los casos. si logran reunir el capital necesario para montar su 

propio negocio. 187 

La fuerte rotación laboral de los trabajadores en las n1icroempresas habla de 

un tipo de empleo frágil, mal pagado e inestable, pero que puede ser también una 

forma de inserción temporal al mercado de trabajo. En muchos casos, este tránsito 

ocupacional habla de la profunda insatisfacción de Jos trabajadores con las 

condiciones en que se emplean, que además impide ascensos y posibilidades de 

mejorar sus condiciones de vida. Al sentimientos de explotación y las nulas 

perspectivas de pron1oción se suma la desconfianza de los patrones hacia la 

duración de sus trabajadores en la empresa, por Jo que tampoco se invierte en 

capacitarlos (Jurado, 1996). La única esperanza que les queda es llegar a contar 

con Jos recursos suficientes, la experiencia laboral necesaria y el apoyo de la 

familia, para iniciar sus pequeños negocios y emanciparse del asalariamiento 

(Sanchís, Picó y Olmos, 1989) aunque ellos reproduzcan, a su vez, relaciones 

similares para con otros trabajadores. especialn1ente en el caso de las relaciones 

domésticas de producción. las cuales están inmersas en lazos de dependencia 

personalizados, lo que propicia que muchas veces el trabajo familiar no sea 

cuantificado en dinero. 

Los resultados de este tipo de empico son dobles: el trabajo a destajo de 

estas industrias contribuye a la acun1ulación del capital por la vía •endofamiliar'. 

187 Tal es la situación que se vive en la industda del calzado y. en general, en la microempresa 
especializada, en donde existen muy pocas posibilidades de que el entorno autoritario de la organización 
interna del trabajo, generada por el origen anesanal del oficio, pcnnüa a Jos trabajadores movilidades 
horizontales y menos aún verticales_ Esrn puede ser Ja causa que explica la razón de querer "ser jefes·. 
dueños de su propio ra11er. hecho se ve reforzado por la movilidad a.<icendentc que los trabajadort=!!. 
notaron de sus propios patrones. 
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lo cual permite mejorar con el trabajo las condiciones de vida de Jos productores 

directos. propietarios o no. Pero también contribuye a la formación de clases .. pues 

estas industrias conforman un espacio donde los trabajadores aprenden cuáles son 

sus intereses y cómo deben de seguirlos bajo condiciones contradictorias de un 

capital provincial. frágil y emergente. 

4.1.6 El doble papel de las microempresas 

Cook. quien ha estudiado ampliamente la producción artesanal .. discute en algunos 

de sus trabajos más recientes (1989; Cook y Binford 1990) Ja doble naturaleza de 

las microempresas y del capital medio en el desarrollo de capitales locales sobre 

los que se ha mostrado casi siempre el lado negativo. Las empresas que operan a 

través de subcontratos están dominadas directa o indirectamente por capitales 

intensivos .. ofreciendo una muy baja oferta de empleo. Esta podría ser la vía usada 

por los empresarios de la industria textil mexicana quienes~ con una visión de muy 

corto plazo .. tratan de competir con el capital nlonopolista nortean1ericano y más 

recienten1ente con el asiático. Estos empresarios no se interesan en la innovación 

tecnológica de sus fábricas .. sino que responden a las demandas creadas por otras 

empresas .. basándose en la sobreexplotación de la fuerza de trabajo desorganizada. 

Las costureras domésticas.. aún sobreexplotadas~ tienen ciertos rangos de 

independencia y contribuyen al crecimiento de la industria del vestido .. aunque no 

a la elevación de la difusión tecnológica. 

El autor insiste en recordar. sin embargo. el papel que cumple la 

reorganización de la industria a través de la concentración .. en un sólo lugar .. de 

talleres dispersos de carácter doméstico que permite sobrevivir a la competencia 

al crear una situación de empleo ante procesos recesivos. y en la cual se promueve 

una acumulación en pequeña escala. Para él .. tan1poco reconoce que en el tiempo 
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hay un proceso de movilidad entre los talleres. que va de los unipersonales a los 

multipersonales. a través de la contratación de miembros de la unidad doméstica 

o de fuera. Pero en este tránsito. las unidades don1ésticas pueden moverse de una 

acumulación ·endofamiliar' (Cook. 1989) a la acumulación capitalista simple: un 

capital adicional, generado por el trabajo asalariado con o sin trabajadores 

familiares. 

Así, una aparente estrategia negativa del capital nacional medio tiene 

importantes consecuencias no esperadas, como estimular el crecimiento del 

pequeño capital y entregar trabajo a desempleados o suben1pleados. Las pequeñas 

industrias rurales, como las ladrillerías y otras que producen artesanías. se basan 

también en trabajo familiar impago y se despliegan sobre un base técnica mínima. 

por su resistencia a sustituir trabajo por capital. Bajo un estilo de acumulación 

endofamiliar la fuerza de trabajo familiar impaga puede ser sustituida por trabajo 

asalariado. y el capital puede ser invertido en adquisición de medios de producción 

que, aunque no sean innovadores técnicamente. permitan elevar la productividad. 

En las microemprcsas la intensificación del capital en la producción. la 

acumulación del capital y la diferenciación social pueden ocurrir en ausencia de 

innovación. Ello no quiere decir que éstas no se vean afectadas. en diferentes 

grados, por la variación de precios en las materias primas y los bienes producidos. 

por el empleo estacional y por la ideología. así co1no por la valoración de escalas 

de preferencia en tipos diversos de trabajo (Cook, 1982). 

Las industrias de campesinos-artesanos pueden ser vistas con10 anacronismos 

instalados en regiones o localidades en donde el capital internacional muestra sólo 

interés periódico. si lo hace, y su persistencia puede mostrar idiosincrasias locales 

o regionales que se sostienen con una detnanda campesina regional de unidades 

domésticas de trabajadores. Estos productos artesanales conviven con los 
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elaborados industrialmente y el origen de esta coexistencia puede residir en una 

matriz rural-regional. 

Puede haber también industrias rurales que sean apéndices de economías 

capitalistas más amplias y entre los ejen1plos nacionales pueden citarse la 

elaboración de los tapetes anudados y la mantelería oaxaqueña. actividades que han 

sido rejuvenecidas por el capital urbano mercantil para satisfacer la demanda 

anesanal de los turistas. Estas industrias llevan. irónican1ente. el producto de una 

industrialización fabril de economías capitalistas n1ctropolitanas que habían 

destruido a estas formas de producción artesanal (Novelo. 1976). 

Las industrias ladrilleras son muy antiguas y estando basadas en el trabajo 

a destajo tienen similitudes con las ideas marxistas desarrolladas para los sastres 

en Túnez o las sweatshops en Europa. Estas industrias oaxaqueñas a destajo tienen 

una estructura salarial que se bifurca entre la fuerza de trabajo femenina y 

masculina. con diferencias entre los salarios pagados. entre los sectores. en el 

carácter o no remunerado y tienen una base en la cual el salario de la fuerza de 

trabajo de la región está subvaluado. por ello están sobre o hiperexplotados. 

Pero sería un error ver la dinánlica de estas industrias con10 un proceso 

unidireccional que va de los artesanos independientes a los capitalistas y creer que 

este es un proceso de evolución a la Jibenad. 

Marx había observado que el trabajo a destajo puede coexistir en fábricas 

y talleres. Decía que este sistema se encuentra en una posición intermedia entre el 

jornalero y las cooperativas de artesanos. Los trabajadores a destajo son dueños 

de su presente. aún cuando le están trabajando a un patrón. O sea. que aún a 

destajo es ilusoria la igualdad entre e1 patrón y el trabajador. Hay que ver al 

sistema de subcontratación con10 una adaptación de condiciones generales de 

trabajo que enfrentan los cn1pleadores en áreas rurales y urbanas. Lo n1ás probable 
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es que el destajo conduzca al desarrollo de un producción capitalista diferente a las 

condiciones de trabajo por tiempo. que por definición se separan de la producción 

simple de mercancías. 

Schumpeter (1950) criticó a Marx por ridiculizar la importancia de\ ahorro 

de pequeños propietarios como un mecanismo de acumulación originaria o 

incipiente. Cook opina igual que este autor y que a la lista de condiciones 

necesarias para el surgimiento del protocapitalismo es necesario agregar dos más: 

\a fuerza de trabajo familiar y la oferta de fuerza de trabajo extra, y a \a unidad 

doméstica precondicionada por la producción sin1ple de mercancías a un sistema 

de pago por resultados. La fuente de acu1nulación de estas industrias no es 

exterior. sino endofamiliar. Ello no deberla de llevar a pensar en la imitación 

mecánica del desarrollo de la industria textil de telares en la India que se 

transformó porque hubo factores en la Gran Bretaña como et colonialismo que no 

pueden ser repetidos. La dependencia de las industrias del tercer mundo de 

transnacionales hace imposible que una revolución industrial se replique en el 

futuro. porque el desarrollo de estas economías está inserto en un sistema 

capitalista global, que está fuera de parecerse al tercer mundo. 

Las industrias de pequeña escala en países subdesarrollados son enclaves o 

nichos en un sistema mundial con1plejo de unidades mercantiles y mercados. Pero 

ello no debe llevar a pensar que éstas pueden formar parte de proyectos 

económicamente viables de industrialización~ en donde Jos productores directos 

reciben tajadas justas a su participación. No hay necesidad de que se repita \a 

experiencia inglesa ni razón para creer que la economía del sistema fabril no pueda 

coexistir con la industria doméstica. Una tradición industrial no es un complejo 

espec(fico de valores que formen una fuerza motriz para la industrialización. Esta 

tradición forma un repertorio ideológico y de experiencias que pueden tener gran 
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importancia para el futuro de economías locales. regionales. estatales o aún 

nacionales. 

Por to tanto. los pequeñas industrias intensivas en trabajo de Oaxaca residen 

en ta combinación de fuerzas internas y externas como sucedió en el pasado. Estas 

subsisten porque el mercado no tas lleva a fonnas capital-intensivas o porque no 

son atractivas para otras empresas intensivas en capital. dada ta disponibilidad de 

trabajo barato que sostiene las formas intensivas en trabajo. No obstante. un futuro 

económico de mayor capitalización no depende de condiciones capital externo. Con 

agudos extremos. en la producción y comercialización se ha desarrollado la 

industria del vestido a la n1anera capital intensiva y los duefi.os de las ladrillerías 

pueden desarrollar empresas capital intensivas. mediante la combinación de la 

inversión propia y créditos. Más de una ya ha probado con quemadores de gas y 

el gobierno ha promovido programas para la n1odernización. que no eliminarían 

esta actividad. Tal como en el caso de los ladrilleros. puede decirse que las 

industrias pequeñas pero intensivas en trabajo representan un gran capital y un 

potencial importante para pron1over empico y redistribuir ingresos. siempre y 

cuando fuera posible ampliar sus márgenes de acción. 188 

Y es aquí donde entran en juego algunas consideraciones sobre la posibilidad 

de emprender iniciativas por parte de los actores sociales. pues si bien el hombre 

se adapta a tas condiciones impuestas por el espacio de trabajo disponible. tan1bién 

trata de utilizarlo y de modificarlo con sus acciones y proyectos. Si el interés se 

188 Esta pmnura reanin1;:1 las rcvh.1onc~ crí1icas que en las décaUas de los año!'- 40 y 50 se hicieron 
a las pri1neras consideracione!. de la llamada ·Ecología Humana·. en el sentido de compkmentar el 
enfoque ecológic.::o. (que aspira al equilibrio. a la permanencia y a la armonía enlrc Jos fenómenos 
naturales y los sociales) con el enfoque económico, (que valora la eficiencia entre costos y produc1ividad) 
con el enfoque etnológico (que releva la consistencia y la adopción de acciones con las normas y 
tradiciones culturales), dentro de un esquema de alternativa~ de cambio posibles (Firey. 1960:244-249; 
Winh, 1974). 
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centra en la expJicación del sentido de Jos cambios espaciales. la revalorización 

pasa a ser una función compleja de cambios económicos. políticos y del modo de 

vida. el Estado incluido; de intereses y valores en pugna. no necesariamente 

orientados al equilibrio, de la integración y del control (Castells. 1986; capítulos 

28 y 29). 

La orientación de las acciones y las alternativas posibles dependen de 

múltiples factores. entre los cuales sobresalen. en general. la forma de producción 

dominante. Ja política macroeconómica internacional ejercida en el plano nacional 

y los programas de fomento promovidos desde el Estado; en lo regional la 

diversificación económica y. en lo local-particular. la especialización productiva. 

el nivel de organización del trabajo, la tecnología. la demanda final y la voluntad 

de cambio. 

La diversificación regional es una expresión de la movilidad espacial de un 

capital •innovador'. como la plantación, la empresa trasnacional, los parques 

industriales, las maquiladoras de exponación, los complejos minero industriales y 

agroindustriales. o como una expresión de la movilidad espacial de un capital 

'subcontratador' -poco competitivo, deprimido, subordinado a fuerzas del mercado 

urbano que escapan a su control- que busca abaratar costos laborales. por medio 

de la desconcentración de la empresa y la maquila domiciliaria. La pobreza rural. 

el minifundio, la descampesinización, la existencia de nuevas necesidades de 

consumo y de realización personal, surgidas en el seno de la economía campesina, 

le ofrecen a aquellas empresas un nicho adecuado en la periferia de las grandes 

ciudades. La especialización local surge de viejas tradiciones artesanales y 

manufactureras heredadas, de las cuales han dado cuenta algunos autores189 

189 Entre ellos Arias (1992:255-279). Pictri (1980), Cook (1984). Cook y Binford (1990), Link 
(1988) y Papousck (1982), para hablar del empico rural no agricolP. 
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De tal manera que " ... la formación de la empresa se ha de entender en 

términos de Jos grupos sociales de referencia a Jos que pertenecen Jos 

individuos ... [por ello cobra] mucha importancia el ambiente de Ja cultura local. " 

(Sanchís. Picó y Olmos. 1989:53). 

4.2 Algunos rasgos generales recientes de los procesos de cambio regional en 
la producción de calzado. 

Al igual que en el ámbito mundial. en et país se han generado cambios imponantes 

entre tas regiones productoras de calzado. Estos cambios han estado ligados a 

fenómenos estrUcturales y a los cambios en la política macroeconómica. que 

inciden en transformaciones regionales. pero también se deben a acciones ejercidas 

por los actores diversos que se involucran en su redefinición. Entre las ramas en 

las cuales es posible ubicar procesos como este se encuentra la del calzado. en la 

medida que se trata de: 

" ... un proceso de industrialización local basado en la utilización intensiva 
de los recursos locales. dirigido por pequeños capitales locales e 
independiente de ta intervención estatal. .. La viabilidad de un proyecto de 
industrialización de esta naturaleza depende de la capacidad de sus 
protagonistas para movilizar y organizar los diferentes recursos locales. Su 
persistencia a largo plazo parecer depender de la conjugación de varios 
factores: por una parte. de la profundidad con que las actividades 
productivas hayan logrado conforn1ar y dinamizar el contexto regional en 
cuestión. Por otra~ de una consolidación temprana de las unidades 
productivas y de una expansión del n1ercado que permita resistir la 
penetración directa de productos o unidades productivas foráneas en el 
contexto y el mercado regional" (Arias. 1980:173-174). 

Proceder a describir algunas de sus características parece conveniente para 

poder vislumbrar cuáles son los rangos de acción que aparecen en el futuro 

cercano para cada una de estas regiones. 
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Entre las tendencias recientes que se quiere únicamente perfilar. se tiene que 

desde hace poco tien1po comienzan a surgir en el país regiones emergentes, que 

parecen multiplicarse en las zonas rurales del país. y de las que se tiene todavía 

poca información190 la cual. por supuesto. no llega a reflejarse sino parcialmente 

en la estadística oficial. De ellas. sin embargo. se pueden entresacar algunas 

características generales. 

Así. mientras tres de los cuatro estados considerados principales productores 

(Guanajuato, Jalisco y el D.F.) tienden a perder imponancia relativa en el 

panorama nacional (cuadros 20 y 21), se acrecienta la presencia del Estado de 

México y surgen Michoacán. Veracruz y Yucatán. Así .. es.posible notar como en 

estos cuatro últimos estados hay cambios espectaculares en Jo que se refiere al 

número de establecimientos productivos. que crecen por encima de todas las 

tendencias esperadas, entre 1989 y 1994 (cuadro 21). Los cambios relativos más 

importantes se dan en las unidades productivas de menor tan1año (con menos de 

6 trabajadores). que tienden a concentrar en general a más de la mitad de los 

ocupados (cuadros 22 y 23). Al respecto, se desconoce si en esas entidades el 

apoyo gubernamental a las microempresas ha sido decisorio. Lo que si puede 

pensarse. a partir de las tendencias que la información oficial muestra, es que 

conforme es menor el tamaiio de la unidad productiva crece la importancia relativa 

del trabajo no remunerado con respecto del personal ocupado. reafirmando su 

carácter familiar (cuadro 24) y que a mayor tamaño del establecimiento. crece Ja 

posibilidad de otorgar empleo remunerado a las mujeres (el cuadro respectivo no 

se incluye). 

190 Se sabe. por ejemplo, que existen nuevos intermediarios que son Jos encargados de distribuir 
materiales y recoger las piezas producto de las labores de tejido. pespunte y adorno. a quienes se paga 
una cifra que era estimada un 24% abajo del salario mínimo mensual general (Quiroga. 1992). 
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No obstante. esta emergencia de nuevas regiones seguramente está 

implicando condiciones laborales deplorables. en tanto se observa cómo crecen el 

relativamente el personal no remunerado en esos estados que antes no eran 

productores. No fue posible obtener tampoco información desagregada por estado 

con respecto a los cambios operados en la fabricación por tipo de calzado. Lo que 

puede decirse. en términos generales. es que tendencialmente la clase productora 

que crece en los últimos años de manera más acelerada es la de la p1·oducción de 

huaraches. a la que parecen haberse dedicado recientemento los estados de 

Michoacán. Veracruz y Yucatán. Lo grave del asunto es que es precisamente en 

esta clase productiva donde ha predominado el no asalariamiento. y aunque éste 

parecía tendencialmente haberse mejorado en et transcurso del tiempo (cuadros 25 

al 26). es posible pensar que las regiones emergentes pueden estar cimentadas a 

partir de incorporar trabajadores rurales que fácilmente son explotables. tal como 

se analiza en el siguiente apartado para el caso de León. 

4.3 León: La capital del calzado y la burguesía innovadora y ¿den1ocrática? 

Hemos reseñado ya que la manufactura de calzado en León es de viejo cuño. 

Desde sus orígenes y hasta bien entrado el siglo XX. la industria del calzado basó 

su desarrollo en los talleres artesanales fan1iliares, de lo que dan cuenta el hecho 

de que muchas de las modernas fábricas actuales tuvieron como antecedente un 

taller fatnHiar. Con la introducción de máquinas. creció el número de fábricas 9 

pero paradójicamente también las 'picas' 191 conformando. al igual que en el resto 

191 En León. Jos talleres pequeños y los fatniliares reciben este nombre. el cual se remite a dos 
fuentes: Ja expresión ·a ver si pica• (a ver si 'pega•, si el negocio tiene éxito) o bien debido a que los 
desperdicios de materiales generados en el proceso de trabajo son levantados por Jos 7.apatcros, por lo 
que se dice están "pica y pica' (Calleja Pineda, 1994). 
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de las regiones zapateras. una estructura productiva heterogénea en la que es 

posible encontrar diferencias significativas en lo que se refiere a la producción y 

la comercialización. Pero es innegable que. de una u otra forma .. con mayor o 

menor margen de acción, su funcionamiento se orienta en todos los casos dentro 

de la lógica del mercado. 

En el estado de Guanajuato la producción del calzado es una de las 

actividades que más contribuyen al PIB estatal (con 25 % • y después del comercio 

y la agricultura) y es la primera en cumplir esta función para el municipio de León 

con el 51 % del PlB municipal. (AM. 11 de marzo de 1995). Datos no oficiales 

hablaban de que el 80% de los habitantes de León sobrevivían de la producción, 

maquila o comercialización del calzado (Quiroga 1992). Su importancia es tan 

grande que desde la década pasada la ciudad tendió a expandir la frontera 

productiva hacia algunos municipios cercanos. como San Francisco del Rincón, 

que se ha convertido en una próspera ciudad manufacturera que concentraba en 

1987 a cerca de 150 establecimientos, entre los que sobresalían las fábricas de 

tenis; pero la influencia ha crecido también hacia ciudades de menor tamaño, como 

Purísima del Rincón y hacia las rancherías no sólo de Guanajuato sino también de 

los municipios de otros estados en la región a1teña: Jalisco y Michoacán. 

Así.. la compleja conformación clasista ha trascendido hasta formar una 

nueva relación urbano-rural que se desarrolla a través de ta maquila. De ella se 

están beneficiando grandes contingentes de población, poco po1itizada y que 

también poco sabe de prestaciones laborales, que tradicionalmente no se 

incorporaban al trabajo, como las mujeres campesinas y los niños. Como dice 

Alonso (1991), para la clase obrera mexicana urbana o rural, el recurso a la 

microindustria. especialmente la de tipo domiciliario. puede considerarse una 

estrategia de sobrevivencia. En las zonas urbanas n1arginadas favorece a la 
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descentralización del trabajo, porque en ellas abunda la mano de obra flexible, 

barata. desarticulada y m6vi1 192 • En el campo obedece a dejar de pensar a la vía 

agrícola como el eje central para seguir aniculando alternativas de vida y ha 

representado la manera de enfrentar el terrible empobrecimiento que los 

productores del campo vienen enfrentando hace décadas. en un proceso que se ha 

caracterizado como la diversificación de la sobrevivencia (Arias 1992). Como 

contraparte algunos productores urbanos pueden ampliar. por esta vía. su 

capacidad productiva sin arriesgar grandes montos de capital ni sus márgenes de 

ganancia. 193 

Pero más que profundizar en la via desconcentradora y subcontratadora de 

los productores leoneses. valdría resaltar su actitud innovadora aunque no 

precisamente democrática. A pesar de ser una región muy estudiada. en el pasado. 

poco se ha hecho recientemente por conocer las estrategias que los productores han 

implementado para intentar recobrar el sitio de primera región productora en el 

país. Esta. si bien ha incluido de alguna manera la innovación de los procesos 

productivos. se ha complementado con el papel protagónico que en los noventa 

intentan jugar sus productores. pero no se ha preocupado por mejorar algunas otras 

19:? En el proceso de descentralización del proceso de trahajo confluyen que éMe pueda ser realizado 
en cualquier lugar y por trabajadores con cualquier nivel de calificación; pero también hahrfa que 
reconocer que se basa en ciertos sectores de la fuer7.a de trabajo. a partir de caracterfsticas a veces 
discriminatorias como la edad. la emia o el género. La-e; periferias son las regiones a donde se destinan 
las actividades que requieren capacitación tradicional y ofrecen bajo costo, y en donde no se cuenta con 
organizaciones laborales que demanden mejoras en los contrato!!.. 

El común denominador de estas actividades descentralizadas es consumir demasiado tiempo por 
ser resistentes a la mecani7.ación; en caso de ser calificadas, corresponden a la capacitación tradicional 
realizada en el hogar. transmitida por generaciones y que, casi siempre. es realizada por mujeres. En este 
caso se encuentra por ejemplo la industria de la confección. en serie y fina. donde el 80% de los Co!>tos 
están representados por la costura, así como la producción y decoración de calzado (Prates. 1987). 

193 Ello pudiera explicar, al menos parcialmente. que los estados tradicionalmente productore::. 
tiendan a perder importancia relaciva cuando los establecimientos, en realidad están siendo 
desconcentrados. 
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din1ensiones vinculadas con la actividad zapatera. La asunción del poder político 

no ha significado cambios en las reglas para el control de la fuerza de trabajo. 

En Guanajuato y específicamente en León .. a diferencia de los de industriales 

de otros estados .. 194 los zapateros pudientes se han interesado en participar en la 

política municipal y estatal dentro del Partido Acción Nacional .. cuya presencia 

conservadora es muy fuerte en la región del Bajío. 195 Esta emergencia de la 

actividad política es interpretada por algunos autores como una manera de 

enfrentarse al tradicional control ejercido desde la federación y .. a la vez, una 

síntesis de los reclamos a las acciones del poder ejecutivo por sus decisiones sobre 

la política económica. 

Desde el punto de vista político .. y siguiendo la hipótesis de Valencia .. la 

burguesía guanajuatense que tradicionalmente dividió su voto entre el PAN y el 

PRI.. resintió de manera grave la recesión económica. Especialmente para el 

empresariado zapatero leonés .. que representa el sector hegemónico de la burguesía 

local, los efectos de la recesión vinieron a sumarse a los que ya había provocado 

la apertura comercial poniendo en peligro la sobrevivencia de la principal industria 

local. Su disgusto con el gobierno federal .. a quien culparon de impulsar un 

194 En México se han desarrollado importantes investigaciones sobre la emergencia de los 
empresarios mexicanos como sujetos activos en el juego poHtico nacional. tendiendo a marcar distancia. 
desde hace varias décadas, de las tradicionales posturas corporativiMas características del régimen político 
mexicano. No hay duda de que estos aportes deben ser revisados y considerados al analizar procesos de 
desarrollo y cambio regional. Sin embargo, se reconoce que el énfasis de éste trabajo está puesto en los 
microempresarios y que no se profundiza adecuadaente en el análisis de otros sectores empresariales. El 
hecho no impide que. en el futuro, los hallazgos sobre la clase empresarial n1exicana deban integrarse. 

195 El hecho que no resulta sorprendente cuando el 97% de los guanajuatenses. según el Censo de 
Población de 1990. profesa la religión católica y cuando. en el pasado. se caracterizaron por una 
importante participación en movimientos contrarrevolucionarios como la Guerra Cristcra y el movim.iento 
sinarquista. Para Arias (199.:!) el catolicismo del Bajío está profundamcncc asociado con el trabajo duro 
y con el esfuerzo personal. ""La región se conoce taJnbién por una ancestral pero sicn1prc renovada 
independencia y desconfianza frente al gobierno. que los ha hecho particip;u de n1ancra activa y 
combativa en movimientos armados y poHlicos de resistencia (lbíd. p.32). 
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'modelo económico incorrecto'196 seguramente acercó a muchos empresarios 

priístas al discurso del proyecto panista. Para la autora los procesos de elección. 

especialmente cuando permiten la alternancia en el poder. " ... condensan y reflejan 

dinámicas sociales, económicas y culturales complejas: aquéllas por las que se 

redefine la relación entre lo local. lo nacional. lo estatal y lo federal; las de los 

consensos y diferencias sociales; las de las demandas. luchas y conflictos de 

carácter local" (Valencia. 1996: 19). 

Guanajuato se convirtió en foco de atención desde 1991. cuando un 

gobernador panista sube al poder sin haber contendido por el puesto. y luego 

cuando éste es sucedido por otro panista electo. León. la ciudad más poblada del 

estado, ha sido el único municipio que ha sido ganado tres veces consecutivas por 

el PAN. 

"Incluyendo a Medina. los tres últimos presidentes municipales de 
León han sido empresarios del cuero o del calzado como lo es 
también. además de ser agroindustriat. el gobernador actual. Como 
dueños de empresas altamente ex.portadoras tienen el perfil del 
empresario moderno: con estudios en universidades privadas y 
posgrados en el extranjero. poseen una mentalidad abierta a las 
innovaciones tecnológicas y a la adopción de renovados métodos para 
la eficientización productiva. Algunos de ellos. aden1ás. han ocupado 
cargos imponantes en asociaciones filantrópicas o de desarrollo social 
y comunitario" (Valencia. 1996:17). 

El gobierno de Medina Plascencia. después de su elección como munícipe 

en 1988. introdujo transformaciones políticas relevantes y demostró que era posible 

l96 Las opiniones de los zapateros se han dejado escuchar especialmente en la prensa local. Por 
ejemplo, en 1995. cuando la CICEG finnó un desplegado a una plana, urgiendo a Zedilla a que la 
economia cambiara de rumbo (A.Af. 18 de marzo de 1995). El gobernador Fox declaró hace un par de 
años "' .. las equivocaciones que se han cometido, el mal manejo del tipo de catnbio entre otras. han 
destrozado parte de esta industria ... es urgente definir una política industrial para los siguientes 20 ai\os" 
(AM. 15 de octubre de 1995). 
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manejar la administración de manera transparente. Al ser gobernador desde 1991., 

mostró una orientación c1aramente empresarial en la reorganización y 

administración de1 estado., particularmente mediante el "desarrollo organizacional" 

introducido como mecanismo para socializar a los funcionarios en una nueva 

mística de trabajo. 

Con la intención de dar sustento "científico· a la planeación estatal solicitó 

al Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey. campus León. la 

colaboración para elaborar un proyecto integral de desarrollo titulado "Guanajuato 

Siglo XXI". Este es un extenso estudio con prospectivas a corto. mediano y largo 

plazo. Pero más allá de ser un instrumento para la planeación. en e1 documento se 

hace evidente cómo Já concepción del desarro11o se restringe a la posibi1idad de 

contar con apoyos materiales de tipo financiero. tecno16gico y de infraestructura 

y cómo se excluye de él a Jos sectores populares. lo que le da un carácter clasista 

y no exento de contradicciones. Así. aunque se supone fue elaborado con una 

representación plural de sectores sociales. 

" ... estos fueron preferentemente representantes de Ja iniciativa 
privada. de asociaciones profesionales. e incluso. de la iglesia ... 
difícilmente podría pensarse que las demandas de grupos más amplios 
estén representadas en él. Los sectores nlayoritarios están ausentes, 
también, en el contenido del estudio; los pobJadores de Guanajuato, 
sectores heterogéneos y con identidades diferenciadas. no se 
consideran como colectividades con las que deben consensarse las 
propuestas de gobierno, ni como sectores que pudieran oponerse a 
ellas. Su presencia se limita. apenas. a ser fuerza de trabajo para los 
planes de inversión a desarrollar en las diversas zonas de la entidad". 
(Valencia, 1996:25-26) 

La incursión de los gobiernos encabezados por Carlos Medina Plascencia y Vicente 

Fox en Ja promoción de la imagen guanajuatense no parece ser un hecho fortuito. 

El primero es uno de los propietarios de la mayor planta curtidora del país. - y, 
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según algunos de sus paisanos, de América Latina197- hecho que le ha permitido 

encabezar la Asociación Nacional de Curtidores. ser consejero de varias 

instituciones financieras y de la Confederación Patronal de la República Mexicana. 

En el segundo caso. el grupo Fox forma parte del pequeño núcleo de industrias 

exportadoras de bota vaquera de alta calidad a Europa y los Estados Unidos. 

Desde el punto de vista de las estrategias y la innovación. los guanajuatenses 

han abierto varios frentes para enfrentar su papel en la economía glohal. Desde un 

año antes del inicio del TLC .. que entró en vigor el 1 ° de cnt!ro de 1995. 

Guanajuato comenzó agresivas campañas para atraer inversiones. La Cán1ara local. 

en colaboración con la Universidad del Bajío. y con fondos dt.!l Gobierno del 

Estado y de Nacional Financiera. promovieron la instHuración de una conlisión 

estatal para el fomento a la exportación y para el ca~o dt.! la industria zapatera 

comenzaron la elaboración de un software en inglt!s para difundir las ventajas 

'competitivas· del estado y su entorno para acoger inversión extranjera. Los 

inversionistas que hasta 1996 habían respondido eran funda1ncntalmcntl! asiáticos. 

en busca de mano de obra barata. y es hasta este afio qut: con1ienzan a 111anifcstar 

su interés otros fabricantes. i 9 s 

La CICEG también ha tomado la iniciativa de crc::"ar c1nprcsas integradoras 

entre las micro y pequeñas. para elevar su nivel organizativo y de gestión, su 

197 El Grupo Suelas fl.frditu1 7'r-rrcs es una emprc~a altamente cxport:1drna. Su proJu..:ción men!.ual 
estimada en 1992 era 439 toneladas dt: \.:"Uero .... dt:<;t1n.inJo..,e má" del 5U'f .::.i 1.t cxrurtación (At\I, 20 de 
julio de 1992). 

198 Ent["C ellas Reebok. cuyo director comercial argunwntaha que la lmica rnant:ra de permanecer 
en c1 me["cado nacional con un producw de alta cali<l.uJ y a rrccio ra¿onahlc era fahricarlo en ~1éxico. 
a pesar de que se seguirían utili~tndo con1poncnri:-,. 1mpcort,1Jns en su fobri.:::aci{ln. En c1 111.:rca.Jo 
mexicano esta marca tiene el scgundo lu~.tl en '-1.:llta:- t:.o•;; J Uc ... pués de ,\:i!..:t• C25'·;' :- am .... ·s AJidu .. \ (7';;) 
y Fila (3-:::é J La imponancia en la 1nstalai;;:ión di.: c!--a pl..tnta r.d1~.1 c:n que .. .:ri,t 1.1 únic.t fu<.'r.:l 1 .. .1.; la ["cgión 
asiática. Reebok cuenta con una producción nnm.J1al de: 8X millonr:'- Ji.: p~rc~ .... k ca11.1dt' al aíin ( /:"/ 
Financiero. 17 de abril dt: 1997 ). 
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competitividad y su capacidad de negociación. El hecho de pertenecer a la Cámara, 

por supuesto. y a esta nueva forma cooperativa les redundaría en beneficios 

administrativos. fiscales y financieros (AM., 3 de julio de 1993) y. aunque como 

siempre no todos pudieron entrar en et paquete., 199 quienes lo lograron comienzan 

a obtener resultados. 200 Otras iniciativas han sido la de formar una cadena 

productiva de piel y calzado entre las principales organizaciones empresariales. 

como las Cámaras Nacional y local de Curtidores. la Asociación Nacional de 

Proveedores e Industriales del Calzado (ANPIC). para promover el desarrollo de 

la proveeduría. la capacitación empresarial y obrera .. fomentar la generación de 

estadísticas sobre el sector y formar un consejo técnico asesor en el CIATEG (AM, 

4 de junio de 1994). También los leoneses fueron los prin1eros industriales que 

introdujeron diseño por computadora en sus establecimientos y la filosofía del 'just 

in time• .. asesorados por técnicos brasileños201 y en promover varias ferias y 

muestras de calzado y proveeduría a nivel nacional. A todas esta.s iniciativas se 

agregan Ja de promover la Norma Oficial Mexicana para el calzado y la asesorar 

al personal aduanero para evitar in1portaciones incorrectas o ilegales. 

Pero si bien se están comenzando a promover innovaciones y acciones 

imponantes 9 pareciera existir una dualidad que raya en los extremos. Por lo n1cnos 

hasta hace una década se seguían interrumpiendo las labores fabriles a las 12 en 

199 En 1992 se estimaba que en León el 80~ del calz..ado producido era económico. sin calidad ni 
precio para con1petir en el exterior, y fabricado por pequeñas cmprc~as (AM, JO de.: octubre de 1992). 

200 Entre ellos, se tiene alguna inforn1ación del grupo 'Sinet!!i.a' de San Francisco del Rincón. Esta 
agrupación de 10 productores de tenis clev6 la producción al compartir gas10~ dt! provt:cduría y compartir 
algunos ga.i.tos de adminü.tración (AM. 16 de julio de 1994). 

201 Entre ellas se puede n1encionar a 7 Leguas. Emyco. /l!icl.:.ey, LJ1reda110 y JuguPtón (AAI, 25 y 
29 de septiemhrc de 1990~ 20 de julio dt! 1 Q9.2 >. 
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punto. para que patrones y obreros tuvieran tiempo de rezar et Allgelus.202 Hasta 

hace un lustro seguía impidiéndose al máximo la sindicaliz.ación de los trabajadores 

bajo el calificativo de ser una tendencia ºsocialistaº. las industrias cambiaban de 

razón social cada año para que los trabajadores no generaran derechos. o bien 

desaparecían sin dejar huella: se incumplían los registros y pagos ante el lMSS. 

INFONA VIT y SAR. Al momento de la contratación. los trabajadores eran 

obligados a firmar "en blanco· para evitar denuncias posteriores ante la Junta Local 

de Conciliación y Arbitraje. mientras st:- les exigían jornadas extenuantes de 1:!. 

horas corridas que se prolongaban en la~ épo..:.as de rnayor producción; se les 

obligaba a trabajar en días feriados y prevalecía el pago a d~stajo que. en muchas 

ocasiones incluía tani.bié:n reducciones discrecionales. adc1n{1~ di! que no se pagaba 

el reparto de utilidades. Estas situaciones tendían a ser n1ás rcgulan:s nüentras 

ni.enor era el tan1aí10 del establecin1lento. Pcn_l las gtam.h:s tenían lo suyo. Para 

empezar~ listas negras de trabajadores ·conflictivos· y continuar con ubicar a los 

obreros en fracciones donde no eran especialistas para n1antener bajos sus salarios. 

En aquéllas don<lc se establecían los "clrculos de calidad" y el "just in tin1e 0 se 

obligaba al trabajador a producir 111á~ en n1L!nus tiempo. sin el equipo ni la 

protección adccuadas-:?03 • y por el 111isrno salario.. pero se incrementaban las 

202 La religión crea en los trabajadorc~ dd ca1z.aüo ·· ... una mentalidad donde las relaciones obrcro
patronale!> no son antagónicas. ~ino que ha~ un 'orJen natura\" donde prevalece 'la justicia"~ los obreros 
sólo deben exigir "lo justo' a los patrones, y C!;t~•"' a ~u vez. un "salario justo• a sus obreros. Este orden 
natural se refuerza con pcrcgrinacionc!'>. rosario"' y cuarcsn1ales, donüc tanto obreros como patrones 
participan en común unión en estas cdehrac1onl!!'. rchgio:.a~ ... Este factor influye para que estos mismos 
obrC["OS acepten o no el sindicato. )'ª que la igle~ia lo presenta como algo "111.a\o'. identificado fk."lí 
"comunis-ia.c-,", que va en contra de la religión y en contra tatnbién del 'orden natural' ... '" (Calleja, Falomir 
)' ~b.ÜtJ.ZO. 1980:401) 

:o:; La inJu!'>trta dd cal:r..itld ocupa en l.1 i.:nt1d.1J t:\ prinu:r lug:tr pu• accu.lentcs de trabajo. Datos del 
l!\.1SS \ocal 01(..'lStrabJ.n rcc1cntcn1entl! qw: ln!-oi tn1haJaJur..;!'> \kgaban a tr;:ncr cntn! 2 y 5 accidentes taborate:-. 
al ai"lo. Et ~cgundo lugar le correspondía a la inJw .. tria curtidllra (Ai\1, 9 Je 1narzo de 1996). Unos año!» 
antes ya !<oC hablaha de rroblcma~ de .!!.alud muy ~e" !!ros par.a los trahajadorc5o de ambas indw·trias. por 
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deducciones por •prestaciones adicionales•. como la formación de equipos 

deportivos y actividades de convivencia social para desanicular potenciales 

conflictos (Quiroga. 1992). Es preciso decir además que la CICEG asesora 

legalmente a los empresarios del calzado cuando se entablan demandas en su 

contra y promueve la formación de sindicatos blancos afiliados a corporaciones 

oficialistas. El Frente Auténtico del Trabajo. una de las pocas organizaciones 

sindicales independientes con presencia en León. no ha podido contra el poder de 

los empresarios organizados a pesar de tener 30 años de funcionar en la localidad. 

En síntesis, se tiene la impresión de que en León coexiste un gran 

tradicionalismo que se encubre de innovación y que. con otras palabras. ya ha 

descrito a los industriales mexicanos (Domínguez y Brown, 1992). Quizá es la 

expresión de un neoconservadurismo, en el cual se mantienen vivos los valores 

supremos del capitalismo bárbaro. que no parecen haber cambiado mucho en el 

tiempo. Estos son los industriales que con más fuerza buscan 'adoptar· el modelo 

de los distritos industriales italianos para lo cual. en opinión de quien esto escribe, 

les falta recorrer un largo trecho. 204 

4.4. Guadalajara: la gran ciudad de la pequeña cn1presa. 

Al igual que en el caso anterior. Guadalajara se caracterizó por forjar una 

importante industria productora de calzado a partir de establecimientos que fueron 

el manejo de solventes de al!a toxicidad a que se exponían entre 6 y 8 horas diarias. Se calculaha entonces 
que únicamente el 53 de ellos usaba mascarillas CAi\1. lo. de diciernbn.: de 1990). 

204 Becattini ( 19891. enfatiza que aunque lo!. c!-.pacios produc1ivos e!-.pecializados pueden coníundirsc 
con un "distrito industrial" ello no es posihlc en vir"tud de que la producción en pequeño sigue 
dependiendo de industria"' mayores. polarizándose en favor de éstas e impidiendo al resto lograr presc-ncia 
autónoma en el mercado. Para él. en una estructura social heterogénea, la cultura laboral sigue pcrmeada 
por complejos esquemas clasista!.. 
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primero familiares. El caso más grande e importante de ellos lo constituyó la 

empresa Canadá. cuyo mayor acierto fue consolidar su emporio a través de la 

integración vertical del proceso productivo. hecho insólito dentro de la producción 

mexicana de calzado. Así .. la empresa contaba con proveeduría propia de cueros 

y materiales auxiliares y luego de fabricar los zapatos distribuía sus productos a 

través de una cadena formada por cientos de tiendas localizadas en todo el país e 

incluso en los E.U. Este acierto le permitió expender. durante décadas. calzado 

barato y de buena calidad a los consumidores mexicanos. A fines de los ochenta .. 

se pensaba que esta empresa sólo era superada en su rama por el consorcio 

canadiense Bata (Alba-Vega y Kruijt. 1988). 

Canadá fue fundada a principios de siglo por Aurelio López Núñez. un 

'"obrero emancipado' que montó en Guadalajara un taller de producción-reparación 

de calzado. Hacia 1939, ese establecin1iento mantenía una producción de 12 pares 

diarios y daba empleo a 5 trabajadores asalariados. Su hijo. Salvador, primero 

probó suerte como obrero en el D.F. y volvió en 1940 a montar Calzado Canadá. 

S.A .• del cual fue director hasta su n1uerte en la década de los sesenta. Cuando 

sobrevino la debacle de la apertura de fronteras. y argurnentando el encarecimiento 

de los costos productivos, Canadá optó por convertirse en un gran importador. 

Paulatinamente los empresarios de la segunda generación. educados ya en 

universidades extranjeras como profesionales de negocio. comenzaron a despedir 

injustificadamente a sus obreros. incurriendo en faltas a legales que les llevaron 

a enfrentar serias demandas de parte de sus trabajadores. La estrategia para 

evadirlas ha sido desmantelar sus instalaciones y trasladarlas al municipio de Lagos 

de Moreno. Esta ha sido también la estrategia de muchos otros empresarios, 

siguiendo la vía desconcentradora con menos armas que los leoneses. 

En Guadalajara, los líderes patronales más prominentes son empresarios de 
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segunda o tercera generación. que han heredado de padres o abuelos no sólo 

forrunas. sino también relaciones sociales que les facilitan el acceso y la 

comunicación con las clases dirigentes del estado. Pero ettos. a diferencia de su 

contraparte leonesa. han ido perdiendo paulóitinamente desde hace casi tres décadas 

la posibilidad de tomar parte en las decisiones de peso para la región. Al respecto .. 

Alba-Vega y Kruijt (1988) lanzan Ja hipótesis de que este hecho ha estado siempre 

presente en el caso de Jalisco: son los fuereños quienes desde hace mucho tiempo 

han movido el desarrollo regional. ··s¡ hubiera que tipificar rápidamente a la 

burguesía tapatía sería necesario describirla como una clase con intereses 

múltiples· empresarios polivalentes involucrados en sectores dispersos más «;:JUe 

artífices de imperios industriales o 1íderes de conglomerados productivos (Alba

Vega y Kruijt, 1988:149. El subrayado es de los autores). Ellos basan su 

apreciación en una serie de actitudes que caracterizan a los industriales de ese 

estado: predominan empresas familiares de dimensión media y pequeña; el padre 

o fundador es quien n1antiene et dominio absoluto en lo que se refiere a Ja gestión. 

Ja administración y Ja toma de decisiones. función que cumple hasta edades n1uy 

avanzadas. Mientras él vive, sus herederos participan en las empresas de n1anera 

simbólica y como accionistas. No existe la intervención de socios capitalistas 

ajenos al núcleo familiar. con el fin de mantener íntegra la propiedad de las 

empresas. Pero si bien ésos viejos empresarios forjaron sus capitales como 

pioneros ejemplares. en las condiciones económicas actuales los eje1nplos se 

vuelven más bien escasos. 

Aunque se cuenta con menos información que para el caso anterior .. puede 

pensarse que la industria zapatera jalisciense ha perdido el vigor que le caracterizó 

antaño. A ello pueden estar contribuyendo varias razones: en principio. los ef'eccos 

de la política de apertura de fronteras y el TLC; en segundo lugar, el hecho de que 
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a Guadalajara hayan llegado en años recientes muchas inversiones internacionales. 

vinculadas principalmente con las ramas química y farmacéutica; en tercer lugar. 

también debe retomarse la idea de que el empresariado jalisciense y su Cámara 

local tienen menor poder e iniciativa que los ya descritos para Guanajuato y que 

la posición de su industria es más vulnerable. o pasiva. para utilizar el término de 

Benko y Lipietz. En ese sentido apuntan al menos algunos aportes hechos por 

Arias. Para ella menciona que. aunque existen similitudes. las grandes y medianas 

industrias de León son más adaptables a los cambios. Así. " ... las industrias del 

calzado y conexas son más mucho permeables que las tapatías a la combinación 

con el capital extranjero. a la implantación de proyectos empresariales colectivos 

que abarcan y controlan cada vez más ámbitos de la producción, el abasto, el 

consumo y la comercialización" (Arias, 1992: 110). En cambio, las tapatías 

comenzaron a resentir la apertura comercial de manera aparentemente más grave: 

los obreros iban a las fábricas a conversar y a las 11 de la mañana habían vuelto 

a casa. Tradicionales al extremo y con severos problemas para subsistir. tos 

empresarios se atrincheraron en el pago del salario n1ínimo. la especialización y 

el destajo. Los obreros industriales más viejos. forjados en el trabajo de la pequeña 

empresa pero que habían logrado acceder a un puesto industrial estable. conforme 

pasaba el tiempo comenzaron a aceptar trabajos en talleres más pequeños. optando 

por un empleo más frágil y con menos prestaciones. aunque también quedaba a Ja 

mano el trabajo a domicilio. Los más jóvenes tendieron. en cambio .. a desertar del 

trabajo industrial. Sus alternativas eran et desempleo o el buscar ocupación en 

actividades que dejaran un ingreso mayor y que se obtuviera más rápido: el 

comercio. Lo grave del asunto es que desde fines de la década pasada comienza 

a perderse. al igual que en Tepito. la nueva generación de zapateros. 
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4.S Teplto, del orgullo de lo fino a la producción de chancla 
a) Los cambios en el barrio 

Tepito205 es un barrio céntrico que ha conservado un importante lugar en la 

Ciudad de México. Este se ha referido a sus leyendas206 • a la combatividad de 

sus habitantes y a su vocación como zona comercial y productora de bienes y 

servicios para ta población de bajos ingresos. Puede decirse que en la historia su 

sobrevivencia dependió. en buena parte.. de la defensa que con altas y bajas 

hicieron de él sus habitantes. Aunque originalmente se pobló de migrantes. la 

mayor parte de sus habitantes todavía procede de familias que por varias 

generaciones han permanecido en ·et lugar. Una de las hipótesis explicó este hecho 

era que el barrio les impidió enfrentar un choque violento con la ciudad (Lewis. 

1963). 

Los mitos creados a su alrededor. -entre los que destacaba situarlo como 

centro de producción de viciosos. ladrones. 'fayuqueros' 2º7
• boxeadores y 

prostitutas-. lo estereotiparon y convinieron en objeto de varios estudios 

lOS Hay acepciones acerca del nombre. Para Romero (1988) Tepitsin o tepitóyotl. significan lugar 
pequeño al lado del gran Tlatelolco; Tepiloton (pequeñito) es una palabra que hace refereucia a los 
penates o dioses domésticos y los ídolos que los representaban. de uso común en el barrio; el mismo 
autor refiere que Tepito -compuesto por las rafees teocalli y tepiton-, quería decir pequeño templo o 
capilla y era el nombre que designaba un adoratorio ubicado en el espacio central del barrio. Castro 
(1990) menciona que el origen del nombre es posterior a la conquista. y que la parroquia del barrio era 
conocida corno San Francisco Tepito (chiquito), para difen:nciarla del templo de San Francisco. Existe 
otra versión que, a pesar de parecer la menos documentada, está ampliamente difundida y remite a una 
anécdota en la que dos polidas tenían que hacer recorridos para vigilar la zona y. dada la mala fama del 
barrio. temían por su suene. Fue por ello que acordaron 'pitarse' uno a otro si ocurría algún suceso 
imprevisto: ":,i me persiguen te-pito. si me golpean te-pito" (Ramire7 .. 1973). 

206 Re7...a una de tantas leyendas que en 1521 Cuauhtéinoc lanzó desde este sitio la Ultima defensa 
del imperio azteca, siendo aprehendido en la plaza donde hoy se erige una iglesia y se conoce como 
Concepción Tequipehuaca, que significa el lugar donde comenzó la esclavitud (Hcrnández. 1983). 

207 El término ºfayuca' es empleado popularmente para referirse a artículos producidos en el 
extranjero e introducidos ilegalmente al pafs. Por extensión se usa para designar a las personas que 
comercian con este tipo de mercancías. que en este caso son los 'fayuqueros'. 
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antropológicos referentes a la miseria. Sus habitantes se distinguieron en el pasado 

por haber sido una comunidad capaz de conservar y renovar sus formas de vida, 

permitiendo al barrio caracterizarse. entre otras cosas, por una baja migración, una 

fuerte cohesión familiar, el establecimienro de lazos vecinales de solidaridad y la 

defensa del espacio habitacional usado por varias generaciones. Todo ello permitía 

la creación de un fuerte sentimiento de pertenencia espacial .. cuhural e incluso 

productiva entre sus pobladores, pues en el barrio encontraban los elementos 

necesarios para satisfacer sus necesidades208 • pero ta1nbién las de otros sectores 

de la población. En el barrio. desde sus orígenes más remotos .. las actividades de 

producción y comercio se orientaron a sarisfacer la demanda de los sectores de 

bajos ingresos en Jos rubros de bienes básicos (ropa. calzado. electro domésticos). 

por medio del reciclamiento o la producción en pequeña escala. y en años más 

recientes también ha atendido las crecientes demandas de la clase media. 

La historia común sin embargo, no ha implicado que el barrio se haya vuelto 

inmune a los problemas que enfrenta el país en su conjunto y especialmente a 

aquéllos que le han impactado directamente y que de a poco han minado sus 

relaciones de reciprocidad.:!º9 Los cambios que ha sufrido, están orientados por 

dos grandes hilos conductores: las modificaciones sufridas dentro del espacio 

urbano y su orientación más hacia el comercio de producros de fayuca que a la 

producción. Estos factores parecen estar incidiendo. desde hace una década, en un 

bajo número en la instalación de talleres y en una tendencia hacia la desaparición. 

208 Par-a 1982, el 803 de Jos habitames de Tepito trabr.jaba en el mismo barrio~ de la PEA total 
S6% se dedicaba al comercio y 403 a actividades manufactureras, principalmente en pcquenas industrias 
textiles y de calzado (Carneo. 1984 ). 

209 Una hipótesis que se ha manejado en otros espacios apunta a que. quizá con el tiempo se llegará 
a visualizar más claramente la existencia de varios Tepitos. al acentuarse las divergencias entre sus viejos 
y sus nuevos ac1ores (Jarquín Sánc:hez, 1990). 
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Los cambios en el espacio urbano están referidos a la céntrica ubicación del 

barrio. que le han hecho susceptible de ser 'renovado' en varias ocasiones y han 

generado un paulatino éxodo de sus habitantes: inicialmente una erradicación de 

'tugurios• -donde se incluía a Tepito con sus vecindades de renta congelada-, 

mediante la cual se pretendía incrementar el valor del suelo de la zona Centro de 

la Ciudad en la década de los sesenta: la puesta en marcha del ·ptan Tepito•. que 

intentaba dar un aspecto de modernidad a la zona y la construcción de Ejes Viales 

en los setenta. Finalmente el impacto de los sisn1os de 198521º. que incidió en 

la desaparición de sus viejas vecindades211 con sus "cuartos redondos•21:? y se 

210 En el año de los sismos. más del 31 % de todo el inquilinato en el D.F. se concentraba en las 
delegaciones Cuauhtémoc y Venustiano Cananza y. de este porcentaje, fa mayor pane correspondía a la 
antigua ·Herradura de tugurios' (Coulomb, 1983) en el centro histórico. Valga recordar que en la Colonia 
Marcios de la Delegación Cuauhtémoc el 95 % de Jos habitantes vivía en inmueble~ arr~ndados · ..... 15 .5 % 
de las viviendas [estaban] afecladas por emcro; 72.2% parcialmente afec1ada~ y [solamente} el l l % no 
afecladas. De manera previsible. en e1 53% de las viviendas lotalmcmc destruidas !.C pagaha menCls de 
500 pesos de renta y, las menos afeclad~ [eran aquellas] donde se pagaba más de 15 mil pesos de rcmaM 
Monsiváis, Carlos (1988: 8-9). 

211 Uno de los elen1en1os centrales que caracterizó al barrio era la cercana vinculación entre la 
vivienda y el uabajo. En el barrio la "·ivienda siempre cercana al trabajo. o rcprescniando el lugar mismo 
donde se desempeña, forman un continuo. Desde el siglo pasado. las tradicionales v~cindades han 
consolidando los lazos entre los habitantes al permitirles companir los espacios privados (vivienda). scmi
púb1icos (patio y calle) y hacerlos pane de su vida ... Caraclerística del barrio es la integración e 
interrelación existente entre la función hahitacional y las funciones comercial. productiva y de servicies. 
Estas últimas no sólo se desarrollan en los predios, sino también en las calles. patio-. y '•ecindades. en 
una abigarrada mezcla no siempre annoniosa·· (Citado por Camco. 1984). 

212 Se les conocía como 'cuartos redondos· porque las viviendas en las vecindades constaban 
generalmente de una habitación que. sin div1siont!~ interiores, cun1plía las funciones de cocin:t, recán1ara, 
comedor y estancia. en tanto los excusados, l'"egadcras y lavaderos eran con1unes a todos los habitantes 
del irunueblc. Como los caseros casi nunca intervenían en dar n1antcnin1it'nto cad;.1 fantilia, de acuerdo 
a sus posibilidades económicas. an1p1iaha sus cuartos -ganándok metros al patio u agregando tapancos 
de madera en el interior, práctica ccirnún dada la altitud de los techos·. lo que pcrmitra separar las 
habilaciones o los pequeños tallCl"cS del resto de Ja casa. 
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vio reforzado por Jas acciones de Renovación Habitacional Popular213 y trajo 

cambios de actitud y relaciones vecinales, que sin embargo no han afectado 

significativamente al barrio como proveedor de servicios. 

Por otra pane, está Ja efervescencia del comercio de fayuca, desde mediados 

de Jos setenta. que ha cambiado las relaciones de poder de sus organizaciones -

permitiendo el surgimiento y consolidación de importantes grupos de comerciantes 

en detrimento de organizaciones vecinales o gremiales de las que carecen Jos 

productores de calzado- que finalmente ha impactado, junto con la crisis 

económica, la original tradición productiva y especialmente la producción zapatera. 

b) La organización productiva y la reproducción social de los talleres de 
calzado en tepito 

En el intento de analizar Ja reproducción de la actividad zapatera, Jos talleristas 

pasan a ser actores sociales dotados del acceso variable a ciertos medios. recursos. 

discursos ideológicos y al poder. cuyos rareas se ven constreñidas por factores que 

escapan a su control y que incluso les llegan a someter. como el mercado, Ja 

vivienda como centro de trabajo. las relaciones personalmente insustituíbles que 

se tejen en torno al proceso de trabajo y en torno al poder local, las decisiones de 

política económica nacional y los arreglos del comercio internacional. 

Aparentemente para los productores de Tepito estas barreras en la actualidad 

son enormes y debieran interrumpir la continuidad de Ja actividad. Sin embargo, 

213 El programa de RHP no conlempló Jas necesidades de los habitantes y sf generó severos 
problemas de divisionismo entre las organizaciones vecinales del barrio. Las viviendas 'dignas" ofrecidas 
redujeron los espacios hasta hacerlos prácticamente inhabirahles, pues ames de los sismos, el promedio 
de habitantes por vivienda era de 7 (Carneo. 1984). En Jos 'condominios vecinales' se ubicó a familias 
extensas hasta en 36 ml. Se restringieron Jos 1radicionales patios, Jos lavaderos y Jos tendederos. 
rompi~ndose Ja comunicación. La falta de espacio en Ja casa y Jos patios generó prohibiciones a Jos niños 
para jugar y en algunos condominios a Jos taJleristas para trabajar. 
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su capacitación en el trabajo. con1pletada principalmente dentro de un barrio rico 

en tradición zapatera. les ha permitido sobrevivir e incrementar el número de 

talleres. aunque con considerables costos económicos. sociales y culturales. E\ 

individualismo de los mejor equipados y la imposición de las reglas del juego. por 

parte del comercio mayorista sobre sus decisiones productivas. aparentemente les 

han atomizado. Ellos han reivindicado la defensa de su barrio con10 vecinos 

ofendidos por la agresión de planes de renovación urbana. con10 damnificados del 

sismo de 1985. como inquilinos de vivienda. o como votantes en distintas 

elecciones políticas. pero no co1no productores. Esta faceta triste y abnegada del 

"barrio bravo• y de la cultura popular puede sorprender y contrasta fuertemente 

con los estereotipos mencionados y con la fortaleza de las organizaciones de 

comerciantes ambulantes que están progresando en la toma de conciencia de su 

posición política subordinada. cmnpartcn una ideología empresarial y usan la 

fuerza que les da su cultura tradicional.21 "' 

Frente al desolador panoratna nacional de la rama del calzado. y a los 

fuertes cambios operados en e\ barrio. podría cspt.!rarsc que en Tcpito estuvieran 

desapareciendo los talleres zapateros. El censo de talleres. levantado en 1989. 

contradice ese supucsto.11 s Se reportó casi el doble de talleres esperado por 

214 En a1gunas investigaciones rcali:z.aüas hace varios af1os. se calculaba que e1 número de 
comerciantes en la Delegación Cuauhtémoc ascendía a 10 mil. según estimaciones 'conservadoras• del 
DDF. equivalente a un ambulante por cada 32 habitantes en la delegación referida (/..a Jornada, 2 de abril 
de \990). Los comerciantes se distribuian en 35 organiz..aciones afiliadas :a la Confederación Nacional de 
Organizaciones Populares (CNOP) del PRI (Castro. 1989) y que luego fueron agrupaJas en la 
Confederación de Organizaciones de Vcmll!dorcs de la Zona Económica del Barrio. La población Ootantc 
de Tepito ascendía en 1984 a 500 mil personas/dia (Carneo, 1984) y las ventas diarias estimadas en 1988 
alcanzaban los 20 mil millones de aquéllos pesos (Salaz.ar. 1989). 

21 ~ Las referencias generales a los tal1crc:~ y la tipología que se hacen en este apanado son parte de 
tos resultados del censo rca1i7.ado. en tanto que las citas puntuales corresponden a la información de tas 
historias de vida y las observaciones rcalin1.d<!s en el U'abajo de campo. El censo incluyó et levantamiento 
cartográfico de las manzanas definidas operacionalmente corno harrio. 
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tepiteños conocedores del oficio. Además el 53 % de los talleres censados se instaló 

a partir de 1984, lo que permite pensar en que la agudización de la crisis 

incrementó su instalación. 

Es importante que más de la mitad de los talleres 'fan1iliares· se instalara en 

ese período. pero también que más de dos tercios de talleres ·capitalistas• y ·en 

transición' lo hicieran también. Aparentemente el oficio en Tepito no es solamente 

un refugio para algunos talleristas carentes de alguna otra opción sino que 

potencialmente es un medio de movilidad vertical ascendente: es decir. de progreso 

personal. 

Para llegar a caracterizar a los talleres como •familiares. capitalistas y en 

transición'. se construyó una tipología multidimensional de la organización técnica 

del trabajo. a partir de una nu1nerosa submuestra que excluyó a las •adornadoras· 

y a Jos talleres de ·reparación de calzado". Se clasificó como talleres "familiares· 

a aquellos que ocupaban 80% y más de fuerza de trabajo familiar; como 

•capitalistas' a los que incorporaban hasta 20% de la fuerza de trabajo familiar y 

como talleres •en transición· a aquellos que con1binaban el uso de trabajo familiar 

con trabajo no familiar remunerado. 216 

La especialización en Ja producción consideró dos categorías. la de los 

'productores de calzado completo• y los ·n1aquiladores·. Un hallazgo importante 

es que en ambos tipos de especialización destacaron Jos talleres "familiares·, 

representando al 65% de la muestra. 

Contrarian1ente a lo que podría suponerse. los talleres familiares, 

especialmente los maquiladores. contaban con más máquinas por trabajador que 

216 La base de la tipologia referida fueron los trabajos de Francisco Giner de los Ríos (1988 y 
1988b). Respecto al tipo en transición, a partir de los datos disponibles. no fue posible saber en qué 
sentido se movfan estas microempresas (es decir hacia ta capitalización o hacia un paulatino 
empobrecimiento). Sin embargo, puede pensarse que el camino puede recorrerse en ambos sentidos. 
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el resto de los talleres. Esto es. la relación entre el número de máquinas/número 

de trabajadores ocupados era mayor entre los talleres n1aquiladores organizados de 

manera familiar (cuadro 28). Ello puede apuntar hacia una mayor racionalización 

técnica de este recurso en los talleres capitalistas. Los productores sin máquinas 

correspondían a viejos zapateros que aún elaboran manualmente el zapato. 

Respecto a la entrega de productos, a la realización de la producción 

destaca. primero. la ausencia casi total de nexos con la industria; segundo. la 

elevada proporción de talleres •productores de zapato completo• que hacen entregas 

independientes. en un barrio donde abundan los comercios establecidos; tercero. 

las complicadas relaciones con otros talleres. especialmente en las ·maquilas·. y 

cuarto y sobre todo. la entrega al comercio mayorista (cuadro 27). 

Casi un tercio de los talleres "familiares• conservaba un local propio para 

vender directamente al público o los clientes acudían al taller a comprar. Algunos 

talleres parecían estar subordinados a otros. tanto en la ·producción· como en la 

·maquila.• Aunque en ésta última estas relaciones eran más con1plicadas. 

especialmente en el caso de la producción "capitalista•. pues estos talleres parecían 

tener subcontratados a otros para efectuar las partes del proceso que no realizan. 

Sorprende que más de las tres cuartas partes de los talleres ·capitalistas· y en 

•transición• se vinculaban tanto como los ·familiares· con agentes con1crciales~ de 

manera casi exclusiva. 

Con et con1ercio mayorista se establecían relaciones contradictorias: 

ventajosas en tanto garantizan de manera más o menos pennanente la venta de 

productos. sin tener que enfrentar tas variaciones estacionales que caracterizan la 

demanda de calzado, pero desventajosas en tanto es el con1erciantc quien determina 

los precios del producto, la calidad y 1nodelo y, finahncnte, quien se queda con 

jugosas ganancias. Es en este sentido que puede hablarse de relaciones asimétricas 
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y de subordinación. en tanto los productores con tal de a\\cgarse un ingreso 

pern1anente se someten al capital comercial. Véanse las cifras dt:l cuadro 27. 

Otro supuesto que queda desechado con los hallazgos empíricos es que las 

nuevas vecindades. construidas a raíz del sismo de 1985. in1pedían la realización 

de actividades productivas por su reducido espacio. en tanto dos tercios de los 

talleres se ubicaban en ellas. a pesar de las prohibiciones de organismos 

gubernamentales como de Renovación Habitacional. Aunque la disminución de los 

espacios disponibles sí genera mayores dificultades para producir. incidiendo a la 

baja en los promedios de trabajadores ocupados y de máquinas utilizadas. Esto era 

particularmente importante para los talleres •ramitiares productores de calzado 

completo•. pues un 72% de ellos ocupaba su propia vivienda como taller. Entre 

los •maquiladores• ese porcentaje bajaba al 57%; bajaba más aun para los talleres 

•capitalistas y en transición•. y era del 63 % para el total de ta muestra. El elevado 

número de establecimientos ubicados en la vivienda renovada apunta al 

fortalecimiento de una condición productiva -respecto de las numerosas viviendas 

derruidas de renta congelada. existentes antes del sismo y que albergaban talleres-; 

a una relativa aceptación de los vecinos de la función laboral de la vivienda. y a 

la reproducción de la microempresa bajo condiciones técnico productivas limitadas. 

Esto permite esperar que, en el tiempo. se mantengan estos establecimientos 

productivos familiares. dentro de un esquema de acumulación simple de 

mercancías. y que parezcan inalcanzables para potenciales programas crediticios. 

En lo que respecta al barrio217 de Tepito puede decirse que. a pesar de los 

cambios que ha sufrido. sigue representando un espacio acogedor para la 

217 Para los fines de este trabajo, el barrio se entiende como espacio social policlasista que reúne 
un conjunto de relaciones económicas, vecinales y productivas. no exentas de conflicto. y localizadas 
dentro de un espacio geográfico definido. 
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instalación de talleres. al permitirles ubicar fácilmente n1ano de obra calificada e 

insumos. Aunque se perfilan tendencias de que el comercio fayuquero incide en 

desplazamientos dentro del barrio. tendiendo a arrinconar a los productores hacia 

las zonas menos valorizadas. 

La definición operacional de Tepito es amplia218 • en el sentido que intenta 

recobrar tres elementos: a) la extensión original del barrio. basada en los límites 

que históricamente han sido marcados por otros barrios con tradición independiente 

y que circundan a Tepito como Peralvillo. la colonia Guerrero. el Centro y la 

colonia Michoacana; b) los que distingue el n1uralista Daniel Manrique. uno de los 

líderes culturales del barrio. quien incluye la estructura física (la ubicación de 

vecindades) y la forma en que los habitantes se organizan para sobrevivir; y e) las 

fronteras productivas.219 

Las manzanas prediales consideradas para el levantamiento censal fueron 

136. cuyos límites son: al Norte. las Avenidas Canal del Norte y Circunvalación; 

al Sur República de Costa Rica. José J. Herrera y Eje 1 Norte (Avenida del 

Trabajo): al Poniente la Avenida Paseo de la Reforma Norte hasta ta Glorieta 

Cuitláhuac. Av. Peralvillo y República del Brasil~ y al Oriente la Avenida Eduardo 

218 Es preciso recalcar que. de acuerdo a los criterios administrativos establecidos por et DDF. no 
puede considerarse al Barrio de Tcpito como unidad en ~entido estricto: sus manzanas cMán <li!>tribuidas 
en la colonia Marcios. la que. a su vez. se divide en do!> delegaciones política!> {Cuauhtémoc y 
Venustiano Carranza). y en tres distritos electorales diferentes (111. IV y VJ. E!>tO!. criterios, por lo tanto. 
no pudieron servir de guía en la definición del barrio. 

219 Lo que se entiende por frontera productiva es la relación del espacio con la actividad de los 
habitantes. Los limites estarian marcados como sigue: al Sur aparecen talleres y comercios muebleros. 
en lo que se considera ya la colonia Centro; al poniente el barrio de Pcralvillo; al Oriente. donde termina 
la definición asumida por este trabajo, pudo observarse que se tcnninan los talleres de zapato y comienl'.an 
a aparecer talleres de costura. Hacia el norc.;;te. sin embargo. existe todavía una buena cantidad de talleres 
de calzado. lo que podrfa explicarse a partir de que a fines la década de los cincuenta fue construido un 
mercado para ex.pender los zapatos producidos por la organiz..ación dcno1ninada Trab<tjadorcs de la 
Industria de Calzado en Pequei\o, fundada en 1954 y que hoy sólo tiene la función de organizar la 
tradicional peregrinación anual de zapateros a La Villa el día de San Crispín. 
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Molina.220 

En Tepito pueden distinguirse dos grandes zonas: la comercial. 

correspondiente a la delegación Cuauhtérnoc. con una añeja tradición productiva -

y que hoy día concentra la mayor proporción de bodegas de mercancía importada. 

en viviendas renovadas; mercados públicos cerrados; vendedores semifijos bien 

organizados; áreas de gran comercio; locales de elevados alquileres. y reconocida 

ampliamente como tal-. y la que en este trabajo se define como no con1erciat para 

diferenciarla de la anterior. perteneciente a la delegación Venustiano Carranza. que 

en el tiempo mostró una menor tradición productiva y comercial. La avenida que 

representa el punto divisorio entre ambas es el Eje 1 Oriente. 

De los talleres censados en la zona comercial (28 % ). puede decirse que 

predominaban los locales propios (73%). donde se separa el taller de la vivienda 

(62%) .. con talleres n1ás antiguos. instalados mayoritariamente hasta 1984 (62%). 

y productores dt: zapato completo (55 % ). hecho que parece influir en mayores 

niveles de capitalización. en un mayor número de trabajadores ocupados por 

establecin1iento. y en la difusión de una ideología individualista. La zona no 

comercial parece confirmar el desplazamiento. agrupando el nlayor número de 

talleres que fue posible ubicar (72 % ). predominando la maquila como actividad 

(61 %) y los locales en ta propia vivienda (61 %). instalados mayoritariamente en 

los últimos cinco años (59%); caracterizados por contar con n1enores niveles de 

maquinización. trabajadores ocupados y una nlayor importancia de la fuerza de 

trabajo familiar. 

~~o En general, otras definiciones del barrio coinciden con el limi1e en el Norte. Sin embargo. hay 
diferencias en el total de manzanas consideradas. Ramírez (1983). Hemández ( 1983) y Castro ( 1990) sólo 
consideran 64 manzanas prediales. correspondientes a Ja zona comercial, que 1emlina en FFCC de 
Cintura, al Oriente. Carneo ( 1984) solamente Jo ubica al None del centro de la ciudad y al Orieme de 
la unidad habitacional Tlateloco, abarcando 50 manzanas. Rosales (1986) y Romero (1988) dan una 
definición aún menor hacia el poniente y sitúan el límite Oriente en la Avenida del Trabajo. 
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Tres cuartas partes de los talleres censados. en ambas zonas. se ubicaba en 

locales interiores. Esto quiere decir que. en todo el barrio. sólo una cuarta parte 

de los locales podía ser visto desde la calle. lo que sugiere que muchos de ellos 

pueden escapar fácilmente a conteos realizados por instituciones 

gubernamentales221 y presentan un alto grado de informalización:?.n 

El barrio es importante además por la socialización en el trabajo que 

fomenta. dentro de familias con tradición zapatera y. dependiendo de la edad. 

dentro de talleres o de fábricas. Más de la mitad de los talleristas menores de 40 

años se inició en el oficio por medio de la familia (55%). siendo ésta el medio 

socializador más importante para quienes aprendieron el oficio en Tepito. en 

comparación con aquellos que lo aprendieron fuera de él. El aprendizaje en 

fábricas era también relevante para los jóvenes. aunque su aprendizaje es 

cualitativamente más pobre. porque se trata de trahajos segmentados y no del 

oficio completo. 

Otro aspecto es el que se refiere a la incongruencia entre la débil 

participación de los talleristas en organizaciones corporativas o gremiales y una 

mayor participación co1no vecinos en asuntos relacionados con la vivienda y 

:?21 Los censos económicos sólo considc:ran a aquéllo~ Jor.:alc~ c?-.tahlecido~ en lugares fijos y 
pcnnanenles, delimilados por instalaciones fijas, excluyendo el ambulanlajc y los cslablecimientos ocultos 
en Ja vivienda. que parece ser una c.aractcrísti~ esencial de las microindustrias, de acuerdo a Jo-. 
resultados de la Encuesra Piloto sohre Sector lnfom1al (EPSl,1987). lcvanlada conjuntamente por el 
INEGI y el ORSTOM. de Francia, en la Zona Mctropolicana dt: Ja ciudad de MCxico. 

222 Algunos autores definen a la infonnalidad con cri1erios relacionados con la evasión fiscal y el 
no cumplimiento de las condiciones de seguridad social para los trabajadores (Pones y Sa.sscn-Koob, 
1985; De Soto, 1987), que podrfa ser el caso de muchos de los talleres de: Tepito. Cabe aclarar que en 
Ja cédula censal utlliz.ada en nuestro ccru.o no se incluyeron preguntas relacionadas con el ten1a. Sin 
embargo se tienen algunos datos de cuál es la situación del ramo. Según la EPSI (1987), en el ramo del 
cuero, textiles y derivados: 50% no tcnfa registro ante la Delegación del DDF correspondiente. 90% no 
tenía registro ante Ja SSA, 953 no estaba regislrado ante Ja Dirección General de Estadística y el 99% 
de los talleres no cotizaba pagos al IMSS por sus trabajadores. Curiosamente la mayoría afirmaron que 
sí pagaban impuestos a Ja Secretarla de Hacienda en diversas categorías de causanre. 
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defensa en contra de planes de re111odelación urbana. 223 No es que carezcan de 

organizaciones sino que., aparenten1ente. sus intereses individuales no son 

con1partidos. Entre las posibles explicaciones de la débil participación estarían la 

visión ideológica del oficio como tradición a respetar. compartida por los viejos 

zapateros calificados que trabajan individualmente. cuyos efectos se traducen en 

condiciones precarias de vida y aislamiento. la dominación mercantil. la 

monopolización de relaciones sociales de producción por el mercado y et tamaño 

reducido de la vivienda. que condiciona la producción en pequeña escala. así como 

instalación relativamente más reciente de talleres maquitadores con respecto de los 

productores. la valoración de actividades que reportan dinero fácil. la falta de 

programas financieros y de capacitación. Los productores de calzado de Tepito 

garantizan así su sobrevivencia individual a condición de renunciar al control 

propio de las relaciones de producción. 

De todas maneras. se puede decir que se ha mantenido la socialización en 

el oficio a pesar de los cambios operados en el barrio. aunque es posible que 

algunos de éstos estén limitando el reclutamiento de nuevos jóvenes a la 

producción de calzado. ante la facilidad de obtener ingresos por otros medios .. 

como en el comercio y el cuidado o lavado de coches. 224 Es preocupante~ por 

223 En el barrio. a lo largo del tiempo. han surgido diversas organizaciones: la Asociación de 
Inquilinos. las organizaciones gremiales de comerciantes, el Consejo de Repre~entantes y el movimiento 
'Tepim Ane Acá', defensor de tas costumbres. tradiciones y cultura del barrio. En este último caso. se 
logra crear incluso el periódico~. en el que se difundían las 'nuevas' -buenas y malas- y por medio 
del cual se logró una ex.tensa movilización entre los tepitef\os: propició el surgimiento de líderes de 
cainpamcntos de viviendas transitorias. vecindades, talleres y zona de tianguis. que asesorados por el 
Taller 5 de Arquitectura Autogobierno de la UNA?\.1 presentan un contraproyecto autogestionario al 'Plan 
Tepito'. en los setenta. El movimiento de damnificados de Tepito se originó en 1985 (Jarqufn Sánchez, 
1990). 

2i.s En un estudio realizado por la Delegación Cuauhtémoc, en que se lúinaba como muestra a un 
tercio de los vendedores atnbulantes de Tepito se obtuvo. entre otros resultados, que el 40% era menor 
de 30 ai\os y que et 45% había comenzado su actividad a panir dl! 1985 (l..a Jornada. 3 de abril de 
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ejemplo .. por las características del oficio. que la instalación reciente corresponda 

fundamentalmente a ta1leres rnaquiladores porque. a futuro. podría significar un 

imponante proceso de descalificación de la fuerza de trabajo. similar al que ocurre 

en las empresas. También es importante que Ja producción. antaño orientada a la 

producción de zapato fino. hecho todo a mano. tienda a desaparecer. siendo 

sustituida por Ja producción de chancla de muy baja calidad y duración. pero de 

bajo precio. Jo que hace que a sus mercados y zapaterías lleguen muchos 

consumidores pobres para acceder a este cada vez más costoso bien. 

Hasta antes de 1985. se estimaba que en cuatro de cada cinco viviendas 

había un taller zapatero .. lo que había permitido que el barrio ocupara el segundo 

Jugar nacional en producción de calzado (Vélez. 1990). A partir de entonces. la 

invasión del zapato importado o de fayuca. con sus bajos precios. y el uso de 

materiales sintéticos han desplazado a los artesanos. La caJidad del trabajo fino 

nadie quiere o puede pagarla y muchos viejos maestros se niegan a trabajar con 

material distinto de la piel. cerrando sus talleres. Sin embargo muchos otros logran 

adaptarse a las nuevas condiciones en que se les in1ponc trabajar y continúan la 

tradición. 

Esta se ve reforzada porque el barrio contiene en su espacio las tiendas que 

surten de materias primas. máquinas y herramientas a pequeños y grandes ralJercs. 

Además en el barrio existen los canales de con1ercialización adecuados. para 

compras al menudeo y para los grandes comerciantes. En el primer caso se puede 

hablar del mercado de zapatos más grande del país (y del rnundo según reza en su 

exterior). 'Granaditas·. que alberga 709 locales de venta de calzado bajo su techo. 

en donde la variedad en estilos~ tamaños. colores. _calidades y precios es increíble. 

1990). 
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Se consiguen •chanclas• desde 15 mil pesos hasta zapatos con calidad de 

exportación. a precios mucho más bajos que en los establecimientos del centro de 

la ciudad (que también tienen fama de ser baratos). Pero también a su alrededor. 

sobre las banquetas. se apostan muchos pequeños productores que no lienen local 

y Uegan a vender su producto en improvisados puestos. Para los compradores 

mayoristas. este mercado también brinda servicios pues en su espacio exterior los 

grandes produclores de León y Guadalajara vienen a vender sus zapatos los 

miércoles y sábados de 5 a 11 de la mañana. 

4.6. San Mateo Ateneo. 22
' Los efectos de la política central y la feroz lucha 

por el mercado 

a) Los cambios en la región 

Es posible ver cómo las comunidades del Valle de ToJuca tienden a especializarse 

en actividades productivas de tipo artesanal. Por ejemplo,. Lcrma en embutidos~ 

San Pedro Tultepec y Ocoyoacac en Ja carpintería. f\.1etepec en la alfarería,. 

Gualupita en textiles y San Mateo Ateneo en Ja producción de calzado.n6 

Se piensa que Ja reproducción de la manufactura y la artesanía rurales se 

22' El municipio de San ?l.1ateo Ateneo se locali7..a al noroeste de la Ciudad de Toruca, a una 
distancia aproximada de 16 kilómetros, en la margen sur de la carretera federal número 15 México
Toluca, frente a la zona industrial Lerma·Toluca. Sus límJCes y colinrJancias son: al none con Toluca; 
al sur con Jos municipios de Metepec y Santiago Tianguistenco: al este con Lerma y al oeste con Toluca 
y Metepec. Es considerado uno de los 5 municipios conurbados del Valle de Toluca, junto con Lerma, 
Metepcc, MexicaUzingo y Zinacantepec (Banamex, 1991). Su primer nombre proviene del santo que se 
venera en Ja localidad, San Mateo Apóstol, en tanto el vocahlo náhuatl Ateneo significa "en la orilla del 
agua .. , estando compuesto por Iru. rafees arentli, lahio. ribera u orilla de río. y co, en. El glifo forma 
pane del escudo de armas del municipio. 

226 Si bien hasta hace una década la imponancia de San Mateo Ateneo como productor de caJ~do 
era marginal, desde hace algunos afios puede considerarse una zona emergente. Sin embargo, los 
organismos especializados como CIATEG le han concedido poca imponancia pues carecen de datos y la 
incluyen como pane de la zona metropolitana de la Ciudad de México (CIATEG. 1991). 
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explica por interrelaciones f"avorabJes entre la diversificación regional innovadora. 

Ja diversificación regional subcontratadora. y por Ja especialización local 

rradicional. 227 Por ello vale la pena volver la mirada hacia los orígenes de esta 

localidad. 

Hasta el siglo XVII. San Mateo Ateneo es conocido como "La Venecia de 

Ja Nueva España" dada la cantidad de agua disponible. que favorece el transporte 

mediante lanchas o balsas. Durante el siglo XIX. y prácticamente hasta el estallido 

de la Revolución. la hacienda se convierte en el patrón económico predominante. 

La población concentra sus actividades tanto en servir a los hacendados como en 

continuar sobreviviendo de las actividades acuícolas. agrícolas y ganaderas. 

El trabajo agrícola y acuícola de los padres228 de los actuales talleristas en 

la región de La Ciénaga229 tuvo como límites principales el predominio del 

minifundio. que se acentuó con Ja refornla agraria; la demanda de trabajo obrero 

de las primeras empresas instaladas en el corredor industrial Toluca-Lerma. 

durante las décadas del sesenta y setenta, (Bataillon, 1980:317-319). 

Aunque quizá el factor que desencadenó esas limitantcs fue la búsqueda de 

227 Se habla de imerrclacioncs favorables en un sentido empírico e histórico, ajeno a Ja idea 
evolucionista implícita en Ja asociación entre los tipos ideales urbano-rural y urhano-folk: las cuales 
pueden presentar múltiples avances favorables y retrocesos dcsfa\'orablcs. dependiendo de circun">tancia~ 
particulares. sobre las cuales e!> dificil establecer mayores gcncrali7..aciones. 

228 No hay acuerdo en cuándo y cómo se origina Ja producción de calzado en San Mateo Ateneo. 
Para algunos. data de principios de siglo. pues en Ja JlacienJa de Doña Rosa los peones aprenden el 
oficio por curiosidad o por requerin1icnto de los patrones. Otras versiones sitúan surgimiento de los 
primeros :zapateros hacia fines del siglo pasado. mientra.-. que Jos resultados censales, cun1ienzan a 
consignar la actividad zapatera mucho más tardíamente_ A través dd trnbajo de campo fue posible 
detectar casos de familias que se han dedicado a la producción de calzado hru.ta por cuatro generaciones, 
Jo que pennitc suponer que. al menos desde principios de siplo. Ja actividad estab.'1 presente en la 
localidad. 

229 Recibe este nombre por ser la pane más baja del Valle de Toluca (Scsman, 1989). 
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nuevas fuentes de abastecimiento de agua para la ciudad México. cuyo acelerado 

crecimiento fue promovido y atentado por la política de industrialización del país. 

Esta política no duda en lograr ta modernización a partir de satisfacer tas 

necesidades urbanas sin importar las consecuencias futuras. Así. se decide la 

desecación de los n1antos freáticos por la extracción y el enrubarniento de tos 

afluentes del Lerma para enviar agua a la Ciudad de México. desde la década del 

cuarenta (Perló. 1989: 17-39).~ 30 Estas decisiones transformaron el entorno y 

convirtieron a las actividades campesinas en residuales. luego de que por varios 

siglos habían ocupado un lugar in1portante en la economía regional. 

"Los campesinos de Atn1oloya del Río y de San ?v1atco /\.tenca afirman que 
el responsable de ta obra ordenó dinamitar la fuente más importante del 
lugar para facilitar tos trabajos. pero que sólo taponó el enorme venero. De 
ahí que se tuviera que perforar un sinnú1nero de pozos de extracción a todo 
to largo del Alto Lerma y que las enormes lagunas de Aln1oloya. Lcrma y 
San Mateo Ateneo desaparecieran de manera casi total" (Morales Salas. 
!989:29). 

La desecación de los vasos de la laguna trajo consigo problemas no 

previstos. como la migración hacia la ciudad de fl..léxico de grupos oton1íes y 

mazahuas~ en condiciones marginales; otros pobladores buscaron refugio en el 

pastoreo y en el desarrollo pecuario de pequeña escala y. finaln1ente~ otros 

comenzaron o retomaron la producción artesanal que conocían (Moreno Toscano. 

1971). Además de los problemas acarreados por la escasez del agua y del cambio 

de giro en sus actividades cotidianas. los catnpesinos que se mantuvieron en sus 

2JO En 1940 la Ciudad de México contaba con una insuficiente provis.ión de agua de 4.3 m.'/segundo, 
equivalentes a 238 litros por habitante, nivel inferior al tenido en 1910. La<> obras. se iniciaron en 1942 
y finalizaron en 1951. aunque el grueso de las mismas se realizó entre 1948 y 1951. El caudal sunido 
se elevó a 7.5 m'lsegundo y el promedio por persona a 372 litros. Emre 1955 y 1957 se atnplió la 
extracción de 3.5 a 6 m'lsegundo. Por razones desconocidas fste proyecto triunfó sobre uno alternativo 
de reutilizar Ja.e¡ agua.-. servidas de ta ciudad capital. La extracción de agua del ~ubsuelo continuó hasta 
la década de los setenta, llegando hasta 12 ml/scgundo. 
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comunidades han resentido la grave contaminación que presenta el Río Lerma231 • 

que se extiende hasta los problemas de salud comunitaria inclusive de la Ciudad 

de México. El sistema Lerma. de manera crecienre y constante. recibe minerales 

pesados y componentes químicos que deben eliminarse. erogando la ciudad 1nayor 

presupuesto para restablecer Ja calidad del agua.232 

Otro de Jos efectos no deseados fue que se propiciaron disputas entre los 

campesinos de la región. al buscar ampliar las tierras ganadas al agua. " ... en 

muchos casos [los campesinos) no esperaron las dilaradas prácticas de la autoridad 

local o nacional. y en varios puntos se gestaron tomas de tierras marcadas por 

conflictos .. " (Morales Salas, 1989:91). 

Ante Ja cantidad e intensidad de Jos conflictos. Ja SARl-1 otorgó permisos 

provisionales desequilibrados a Jos campesinos para aprovechar esas cierras. El 

litigio llega ya a Ja tercera generación en San Mateo. municipio que mantiene 

límites provisionales con Lerma y Metepec. Los interesados. a Ja fecha. asisten 

quincenalmente al juzgado para firmar o ~sentar su huella digital. evitando que se 

revoque su libertad bajo fianza. mientras el proceso concluye y la decisión final 

se establece. ~33 

231 Receptor de todo tipo de contaminante:<. induslrialco; y domésticos (que alcanza aproximadamente 
2.5 m' de aguas negras por segundo). el rio ha perdido toda su capacidad de aulodcpuración y sus 
condiciones son lamentables. por Jo que el gohicrno del estado dio a conocer en 199.2. una propuesta para 
recuperar la cuenca hidrológica de 5 mil 175 kilómetros de longirud (La Jornada. 21 de septiembre de 
1992). Poco se sabe de los resultados. aunque la ambigüedad jurídica y la innuencia de los industriales 
parece impedir que las acciones puedan ser in1plemenlada.o; en el cono plazo. Como dato imereo;ante, vaJe 
mencionar que más del 70~· de las industria..<; de la zona carccian. ha..'>ta hace unoo; años. de licencia de 
funcionamiento ante Ja procuraduría ambiental del esiado cLa Jornada, 26 de febrero de 1993). 

232 Este hecho ha sido considerado como "la vcngan:.r.a del Lem1a·. por su enluharniento en los años 
cincuenta. con10 se explica má"' adelante. 

233 La agricultura el día de hoy pareciera ser una ac1ividad casi exclusiva de Ja generación mayor. 
da10 que puede ser confirmado con datos de Ja encuesta lcvaniada en 1989 por la Facultad de Geografia 
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En la década de los sesenta la expansión industrial llega al corredor 

industrial Lerma-Toluca23". favoreciendo la migración poblacional del resto del 

estado hacia municipios vecinos de San Mateo como Lerma y Metepec. Las 

primeras industrias establecidas fueron filiales de corporaciones transnacionales que 

•cargaron• con sus empleados de alto nivel. abriendo fuentes de empleo a los 

pobladores en las categorías menos favorecidas y peor remuneradas. 23 !" En ésas 

empresas. como en todo el país. los salarios se congelaron durante la década del 

ochenta y el salario mínimo ha involucionado. en la zona A. del D.F. y su zona 

metropolitana. en 32 % en su poder adquisitivo. entre 1987 y 1993. como 

consecuencia de los tres "pactos" de concertación entre el gobierno federal. los 

obreros organizados y los empresarios. vigentes hasta entonces (El Financiero. 16 

de agosto de 1993). Además, con la recesión ocurrieron despidos de trabajadores 

de algunas empresas del corredor. cuyos efectos se resentían en San Mateo desde 

1992. 

El trabajo fabril. aunque con bajos salarios. permitió abrir talleres a algunos 

sanmateínos. entrenados por sus padres en la manufactura del calzado. a principio 

de la década de los ochenta. A fines de ella, se lo permitió también a ex

trabajadores de Jos talleres. de las fábricas y de la agricultura. 236 

de Ja UAEM. La cantidad de trabajo invertida es mucha y los rendimiemos son bajos: Se habla de cerca 
de 1.5 toneladas cosechadas por hectárea de maíz. en tierra de remporal. Los cullivos predominanres son 
el haba y el maíz. 

234 Este corredor comaba en 1992 con cerca de 400 industrias. 

235 A fines de Ja d~cada pasada, ca.si las dos terceras de la población laboraba como obrero en las 
industrias del corredor industrial, con un promedio de 4 años antigüedad en la empresa y percibiendo 
como ingreso entre uno y dos salarios mínimos al día (Sesman. 1989). 

236 Hacia fines de los años setenta, la incipience industria 7.apa1era scgufa enfrentando problemas 
para colocar las mercancías. Esca colocaba a los productores en situaciones desvenlajosas ame los 
comerciantes (cheques postfechados, cheques sin fondos, abaratamiemo de los productos. insumos caros). 

249 



La razón del auge zapatero de la década pasada se vincula probablen1ence 

con el descenso deJ poder de compra de la población. que vio frenado su acceso 

al zapato de alta calidad; con el descenso de la producción de calzado en el D.F .• 

dañada por los sismos de 1985, y con la cercanía de la localidad 1anro con Ja 

ciudad de México como de Toluca . .:!.17 

En esa década se introducen cambios en los procesos productivos con Ja 

incorporación de maquinaria sofisticada. Crecen el número de trabajadores, las 

unidades productivas establecidas. así como nuevos taJJeres. llegando a escasear 

Ja mano de obra calificada. Especialmente en épocas de gran producción. que van 

de octubre a enero. la rotación de personal es altísln1a.:!38 y es cuando para captar 

trabajadores. se les ofrecen considerables incrementos salariales. z39 

El fin de Ja época de auge es considerada por Pacheco y González (J 991) 

No pocos talleres quebraron ante Ja f.aH.a de capacitación para la adminisuación de un taJJer y la falta de 
'imagen· hacia afuera del municipio. ya que Ja acti1ddad se realizaba a escondida.e.. ame el 'cmor <Je >Ufrír 
cobros e impuestos de Hacienda o del Seguro Social. El número de talleres prúspcro"'. en ese período. 
no era mayor a doce. siendo las ganancia.e. para el re'ifo de Jos pequeños talJcres sumamente raquitic.:t..!.. 

n 7 Desde la capital del estado existen servicio de microbuse;o, )' de taxi"' tolerados a Ja cabecera 
municipal, habiendo lre~ rutas distmtas de accesc- desde ToJuca: por !\.1ctcpc,;. por Lerm.a o por la 
carretera kdcral- La ciudad de .l\féx1co se encucnrra aproximadamente a 5~ km.\. La principal vía Je 
acceso es la carrerera federal. por vía aurnpis.ta o carretera "neja' que. de hecho antes de JJcgar a Toluca 
se con\.'ierten en una sola Desde la Central de .-\utohuses dt'"l Pon1entt:. de Ja ctudad capital. hay corridas 
pentta.ncntc.s para San .Mateo. con saJ1da._" cada quin .. ~c rninutos. entre scrn.:ina y cada trc.:. niinuto~. en fine!> 
de serna.n:J.. Esto da cuenta de las ncgoc1ac1ones que han t<.!"mdo fas. conccs1on:tno!> dd transpone y las 
autoridades de San ~fateo para atraer cliente.., . 

.:: 3s Según información proporcionada por fuentes exten1.ls a PROCAS~1AC. esa urgani:zación había 
ín.iciado en 1992 un estudío sobre rotación de pc.-rsonal. Puc.""dt: pensars.e que- la movílida.d tsene como 
consecuencias. entre orras fenómenos. que los trabajadon:s no puedan crear derechos. que."" no haya 
estabilidad salarial. que Jos cortos horarios de rr.tbajo en una!> empresas se comb1m:n con jornadas muy 
largas en otras. y que se ltabaje en malas condiciones sanitarias 

.:39 '"Aqu! ... el principal problema es que se trabaja sobre pedido<> a cJicmes. Cuando se tiene 
necesidad de sacar un pedido Jos du~ños de los raJlcres son capaces de duplicaT el desrajo que pagan 
normalmente y se 'roban· a los uabajadores. sobre todo a fin de año". Tesrimonío de un prodUC(Or de 
calzado. Julio de 199:?. 
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La razón del auge zapatero de la década pasada se vincula probablentente 

con el descenso del poder de compra de la población. que vio frenado su acceso 

al zapato de alta calidad: con el descenso de la producción de calzado en el D.F .. 

dañada por tos sismos de 1985. y con la cercanía de la localidad tanto con la 

ciudad de México como de Toluca.:n 

En esa década se introducen cambios en los procesos productivos con la 

incorporación de maquinaria sofisticada. Crecen el número de trabajadores. las 

unidades productivas establecidas. así como nuevos talleres. llegando a escasear 

la mano de obra calificada. Especialmente en épocas de gran producción. que van 

de octubre a enero. la rotación de personal es altísima::is y es cuando para captar 

trabajadores. se les ofrecen considerables incrementos salariales. : 39 

El fin de la época de auge es considerada por Pacheco y González (1991) 

No pocos talleres quebraron ante la falta de capacitación para la administración de un taller y la falta de 
•imagen" hacia afuera del municipio. ya que la actividad se realizaba a escondida~. antr.: el tr.:mor de sufrir 
cobros e impuestos de Hacienda o del Seguro Socíal. El núntcro de talleres próspero~. en ese periodo. 
no era mayor a doce. siendo las ganancias para el resto de los pcqueiíos talleres suntamcote raquíticas. 

:!Ji Desde la capital del estado existen servicio de microhu~e~ y de ta:"l.Í!'- tolerados a la cabecera 
municipal, habiendo tres rutas distint.i.s de acceso desde Toluca: por M.clcpc.;. por Lenna o por la 
carretera federal. La ciudad de f\1Cxico se encuentra apro"imadarnente a 5:! ktns. La principal vla de 
acceso es la carretera federal. por vía autopista o carretera "vieja" que. de hecho antes de llegar a Toluca 
se convienen en una sola. Desde la Central de Autobuses. del Poniente. de la ciudad capital. hay corridas 
~nnanente"S para San ~1ate"o. con salidas cada quince minutos r.:mn: sr.:tnana y cada tre!-> 1111nuto~. en fines 
de semana. Estl.." da cuenta de la.o; negociaciones que han tenido los concesionarios del transpone y las 
autoridades de San ?l.lateo para atraer clientes. 

: 35 Según información proporcionada por fuentes externas a PROCAS~1.AC. esa {_"'rgamzación habla 
iniciado en 1992 un estudio sobre rotación de personal. l>ucdr.: pr.:nsars.e que la movilidad tiene con10 
consecuencias. entre otros fenómenos. que los trabajadores no put:dan crear derechos. que no haya 
estabilidad salarial. que los conos horarios de trabajo en unas cmprr.:sas se combinen con JOrnadas muy 
largas en otra.<>. y que se trabaje en malas condiciones sanitarias. 

: 39 "Aquí ... el principal problema es que se trabaja sobre pedido" a clientes. Cuando se tiene 
necesidad de sacar un pedido los du~fios de los talleres son capaces de duplicar el destajo que pagan 
nonn.almente y se 'roban• a los trabajadores. sobrl!' todo a fin de ai\o". Testimonio de un productor de 
calzado. Julio de 1992. 
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como el segundo desmembramiento importante de los ta1tcres9 especiahnente de 

los de tercera generación9 que se resume en una frase citada por los lugareños 

prósperos9 a quienes se considera zapateros de la segunda gencración9 y que en el 

trabajo de campo fue repetida muchas veces .. con un dejo despectivo: 9[fue 

entonces que1 ... muchos de nuestros obreros pasaron a ser ºpatroncsº240 .. hecho 

permitido porque los trabajadores con1binaban la instalación de un pequeño taller 

con su trabajo corno obreros. hasta lograr establecerse de manera definitiva. 

En 19929 además de los talleres que nuestro equipo de investigación estin16 

en 800241 ., se encontraban en la localidad al n1enos 6 fábricas de calzado. 

productoras de grandes volúmenes y cuya fama ya había ha trascendido el ámbito 

local. porque surtían a almacenes departamentales de la Ciudad de México. como 

Uverpool o El Palacio de Hierro. Estas fábricas (Dabaletts. Moda-Línea. Protek. 

Andretti y Noriel. entre otras) no son siempre de sanmateínos. Al parecer los 

fuereños aprovechaban la concentración comercial. de insumos y de mano de obra 

que podían obtener fácilmente en la localidad. 

240 (Pachcco y González, 1991:12). Otros testimonios fueron. por ejemp1o: "{estos productores] ... 
ganarían 111.ás estando de trabajadores que al poner su puc~tecito ... lo único que van a hacer es cau!>ar 
lástima, realmem.e deberfa haber un 'hasta aqui' ... debeda e:c.igfrsc1es e1 cumplimiento de a1gunos 
requisitos (como producir un número detenninado de pares, contar con dos o tres máquina.o¡,, tener 
insta1aciones adecuadas) que si no son cumplidos lleven a la clausura del taller y a 1nandar1os a trabajar 
como empleados, porque ganarían 1n1s como trabajadores de una fábrica que con10 independientes". 
Entrevistas a productores de San f\..iatco Ateneo. julio·agosto de 1992. 

241 Este número (que seria cercano al 12 % nacional para esa fecha) aludía a los talleres que 
funcionaban de manera pennanente durante el ano, cifra que posiblemente se incrementaba en las buenas 
épocas de venta. Hay que reconocer que fue difícil estimar éste número ante la negativa de organizaciones 
de proporcionar listas de sus agremiados y debido también a que los talleres se encuentran de manera 
mayoritaria en el interior de 1as vivienda.<;;, lo que dificultó en extremo su localización y orilló a los 
miembros del equipo de trabajo a buscarlos ya no por sus ra."'igos visibles hacia la calle, sino por 'rastros' 
que estos dejaban (pedazos de piel, botes de pegamento, rnidos, etc.). 
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b) El espacio comercial y la organización de los productores. 

Con anterioridad al periodo de auge y ante ta falta de transporte para llegar a una 

zona urbana desde San ~lateo. tos productores optaron por dos alternativas: una. 

expender su calzado al lado de la carretera. actividad que acarrea n1últiples abusos 

por pane de la policía. porque al carecer de pern1isos para la venta en la vía 

pública la mercancía les es decomisada. La otra. aun vigente. es entregar sus 

productos a con1ercios establecidos en la ciudad de !v1éxico (principalmente en los 

mercados de Tacuhaya. Venustiano Carranza. la ~1erced. Santa Julia. Mixcalco 

y Río Blanco). en el n1ercado de Santiago Tiang.uistenco y en la ciudad de Tatuca. 

Ya desde entonces. Jos zapateros debían dejar el producto a crédito y tolerar los 

abusos de los comerciantes. que se expresaban tanto " ... en retrasos en los pagos 

de los trabajadores. pérdida de mercancía y en la imposibilidad de abastecerse de 

materia prima para seguir produciendo'º (Pacheco y González. 1991:10). 

Como ya se mencionó. a principio de los ochenta surge el auge de la 

comercialización de calzado. pero este es resultado de una práctica ofensiva. en 

la medida que se ve apoyada por la organización de los productores y logra 

ampliar sus acciones a otras esferas de la con1unidad. Sus actividades favorecieron 

la pavimentación de dos las dos principales arterias de acces.o: la Avenida Juárez. 

para entrar y la Avenida Independencia. para salir. El sentido de estas vialidades 

se invirtió en 1990. con fines comerciales. buscando ventajas para ubicar 

estratégicamente los tianguis de calzado. Pero la dotación de servicios urbanos 

todavía es muy precaria en la localidad:"':. y la imagen de San r-..tateo como zona 

242 Estos parecieran estar distribuidos de acuerdo a la lógica que ofrece la comercialización del 
calzado. Las calles de Ja localidad carecen de guarniciones y banquecas y las \'Íalidades principales son 
tas únicas pavimentadas. entre ellas la de acceso a San Ma1eo. la del mercado PROCASMA y algunas 
que lo circundan y. de 1989 a la fecha. tantbién Ja calle de salida. que empieza a convenirse en espacio 
comercial. El drenaje pluvial o sanitario entubado cubre apenas una reducida parte de Ja red necesaria; 
en la mayoría de las calles las aguas negras corren a ciclo abierto por los vestigios de antiguos canales 



comercial. aparentemente no ha sido cuidada ni mejorada. a pesar de que los 

productores de calzado están consciences de es ce proble1na. :.i3 Todo ello no ha 

impedido que el auge comercial atrajera algunos productores capicalinos. Aunque 

la localidad creció con esta migración. y con ella su fama con10 región produccora. 

los fuereños siguen siendo mal viscos y aislados por la con1unidad. pero a éscos no 

parece importarles demasiado el aislan1ienco. siempre y cuando puedan trabajar. 

A nivel hipotético. una forma posible de paliar Jos problen1as enfrentados 

por los productores de calzado es la formación de organisn1os gremiales o 

corporativos. sugerencia que ha sido planceada en otros trabajos para el caso de 

Tepico en el D.F. (Jarquín Sánchez .. 1990: Concreras Suárez y Jarquín Sánchez. 

1993).:.u Esta organización parece posible. siempre y cuando la competencia no 

llegue a transforn1arse en situaciones de conflicco. descalificación y enfrentamiento 

qúe inn1ovilicen de manera importante la acción de los agcnccs. San ~1ateo Ateneo 

presenta un caso muy especial dentro de las regiones productores de calzado. pues 

de riego y menos de las dos terceras panes di:: las v1\ iendas cuentan ccnsalmcnte con fosas sépticas 
abicnas. La carencia de drenaje represen1a vanos peligros: conl:unma los pozos para dotar de agua 
potable a la población y también usados por los agricultores, pemitiendo la proliferación de 1iraderos 
clandestinos en los canales. que son focos pernianentes de coma.mmación. 

La dotación de agua y cle.:tric1dad es muy irregular e incluso se suspcndi:: durante vanas hora..-. al día. 
Esta Ultima tiene un bajo ciclaje. lo que ha impuesto ilmuaciones a la pos1b11!Jad de meC.'.lniz.ación en los 
talleres. porque siempre existe el temor de que las máquinas eléclnca.s puedan quemarse. por el estado 
físico de las redes y la falta de transformadores adicionales. En los barrios perifrncos dd poblado. los 
servicios son todavía más precarios. 

:.i3 ~La verdad todos pensamos qui!' el pueblo está infame. t. Qué le puedo decir? El pueblo no 
merece estar en fsta.s condiciones. porque ni siquiera. estamos aleja.Jos de Toluca. So s¿ si sea cuestión 
de panicipación ciudadana y falra de conciencia. que no se ex.ige ni ~e panicipa o qui!' los problemas que 
tenemos entre nosotros mismos nos rebasan. Realmente creo que dehcrí.:i.mos pensar en ello·· <Testimonio 
de un dirigente de productores de calzado Julio de 199:! 1 

:.u En el caso de Tepito el mayor probli;:ma detectado. a nuestro Juicio. fue la carencia de 
organizaciones que permitieran al productor mejorar e incremenl<tr la distribución de !>U' productos. sin 
rnennas en la ganancia por la intermediación comercial. 

253 



a pesar de haber alcanzado logros respetables en la formación de organizaciones 

de pequeños fabricantes de calzado. éstas no han podido traducir los avances en 

mejorías evidentes para el conjunto de los productores. 

La localidad presenta una gran con1plejidad en la que se combinan factores 

de tipo económico y político. y que inciden de manera fundamental en la 

producción de calzado. En principio el número de productores. que ha crecido 

notablemente en los últimos diez años. muestra enorn1es diferencias y muy 

distintas posibilidades de sobrevivir. Pero el número crece porque una de las vías 

de movilidad social en la localidad ha representado la dedicación a este oficio. 

El día de hoy existe un grupo no muy grande de productores que ha logrado 

consolidar su posición -entendiendo la consolidación corno la posibilidad de contar 

con lugares diversificados donde expender el calzado. como puestos en mercados. 

zapaterías en locales fuera de los mercados y las entregas a clientes fijos- y un 

número nada desdeñable de talleristas que intenta ascender por esta vía. Sin 

embargo. tas oportunidades para los productores que se inician no son tan grandes 

como las que se podían esperar. De hecho. existe una saturación de oferta en un 

pequeño mercado local. que no permite seguir creciendo a t:xpcnsas del calzado. 

Se puede decir que mientras los productores ·consolidados· intenta.o lograr 

inversiones y coinversiones con ~xtranjeros (italianos. españoles. franceses. 

alemanes). elevar la calidad y cambiar las perspectiva~ del pequeño productor para 

transformarlo en etnpresario. hay olro sector de productores ·inestable·. que 

mantiene sus nlárgenes de ganancia justo a nivel de sobrevivencia. sin tener interés 

ni acceso. dada la inseguridad en la que trabaja. a estos grandes planes. Entre 

ambos extremos existen otros sectores intern1edio.s. a los que se volverá n1ás 

adelante. 

Las opciones de empleo no parecen ser diversas y la industria del calzado 
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atrae cada vez más adeptos. De hecho. ante la escasez de fuerza de trabajo local. 

los trabajadores nlás recientes comienzan a llegar de locaJidadc"' aledañas a San 

Mateo. como Atarasquillo. El Cerrillo. Tultepec. Metepec. San Nicolás Peralta. 

Lerma y Ocoyoacac. entre otras. yendo y viniendo diariamente. y componiendo 

redes familiares. laborales y pueblerinas. Las fábricas cooptan un importante 

porcentaje de personas para integrarlos a su planta productiva. 

La forma de pago que predomina en todos Jos establecimientos es el destajo. 

aunque se menciona que hay fracciones del proceso productivo que son muy bien 

pagadas. comparadas. por ejemplo. con Tepito. en el caso del adorno o del 

acabado del calzado. 

Las condiciones adversas anteriormente descritas. fueron un acicate para 

fortalecer varias organizaciones de productores. cuyas relaciones y dinámicas son 

de una gran complejidad. Dicha complejidad en las relaciones entre las 

organizaciones se da sorprendentemente. a pesar de que las normas de 

funcionamiento de cada organización son. en apariencia, muy rígidas. Un resultado 

que detectado en el levantamiento de encuestas. fue que se ha generado un 

utilitarismo de los productores hacia las organizaciones: los talleres pertenecen 

simultáneamente a dos o más de ellas. lo que se logra mediante la inscripción de 

un familiar distinto en cada una o. en ocasiones. varios talleres de diferentes 

organizaciones en un mismo domicilio. tácticas utilizadas para tener acceso a un 

número mayor de puestos de venta. 

Las organizaciones de los productores persiguen principaln1ente fines 

comerciales. como el instalar más tianguis de venta en terrenos comprados y 

habilitados colectivamente. y en vender en grupo hacia el exterior de San Mateo. 

Pero la organización no ha penetrado al proceso de producción. Con10 sus misrnos 

productores dicen. San Mateo Ateneo está muy desprestigiado por la n1ala calidad 
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del calzado. 

"A cualquier lugar que nosotros llegamos ta gente nos dice que "el zapato 
de San Mateo Ateneo se despega. se desarn1a. se le ron1pen los tacones: no 
sirve· y hemos tenido muchos problemas y paciencia para convencerlos de 
que no todo el calzado es de mala calidad. Et chiste para tos productores es 
vender .. aunque ta calidad sea baja o n1ala. No nos hen1os preocupado por 
modernizarnos .. por dar un buen acabado. por usar buenos materiales .. ni por 
el crecimiento de nuestros talleres a un nivel moderno. pero también esto 
sucede por falta de recursos económicos·· _:!~s 

Las razones para ta proliferación de las organizaciones son de carácter 

estructural. como se señaló más arriba .. y de carácter político: el "hermetismo· para 

impedir la entrada de nuevos miembros. para negar apoyo a las demás 

organizaciones y la oposición hasta violenta para impedir la instalación de nuevas 

organizaciones. Existen muchos intereses creados que están causando cuantiosas 

pérdidas económicas y daño a la "imagen· de San ?\.-1ateo. 

Pero la crisis de ventas por la que atraviesa actualmente la producción local 

agrava más aun las diferencias entre las organizaciones. las cuales han llegado 

incluso a disputar violentamente sus 'derechos· de venta sobre el resto de los 

productores. 

Al momento del estudio. existían 6 organizaciones de productores. casi todas 

con carácter de asociaciones civiles: Productores de Calzado de San Mateo Ateneo 

(1982) o PROCASf\.lAC. que son tan1bién conocidos con10 el grupo naranja: la 

Unión de Tianguistas del Calzado Popular y del Vestido (! 985): los Auténticos 

Artesanos del Calzado (1988) o amarillos; el Grupo Rural de Calzado Emiliano 

Zapata (1989) o rojos. el Grupo Artesanal del Calzado (1990) o azules y la 

Asociación de Fabricantes de Calzado de San Mateo Ateneo-Grupo Piloto (1992), 

:
4

' Entrevista al Sr. José Cuevas. Julio de 1992. 
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hoy desaparecida. 

La mayoría de las organizaciones creadas hacia fechas recientes han sido 

resultado de Ja división en las antiguas. especiahnente de PROCASMAC. Esta. 

que agrupa al mayor núrnero de productores, es la que más ha disputado el 

mercado. por haber sido la que se formó prin1ero y cree que tiene ciertos derechos 

de antigüedad y porque en ella están agremiados los productores n1ás hnportantes 

de la loca1idad.2·H• A esa organización le siguen en in1porrancia la de los azules 

y los rojos. aden1ás de los talleres independientes como los grupos 1nás 

representativos. El resto de los productores se agrupa en organizaciones de n1cnor 

importancia relativa. tanto en forrna numérica como de presencia política y del 

mercado (cuadro 32). La in1portancia de los independientes puede ser un reflejo 

de los problen1as que conswruemente enfrentan las organizaciones entre- sí. 

Desde el lado de los proveedores y siguiendo el ejernplo de Jos productores. 

existe tan1bién una organización de cornerciantes de piel e insun1os a la cual 

pertenecen muchos de los hahitantes rnás prósperos de la localidad . .:?·
17 Esta 

organización de comerciantes es considerada una gran 'n1afia' y su poder t!S tan 

grande que los productores Je ternen. Así. éstos opinan que pueden quitar del 

camino a un grupo de productores si lo desean: pueden hacerlo al dejar de 

venderles insurnos o al proveerles n1atcrialcs de baja calidad. que a prin1cra vista 

aparecen con10 'buenos·. e incluso al dejar de ofrecerles crédito. cuyos intereses 

oscilan entre el 15 y el 30% n1cnsual. Adcrnás. los con1crciantcs controlan los 

precios y calidades de la piel y demás insurnos con los cuales. como ya se 

:!.;6 En el ane:>i..o al capitulo IV !>C agregan las caracicrhticas desglosadas de las organizaciones y partc 
de las entrevis1as real izadas a sus líder~s. 

247 El ingreso a la organización como comerciante de pieles e insumo~ ascendía, en 1992, a 30 
millones de pesos. 
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mencionó. se puede especular porque no están sujetos a control alguno. 

Por su parte. los comerciantes se consideran protectores de los produclores: 

es gracias a ellos que pueden continuar trabajando aun en épocas malas. porque 

saben que los créditos son una de las pocas fuentes de recursos con que cuentan. 

Según Jos testimonios de Jos peleteros. hay listas negras en las que se incluye a 

aquellos productores que generan ·problemas· para hacerlos quebrar: mediante 

venta de pieles de mala calidad. mediante la negativa de surtirlc 1naterias primas 

o elevándoles los precios. Esta última modalidad es muy usada en los rncscs de 

octubre a enero. cuando los precios. en general. se vuelven inalcanzables para los 

productores más pequeños. 

e) El barrio. la vivienda y Ja producción. 

La parte urbanizada de San Mateo está dividida en 16 barrios: La Conct!pción, La 

Magdalena. San Francisco. Santiago. San f\..1igucL San Juan. San Pedro. San 

Isidro, San Nicolás, San Lucas. Santa I\1aria, Santa Rosa, Santa Juanita, 

Guadalupe, Fátima y el Ejido San Mateo. La división obedece a que cada barrio 

tiene una iglesia católica y un patrono que lo representa. 

La iglesia ocupa un Jugar importante en la vida de Ja coinunidad y 

posiblen1ente tarnhién en Ja organización de la producción. Sobrevive. por ejcn1plo~ 

la costun1hre de las nrnyordon1ías para Ja organización de Ja fiesta en cada iglesia. 

Los mayordomos. electos. cada aiio. tienen la oblig<tción de organizar eventos para 

cubrir los gastos del párroco~ para cJ mantenin1iento dcJ inn1ucblc y para la fiesta 

misma. 24
.!< 

248 Se dice que hace prn.:o ticn1pn. el obispo de Toluca tu\'o que "correr" n1a1eriah11entc a uno de lo!> 
párroco!!> dd pueblo por la cantidad de dinero que hahía acumulado. Según rcfcrc:ncias de alguno!> 
pobladorc!.. Ja iglesia sanrwueína nianeja tres veces más recursos que el propio municipiCl. La igJesia 
principal. una de las prin1era-. construidas por Jos csparlolcs. está dedicada a los patronos del calzado: San 

258 



Intentando acceder al espacio local. se reagruparon los barrios de acuerdo 

al crecimiento de la mancha urbana. caracterizándolos como centrales. 

intermedios y periféricos.~49 En Jos primeros se concentra la rnayor parce de los 

talleres. pudiendo explicarse este hecho porque la demanda potencial de productos 

es mayor. aunque ello in1plica asumir cienos "costos· de la legalidad como permitir 

ser visibles a Ja calle. Sin embargo. casi las tres cuartas partes de los talleres no 

son visibles. Los clientes eventuales buscan acercarse a los talleres. por Jo que no 

es sorprendente que éstos cuenten con pron1cdios mayores de: trabajadores 

ocupados; con una n1enor proporción de trabajadores farniliarcs; con n1ás rnáquinas 

y con mayores v0Jún1enes de pares producidos a Ja scrnana. Los talleres de barrios 

intennedios rnucstran prornedios en general n1enores respecto de Jos prin1eros. y 

en los perifc.!ricos estos niveles descienden n1ús aun. En estos últirnos Ja 

importancia del trabajo farnil iar es rnayor. alcanzando cuatro quintas parres de los 

ocupados (cuadro 29). 

La antigüedad dcJ caller es un clenH.:nro i111portantc para afinnar 4uc la 

transición ocupacional sc ha gent:rado b~isicarncnte en los o-.:hcnta (-l.5<;; ):'."i1
', t:n 

la que se destaca el úJtirno quinquenio con 37 .4 e;;,. y en Ja pn.!st:ntc dt!cada. t.:l aiio 

de 1991. con 16.7% de los casos. Los talleres rnás rccientl.!.s tiemJen a locali/arse 

en las márgenes de la localidad (cuadro 30). Esta pr..:rifcria e!' hctcrogém.:a puc!--

Crispin y San Crispiniano cuya fiesta. el 16 dt: oc1t1hrc. es Ja rnás grande U..:1 pueblo. 

24
Q En esle documen10 se consideran únicamemc lo:-. la!lr.:oe!-. produc1nrc!'> de c.il7.a<lo t374). de una 

mues1ra total de 460, de Ja que se excluyen lo!- tallen.-~ nlalJUila<lort.·s. L(1s harria!. C(lll<,.ide:radn!- con10 
centrales son San f\.1iguel. La Concepción y la l\.tagdakna. lo~ barrio" de uhicac1<111 i111cr111edia ~on San 
Juan. San Pedro, Santiag(l. San Lucas. San Francisco ) San N1colás: fi1ullmcn1e lo!. barrios periférh.:o!'> 
son el Ejido San Mateo. Sama Rosa. Sama Juanita. Sanla Marb. Fálima, San Isidro y dllS casos de Sttn 
Gaspar, del aledaño municipio de Mctepec. 

?So Por decenios, únicamcnic J .1 % de los ca~os remiten a la i11stali1ció11 del taller en Ja década de 
los cincuentas; 2.7% a los años sesenia y 5. J % a ln!'i scrcnla. 
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conviven los incipientes talleres con las fábricas más grandes y aquellos que se 

mudaron del espacio central buscando a1npliar su espacio de trabajo o tener la 

propiedad de su local. De ellos puede decirse que o no están organizados o 

pertenecen al Grupo Rural del Calzado. La n1ayor parte de los talleres que se 

mudaron (10%) lo hizo buscando el espacio central. En el espacio central conviven 

talleres pertenencientes a las dos organizaciones más fuertes. antiguas y 

numerosas, PROCASMAC y el Grupo Artesanal del Calzado. En el espacio 

intermedio sobresalen los talleres pcrtcnc.:cicntcs a esta últin1a organización. lo que 

también parece coincidir con su posterior fonnación. 

La importancia de la vinculación entre el taller y la vivienda se acrecienta 

en la medida que se transita del centro a la periferia. En los barrios centrales se 

ha logrado en mayor medida una separación física entre el taller y la vivienda 

aunque. en general. no alcanza al tercio de los cstablccin1ientos. Sobresale. sin 

en1bargo. una incipiente racionalización en los talleres. potcnciahnente útil en 

programas de fon1ento; en térniinos de lograr separar el espacio productivo del 

vital. La mitad de los talleres ya ha logrado dt.:l itnitar un espacio específico para 

el trabajo. dentro de la vivienda (cuadro 31 ). 

El espacio con1ercial no se asocia con el espacio de trahajo sino con ta 

organización. 87.2 % de los producton.:s organizados cuenta con local en los 

tianguis. Los productores independientes dependen de un n1crcado cxtralocal. en 

el Valle de Tatuca si son pequl.!úos productores y en otras ciudades si son 

mayores. La venta en los tianguis locales es el resultado de un esfuerzo co1nercial 

muy grande. pero con la crisis este logro puede convertirse en un obstáculo porque 

tienen que costear no sólo la producción en el taller. sino tan1bién el 

mantenimiento de sus co1nercios. pudiendo verse obligados a diversificar 

mercados. Algunas experiencias de ventas cxtralocatcs no son muy halagüeñas. 
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debido al capital necesario para ofrecer los productos y a la carencia de relaciones 

con clientes potenciales. Casi la mitad de los productores afirma contar con 

clientes fijos. hecho que influye en la favorabilidad de su percepción sobre el 

presente y más para el futuro inmediato. Este optimismo no es tan grande entre los 

productores que carecen de este tipo de clientes. 

Para el caso de la producción de calzado, y especialmente para los talleres 

de menor tamaño. la necesidad de contar con clientes fijos se incrementa pues. 

como hemos visto a lo largo de este trabajo. la producción se vincula 

históricamente con regiones geográficas específicas que por diversas razones se 

convierten en espacios acogedores de microempresas. Dentro de ellos. además de 

Ja tradición familiar. hay un reconocimiento importante de la utilidad del espacio 

físico de la vivienda donde se ubica de manera importante el espacio productivo, 

incluso en competencia con el habitacional. 
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Consideraciones finales 

Este trabajo ha intentado caracterizar .. en un contexto recesivo. Jas condiciones en 

que se realiza la producción de calzado en México. En ese intento se ha destacado 

la importancia de ver la producción de éste bien dentro de un sistema conceptual 

mayor. para el cual utilizó como referencia las propuestas realizadas desde Ja 

escuela de las necesidades básicas, permitiendo ubicar su importancia como un 

sistema productivo. en el que se vinculan las condiciones de producción y 

reprcxlucción de los microempresarios .. que en Ja rama del calzado son el segmento 

dominante. 

Desde Ja literatura especializada en el tema. se ha buscado mostrar cómo el 

desempeño microempresariaJ tiene restricciones estructurales. que son resultado de 

Ja aplicación de políticas económicas variables en eJ tiempo. El énfasis de estas 

que fue volcado hacia un modelo basado en Ja industrialización copiada de Jos 

patrones europeos del siglo pasado. convirtió. en el tiempo, a las empresas 

pequeñas en un sector vulnerable y desprotegido, en el que se han refugiado 

grandes segmentos de la población que no tienen acceso a ernpleos estables ni a 

garantías laborales de ninguna especie. El hecho es Jan1entable. porque a pesar de 

las precarias condiciones que enfrenta. este sector productivo surte de bienes y 

servicios a buena parte de Ja población, especialmente de aquéllos que pueden 

considerarse básicos para la vida. 

Las condiciones de desprotección y fragilidad han permitido, contrariamente 

a Jo supuesto, que se entablen relaciones entre pequeñas y grandes empresas en un 

sistema económico único en cual coexisten, adoptando papeles diferentes. Pero 

mientras las primeras restringen al 1níni1no sus ingresos y n1árgcnes de operación. 

las industrias mayores aprovechan su importancia numérica y su concentración 
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espaciaL así como su papel de capacitadoras y entabJ:in subcontratos 

interindusrriales en condiciones desequilibradas. En general. este tipo de contratos 

y lo que entablan también con el comercio vulneran más el desempeño 

microempresarial. en la producción y en el mercado. 

Sin embargo. al analizar su papel desde una perspectiva mayor. en Ja que 

se incluyen sus vínculos con las regiones. con la cultura del trabajo. con la 

con1unidad. con la transmisión familiar y con su capacidad de brindar empleo. 

puede con1prenderse su capacidad de reproducción y sobrevivencia. aun en el 

contexto donde se prioriza una política cconótnica apoyada por el gobierno 

mexicano que busca insertarse. a toda costa. dentro de la globalización impuesta 

por el modelo capitalista hegemónico. 

Parte de los resultados de este trabajo aluden a un crecimiento reciente del 

número de microempresas. contradiciendo el supuesto de que con la apertura 

comercial y sus exigencias de con1petifrvidad y alta rentabilidad. sumadas al 

descenso del ingreso real de la población trabajadora se reduciría inn1ediatamente 

su número. Obviamente que existe en el país un cierre importante de empresas 

medianas y pequeñas. pero de ello no necesaria1nente es tan predecible la aparición 

de una desindustrialización. Pero si se desprende. en cambio. un fenómeno de 

frágil industrialización emergente en el cual la tendencia parece apuntar a una 

producción de mala calidad para los consumidores pobres. ya que es baja la 

calidad de sus productos y sus consumidores finales son predon1inantemente 

población de bajos ingresos. 

En el caso concreto de la industria del calzado, se ha n1ostrado cómo esta 

enfrenta serios retos. Para lograr perfilar su descn1peño. se ha realizado un análisis 

de varios niveles. en los capítulos segundo y tercero. intentando construir modelos 

de funcionamiento en la producción y en el mercado mundial, regional. nacional 
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y local, resaltando que los procesos económicos pueden ser impuestos u orientados 

hacia diversas vías, y que en ello juegan un papel imprescindible los actores 

sociales. a pesar de restricciones estructurales que tienen gran peso. Retomar al 

mesoanálisis como esfuerzo de investigación reciente. permitió conjugar estos 

cambios de nivel. Personalmente se piensa que la producción de cualquiera de los 

bienes básicos se comprende mejor en la medida en que se logran analizan 

conjuntamente las condiciones locales. regionales, nacionales e internacionales. 

cuando todas se someten al escrutinio de los fines sociales perseguidos. 

En el fondo de las cosas, resulta peninente preguntar qué importa más: ¿la 

masa de productos útiles, la eficiencia con que se producen y el monto de las 

ganancias de los productores o procurar la sustentabilidad entre generaciones 

humanas con una producción menos eficiente y gananciosa. pero también menos 

riesgosa y que contribuya. desde abajo. a la construcción de una sociedad digna 

para la mayoría de los habitantes de un país? Nosotros. y aquí hablo con la voz 

de un equipo de investigación. pensan1os que no hay dudas sobre la respuesta. Sin 

embargo. para contestar esta pregunta adecuadamente se requiere. de un lado. 

observar las acciones y escuchar en el tiempo la voz de los productores y la de los 

que describen las condiciones locales y regionales en que aquél produce y se 

reproduce. Y del otro .. tener una clara imagen del objetivo que se persigue en el 

largo plazo. Por eso. la intención de este trabajo era llegar a "modelar· estos 

desempeños diferenciales. aunque es necesario decir que no ha se usado de manera 

excesiva la información empírica. sino que esta ha servido más bien para apuntalar 

los hallazgos. esperando haber logrado con suficiencia la meta que et trabajo se 

propuso inicialmente. 

En el caso de la industria mundial. se ha puesto en evidencia que los 

supuestos neoliberales que orientan la apertura de mercados tienen limitaciones en 
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la práctica. pues parten de una comprensión estática de la realidad y del 

funcionamiento de los factores económicos. Fuera de su contexto teórico .. las 

relaciones supuestas entre los factores pierden vigencia. Por ello puede decirse que 

et proceso de reestructuración ha tendido .. en general. a agudizar las características 

tradicionales de la industria con variaciones por país .. en la búsqueda de nuevas 

'"ventajas comparativas•. Sin embargo .. en un mercado mundial abierto., han llevado 

incluso a los países desarrollados a perder terreno como productores y como 

vendedores de calzado. 

Los paises que han buscado abrir resquicios y orientar su desarrollo al 

fortalecimiento del mercado interno y al mercado exterior en un proceso 

equilibrado pero agresivo .. innovador.. en cambio. se asumen como los nuevos 

líderes productivos y comerciales. Estos paises. los asiáticos. han logrado 

visualizar la importancia de impulsar un desarrollo endógeno y proteger la 

satisfacción de las necesidades básicas de su población antes que cambiarla por 

inversiones financieras volátiles y peligrosas. Han priorizado el largo plazo por 

encima de las coyunturas y caprichos del capital comercial y especulativo, pero 

también han sabido cómo sacar ventaja de las inconsistencias que desde los países 

desarrollados se imponen y. por supuesto. han rescatado su pasado. En este 

ejemplo queda claro que las tradiciones productivas se forman durante largos 

periodos de tiempo y no son exportables ni se forman por decreto. como ahora se 

pretende hacer creer desde los círculos gubernamentales y los ideólogos de 

derecha. 

Otros paises han seguido la estrategia capitalista de explotación. 

desconcentrando sus procesos productivos y flexibilizando sus operaciones. Italia. 

en un sentido positivo y España en un sentido regresivo desde el punto de vista de 

la protección laboral. Las decisiones tomadas en cada caso para fortalecer a su 
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respectiva industria han tomado caminos opuestos pero. en el segundo caso .. han 

servido más para empobrecer a sus trabajadores que para lograr ventajas 

comparativas. En el caso uruguayo, la priorización del corto plazo. la corrupción 

y el apoyo desde un régimen antidemocrático tuvo resultados similares. Los paises 

altamente endeudados y pobres, como Brasil, han avanzado en sus procesos de 

fortalecimiento industria\ y en la capacitación .. pero dependen excesivamente de 

decisiones externas, macroeconómicas .. que los productores no controlan. 

En e\ caso de la industria mexicana del calzado se buscó demostrar que los 

problemas que actualmente enfrenta no se ren1iten únicamente al contexto 

económico reciente.. sino a las características que históricamente la fueron 

conformando. Su profundo arraigo en regiones. su crecimiento horizontal a costa 

de pequeños establecimientos.. su desarticulación en la cadena productiva y su 

descapitalización la hacen aparecer. en conjunto. como una rama endeble y poco 

preparada para enfrentar los cambios instrumentados por \a política económica 

actual y para competir con sus sím\\es de otros paises en \as nuevas condiciones 

de\ mercado. 

Como problemas a resolver.. presenta una fuerte subutilizaci6n de la 

capacidad productiva \nstalada. severos diferenciales de producción y calidad entre 

sus empresas. \a ut\lización de una vieja mano de obra nluy capacitada en procesos 

tradicionales y una nlano de obra más joven~ con un conocimiento parcial. De su 

vulnerabilidad hablan la alta rotación. \os bajisin1os salados y su escasa 

organización sindica\. 

Las en1prcsas~ en general~ tienen como puntos frágiles e\ diseño, la 

dependencia tecnológica del exterior y el surtirse de materias vitales para sus 

procesos a través de la importación. Todas las características aquí descritas, 

agudizadas en un 1nercado abierto. se resu1nen en que por lo n1enos hasta fines del 
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año pasado fuera más barato importar que producir. 

El abigarrado conjunto de productores que conforman a la industria. poco 

consciente y desunido. se enfrenta a la cada vez más severa contracción del 

mercado interno y se lin1ita a buscar maneras para defenderse de ta invasión de 

zapatos extranjeros de mata calidad que, con sus bajos precios. responden a las 

cada vez más gastadas suelas del consumidor nacional. Por su parte, los 

consumidores se ven constreñidos a desembolsar lo menos posible y a preferir 

productos baratos. en detrimento de su salud y bienestar. 

Los recientes intentos por recuperar el terreno perdido en una década, si 

bien son loables. parecen débiles anee la gravedad de los problemas que afectan a 

la industria en su conjunto. Pero las consecuencias también dejan entrever que 

siempre se paga más caro a medida que se está más abajo en la escala social. 

Mientras las cámaras gestionarías y las grandes empresas intentan estructurar 

procesos ofensivos. en franca desventaja con otros países porque la competencia 

internacional es muy intensa. todo parece indicar que las microempresas tienden 

a funcionar cada vez con mayores dificultades y niveles de subordinación. con 

pautas que les son impuestas desde el mercado y. en síntesis, con una adaptación 

de sus procesos productivos. cantidades y calidades de los productos a los 

requerimientos del comercio, al no cumplir con los requisitos legales y técnicos, 

ni los criterios de racionalidad y rentabilidad impuestos por un increado capitalista 

y exigidos por tos programas de fomento n1icroindustrial. 

En el intento por construir modelos de funcionamiento local. se han 

considerado cuatro zonas productoras que difieren entre sí tanto en los orígenes de 

sus tradición productiva como en tas condiciones en que actualmente operan. De 

entre las tres más antiguas y tradicionales León, Guadalajara y Tepito se han 

obtenido perfiles generales, que en los dos primeros casos fueron elaborados a 
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panir de información secundaria. En León se destaca una mayor presencia de los 

productores. quienes han iniciados esfuerzos por lograr innovaciones y 

contrarrestar el panorama negativo. Esos esfuerzos no han cuajado. en la medida 

que se quiere conservar intactos ciertos aspectos que únicamente benefician a Ja 

clase empresarial que. en la rama. ha sido y es la más fuerte y agrt!siva del país. 

El hecho no sorprende cuando se vislumbra que es también este grupo quien a 

últimas fechas detenta el control político de la ciudad y del estado de Guanajuato. 

En Guadalajara. en cambio. y de manera más parecida a Tcpito. la tradición 

zapatera parece estar perdiendo terreno en años recientes. Entre los factores que 

inciden sobresalen el hecho de contar con una clase empresarial más tradicional. 

que tiende a diversificar sus inversiones hacia otras ramas productivas. y con 

mayor razón a partir de Jos efectos ha provocado una década de descuido a la 

industria. A ello se agrega también que .. como importante zona metropolitana .. Ja 

urbanización y Ja terciarización aparecen como fenómenos crecientes. Las pocas 

recompensas a la producción parecieran, a primera vista. estar fomentando la 

desaparición de la industria zapatera. hecho medible no sólo a partir del descenso 

en su importancia relativa como región productora, sino también porque parece 

evidente que Ja incorporación de jóvenes a la actividad tiende a cesar. Para los dos 

casos hasta aquí descritos. es necesario decir que urge contar con elementos 

empíricos n1ás recientes. 

Algo similar puede decirse sobre Tepito, caso para el cual se utilizó 

información propia pero un tanto añeja. De todas maneras. sobre los resultados se 

destaca que hasta fines de la década pasada la producción de calzado permanece 

inscrita fuertemente en el barrio: entre 1985 y 1989. se instala más de Ja mitad de 

los 325 talleres censados en 1990; en San Mateo Ateneo, la proporción de talleres 

del calzado creados en Jos últimos 5 años equivalía a dos tercios de los 457 talleres 
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censados en 1992. La mayoría de escos talleres no figuran en los regiscros 

censales .. no declaran sus impuestos ni cienen regiscrados a sus trabajadores ante 

el Seguro Social. 

Los talleres creados reciencememe operan con una menor dotación de 

equipos; usan incensivamence a la mano de obra familiar: se localizan en espacios 

marginales en relación a los espacios cencrales o barrios comerciales: elaboran 

productos de menor calidad; cienen menor ingreso y mayor urgencia de liquidez. 

lo que los hace fácil presa de bajos precios comerciales y de intermediación. La 

dependencia comercial. a su vez. les impone normas poco favorables a Ja 

innovación técnica y a la valorización de la calificación de la mano de obra. 

El origen laboral de los nuevos talleristas corresponde. en proporción 

similar. a obreros industriales desplazados y a ex-asalariados de ambos sectores. 

Pero cuando se trata de obreros industriales. su capaciración había ocurrido 

cuando jóvenes. en el seno familiar y su trabajo esforzado les facilitó el ascenso 

reciente de trabajadores a cuentapropistas. Dicho ascenso se convierte en un 

verdadero conflicto de clase social. entre Jos nuevos y los viejos talleristas. en San 

Maceo Ateneo. porque son intensas la disputa comercial ·y la intensidad y número 

de quienes han ascendido. La imposición de normas que limitan Ja iniciativa 

individual puede generar que prevalezca el imperio de una 'justicia hacia abajo'. 

en precios y calidades. que se reflejan en Ja autoexplotación de la mano de obra 

familiar y en contentarse con operar en mercados precarios. 

En Tepito. en cambio. Ja con1petencia frente actividades comerciales muy 

rentables ha tendido a atomizar a los productores y a empobrecer las relaciones 

comunitarias-gremiales entre los ratleristas. a juzgar por la falta de organizaciones 

de productores. la falta de programas de crédito y la pérdida de tradiciones 

colectivas. en el contexto de un barrio antiguo. rico en organizaciones combativas 
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de comerciantes y (menos rico ahora) en organizaciones defensivas de vecinos 

contra programas de renovación habitacional. Así .. desde lo productivo no se 

reivindica la imagen de los bravos tepiteños. Muchos de esos zapateros tienen la 

posibilidad de conservar el control sobre Ja propiedad de cierta maquinaria .. pero 

con una mínima utilización de asalariados .. reduciendo la calidad .. renunciando a 

innovar en diseños y sufriendo de una mala calidad de vida. Se han enfrentado al 

extendido uso de Ja estrecha vivienda renovada para vivir y trabajar .. a la relativa 

aceptación de los vecinos de este uso de Ja vivienda .. contrariando aparentemente 

normas gubernamentales sobre el uso habitacional de la vivienda y sobre el pago 

de impuestos. 

Quizá sea la dominación del mercado sobre la producción de las 

microempresas más compleja de lo que en la literatura se había supuesto. Quizá 

el romanticismo esté ayudando a idealizar el barrio y otras forn1as comunitarias. 

Ja importancia de ciertas relaciones comunitarias personalmente insustituíbles. 

frente a otras relaciones comunitarias de interés individual. que surgen en 

situaciones de pobreza generalizada. De todas maneras. siempre se tiene la 

esperanza de buscar los resquicios que pern1itan cambiar la situación. 

Hemos visto como uno de los supuestos que orienta al n1odelo económico 

neotiberal consiste en suponer mecánicamente que la innovación técnica se 

producirá con la elevación de Ja competencia mercantil. Sin embargo. este 

resultado puede no darse por la falta de planes de desarrollo. de reglas justas en 

materia comercial y de normas oficiales de calidad. La ausencia de uno o más de 

estos componentes varía por rama económica. pero en Jos ejemplos zapateros que 

aquí se describen operan las tres fallas. en dctrirncnto de su desarrollo. 

Entre las nuevas microempresas es frecuente observar ade111ás un tipo de 

articulación •horizontal· con ernpresas productoras Je n1ayor ta1naño y con 
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empresas comerciales .. en el campo y la ciudad. En ella existe una centralización 

de las decisiones. en manos de en1presarios que controlan las materias primas .. el 

ensan1ble. la calidad y los mercados. Las unidades productivas domésticas. de la 

base. son utilizadas intensivamente por los empresarios por la baratura de su mano 

de obra. buscando siempre nlano de obra renovada y fresca. sin capacitarlas ni 

brindarles la oponunidad de convertirse en en1presas independientes. Esto marca 

diferencias. por ejemplo. con respecto al ejemplo italiano de la posguerra. en el 

cual. como vimos. se descentraliza el control vertical. se permite la 

especialización. se valoriza la mano de obra por su calificación, se le capacita 

formalmente. y se establecen planes regionales de mediano plazo. Uno de los 

efectos políticos de este ejemplo es la movilización y la búsqueda de una calidad 

de vida superior. 

En el caso de la 'maquila rural' mexicana reciente. que desgraciadamente 

no fue tocada en profundidad. a diferencia de los ejen1plos anteriores, se presenta 

cierta movilidad vertical. lograda a costa del uso intensivo de la mano de obra 

familiar pagada a destajo, no capacitada formalmente. y especialmente de la mano 

de obra femenina. Con el descuido nacional del campo. la 'ayuda' originalmente 

eventual y complementaria del ingreso de algunas mujeres pasa a ser una estrategia 

de sobrevivencia que aspira a lograr una mejor calidad de vida. y que en algunos 

casos lo logra. con conflictos sociales más o menos intensos (Arias. 1992). Pero 

la preocupación del mediano plazo es que no se vislumbran planes de integración 

regional.. socialmente más justos, económicamente eficientes.. técnicamente 

modernos y tampoco.,. por supuesto. que sean protectores del medio ambiente. El 

espectro que se perfila es la persistencia de heterogeneidades estructurales. cada 

vez más polares. donde sobresal~n una fuerte carga de movilidad vertical frustrada 

y un gran caudal de conflictos sociales. 
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¿Qué es lo que puede esperarse? La presente década se ha caracterizado por 

un incremento de la presión gubernamental hacia Jos productores.. para que 

contribuyan al cuidado del medio ambiente. Estas norrnas son bienvenidas. si 

además de preocuparse por Ja conservación ecológica ran1bién se preocupan por 

Ja conservación del empleo. del ingreso y Ja modernización técnica. Los 

productores leoneses de calzado han enfrentado recientemenre la presión de Ja 

institución federal encargada de la ecología. la cual alega que sus procesos 

productivos contaminan el agua y el subsuelo y los amenazan con cierres masivos. 

Estos productores alegan que son ensambladores y no rransformadores de materias 

primas; que las curtidurías técnican1ente obsoletas son las contaminadoras. Por el 

momenro su reclamo ha sido escuchado por algunos presidentes municipales. En 

el caso de San Mateo Ateneo. la contaminación del agua es más con1pleja pues hay 

herencias derivadas de la contaminación an1bienral de roda una región por falta de 

atención a los servicios municipales. Sin embargo. no ha existido hasta el momento 

una respuesta activa de las organizaciones de producrores. quienes se muestran más 

preocupados por disputarse el restringido mercado local y la representación 

municipal. En León podría esperarse alguna pronta respuesta de las autoridades 

panistas. si es que ellas no caen antes en los mismos vicios de quienes en el pasado 

detentaron el poder políl ico. 

De estas afirn1aciones. se desprende que es importante la capacidad 

endógena de las microcmpresas y de las organizaciones de productores para la 

innovación. también que dicha capacidad es débil y frágil. pues la capacitación no 

cuenta con presupuesto ni con un n1ayor espacio institucional y se requiere del 

concurso de organismos externos y de la negociación política con el n1ercado y con 

las autoridades gubernamentales. La opinión de éstas en cuanto a Ja posibilidad de 

apoyar Ja innovación está dividida. y la restricción presupuesta) ha desanin1ado a 
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Jos funcionarios simpatizantes de conforn1ar un programa de cambio junto con los 

productores. para que Ja innovación se vuelva una actividad continua. 

Hay pues, muchas tareas por emprender. Dentro de las que quedan 

pendientes para los estudiosos del calzado están la ampliación de estudios de caso. 

especialmente en las zonas emergentes. y la actualización y profundización de 

aquéllos que ya se han realizado. Estos .. de ninguna manera se contraponen con los 

diagnósticos ya iniciados por los industriales. Conocer más y con mayor 

profundidad a las empresas de todos tamaños ayudará también buscar alternativas 

tecnológicas adecuadas. para los diversos segmentos industriales y permitirá 

conocer las necesidades y problemas que los productores enfrentan en distintas 

regiones del país, así como las opciones de política más adecuada a considerar 

dentro de la diversidad. 

Especialmente la situación de la pequeña industria. históricamente 

desventajosa. debe seguir siendo evaluada. porque los programas oficiales y 

privados de fomento a la industria siguen dictándose desde las cámaras 

gestionarias. que no se caracterizan por una participación precisamente democrática 

y menos cuando se trata de competir por el mercado. 

Aunque los organismos zapateros tienen una deuda pendiente con su 

contraparte rnicroempresarial. es factible pensar que desde otros ámbitos. se siga 

buscando manera de implementar estrategias que den respuesta a las demandas 

puntuales de los productores. Una opción como esta, puede ofrecer a los 

investigadores universitarios un espacio desde donde se ejerza la vinculación 

interdisciplinaria9 como una expresión de difusión de Ja cultura y como una manera 

de vincularlos con los problemas nacionales. Ello sería importante en la medida 

que la vitalidad microempresarial esconde una gran f"ragilidad ante cambios en los 

mercados internacionales9 desleales e impersonales, y en los mercado regionales 
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dominados por caciques económicos o políticos. Al cambio en los mercados se 

unen. a manera de presiones externas sobre los microproductorcs. nuevas 

viviendas. nuevas normas institucionales, fiscales, de protección laboral, de 

seguridad social y para la protección del medio ambiente. De esta manera, tos 

pequeños cambios en la oferta de materias primas o en el entorno se vuelven 

incontrolables para ellos. La situación empeora cuando se carece de organismos 

intermediadores que tengan experiencia en la negociación con autoridades y 

comerciantes; tampoco mejora cuando se mantienen vivos los conflictos internos 

entre productores. entre los viejos y los nuevos o entre los grandes y los pequeños. 

ante la competencia por el mercado local. 

El diseño de los pocos programas de desarrollo adolesce de diagnósticos, 

capacitación. experimentación y enfrenta a los productores a formas asociativas 

desconocidas e inaceptables para ellos, por las características familiares de estas 

unidades productivas, que mezclan en sus decisiones económicas asuntos 

relacionados con la sobrevivencia y el lucro comercial. Estos programas se 

imponen con un sentido verticalista. en1presarial; son técnicamente deficientes e 

inadecuados para la carencia de recursos e infraestructura y con costos 

inalcanzables. 

Sin embargo. sería un error abandonarlos a su suerte. como lo recomienda 

la conseja neoliberal. pues producen mercancías útiles para grandes segmentos de 

la población y en su organización productiva se contienen. en estado gern1inal. 

elementos potenciales de un n1odclo alternativo de fortalecimiento de relaciones 

interindustriales. n1enos discriminatorio que el modelo hegemónico de la 

reestructuración. como el uso intensivo de la mano de obra poco calificada. el uso 

de materias primas y mercados regionales. Es altamente inconveniente aceptar la 

migración de este tipo de 111ano de obra a otros mercados laborales. pues en parte 
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esta mano de obra ya ha sido expulsada de estos últin1os . .1\. favor de las pequeñas 

empresas puede decirse que .. a pesar de permanecer prácticamente olvidadas hasta 

hace poco tiempo. sobresalen del conjunto de los establecimientos productivos por 

el nivel de empleo que generan .. por et tipo de mercados precarios a los que surten 

y por la capacitación que ofrecen a sus trabajadores. 

La estrategia para impulsar la innovación .. que puede ser promovida en una 

rama productiva como la referida en este documento.. debe atender a la 

experimentación para encaminar al microproductor en ta vía de la socialización de 

riesgos.. servicios.. conocimientos y tecnologías adecuadas. Las instituciones y 

agencias de fomento enfrentan entonces nuevos retos: presentar una oferta 

cuidadosa de alternativas técnicas.. fungir como organismos intermediadores 

legítimos .. respetar las tradiciones y potenciar aquéllos elementos que promuevan 

un desarrollo regional más justo .. con los pocos recursos disponibles. 

La necesidad de cuidar el medio ambiente es otra de las razones para no 

abandonar a los microproductores a su suene. Hay indicios de que la falta de 

empleos •formales'" está favoreciendo recientemente una generación mayor de 

autoempleados .. muchos de los cuales cuentan con menos recursos para desarrollar 

su actividad y potencialmente causar un daño adicional al medio ambiente .. ya 

degradado por una actividad industrial incontrolada .. que es más evidente en la 

curtiduría que en el calzado. Su perfil quizá sea el de una nueva generación de 

productores.. quienes reciben el apoyo de sus comunidades para instalarse y 

funcionar .. pero requieren de soluciones para cuidar el ambiente. La capacitación. 

la experimentación y los apoyos con que puedan contar redundarán.. a mediano 

plazo~ en un desarrollo sustentable expresado en la conservación del empleo .. del 

ingreso y de los recursos naturales .. así como del bienestar de sus familias. Si la 

riqueza de un país se mide a partir de los recursos humanos y a1nbientales .. es hora 
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de comenzar a cuidarlos y potenciarlos. Para delinear metas que revalúen la 

satisfacción de las necesidades básicas es necesario pensar en un modelo 

alternativo de desarrollo, en el que la competitividad permita alcanzar a la vez 

equidad y justicia social. 

Desde el esquema neoliberal .. que parece no tener marcha atrás, nuestro 

presente y nuestro futuro aparecen obscuros. Pensamos que éste debiera ser 

reconsiderado. puesto que hay evidencias claras de que los saldos negativos ponen 

en riesgo la frágil estabilidad política, como nuestro país ha comprobado y no 

termina de hacerlo. Aquí está suficientemente demostrado que el crecimiento 

económico no garantiza por sí mismo la satisfacción de necesidades básicas. sino 

que ésta tanto de circunstancias económico-políticas como del establecimiento de 

compromisos con la sociedad. 

Si la política económica no considera la satisfacción de las necesidades 

básicas como meta. en el sentido más amplio del concepto. los niveles de 

desigualdad ya presentes en nuestra sociedad se ahondarán sin medida, dentro de 

un proceso del cual desconocemos el final. 
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Cuadro2 
Costo de mano de obra/hora por país 

(Dólares mnericanos) 

PAÍS 
Italia 
Estados Unidos 
Espalla 
Taiwán 
Portugal 
Corea del Sur 
México 
Brasil 
Tailandia 
India 
Indonesia 
China 

1993 
16.20 
11.61 
7.91 
S.76 
3.70 
3.66 
2.81 
1.46 
1.04 
0.56 
0.43 
0.36 

Fuente: Wcmer lnternational Consultants 

Cuadro 3 
Canibios porcentuales en la producción mundial1 , 

por reglón geográfica. J 980-1992 

Región 1980 1992 
Asia 40 63 
Europa Oriental 20 7 
Europa Occidental 16 11 
América del Sur 10 9 
Anlérica del None 9 6 
Otras s 4 

Fuente: Satra. 

1 La producción mundial para 1980 y para 1992 
correspondió a 3,600 y 8,000 pares. aproximadamente. 
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Cuadro 4 
Principales paises productores de calzado. 1989-1992 

PAÍS 
(l\.fillones de pares). 
1989 PAÍS 1992 

China 2.253 China 3.100 
URSS 1.000 C.E.I. 750 
Brasil 625 Brasil 530 
Taiwán 614 Italia 419 
Corea 560 Corea 380 
Japón 419 Indonesia 350 
Italia 407 Tailandia 320 
EEUU 322 Japón 286 
Tailandia 300 EEUU 276 
Indonesia 215 Taiwán 255 
México' 200 México 193 

1 Se agrega el dato de México. debido a que el cuadro original carece de las cifras 
correspondientes. 

Fuente: Plascncia (1994). 

Cuadro S 
Principales exportadores del ntundo. 1989-1992. 

(1\.lillones de pares) 

PAÍS 1989 PAÍS 1992 

China 656 China 1.100 
Taiwán 578 Hong Kong 1.098 
Hong Kong 491 Italia 340 
Corca 380 Corea 250 
Italia 340 Indonesia 235 
Tailandia 180 Taiwán 225 
Brasil 169 Tailandia 220 
España 95 Brasil 160 
Portugal 69 Espai\a 93 
Indonesia 57 Portugal 85 

Fuente: Satra. 
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Cumdro 6 
tmponanda rdathra de 109 s.c&mentos de mercado predominantes c-n C!I mundo de! •cucr-do con las c:a.nctl!ristlcas 

de! rahric:.dón dd calrado' )" IO!rlo principales cJ..portado~. 

SEGME?"'-'"TO COSTO DE .. ENEL CARACTERISTICAS PRINCIPALF-<.; 
PRODUCCION MERCA.DO PAISES 

(UMl/Jmr) MUNDIAL EXPORTADORES 

Bajo :?.as Suelas 1intéucas pegada..". China. Malasia 
Cuerpo de tela o riel de 
muy baJil cahdad 
PToductorcs independientes 

Bajo-rledio 6 a tS 75 Suelu sinté1ic.n pegadas o Br.uil. Co.-ea1, 
cosidas. Taiwan'. Hong Kong 
Cuerpo de cuero. 
bobicamente de camaz..a. 
Productores 1ndcpend11:n1cs.· 
1n1egraci6n "'cn1cal 

Medio-alto 16 a 30 to Suel::i. de cuero '"º'!Oída. halla. Espal\a. 
Cuerpo de cuero. piel de PonugaP 
alta calidad 
Productores indepcnd1en1c!>-
integración ... en1ca\ y 
hon1on1al 

Aho 30 )" más. to Sucia de cuero co!>1da ltaha 
Cuerpo de cuero. Francia 
piel de muy a\1a calidad o 
c:o..ótic:a 
Ca11ado C'tclus.ivo: alta 
moda y d 1!;.i:i'lo 
ln1c¡;rac1ón hori1un1al ) 
vcrtu::al (Francia) 

Fuente: Eb.t>oraci6n propia con base en dalos. de NAFIN-COFOCF.. 1994. 

Notas: 1 Se refiere Unic&InCnle a cal7..ado de mu1er. 
: La producción está en proceso de rclocali1..aci6n hac:ia otro'!O país.es asiático'!O como Indonesia. Tailandia. Filipinas 

e lndia. debido a las alt.as en costos de producción por los procesos de revaluación monetaria y de incremento s.alarial. 
, Ubicación preferente de maquila transnac1onal. 



Cuadro 7 
Puntos de venta de calzado en Estados Unidos, de acuerdo con el scgntcnto de mercado. 

SEGMENTO 

Alto-muy alto 

Medio-alto 

Medio-bajo 

PUNTO DE VENTA 

Tiendas especializadas 
independientes y 
tiendas de 
depanamentos. 

Cadenas de tiendas 
especializadas. 

Tiendas d e 
autoservicio y de 
descuento. 

Fuente: BCG. 1988. 

Cuadro 8 
Conaumo interno e importaci6n de ca1zado 

pa~aea ae1eccionadoa. 1992 
(Mi11ones de parea) 

PA:fS CONSUMO PA:f S :IMPORTAC:CON 

China 2,005 EE.UU 1,254 
EE. tnJ. 1,499 Hong Kong1 1,134 
CEI 800 Alemania 381 
Japón 5,203 Jap6n 241 
Alemania 380 Francia 227 
Brasi1 370 Reino u. 196 
Francia 325 Italia 128 
Reino u. 274 Holanda 110 
México 210 C.E.I. 84 
'Italia 197 Canadá 81 

Fuente: Sa tra. 

1 Incluye calzado para reexportación 



Cuadro 9 
Ventas de ca1zado por rango de edad en Estados Unidos. 1986-1990 

(En porcentajes) 

EDAD 1986 1.990 
o- 5 años 5.4 5.3 
6-10 años 5.2 7.0 

11-17 años 15.0 15.3 
18-24 años 8.8 9.2 
25-34 años 21.0 21.0 
35-54 años 27.0 26.0 
Más de 55 años 16.0 18.1 
Tota1 100.0 10 o - 01 

Fuente: Footwear International Association. 

Gráfica 1. Importaciones de ca1zado por país en Estados Unidos. 
(Mi1es de d61ares) 

-~ 
¡') i J ] (2 

o tsOOOO •00000 '"""'° - 250000 

Fuente: Bureau of the Census. USA 

Gráf~ca 2. Importaciones de ca1zado por tipo de tnateria1 en Estados 
Unidos. (En porcentajes) 

~[[l}TI:J 
PIEL PLASTICO OTROS 

Fuente: Footwear International Association. 
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Cuadro to 
N6mero de atab1ec:1rnlastot re&lstrados' nlvcl nac:lona1. 1994. 

ENTIDAD 

Guanaijuato 
Jalbco 
Mbleo. D.F. 
Nuevo León 
Chihuahua 
VucaW> 
Resto del pafs 
Total Nadonal 

NUMERO 

911 
315 
574 
149 
100 

30 
259 

2338 

Fuente: ClCEG 

PORCENTAJE 

39.06 
13.57 
24.SS 

6.47 
4.38 
1.38 

11.02 
100.0 

1 Empresas registradas ante \as divcnas cl.maras de\ país (CANAICAL. CIGEG y ClCEJ) 

Cuadro 11 
C\aslftcacl6n de las empra.as por tamai\o\ de acuerdo «:an las entidades consldendas mú Importantes 

por la ClCEG. 

TAMAÑO G\JANA.JUATO .JALISCO OTROS PORCENTA..JE 

Mic:rocmprua (1 a 15) 
Pequcfta (16 a 100) 
Mediana (10\ a 250) 
Gran empresa (251 y mis) 
Total 

489 
337 

69 
16 

911 

195 
107 

10 
3 

315 

ESTADOS 

889 
155 

64 
4 

1112 

Fuente: Eb1bont.do con base en datos de CICEG. 1994. 

1 Se "fietc a número de empleados por establecimiento 

67.28 
25.62 

6.12 
0.98 

100.0 



Cuadro 12. PRODVCCJOS NACIOSAL DE CALZADO 196CJ..1996 
(l\DLLO!'o"ES DE PARES) 

PRODVCCION V ARIACIOS ANUAL IMPORTACIOS EXPORTACIOS COSSUMO NAL. APARENTF. 
AÑO NACIONAL ABSOL ~ ABS '$ COSSNA ABS -.C. PROD .SAL ( 1) 

1960 60.o nd nd. n d. nd nd 
63.0 3.0 >.O 0.3 0.4 o.2 º" 6J.0 99.6 

1962 6.5.0 2.0 3.2 º·' o.4 O.l O.? 63.1 .... 
1'63 70.0 5.0 7.7 0.J o.5 O.J º·' 70.1 

"°·º 10.0 14.J O.J º·' O.J º·' H0.0 
1'65 90.0 10.0 l?.S O.J 0.4 O.? 0.2 90.I 99.8 
1966 95,0 5.0 5.• nd 
1967 100.0 5.o 5.J 

110.0 10.0 ID.O nd 
1969 110.0 o.o o.o nd 
1970 llS.O "º nd 

1::0.0 "° 
.., .. 

1972 120.0 o.o o.o 
1973 120.0 o.o o.o nd nd 

!IU.6 61.6 !H.J o.n 0.3 4.0 2.2 178.2 97.8 
197> 19:!!.J IJ.7 7.S 1.0 º·' 3.1 1.6 19J,2 
1976 210.0 l•.7 1.S o.e º·' 2.7 l.J ::mu 98.7 
1977 191.1 ·18.9 ·9.0 0.3 º·' 3.4 1.• IM,O 98.2 
1978 ::?10,0 18.9 9.9 0.6 º·' 6.< 3.0 ~.2 97,0 
1979 2Hl.O '·º 3.8 1.6 º·' '·º '·' ::?12.6 

234.0 16.0 7.3 '·º 6.1 2.6 229.9 97.4 
1981 2$0.0 16,0 ... 2.1 º·' :N9.t> 99.0 
1982 26!1.0 18,0 7.:: 1.3 º·' 0.6 267.7 
198) ::2s.o -40.0 -14.9 º·' º·' º·' :?:?6.9 W.2 ..... 222.0 -6.0 ·Z.6 0.3 0.1 '·' 2111.6 9!1.J 
198.5 229.3 7.3 3.3 2.• 1.1 3.8 1.7 227,9 98.3 

:?42.8 13.5 5.9 ::.1 4.J ::<t.:>.t> 
1987 :?"4,4 0.9 '·' 2.4 240,M 97.t> 
1988 245.0 o.:: ... :: ... '·' 242.6 96.7 
1989 200.0 -4$,0 ·18.4 23.0 IU.6 6,, '·' 216.5 .... 
1990 208.S .., 3:::?,4 '·' :::?33,7 ... , 

199.6 -4,3 38.2 l.1 231.t> .... ,.., 193,J -3.2 42.7 111,7 '·' l.8 22M.6 96.2 
IWl 173.3 ·:::?O.O ·10.3 34.• 16.9 .., 203.:::? 97.4 

179.0 '-' 3.J ::!6,6 13.3 5.1 2.8 :::?00.S 97.2 
179.0 o.o º·º 9.l .., 11.6 17t>,7 93.S 
180.0 1.0 o.6 '·º 4.:::? 20.0 11.1 167.0 ... 9 

"""""' Esu....,..;:1~1 prapou en l>asc: •datos de CIATEO > CANAJCAL. -..ano~ aJ\os 

l:i""1· 
(1) Consumo Nactonal Apu-en1.c-producc1ón+11mporuc.lón·e•pc•~1ón) 
(2) lmporun.: .. de 111 produ~n l'llM::to~ dc:n1ro del consumo nacm1111l aparente 
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Cuadro 13 
Indicadores de comercio exterior de México 1980·1989. 

(En millones de dólares). 

AÑOS IMPORTACION E}\."PQRTACION 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 

62.0 32.0 
67.3 24.4 
13.1 21.7 
4.6 15.3 

11.9 29.0 
15.7 24.4 
9.4 31.0 

13.7 86.1 
54.3 118.0 

11:?.8 117 .:? 

Fuente: Tomado de Millán (1996). 
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Cuadro 14. Evolución del consumo perc.ápita de Calzado en l\tbico (1960--1?96) 

A..>CiiO POBLACIOS PllODL'CCIOS 1 PRODL'CClOS 2 CO!"SlJMO :">AL. PARJ~.. PARCS PA.IU'-" 
(ES MrLl'-"') (Mlt.L. t>F. l'AJlP.S) ~ULL. OP. PAllES) PERCAPITA 1 rEJlCAPITA l l"f'.JtCAPITA 3 

34.9z..3 ""·º .J6.041 6J,O ,,,., "'·º ,,., 70,0 

'°·º 
'°·º 42.lllll 95,0 

.aJ.j]ll 100,0 
110,0 

olf> . .J6Q 110,0 
olA2::.!i '''·º 49.7611 1::0.0 

197;!; 51 . .161 1::0.0 
1973 1::0,0 
1974 llll,6 178.2 
1975 J9j,3 12',0 193.2 

511.:?71l 210.0 ll5,0 ""'" "n 60.1~ 191.l "º·º IAll,O 
19711 6::l.046 210.0 16,5,0 204.2 

l'>4 Oll :?111.0 174,0 212.6 
19110 2.M,tl 234,0 ::-"9,9 
19111 6A 1"4 2'0.0 lS0,0 z..&9.6 
1911:: 69 . .5-17 :?61',0 ~A.O :U.7,7 
19113 70.93M :?211,0 2:?11,0 ::.U.,9 

72 357 222,0 :2:?2,0 21A,6 
73.1104 230,0 2Z9,l ;!ZJ,9 
75.21l0 ::..t2,ll ::.a2,11 ~.,, 

2--13,6 24-1,4 ~O.A 

711 322 ::.a,,2 :.o.o 242,6 
79.Slll 2411,6 .:oo.o :;:!16.5 

244,4 2011,, 233,7 
;?!I0,0 199,6 231,6 

1Q92 :?!17,.a 193,3 22"'·"' 
"" 173,l ZOJ,2 

'"" 179,0 200,, 
17!1,0 176,7 
lfl.0,0 167.0 

Not..t.· 

l'Toduix:i6n l. D•l<>•dc Alf•ro) l"'cnu'"'lui• Cl91l0) ~t..rthi!i (1~71¡ y CIATEO (v•n""' atl<>•I 
Produtt1ón 2. D•k>'" di: CANAICAL y O\rU """'-r.• t~•noco atk>•) 
c ... ..,..,... N-.01nnal Ap•rcnle• l'n>dua.1ón+Cimran..::ibn-cq><>rt-co6nl 
Con.imo ri:n:áp1lm 1 l~o..luc.o;o.m 11p.>hla<:16n 
Con!<Umo ren: ... ot. ::?. f\ot1llonc• di: r•,..,.,_ <X>nAlrn<> CUC:lonal a¡>mr,,.,11: 

can ... mo ~·•'-- 2. l~uducc10n 2.'p.>hl~ón 
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1,7.? 
1.75 
1.75 .. ., 
2,0> 
2,:W 
2,2S 
2,30 
2,4S 
2,37 .... 
2,4' 
2,34 
2.26 
3.32 3.26 
3,46 3,42 2,2' .... J,j7 2.:U 
3,lll 3.13 ;!..49 
3,lll J,29 l,66 
],40 3,J:: 2.7:: 
J,SO '·" >.SO 
3,67 J,M l,67 
],11.5 '"" '"" J,21 3.::0 3,21 
3,07 3,02 J,07 
l.12 J,IJ 
l,23 3.211 J,23 
J,17 l.14 l.lA 
3,ll 3,ll 
l.11 2.71 2,50 
J,01 2.flfl 2.'7 
J,01 2.7') 2,40 
],03 2,69 2.2s 

l.'4 ..... 
2,21'. 2.01 .. - .... 
1,79 1,93 



AJ'lo 

1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
199:! 
1993 
1994 

Cuadro 15. ~mcntos de producc:l6n predominante!' 

PRODUC"rO PORCE~'A.JE 

Calzado con conc de piel y 72.8 
sucia natural o sintética 

Full Plástic 9.0 

Atlético 3.9 

Zapato de lrabajo 3.S 

Bota 'l.'aqucrn 3.0 

Otro!" 7.8 

Toral 100.0 

Fucmc: SECOFI ll99:!). 

Cuadro ll. 
Rclac:lón exportación - Importación. 1987 - 1994 

(!\.1illone-. de part.-s) 

PRODL'C'CIO!"" EXPORTACIOS ll\fr<>RTACION 
TOTAL 

2A4 4 5.8 0.2 
:!45.0 8.2 5.5 
20CJ.0 6.5 23.U 
208.5 7.2 16.5 
199.(, 6.2 22.9 
193.3 7.4 41.9 
173.3 4.5 33.9 
179.0 7.2 28.S 

Fuente: Tomado de f\.1il1án (1996). Nótensc atguna'i diferencias en los indicadores 
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1987 
1988 
1989 
1990 
1991 
1992 
1993 
1994 

Cut1dro 17. 
Exportacl6n a Estados Unidos 1987-1994. 

EXPüRTACIÓN VALOR2 EXPORTACION 
AE.U.2 TOTAL1 

PAIS 

Estados Unidos 
China 
Hong Kong 
Co=o 
Otros 
Total 

S.8 SS.89 
8.2 68.25 
6.S 71.25 
7.2 77.39 
6.2 106.97 
7.4 160.61 
4.S 150.34 
7.2 156.38 

Fuente: CJCEG. 

1 Millones de pares 
2 Millones de dólarc!!i 

Cut1dro 18. 

50.39 
60.94 
64.04 
69.61 
80.82 

109.09 
102.71 
107.06 

Prlnclpales proveedores de adiado en Mixlco. 

VALOR 1 

44.75 
48.99 
17.07 
15.25 
21.87 

147.93 

Fuente: SECOFI. 1992 
' Millones de dólares 
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30.25 
33.12 
11.54 
10.31 
14.78 

100.00 

90.1 
89.2 
89.8 
89.9 
75.S 
67.9 
68.3 
68.4 



Cuadro 19. 
Panorama de la Industria Mexicana dd Calzado 

(1988·1993) 

Indicador 191111 1993 

NU.mero de empresas 2.337 2.177 

Empico directo 114.955 96.791 

Capacidad instalada (en millones de 
pares) 380 310 

Capacidad utilizada 6S« SS« 

Producción nacional (en millones de 
pares) 245 180 

Porcentaje del PIB manufacturero 
2.273 1.70'0'i 

Porcentaje del empico manufacturero 
4.0% 

Exponacioncs (en millones de pares) 
8.8 10.0 

lmponaciones (111.p.1 5.5 33.9 

Balanza comercial (en millones de 
usd) 38.S -73.5 

Exponaciones 61.R 140.0 

lmponaciones 23.3 213.5 

Precio promedio de cxponación (us.d) 7.0 14 

Precio promedio de importación (usd) 4.24 6.30 

Variación 

"" 
-6.80 

-lS.80 

-18.40 

-11.00 

-26.SO 

-25.11 

13.60 

516.30 

-:!Y0.00 

126.00 

H16.30 

100.0U 

48.50 

Fuentes: SECOFI, INEGI, IMSS, CICEG, CICEJ, CANAlCAL y CEESP. Tomado de Plasencia (1994) 

306 



Anexos al Capftulo IV 



Cuadro 20 
'Unidades productivas ror estratos de ocupación de ~cuerdo con las entidades federativa• mi11o Importantes 

en producción de calzado para 1989. Rama Industrial 3240. (En porcentaje•) 

Personal Ocupado Nacional D.F. Guanaju•to Jalisco M!xico Michoacin Vcnu:ruz; Yuc.at.in Resto del ~fs 
Oa2 32.9 37.4 21.2 28.3 13.2 52.5 76.3 57.1 
3. s 19.2 29.4 IS.O 12.2 22.l 32.S 31.2 
6 a 10 11.S 9.• 17.3 8.2 8.8 s.o S.2 
11 a 15 6.3 2.6 8.9 7.S 3.8 6.S 
16 a 201 ... 3.• S.2 S.4 14.4 
21aS~ 13.4 10.6 15.9 23.7 13.2 
51. 100 6.7 4.2 8.9 7.9 19.1 
101 • 250' 4.4 S.8 S.4 ll.8 
251 y mú 1.4 
No. de esl2blecimientot. 2132 265 1008 279 68 so• 97 77 258 
"' del total nacional•' 98.4 12.4 47.3 13.1 3.2 3.8 4.S 3.6 12.1 

Fuente: Elabor-ación rropia con base en da.U>s de JNEGI. Xm Cen.u Jndustr~l 1989 

.t!l1!a1' 
• Las omisiones y enorcs p.-oviencn de la fuente ori&inal, lo que impide conocer con e:ir;actitud las caractcrfstic.as de las 
unidades económicas. Por ejemplo, ha suma. venical de los rorccntaJCS en el total nacional y los e.as.os de Vcracruz. y 
Michoacán no .arroja como resultado el 100'.t.. Cfr. Ane:ir;o de Cenws Jndustrjalct 
1 En la infonnaclón original. el Esudo de Veracnu; incluye en su llltimo estrato de 16 a 250 trabajadores 
11 Lot. estados de Michoacin y YucatAn incluyen en su llltimo estrato de 21 a 250 trab.ajadorcs 
> El D.F. incluye en 1.u alltimo estrato de 101 a 500 uab•j•dores 
• Los cilculot. estatales enin ¡cncradoa sobre el mlmcro abt.oluto. 

Cuadr-o21 
Unidades pr-oductlvas por estrato. de ocupacl6n de acuer-do con las entidades feder-atlv- rnú lmportantu 

en producción de cabado para 1994. Rama lndust.-lal 3240. (E.n porcentajes) 

Pcnona.1 Ocupado Nacional D.F. Guanaju.a10 Jalisco M!x1co Michoacin Vcracruz; Yucatin Resto del pa(s 

Oa2 42.1 40.6 26.4 26.4 23.6 ss.s 77.9 76.8 

3. s 21.0 27.4 21.6 14.4 32.0 2s.s 17.0 16.6 

6. 10 11.9 14.3 15.6 lS.1 16.3 9.0 2.2 S.l 

11 a IS s.9 4.4 8.2 10.6 6.7 4.7 1.0 l.S 

16. 201 3.8 4.4 S.3 7.6 2.2 1.2 1.9 

21 a SC>2 8.1 4.6 12.l U.8 S.6 4.0 

51a100 3.9 2.s s.> 7.0 9.o 

101a25~ 2.4 1.8 3.9 3.1 2.2 

251 y mts 0.8 1.3 2.2 

No. de e5tablccbnicmos 4986 434 2001 '56 178 321 312 392 

'!lo del total nacional 100.0 8.7 40.1 11.2 3.6 6.4 6.3 7.9 

c-tblo 19119-1994 J:J:J.JI 63.• 98.5 99 • .J 161.11 :JOl.25 2Zl.6 409.l 

Fuente; Elaboración propia con base en d.atos de lNEGI. XIV CenMl lndustdal 1994 

~ 
1 En la infonnación original. el Estado de Veracruz: incluye en 5U \lltimo estralo de 16 a 250 u.ahajadorcs 
1 Los estados de Michoacin y Yucatin incluyen en 1.u ültimo estrato de 21 a 2SO tn.bajadores 
.t El D.F. incluye en su üllimo estrato de 101 a SOO tnbajadores 
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Cuadro22 
Personal ocupado promedio ea. unidades productivas por estratos de ocupacl6n de acuerdo con las entldadu 
(edcratlv- mlls Importantes en producción de cahado para 1989. Rama lndU5trlal 3240. (En porcentajes) 

Pcnorul Ocupado Nacion:il D.F. Ouaru1jua10 Jalisco Mtxico Michoaún Veracruz. YucaU.n 

0•2 2.3 6.3 3.1 1.8 0.6 26.3 64.S 26.!5 
3a5 3.7 11.6 3.3 0.8 2.1 41.9 37.2 
6 a 10 4.4 6.7 5.3 1.2 1.7 14.8 12.3 
11 a 15 4.2 3.4 4.6 1.8 O.O 

16 a 201 3.7 6.1 3.9 l.7 o.o 35.2 
21. 501 22.3 33.5 21.0 14.0 10.6 16.9 24.1 
.!51 a 100 24.6 32.4 24.8 9.8 35.2 
101 a 2501 34.8 35.1 13.7 49.8 
251 y mll !5.5.3 
Personal ocupado 45!529 2653 2!5964 1!5895 2672 236 145 253 
promeJio• 
9' del total nacion.al' too.o 

Fuente: Elaboración propia con base en datos de INEOI. Xm Censo Industrial 1989 

~ 
• Las omisiones y enores pf"ovienen de la fuente original. lo que impide conocef" con ex.actitud l&s car-acterlsticas de las 
unidades económicas. El dalO original de pcr-sonal ocupado promedio total asciende a 69179. Tambitn h.;ay errores en los 
casos del DF. Ouanajuato. fl.1tidco, Michoaciln y Veracruz. Para mayor detalle. cfr. Anc!lo de Censos TndU'ilriaJcs. 
1 En la información ori¡:inal. el Estado de Veracruz incluye en su úlumo estrato de 16 a 250 uabajadores 
J Los estados de ?o.l1choacán y Yuca!J.n incluyen en su Ulumo enrato de 21 a 250 trabi!ljadores 
J El D.F. incluye en su úlumo ei;.u.-to de 101 a 500 trabajadores 
• Los c•lculos no se generan por esu.dos. debido a que el error en el nilmero de empleados no pcrmilen oblener ciíras de 
porcentaje. 

Cuadro 23 
Personal ocupado promedio en unidades productivas por estratos de ocupación de acuerdo con llu entidades 

federatJ"as más lmportanles en producdón de calzado para 1994. Rama industrial 3:i..o. (En porccnt.aja.) 

Personal Ocupa.do Nacional D.F. Guanajuato JaliiiCO fl.1~XICO M1choaciln Veracruz Yucat.in 

0'2 3.4 5.9 1.6 1.4 1.6 IS.4 31.7 30.9 , .. 4.8 10.1 3.6 2.0 ,_, 18.9 20.0 19.8 
6a 10 >.5 10.!5 5.2 4.3 5.7 13.S S.8 14.3 

11 a 15 4.5 >.7 4.5 4.8 3.4 13.2 4.5 

16. 20 1 4.1 7.9 4.1 4.8 1.8 4.4 37.9 3!5.0 

21 as~ IS.5 14.1 17.1 16.9 7.1 35.6 

51 a 100 17.1 19.4 16.9 18.4 28.1 

101 a 2SO' 21.9 26.4 2S.9 47.4 15.3 
251 y mb 23.3 21.0 31.8 
No. de estat>lccimientos 83030 4338 46340 15.577 4214 1599 933 1177 

" del total nacion:il too.o >.2 55.8 18.8 >.l 1.9 l.l 1.4 

Fuenle: Elaboración propia con base en datos de lN'EGI. XIV Censo Industrial 1994 
~ 
1 En la infonnación original. el Estado de Veraeruz inclu)·e en su llltimo estrato de 16 a 250 Crabajadores 
i Los est.ados de ?l.fichoac~n y Yucatán incluyen en su ilhirno estrato de 21 a 250 trabajadores 
J El D.F. incluye en su último estrato de 101 a 500 trabajadores 
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cu.dro 24 
Importancia relativa del pcnonal no remunerado con re111pccto del peri.onal ocurado promedio en unidades 

productivas por estratos de ocupación de acuerdo con la!J endd1.1dC!ll íederatlv•• más lmportanle!J en producción de 
calzado para 1994. Ranua lndU!Olrlal 3240. (E.n porcentajes) 

Estratos de pcrsoru11I Nacion•I D.F. Guanajuato JaliM:o MC111co fli.hch(1ac:ln Veracrui. Yuc:lllán Resto del rals 
OCUpl!ldO 

0•2 ... 
6 a 10 

11 a 1.5 

16 a 20 
21 a .50 
:51 a 100 

101 a 250 
251 y mh 

"del tou.1 

84.9 
:51.6 

19.4 

9.:? 
4.8 

2.0 

º·' 0.1 

O.O 

7.5 

83.5 79 . .5 
45.7 49.3 

20.2 17.8 

8.7 8.2 

6.4 4.2 
1..5 2.0 

0.2 0.7 

o.o 0.2 
o.o 

1:!.9 5.0 

86.6 81.M 87.9 

48.4 48.0 56.Q 

17.6 23.4 22.2 
8.7 13.9 14.4 
4.0 6.8 14.3 

2.3 2.7 1.5 
0.4 0.4 

O.O 0.5 

O.O O.O 

6.1 30.1 

Fuente: Elaboracil'm rropia con base en datos de INEGI. XIV Censo lnduMoal 1994 

~ 

89.4 88.7 

6K.2 .56.0 

36.1 23 . .5 

2.4 
0.6 

O.O 

44.4 41.Q 

1 En la información ona;:tnal. el E,.tadn Je Veracrui. mclU)C' en !'U Ul11mo c ... irato de 16 a 2.50 trahaJadorc:i. 
'Los estado:i; de fli.lichoac.in )' Yucat.in tnclU)"Cn en !'U Uhimo estrato de 21 a 2:50 1ubaJadorc ... 
, El D.F. incluye en su Ul11m11 C!l.traln de 101 a .500 tr.i.hajadorco;, 

Cuadro .25 

1:5.9 

Importancia rel.atlna del pcr3'011al no ren1uncrado con respecto del pcr ... onal ocupado promedio por tipos de calzado 
(1960-1994) 

Mo Total Calr.:nlo Tem\ llu.-rachc"' 
pp:almcme 

Cuero 

1960 17 3 14 5 7.7 54.4 

1965 :!-1 o 10.3 35 4).9 

1970 ... 69 0.9 

197S 5.5 4.) 08 45.5 

1980' 4.3 o.o 1.0 24.9 

198!'i 4.4 n.J 11.d. n.d. 

1989 3.8 3.3 1.5 29.8 

1994 7.6 n J. n.d. n.d. 

Fuente: Elaboración propia con ba.se en dalO!i de Ccn...,1s lnduo;,1nalc ... 

fü!W.;. 
1 El ccn!io mucstr .. cambios en la cla:i;1fkación de huarache. rara ese ca.!io se: tndu~·r el da1n de la cla!ie 2!!Q.1...1iI!21 
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Cuadro 26. 
Eliablcc:lrnkntos productores de cab.•do por tipos (1935-199-t) 

AftO Esublecimientos Cali:.ado Tenis HLU.rache1 
cen.sado1 rralmem.c. de "" 

,,., 
(Ab10lutos) cuero(~) 

1935' 332 n.d. n.d. n.d. 

1940 271 9S.9 4.1 n.d. 

1950' ::?317 70.7 0.3 29.0 

1%0' ::?303 77.Z 1.8 Zl.O 

19651 2784 75.0 1.1 23.9 

llJ"70 2496 71.0 l.S Z1.S 

1975 18)4 72.6 Z.4 ::?5.0 

1980"7' 1954 95.2 3.8 1.0 

1985 2100 70.S ... 21.l 

1989 2312 70.4 10.2 19.4 

1994 4986 68.9 15.6 23.4 

Fuente: Elaboración propi.a con base en da.tos de Cen~i. lndu~tnalcs 

1 No hay des1lose por tipos de producto 
2 Se excluye la clase filbricactón de tacones y hormas 
, Se excluye la etas.e reparación de calz.ado 
• Se excluyen la1 clases fabricación de cal~do por inycccit'ln y de rnadcn. 
s No se sabe dónde se cómo se cl.uificó la fabricación de huaraches. En el cuadro se incluye lo que aparece bajo la 
clasincaci6n ~ 
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~•dro 27 
O.•t:S.no d•1 prod .. ct:o d• acl&•rdo •1 Cipo d• t:•11•r en TepJ.t.o 

f- porcant:•::l••I 

DUTJ:HO\ PRODUCTOR PRODUCTOR. PRODUCTOR 
Dst. PROD\ CAPJ:TA.LJ:STA TJlANSICION FAMILIAR 

D~STINO\ l'IA.QUILADOR 
DJCL PROD\ CAPITALISTA 

PROPIEDAD 
ACTIVl:DJU> 

"º IJOI "º (40) 'ºº 1811 "º ClSOI 

1.0CA.L PROP!O 

SO&RI! P.StHDO 

"º 11.SJ 

ruente1 Intorwuoci6n prop1a. C•IICH·Ul<INI. 1989. 

C\ladro 28 

"º Cl7) 

•r-dJ.o d• traba::ladOra•, traha::ladoraa t .. i1J.ara• y ..aqu1na• por &CtJ.YJ.dad, 
propJ.edad y t.J.po da local en T•pJ.t.a 

X~A.L - .. ~ X MAO X~A.t. X,.~ •~o!·~~ ",r::--" 
1. 9 ~ l. 6 

·-
KAQU!UI. ~ 7 ! 1. 7 

312 

"º (1061 "º Cll8) 



CU.adro 29 
Pro=-d.:l.o d• trabajador••• trabajador•• ~ami.1iar••• m&quinaa y vo1umen 

d• producción ~!aica d• acuerdo a 1a ubicac.:l.6n de1 ta11er productor por barrio 
San Mateo Ateneo 

X Tota1 X Trab. X NOm. ;¡ Vo1. Nüm. de 
Trabajadores Fami1iarea Máquinas de Prod. ,., 

Centra1ea 6.9 58.6 3.9 J..43 .s (162) 
:Intermedios 6.2 62.J.. 3.2 129.8 (138) 
Per.:l.~6r.icoa 6.2 81.9 2 .3 113.3 (74) 

Muestra" 6.5 64.3 3.3 132.5 (374) 

=· " Se refiere an.:l.camente a ta1leres productores. 

Cuadro 30 
Antigüedad de1 ta11er de acuerdo a au ubicación 

en 1a 1oca1idad. (En porcentaje&) 

41.7 
38. 5 
19. 8 

100.0 

Ubicación del. taller Central Intermedio Periférico 
Años de instalado 

Menos de l. 11.1 11.7 19.2 
Uno 11.1 19.7 23.3 
Dos 17.9 13.9 15.1 
Tres 19.1 e.o 13. 7 
Entre cuatro y cinco 16.0 21.2 12.3 
Seis y más af\oa 24.7 25.5 l.6.4. 

Total 43.5 36.8 l.9. 6 
Número de casos (l.62) (137) (91) 

Cuadro 31 
Caracter~aticaa de1 ta11er de acuerdo a su ubicaci6n 

1a 1oca1idad. (En porcentajes) 

Total 

l.2.9 
26. 7 
15.9 
14.0 
17.2 
23.4 

l.00 
(372) 

Ubicación del tal.l.er 
Espacio 

Central Intermedio Periférico Total 

Taller 
Ta1l.er vivienda 
Ta11er vivienda 
e/delimitación 
Otra combinación 

Total 
Número de casos 

3l. 
8 

so 

].]. 

43 
(l.6l.) 

28 
14 
54 

4 

37 
(l.38) 

Fuente: Información propia. CEIICH-UNAM. 
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23 l.3 
58 53 

8 8 

20 l.00 
(74) (373) 
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Cuadro32 
Pertenencia a orsanbaclone5 de productores en San Mateo Ateneo 

(En porcent.,)es) 

ORGANIZACION PRODUCTORES 

PROCASMA 42.2 

AZULES 17.5 

ROJOS 17.0 

UNAREXCA 1.9 

AMARILLOS 0.8 

UNION TALLERES FAM. o.s 
TICAPOV 0.3 

NINGUNA 19.9 

TOTAL 100.0 

TOTAL ABSOLUTOS (371) 

Fucn1c: lnformadón propuL CEllCH-UNAM. 1992, 
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Anexo A. Capítulo IV. 

Los Censos Industriales: una revisión metodológica. 

La revisión y utilización de datos estadísticos en nuestro país no es, de ninguna 

forma, un asunto trivial, porque no ha existido una tradición importantes. Además, 

los manejos gubernamentales (o más bien sexenales) de esta tarea, igual que en 

muchos otros ámbitos de nuestra vida cotidiana, impiden la continuidad. 

Desgraciadamente, por cambios en las dependencias encargadas. por cambios en 

la manera de abordar el objeto de estudio y quizá también en parte por descuido 

o ignorancia de esas instituciones, a lo que se agrega la desconfianza generalizada 

de los informantes.. la búsqueda de series históricas sobre cualquier tema se 

convierte en un asunto por demás complejo. 

En este breve apartado se han querido mostrar los cambios operados en la 

estadística oficial, específicamente en las ran1as y clases industriales que atañen a 

la producción de calzado de cuero. El énfasis, por supuesto, se inclina hacia la 

producción de éste bien de consumo y de manera adicional se abordan algunas 

otras ramas de interés. Quizá el apartado es también es una justificación de por 

qué cuando se usa este tipo de fuentes es necesario profundizai- en las definiciones, 

o de lo contrario tomar con cautela las conclusiones que de tal esfuerzo se deriven. 

La comparabilidad entre censos. 

La estadística industrial comienza a convenirse en preocupación gubernamental 

hacia 1930. año en el que se levanta el primer Censo Industrial (C.I.). A partir de 

entonces y quinquenalmente .. se inicia la tarea de conocer algunas características 

de los establecimientos industriales. 

Sin embargo. a lo largo del tiempo, este esfuerzo ha sido empañado por la 

metodología y las peculiaridades que cada censo ha tenido desde entonces. Entre 
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ellas. se pueden mencionar: 

a) las unidades observadas. que generan omisiones muestrales por los criterios 

metodológicos empleados; b) las razones del •secreto censal•. que en muchos casos 

impiden desglosar la información; c) la disponibilidad de la información que. en 

general. se logra hasta varios años después del levantamiento; y. finalmente. d) la 

poca comparabilidad de los datos entre los censos. pues existen variaciones en la 

manera de clasificar a los establecimientos productivos. hecho que se hace muy 

evidente en la producción de calzado. como se puede notar en los anexos al 

capítulo 3 de este trabajo. en el cual se analizan de manera detallada Jos datos de 

censos desde 1930. 

Las peculiaridades censales. 

a) Las unidades observadas, las características de las muestras y algunos 
comentarios en torno a la clasificación de actividades industriales .. 

Se ha dicho ya que los esfuerzos por elaborar estadísticas nacionales inician en 

1930. De ese primer C.I. se dice que " ... no comprendió la totalidad de los 

establecimientos (del sector económico) porque estaba dirigido únicamente a los 

más imponantes" (INEGI, 1991 :VII. El subrayado es mío), cuyas características 

tenían que ver. aparentemente. con el valor de la producción y el número de 

personas empleadas en el establecimiento. quedando automáticamente omitidas lo 

que hoy podríamos considerar como microempresas. Las contradicciones. sin 

embargo. provienen de los propios generadores de información. Para muestra. un 

botón. Por ejemplo, en el VII C.I. se hace referencia a los censos de 1935 y I 940, 

y las unidades observadas. sobre las cuales se dice: "El campo de aplicación 

... estuvo constituido por todos Jos establecimientos cuya producción anual hubiera 

sido superior a $7,500.00, y en el caso del Censo de 1945 por todos aquellos con 
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un valor anual superior a $10.000.00 ... En cambio. los ejecutados en 1930. 1950. 

1956 y 1961 captaron y publicaron datos de todos los esrab/ecimie11ros industriales 

del país desentendiéndose del monto del valor de la producción" (SIC, 1965:Vll

VIII. El subrayado es mío). 

Para la aplicación de cuestionarios en el VII C.L. se clasificó a los 

establecimientos de acuerdo con et número de ocupados que laboraban en ellos. 

Los pequeños (de menos de 6 ocupados. atendidos exclusivamente por sus dueños 

y/o sus familiares o bien que contaban con 5 y menos personas remuneradas) 

contestaron únicamente una pequeña batería de preguntas. mientras los que rebasan 

este número debieron responder a todas las que en ese momento incluía el 

cuestionario. 

En este censo industrial por primera vez se hace uso de equipos de base 

electrónica. Un tratamiento más cuidadosoy modesto que en los censos anteriores. 

permite reconocer a la dependencia responsable el hecho de que los productores 

tiendan a declarar siempre cifras de producción por abajo de la realidad. ante el 

temor del incremento en las contribuciones por pagar. También se reconoce la 

subenumeración. pues " ... un buen número de negocios faltan a su obligación legal 

de dar aviso oportunamente de su cambio de domicilio. aperturas. clausuras. 

etc.( ... ] La actividad industrial desarrollada en forma de maquila en Jos domicilios 

de los trabajadores. así como gran parte del trabajo de los artesanos .. ~no solamente 

escapa al censo. sino también a todo tipo de registro oficial. .. [a ello se agrega] la 

todavía insuficiente educación cívica de gran parte de los informadores .. " (SIC, 

1965:XXV). 1 

1 En México no existe una tradición estadística importanlc. Además Jos informantes 
siguen desconfiando de Ja utilización de los datos que les son requerido. Son nluchos los que 
afirman que et decir la verdad va en contra de la estabilidad de sus empresas, porque entre las 
dependencias de gobierno se transmite la información y pueden resultar perjudicados por 
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En el VIII Censo Industrial (SIC. 1967), se aclara que el Catálogo Mexicano 

de Actividades Económicas,. es una clasificación por tipo de actividad económica 

y no por ocupación o por productos. Para este censo, se prefirió disminuir el 

número de preguntas de los cuestionarios,. con el fin de mejorar la calidad de la 

información. También con este fin. se buscó dar capacitación a los encuestadores 

y se preparó hacia fines de 1965 un censo experimental. En el documento 

respectivo se calcula que cerca del 2 % de las unidades del país quedaron fuera del 

muestreo. 

En 1971. el IX C.J. deja de incluir actividades de reparación, las cuales 

están contenidas,. a partir de entonces,. en el censo de servicios que se levanta de 

manera paralela. Además se hace la aclaración de que " ... debido a los cambios 

estructurales experimentados en el sector industrial durante el quinquenio 1966-

1970, fue indispensable ajustar el Catálogo Mexicano de Actividades Económicas, 

lo que se tradujo en cambios en el contenido de algunas clases de actividad, ya sea 

por reagrupación o por desglose de las mismas". 

Se señala asimismo, que algunas clases de actividad. al ser comparadas con 

las de censos anteriores, acusan acentuadas distorsiones ..... situación especialmente 

notable en tas actividades dedicadas a ta producción de aparatos electrónicos y sus 

partes. confección de ropa y fabricación de juguetes. "(SIC. J 973:XII-XIll). En 

cuanto al muestreo, este censo supone que fue universal al considerar a los 

establecimientos. 

El Censo de 1980 (XI C.I.). tiene dos etapas. La primera en la que se 

levanta un cuestionario con preguntas homogéneas para todos los establecimientos 

inspectores del Seguro Social, por Ja Secretarla Hacienda y por las Tesorerías respectivas. Sin 
itnportar el tamaño del establecintiento. esta desconfianza es siempre grande. 
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y una segunda " ... mediante Ja aplicación de cuestionarios complementarios para 

aquéllos que reportaron ingresos mayores o iguales a Jos tres millones de pesos y 

cinco o más personas ocupadas" (JNEGI, 1988; T.11:1559). De nueva cuenta hay 

ajustes en las categorías censales de la Clasificación Mexicana de Actividades 

Económicas y Productos. En el caso de la industria del calzado. las clases 

industriales se amplían de 3 a 5 (INEGI, 1988; T.Il:1576). 

En el censo de 1985 (Xll C.I.), se parte de un empadronamiento urbano 

realizado y se procede a levantar cuestionarios diferenciados por actividad y 

tamaño (INEGI. 1991 :VII). Pero no sólo. Hubo dos métodos de levantamiento: en 

el medio urbano el levantamiento fue censal -es decir. comprendió al universo de 

establecimientos .. según la entidad responsable-; en las zonas rurales únicamente 

se levantó una muestra de la que se afirma: " ... (la) muestra a nivel nacional (fue) 

diseñada de tal modo que se lograra representatividad a nivel estatal". En lo que 

respecta a la unidad de observación. el establecimiento manufacturero " ... es Ja 

unidad económica que en una sola ubicación física. asentada en un lugar 

permanente y delimitada por construcciones e instalaciones fijas. combina 

actividades y recursos bajo el control de una sola entidad para realizar 

principalmente actividades de maquila. ensamble. procesamiento o transforn1ación 

parcial o total de varios productos" (INEGI, 1991 :IX). hecho que permite suponer 

que quedaron fuera un número importante de empresas que utilizan como sitio de 

trabajo la vivienda. 

En el censo de 1989. de nueva cuenta hay cambios en la clasificación de 

actividades manufactureras. No sólo. sino que por primera vez se automatizan los 

resultados en un disco compacto. en cuya revisión no parece haber habido un gran 

trabajo. en tanto que realizar algunas operaciones las unidades se pierden sin razón 

aparente .. sin que opere el caso del secreto censal (o por lo menos sin que se 
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aclare). 

A pesar del supuesto de que el censo incluyó al universo total de empresas, 

se reconoce la "gran movilidad• de los establecimientos menores a las S personas .. 

asi corno el riesgo de 'no encontrarlos" a pesar de que la estrategia fue recorrer 

prácticamente el total de manzanas en zonas urbanas. y de •agotar• la revisión de 

espacios .. en áreas rurales. 

Con respecto al Censo de 1994,. se consultó únicamente la versión en disco 

compacto, en la medida que permitía la consulta de indicadores de manera más 

completa .. Esa es la razón de que no puedan citarse aseveraciones censales. aunque 

es -muy posible que las características muestrales sigan siendo tas referidas para el 

censo anterior o bien que se haya realizado una estimación en los indicadores. Esta 

autora tiene dudas sobre la capacidad de los encuestadores2 del lNEGI para ubicar 

establecimientos~ porque los datos disponibles para el estado de México están muy 

por abajo de la realidad si se comparan con el trabajo de campo que fue realizado 

en San Mateo Ateneo por el equipo del CEllCH en 1992, y sobre el que se 

detallan algunos aspectos en el capítulo lll. 

b) El secreto censal. 

Según reza en la introducción del Vll C.\., en el artículo 7° de la Ley Federal de 

Estadística~ los datos suministrados por los particulares,. que son considerados de 

utilidad pública, son también confidenciales. por lo que no podrán publicarse 

2 Para nadie es secreto que los levantamientos de infonnación se hacen por jóvenes de 
cieno nivel escolar (bachillerato. casi siempre) a quienes. se improvisa en \a tarea de detectar y 
consignar los datos. Ellos. por ignorancia o por falta de experiencia. n'> siempre pueden resolver 
los problemas que tienen que enfrentarse en el campo. Se teme que el tipo de capacitación que 
se ofrece tampoco sea el adecuad.o. 
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aclare). 

A pesar del supuesto de que et censo incluyó al universo total de empresas. 

se reconoce la "gran movilidad'" de los establecimientos menores a las S personas. 

así como el riesgo de •no encontrarlos· a pesar de que la estrategia fue recorrer 

prácticamente el total de manzanas en zonas urbanas. y de •agotar• la revisión de 

espacios. en áreas rurales. 

Con respecto al Censo de 1994., se consultó únicamente la versión en disco 

compacto, en la medida que permitía la consulta de indicadores de manera más 

completa. Esa es la razón de que no puedan citarse aseveraciones censales. aunque 

es muy posible que las características muestrales sigan siendo las referidas para el 

censo anterior o bien que se haya realizado una estimación en los indicadores. Esta 

autora tiene dudas sobre la capacidad de los encucstadores2 del INEGI para ubicar 

establecimientos. porque los datos disponibles para el estado de México están muy 

por abajo de la realidad si se comparan con el trabajo de campo que fue realizado 

en San Mateo Ateneo por el equipo del CEUCH en 1992, y sobre el que se 

detallan algunos aspectos en el capítulo 111. 

b) El secreto censal. 

Según reza en la introducción del VII C.L. en el artículo 7° de la Ley Federal de 

Estadística .. los datos su1ninistrados por los particulares .. que son considerados de 

utilidad pública. son también confidenciales .. por to que no podrán publicarse 

2 Para nadie es secreto que los levantamientos de información se hacen por jóvenes de 
cieno nivel escolar (bachillerato. casi siempre) a quienes se improvisa en la tarea de detectar y 
consignar los datos. Ellos. por ignorancia o por falla de experiencia. ni> siempre pueden resolver 
los problemas que tienen que enfrentarse en el campo. Se teme que el tipo de capacitación que 
se ofrece tampoco sea el adecuado. 
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cuando se refieran a una sola unidad de recolección. "'Los datos originales que 

formen un dato estadístico incluido en un información numérica. deberán 

corresponder. cuando menos, a tres unidades de recolección" (SIC, 1965:Vll), lo 

que permite Ja agrupación de entidades geográficamente próximas. o de clases 

similares cuando no se cumpla el número mínimo requerido. 

e) La disponibilidad de los datos. 

Otro de los problemas mencionados consiste en el rezago con el que los resultados 

censales se ponen a disposición pública. Entre otras lirnitantes. ello impide que la 

información disponible sea actual. En el cuadro 33 se enlistan los años de 

levantamiento censal. el año en que los resultados fueron publicados y los cambios 

en las dependencias encargadas. 

d) La comparabilidad entre censos 

Existen. ajuicio de esta autora, varios problemas para lograr una adecuada lectura 

e interpretación de los censos, si es que se quiere comparar sus contenidos. Estos 

se remiten a las unidades de análisis consideradas en cada caso y a los cambios 

clasificatorios entre un censo y otro, de Jos que se habló en incisos anteriores. pero 

que inciden en la manera en que se publican Jos datos. El cuadro 34 resume los 

cambios operados en las clasificaciones censales para Ja mayoría de Jos censos 

industriales, así como el tipo de datos disponibles para consulta y análisis. De ello 

puede obtenerse, a manera de conclusión tentativa, que los únicos censos 

comparables. de acuerdo con la clasificación industrial. son los correspondientes 

a 1989 y 1994. 
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Cuadro 33. Ceo.- Industriales. Resumen de características ..,..erales 1930-1994 

Censo Afto de Ailo de Dependencia encar&ada 
levantamiento publlcacl6n 

1 1930' 

11 1935' 

111 1940 

IV 19452 

V 1950 

VI 1955' 

VII 1960 

VIII 1965 

IX 1970 

X 1975 

X1 1980 

XII 1985 

XIII 1989 

XIV 1994 

Notas: 

1933 Secretaria de Econom(a Nacional 

1941 Secretaria de Economia Nacional 

1952 Secretaria de Economía Nacional 

1953 Secretaria de Economía Nacional 

1957 Secretaria de Economía Nacional 

n.d. Secretaría de Economía Nacional 

1965 Secretaria de Industria y Comercio 

1970 Secretaría de Industria y Comercio 

1973 Secretaría de Industria y Comercio 

1979 Secretaría de Programación y Presupuesto 

1981 Instituto Nacional de Estadistica. Geografía e 
Informática 

1986 INEGI 

1992 INEGI 

1996 INEGI. Versión impresa 

Elaboración propia con base en consulta directa a los Censos Industriales. 

1 Los datos y caractcristicas de estos censos fueron tomados del 111 Censo 
Industrial. 

2 No fue posible conseguir et documento 
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Anexo B. 

Características de las organizaciones de zapateros en San l\laleo Ateneo 

Desde principios de Jos ochenta se inician los intentos de organización de Jos pr<.>ductores de San 

Mateo Ateneo (SMA), hanos de trabajar en situación desventajosa. Los testimonios de 

productores consignan que el primer proyecto de organización, planteado aproximadamente en 

1980, no pudo consolidarse. sin conocerse Jos motivos {Pacheco y González. 1991:16). En el 

transcurso de la década, comienza el surgimiento de organizaciones de productores que, por 

diferentes motivos. comienzan a subdividirse. en pane por buscar ventajas respecto de otras 

agrupaciones, y en pane como consecuencia de Jos enfrcntarr1ientos entre ellas. También Jos 

productores aluden a un segundo intento que no llegó a buen término. 

•En una ocasión cuando estaba el Licenciado Amonio García Arana. en Promoción 
Industrial y Anesanal del Estado, le 'echó ganas' para unificar a Jos grupos ... que se 
reunieron en varias ocasiones para tratar de comenzar a trabajar en un sólo predio. Todos 
estábamos de acuerdo bajo las condiciones qué se habían establecido en ese momenlo, 
cuando ninguna de las organizaciones contaba con tianguis. Desgraciadamenre ... se vino 
abajo ... Es más, éJ venfa ya a Ja firma. como testigo de este aconrecimicmo histórico 
para Jos productores. la unificación. cuando tuvimos problemas. Ahora no estaríamos 
peleando y a todos nos iría bien. hubier-cl sido bonito progresar todos junto~. Actualmente 
es muy dificil porque hay muchos intereses creados. inversiones. y eso implicaría 
pérdidas millonarias que nadie aceptaría. Hoy cada uno está por su lado ... ". 
" ... las deficiencias que deberían subsanarse para apoyar el crecimiento de la producción 

de calzado son varias, pero la más importante es Ja unión de fuerzas ... que hubiera unión 
y no el hermetismo que se mantiene y que se convierte en no ayudar y no apoyar a los 
demás grupos; si se lograra. tendríamos un pueblo más grande, con más apoyo. el 
calzado seria mejor y tendríamos una fuerza mayor de Ja que ahora tienen Jos grupos 
aislados" (Testimonios de dirigentes de productores. Agosto de 1992). 

Hasta agosto de 1992, las agrupaciones de productores eran: 

a) Productores de Calzado de San Mareo Ateneo (PROCASMA. A.C. o PROCASMAC). 

organización conocida como el grupo 'naranja•. con mayor antigüedad (diez afias de fundada) 

y que agrupa a los productores 'intermedios' tanto en Ja producción como en la venta de 

calzado. Tienen el mercado establecido con mayor importancia en Ja localidad (450 locales). que 

sólo expende zapatos de sus productores. La mayor pane del calzado en este mercado tiene Ja 

marca de su productor. La organización ofrece cursos de actualización a sus agremiados. les 

pennite 'copiar• modelos de n:vistas~ y ofrece también la posibilidad de gesdonar crédilos ante 
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organizaciones como NAFINSA. En julio de 1992. PROCASMAC contaba con 383 socios. 

según datos proporcionados por el entonces presidente. el Sr. Jorge Salazar. y el acceso a la 

organización se cotizaba en alrededor de 30 mil nuevos pesos. Pero desde 1989 no se abren 

convocatorias para nuevos ingresos. La razón aducida por los directivos es que no hay 

suficientes puestos disponibles hasta que se construya el mercado en un nuevo espacio; la que 

dan los productores que no penenecen a ella es que Ja organización se ha vuelto un grupo 

cerrado. donde aquellos que están inscritos. por su poder. limitan las posibilidades del resto. por 

cualquier medio. 

Como organización de productores más antigua y poderosa. ha pedido y presionado para 

que la instalación de mercados de organizaciones distintas no pueda hacerse a menos de un 

kilómetro a Ja redonda de donde ésta tenga instalado el suyo. Pero su influencia les ha permitido 

el control del mercado local, porque han logrado cambios de vialidad en las principales calles. 

para beneficiar o perjudicar organizaciones. según sea el caso. 

Desde hace algunos años. según datos proporcionados por productores del lugar. la 

organización compró varios terrenos, para extender sus mercados; hecho que ha sido objeto de 

critica de los propios asociados y de productores ajenos a la organización. porque no se ha 

logrado ese objetivo. Entre las compras se cuenta un terreno que en 1993 se cotizaba en un valor 

cercano a los 4 millones de pesos en la confluencia de las calles Lenna e Independencia (ubicado 

en colindancia al terreno donde se ubica el tianguis de otra organización). 

Según las declaraciones de algunos de sus miembros. hay inconfonnidad por las cuotas 

que pagan y en las cuales no hay diferencia si se trata de un gran productor o de uno pequeño. 

con las consecuencias para los últimos. 

En años recientes esta organización solicitó a la CANAICAL una representación local .. 

prometiendo la afiliación masiva de los productores. El resultado es en que en 1992 sólo 100 

productores (poco menos de la cuarta pane de la organización) estaban afiliados. 1 

Esta organización sufre. a lo largo de su historia. varias rupturas que aparentemente dan 

origen a Ja formación de nuevas organizaciones. 

1 Emrcvista con el Sr. Matías Gon7Alcz, reprcscntame de la Cámara Local de la Industria del Calzado. 
Julio de 1992. 
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b) Auténticos Artesanos de Cal7..ado A.C. o Jos 'amarillos". cuyo presidente es el sr. Felipe 

Fuentes. quienes también tienen su mercado en la calle Independencia. pero prácticamente a la 

salida de San Mateo. Sus objetivos son tratar de tener un Jugar donde se pueda expender el 

calzado que producen quienes "deveras Jo fabrican·. De acuerdo con su propia definición "No 

somos industriales. somos productores a nivel artesanal. no comamos con maquinaria. El único 

requisito para ingresar es ser productor. Nunca tuvimos fines de lucro. porque es una Asociación 

Civil formada por talJeres familiares y parque los miembros no están capacitados para lucrar: 

somos gente humilde. de trabajo. que lo único que queremos es salir adelante". 

Esta organización llegó a contar con cerca de 200 afiliados en el momento de su 

fundación en 1988. cuando se escindió de PROCASMAC. Actualmente. y después de haber 

enfrenrado serias dificultades. cuenta con 45 socios únicamente. Los problemas entre Jas 

organizaciones generaron diferencias entre Jos asociados. y finalmente el decaimiento del grupo. 

De hecho. en una visita realizada a este mercado durante el trabajo de campo. que cuenta con 

puestos metálicos semifijos en muy malas condiciones. sólo se observaron 7 locales ocupados 

con mercancía. 

Cuando iniciaron su mercado rentaron un local del que fueron "echados· cuando el 

entonces candidato y ahora cx-prcsidcme municipal. León Valverdc quien IC!s rencaba ese 

espacio. les pidió su apoyo incondicional. Los produc1orcs se negaron y se produjo Ja primera 

ruprura. formándose la organización de Jos 'azules·. de la cual se hablará más adelante. Luego 

rentaron un pequeño terreno. del que fueron brutalmente echados ante Ja negativa de desalojarlo. 

La violencia física llegó según algunos a los golpes y. según otros. hasta a los balazos. 

A raíz de este incidente, otra un;:1 hucna panc de Jos productores ~e camhia a la 

organización de los 'azules·. Por último. Ja organi?..aciún inicia la compra de un 1crrcno en las 

calles Lcrma e Independencia (contiguo al que ac1ualmcn1e poseé PROCASMAC) y que sólo en 

1989 logran comprar. Juego de enfrentar serios problemas financieros por su reducido número. 

En Ja época en que instalan su mercado (1990. aproximadamente). Ja vialidad principal es la 

calle Independencia. por lo que puede suponerse que al ser el tianguis que queda en el paso sus 

ventas eran buenas. La presión de organizaciones como PROCASMAC y los 'azules·. motiva 

el cambio de vialidad. generando nuevamcmc prohlcmas económicos y llevando a que el 

mercado fuera cerrado durante una larga temporada. El mercado se reabre en junio de 1992, 
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época en que se inicia la cscrituración de los puestos. 

La organización presta actualmente pocos servicios a sus agremiados. ante la prioridad 

de iniciar la construcción de un mercado definitivo. Enlre los beneficios otorgados está el 

efectuar el pago de los impuestos. para lo que han contratado a un contador. 

e) El Gruno Artesanal del Calµdo A.C • conocido como los "azules o pitufos·, que tiene como 

presidente al sr. Gustavo Cejudo Alcántara. Su representación se ubica en Juárez 409. Esta 

agrupación afilia a cerca de 200 productores establecidos más 100 ambulantes. No se obtuvo 

mayor información, excepto son considerados el segundo gn.1po en importancia. Tienen un 

mercado en la calle Independencia. De acuerdo a una entrevista, este grupo se forma 

originalmente a partir de la escición de los ·amarillos·. como ya se mencionó. 

Para ingresar a la organización es preciso ser originario de SMA y productor de calzado. 

No se acepta a productores que provengan de otras organizaciones porque. en opinión de su 

Hder. el Sr. Cejudo. suelen ser problemáticos. Por lo tanto sólo ingresan los productores 

independientes que cubran las condiciones ennumeradas. En 1991, los locales del mercado de 

los 'azules• costaron 5 millones de pesos. pero en 1992 esta cifra se habia elevado a 20. La 

posibilidad de acceso está cerrada. porque en el mercado los puesto ya fueron asignados. 

d) El Grupo Rural de Ca17..ado Emiliano Zaoata. cuyo presidente es el señor Eustasio Segura. 

con domicilio en Independencia 613. Sus 250 miembros son conocidos como los 'rojos•. Esta 

es la organización que se forma más recientemente y qui7..á la más precaria. relacionada con el 

antecedente obrero de muchos de sus socios. Sus talleres son predominantemente familiares y 

su escala de producción es reducida. Aparentemente y de manera general. estos productores 

cuentan con una menor capitalización. 

Apoyados por la Confederación Nacional Campesina (CNC). combinan la producción de 

calzado con el trabajo agrícola, en pequei\a escala, y quizá con algunas otras ocupaciones 

secundarias. Entre los asociados se detectaron casos de personas que trabajan de manera eventual 

como empleados en talleres o fábricas grandes o quienes, ante la poca producción y la escasa 

comercialización, lo hacen de manera permanente para 'juntar' más dinero. En 1989. con apoyo 

del gobierno municipal. adquieren un predio de aproximadamente mil 600 metros cuadrados en 

el que. por medio de rifas y donativos. habían logrado en I 992 iniciar la construcción de un 

mercado establecido con plazas para sus productores. En él expenden mercancias miembros de 
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Ja organización y extrañamente. personas que no Jo son. Los locales albergaban. hasta terminar 

Ja construcción. entre dos y tres productores. y sólo en contados casos uno por local e incluso 

uno en varios locales. 

La reducida escala de producción y el trabajo fundamentalmenle manual generan bajos 

inárgencs de ganancia. Algunos de Jos entrevistados aducieron que cada par reportaba entre S 

y 10 mil pesos libres. En el tnlbajo panicipan los miembros de la familia con una división muy 

clara: los hombres se dedican a la producción. en tanto las mujeres. como siempre. adornan el 

zapato y Jos fines de semana se encargan de venderlo. El zapato. en general. carece de Ql.al'Ca. 

aunque hay quienes ya manejan la marca personal de Ja familia productora. Esta 

tenencia/carencia de marca tiene relación. al parecer. con Jos registros ante ºHaciendaº y Ja 

tesorería municipal. 

Al asistir a una reunión de esta organización. salieron a flote Jas dificulrades que 

enfrenran y algunas características de su funcionamiento. Para empe7..ar. las reuniones son 

convocadas cada 15 días. La sesión se inicia con rezos. El presidente de Jos rojos considera que 

Ja CNC es su sindicato. De esta organización ~an obtenido, por ejemplo, el 'otorgamicmo· de 

servicio médico 'gratuito' para los socios y sus familias por pane de la Sccre[aría de Salud. J. . ..:1 

condición ha sido Ja afiliación nlasiva a Ja CNC. pues con Ja credencial se '"otorga· el servicio. 

Sin embargo. Jas mismas opciones que Ja CNC Jes ofrece son selectivas y guiadas por el líder. 

quien por ejemplo. ante una invitación para asistir a una reunión organiT.ada por la Cámara local 

de la Industria del Calzado. el presidente ºconcedió el permiso• de ir a ver cómo cstaha, 

advirtiendo de antemano, a sus asociados " ... no van a participar. porque no tienen dinero para 

sufragar gastos como ése". La asamblea ha decidido expulsar a quienes que no asis[Cn a las 

reuniones. no pagan sus cuotas y no acuden a los *llamados· de la CNC. En el caso de 

incumplimiento de alguna de las condiciones se amenaza con dar prioridad en la entrega de 

Jocales a nuevos socios y si acaso llegan a ser expulsados no pueden regresar. Además hay una 

gran exigencia. pues ningún productor de la organización puede vender cal7.ado sintético o 

•saldosº bajo pena de ser sancionado. en Ja medida que se conviene en compelidor desleal pard 

el resto. por Jos menores precios que puede ofrecer. Tampoco puede expenderse calzm.lo que no 

sea de San Mateo. En ambos casos. Ja organi?.ación tiene inspectores que verifican que se 

cumplan Jos acuerdos, aunque hay irregularidades grandes • ..::on10 podría ser el caso de la 
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secretaria de Ja organización. quien no es productora y vende calzado que manda a hacer en 

otros talleres. 

Puede decirse que Ja estructura de la organización es venical y sumamente rígida. El 

líder decide asuntos que competen a sus asociados. no oye opiniones ni pemtite rectamos. 

e) Unión de Anesanos y Expositores del Calzado A C (UNAREXCA). Tienen un mercado 

fijo en ta calle de Independencia en el cual se expende zapato de productores -tanto de San 

Mateo como de Mctepec y el D.F.--. y de comerciames. En este tianguis no sólo se vende 

zapato de San Mateo. sino que se combina incluso con calzado traído de León y Guadalajara. 

No se obtuvo mayor información ante la negativa tamo del fundador de Ja organización como 

del actual lider para conceder la entrevista. 

f) La Cámara de Ja Industria del Calzado de San Marco Ateneo. que carece de representatividad 

numérica en la localidad. puesto que congrega apenas a 100 de los productores del Jugar. dentro 

de Jos cuales se concentran. a juicio de Jos sanmateínos. Jos productores locales más fuenes. Es 

imponante mencionar que un segmento de Jos productores ºconsolidados• están afiliados a la 

Cámara Nacional. pero no consideran imponame penenecer a la representación local. Entre los 

comentarios obtenidos de las entrevistas a estos empresarios. se aducían razones de no querer 

entrar al 'juego politico• y a Jas ºpugnas• que las organizaciones de Ja localidad mantienen desde 

hace varios años. 

A pesar del reducido número. y corno representación regional de una organización 

nacional. Ja Cámara parece contar con los contactos políticos y los apoyos económicos adecuados 

para. por ejemplo. poder echar a andar un gran proyecto de inversión (cuyo monto alcanza. 

aproximadamente. 2 mil 500 millones de viejos pesos). El proyecto. apoyado por NAFINSA y 

la Oficina de Desarrollo Económico Estatal. promovido por su expresidente. el Sr. Matías 

González. tiene como objetivo la instalación de una fábrica piloto de diseño y pespunte. con 

auxilio de microempresarios y técnicos italianos de la región de Brenta, para capacitar a los 

productores y mejorar la calidad y el diseño. En una reunión con el gobernador y el director de 

la Secretaría de Desarrollo Económico del Estado, esta persona convocó a los representantes de 

otras organizaciones para dialogar. Los ·azulesº y los 'rojos· no estuvieron presentes. lo que 

permite suponer el poder de convocacoria de la organización es muy bajo y que los zapateros 

de organi7.aciones más pobres temen el 'acarreo·. el corporativismo. o que se sienten marginados 
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por que no tienen dinero y han lenido problemas la localidad. 2 

El resto de Jos productores (cerca de 700 entre grandes. medianos y pequeños). 

consideraban que Ja cuota de inscripción de 800 nuevos pesos anuales de 1992 era muy aJta. 

desconocían las funciones de la representación y los beneficios de la afiliación. Aunque los 

productores tienen problemas con la calidad del calzado. con la posibilidad de presentar 

productos novedosos y con la inestabilidad en las ventas. que combinados con Jos bajos 

rmlrgenes de ganancia les impiden mejorar. se resisten. Por alguna razón. a panicipar dentro de 

la Cámara e incluso a asistir a los eventos organizados por ella. Por ejemplo. el 27 de julio de 

1992 se organizó una conferencia sobre administración de pequeñas empresas. convocada por 

el Gobierno del Estado con el conferencista Salo Grabinsky. con un costo de recuperación de 

100 mit viejos pesos. A ella sólo asistieron 84 personas. sin estar presentes los rcpresentanrcs 

de la Cámara local que viajaron a lralia. hecho que menna la credibilidad en la organización 

porque se considera un grupo cerrado. 'de los ricos·. 

g) Unión de Tianguistas del Calzado Popular y del Vestido A C. (TICAPOV). cuyo tianguis está 

ubicado en el municipio de Lenna. en la carretera México-Toluca. Km. 49.5. Tiene 140 locales 

para expender calzado. Su representante es era sr. Abcl Bobadilla. a quien se tuvo oponunidad 

de entrevistar en agosto de 1992. 

La organización se crea en 1985 y surge como rcspues1a a los problemas internos que 

existentes en PROCASMAC. organización de Ja que originalmente provienen. El dirigente 

comenta que eJ objetivo de PROCASMAC cm. hacer un cianguis grande. pero sólo contaba con 

75 socios. Después de hacer varios estudios se pensó que Ja mejor ubicación sería sobre Ja 

carretera México-Toluca. En ese momento había la posibilidad de admicir a más socios y de 

hecho las inscripciones estaban abiertas. Se admitió a 75 más, llegando en total a 150. Pero los 

75 fundadores contamplaban la posibilidad dt: salir de la grupación porque se había iniciado un 

tianguis frente a la Presidencia Municipal. con puestos s.emifijos, y ellos contaban ya con el 

terreno (que actualmente está abandonado y se ubica en el Paseo Tollocan frente al monumento 

2 •¿Qué nos queda? en este pueblo sale sobrando elligir y pc..-dir oportunidad~ o sugerir. No somos gente 
que les impone·, o ·Ha:1 un gran hermetismo de las organi.7.acionc-s y una tendencia muy lamentable de no recibir 
a su interior a la genle de bajos recursos, de no ayudar a ouos productores y menos si se ll"ata de tallerc:s 
pcquenos·. Tcslinl<lnios de dirigentes de p1"oducto1"CS dC" calzado. Julio de 1992. 
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a Zapata) y con et apoyo del gobierno escatal para el financiamiento no sólo de la construcción 

sino también para impulsar la producción. Los nuevos socios no comulgaban con la idea de 

salirse ni de apoyar ese mercado. generando ambas posturas un serio conflicto interno. que 

trascendió hasta las autoridades. Entre otros hechos. hubo demandas de amparo y 

enfrentamientos. La aparente unión. con la que se inicia el proyecto del tianguis se resquebraja 

con todos estos problemas. y el presidente municipal en turno niega el apoyo para Ja 

organización. apane de que ya tenía presiones de Jos otros 75 hacia él. El gobierno del estado 

queda al margen. por respeto a las autoridades municipales. y la decisión del ayuntamiento fue 

mjantc y definitiva: no se permite dar el apoyo y la organización se divide. Este grupo se refugia 

en el ayuntamiento de Lenna para salvar el conflicto y encontrar un lugar para vender. 

En 1985 se crea el tianguis de TICAPOV en una jurisdicción que es del municipio 

vecino. Sus objetivos son brindar al público mexicano 'nuestra mercancía". la que se produce 

en SMA. Sólo se admite zapato nacional porque el objetivo del tianguis es la comercialización 

y Ja obtención de ganancias para la manutención familiar. 

"Si en San Mateo Ateneo no se produce calzado de buena calidad pero el cliente lo 
busca. lo tengo que vender. por ello aceptamos cualquier zapato mexicano. El de León 
es bueno porque están muy tecnificados. usan muchas máquinas y hay por ello buena 
calidad. No debemos cerrar los ojos: estamos muy atrasados. Hay dirigentes que opinan 
que sólo debe venderse zapato de San Mateo Ateneo pero se debe atender al cliente, no 
engañándolo pero si ofreciéndolo a precios accesibles porque se trae directamente del 
fabricante. En San Mateo Ateneo , por ejemplo, son pocos quienes hacen 7..apatos de niño 
y las familias Jo buscan". (Abel Bobadilla) 

Acrualmente Ja organización cuenta 150 miembros. pero no hay Jugar para más. El 

mecanismo inicial fue una convocatoria abierta: el socio se presentaba a Ja asamblea. solicitaba 

verbalmente o por escrito su intención de incorporarse a la organi7..ación. El único requisito era 

ser fabricante de calzado de SMA y asumir los pagos que se le solicitaban. El hecho de llamarse 

del vestido y del calzado fue porque en alguna ocasión se pensó en la unión con artesanos de 

Almoloya del Río que elaboran ropa, lo cual no se logró. En cambio se unieron con una 

organización independiente de productores de muebles y con productores de alimentos para 

quienes se estaban construyendo locales; y también se había pensado en una ~ sólo para 

comerciantes de calzado de León: a ellos se les pedía que el precio no se elevara a más del 20% 

del precio facturado o que no Jo bajara demasiado. para no hacer competencia. •El zapato de San 
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Mateo Ateneo es caro, no por el fabricante sino porque compra todo fuera•. 

•No nos interesa si los talleres están o no registrados. si pagan o no impuestos. no es 

parte de nuestra polftica, Jo que ex:igimos es el cumplimiento como asociado'. De sus afiliados 

el 90% eran productores y sólo 12 revendedores. 

El tianguis se inicia en 1986, con puestos scmifijos. Luego se afilian a la CNC. y a 

través de ella se logran los permisos para poder empezar a planea~ la construcción (1989). Para 

el proceso se pide financiamiento al Gobierno del Estado. Finalmente, los productores se niegan 

por no considerar adecuado pagar una deuda en veinte años. Así que se financia con recursos 

propios. En 1992, fallaban por terminar los estacionamientos y hacer accesos para minusválidos. 

Contaban con un 95% de avance. 

EIJos pensaban realizar una gran campaña publicitaria, pues Ja consideraban la base del éxito 

futuro. teniendo previsto para ello invertir alrededor de 500 mil nuevos pesos. Se han presentado 

en programas de televisión. Se hizo un videoclip donde se recuperan imágenes de SMA y Ja 

ubicación del mercado. 

"Hemos tratado de que aunque estamos en Lenna el cliente sienta y sepa que somos de 
San Mateo Ateneo. Las otras organizaciones reclaman que usemos el nombre. pero Jo 
hacemos porque somos de allí. Yo no voy a decir si mi zapato es el mejor del mundo; 
quien Jo va a decir es el cliente'. 

Al equipo le quedan dudas de si esws socios son realmente pToductores. Al respecto. 

cabe hacer la observación de que en San Mateo fueron ubicados muy pocos talleres de esta 

organi7.ación. a pesar de la intensa búsqueda que se realizó para ubicar a los tallerc~. 

•Aquí en San Mateo Ateneo hay tianguis que han tenido mucho éxito, pero hubiera sido 
mejor estar unidos. Finalmente esta situación propicirJ más problemas a las autoridades, 
porque empezaron a surgir más tianguis y ya no se pudo controlar (Primero nació 
PROCASMA y Juego los azules, amarillos. rojos y el mercadito). Los 75 se quedaron 
con nombl"c y con todo lo que a nosotros nos negaron las autoridades por cuestiones 
políticas. pero finaln1ente PROCASMA va a tener que salirse porque ya no hay ni 
estacionamiento en San Mateo Ateneo ·. 

h) La Asociación de Fabricantes de Calzado de San I\1a1eo Ateneo. dirigida por el SL Cuevas -

quien en tres ocasiones ocupó la presidencia de PROCASMAC-. y que a nueve meses de su 

fundación agntpaba a 18 productores. Esta era la organi7..ación más recientemente formada, ante 

la necesidad de comercializar los productos sin tener un local o mercado asignado. Los objetivos 

básicos de Ja organización eran lograr la pemiancncia de lo~ talleres. para lo cual habían tenido 
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que buscar en Ja Ciudad de México Ja fonna de vender sus produclOs, hecho Jos distingue de 

otras organizaciones. las cuales cuentan con sus tianguis y con prestigio. 

El grupo tenía interés en hacer crecer su número de asociados, a Jos cuales se pedía tener 

su taller. y que no pertenecieran a otras organizaciones. El apoyo de Ja organización a los 

productores no había podido consolidarse por su reciente conformación: 

.. Todos trabajamos para todos, somos un grupo unido que busca la manera conjunta para salir 
adelante. El grupo es muy bonito y Ja gente tiene deseos de trabajar y la cabeza está trabajando 
bien. Nos distribuimos para lograr las metas: yo voy al D.F. a tocar puenas. abrir nuevas 
perspectivas. porque ese es mi trabajo como represcncame. 

Nadie en nuestra organización. por ejemplo. puede considerarse siquiera un taller 
mediano. par eso buscamos el mercado de fuera. Además San Mateo Ateneo está muy 
desprestigiado por la mala calidad del calzado. A cualquier lugar que llegamos Ja gente nos dice 
que 'el zapato de San Mateo Ateneo se despega. se desanna. se Je rompen Jos tacones: no sirve· 
y hemos tenido muchos problemas y paciencia para convencerlos de que no todo el calzado es 
de mala calidad. El chiste para los productores es vendc:r. aunque la calidad sea baja o mala. No 
nos hemos preocupado por modernizamos. por dar un buen acabado. por usar buenos materiales. 
ni por el crecimiento de nuestros talleres a un nivel moderno. pero también esto sucede por falca 
de recursos económicos ... ' 

Además de las agrupaciones mencionadas. existen productores indcpendienles, también 

muy heterogéneos. cuya cifra total no es conocida. entre los que se cuentan aquéllos que se 

niegan a incorporarse a alguna organización 'por Jos problemas que tienen· y Jos que no pueden 

incorporarse por el gran recelo, las pocas convocatorias que existen y la falta de dinero. Hay 

además talleres maquiladores. cuyo número se eslima en 400, donde Jos dueños expresan de 

manera nlayoritaria el deseo de convenirse en productores. E.c¡tos talleres son considerados 

independientes en la medida que no existe una organización que Jos agrupe. lo que llama la 

atención ante ta tendencia a agremiarse en SMA. tienen gran importancia tanto numérica como 

en la prestación de servicios a los productores completos. Se mencionó tamhién que hubo 

intentos por formar una nueva organización que no cuajó. pero las razones no fueron 

especificadas. 

3 Emrcvisra al Sr. Jo~ Cuevas. Julio de 1992. 
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Anexo C. Resumen 

Footwear Production in Mexico. A Compararive Study of Regions of Production. (A.bstract) 
Doctoral lhesis in Sociology by Maria Elena Jarquín Sánchez. 

Facuhy of Polilical and Social Sciences. Graduate Division. 

The main objectivcs of the thcsis are of thrcc typcs: empirical. theorctical ancl the construction 

of productive models of functioning. Following the first one. footwcar industry is shown as a 

productive system: a set of conditions of production. commcrce and consumption. Relegation 

of the importance of the basic goods and serviccs sector as pan of the neoliberal national 

politicaJ cconomy is sccn as an eff"ect of lhc withdrawal oí thc sta1e. the free global market and 

thc crcation of commercial nationaJ groups. which constrain nations to participate promising 

thcm to compele in the world market. but in fact undcr unequal conditions not according to 

democratic nonns. Theses changes indecd affecl severely this industry sector when the favorable 

nceds for suscainabJc devclopment were refuscd. A comparativc regional, national and 

intcrnational analysis is used to show the functioning of foolwcar indusuy. 

1ñe comparative pcrspective has a relation lo thc main theoretical objeclivc. Although 

there are common structural limits for the functioning of a productive activity. thc cffccts vary 

in accordance to lhe roll played by the social agems in ccrtain dynamic proccsses. Thcir active 

actions offer altcrnatives to face those Jimits and thc differcm Jcvels of real or potemial conflict, 

which arise while fighting for power and control of markets. 

So the models of functioning show different ad"·antagcs. lt is possiblc to find in thc 

international level aggrcssivc. innovative. defensivc and traditional modcls. which rcspond to 

the productive incentives and welfarc gain. ... The four national case studies (León, Guadalajara, 

Tepito and San Mateo Ateneo) show a strnng sirnilarily with the imernational oncs. 

Other results of the study reveal that the national efforts to insert this sector in thc world markct 

are in small numbcr. while in the interna! market cconomic demand is contracting. imports are 

rising and enterprises of ali kind of sizes are di~ppcaring. 
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